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		IMPRESO EN ESPAÑA - UNIÓN EUROPEA

		

	
		Para mi madre.

		El Ángel que un día pisó la tierra.

		Sigues viviendo dentro de mí…

		

		

		Para mis hijos, Abraham y Susana, ellos son el sol que me alumbra cada día, el aire en mis pulmones que me ayudan a respirar para seguir viviendo.

		Por su puesto, para mi querido padre Hipólito. Mis hermanos, Félix, Rufi, Mari Carmen, Miguel y Julio. Nuestra mejor herencia es el amor que nos inculcaron.

		¡Por ella. Siempre juntos!

		

		Para Javier D’Onofrio,  mi compañero de vida…

		

		Va por todos los ¡BRAVOS!

		

		Mi agradecimiento a todas las personas que colaboraron en este libro.

		

		

		CAPÍTULO 1

		

		El día, ya tocaba a su fin. La tenue luz del sol se colaba tímidamente por encima de los tejados de la pequeña aldea cercana a Trujillo. En una fría tarde de invierno, Lorenzo quiso hacer un regalo a sus habitantes ofreciéndoles sus últimos rayos para caldear con unos grados el pequeño pueblo de poco más de cuarenta familias. Cuando Rita llegó a casa, Brígida, su madre, no podía parar de gritar:

		– ¿De dónde vienes? ¡Con el frío que hace! ¿Y esos zapatos? ¿De dónde los has sacado?

		Su madre, era una mujer con mucho temperamento pero tenía buen corazón, lo que pasaba es que las formas le perdían, a la mínima, se ponía a gritar, eso daba una imagen de ella que no era la propia, también tenía sus virtudes, entre otras: la caridad, siempre estaba dispuesta a ayudar a las vecinas, que recurrían a ella sin dudar. De cabello castaño y ondulado, le gustaba llevarlo recogido en una coleta baja rozándole la nuca; su cara redonda con las cejas arqueadas, le daban el aspecto de la mujer bonachona que era.

		Rita ya había cumplido los siete años, salerosa donde las haya, casi tanto como picarona. A su hermano Domingo le traía por el camino de la amargura haciéndole bromas que no siempre le gustaban, siendo como era la hermana mayor, abusaba de ello todo lo que quería y un poco más. Eso sí, tampoco tenía que hacer demasiado esfuerzo ya que conocía su punto débil a la perfección. –¡Eres un miedica…!.

		Y conseguía hacerle llorar. En cambio, ella siempre se estaba riendo; la alegría la acompañaba, por donde quiera que pisasen sus pies. Cualquier cosa, por insignificante que fuera, podía ser motivo para soltar una carcajada.

		Menudita, más bien pequeña para su edad, su belleza destacaba muy notablemente por encima de las demás niñas del pueblo. Motivos no le faltaban. Su padre y su madre, ya se habían encargado de dejarle esa herencia.

		Apenas paraba en casa, solamente lo necesario. Después de ayudar a su madre en las tareas de la casa e ir a los recados, salía corriendo a explorar el mundo que tenía a su alrededor; todo le llamaba la atención, lo mismo estaba largo rato mirando cómo se movían las hojas de un árbol o se tiraba horas viendo la lluvia caer contra el suelo. Lo que para otros parecía insignificante, para ella era todo un mundo.

		Aquel día, llegaba a casa con unos zapatos tres palmos más grandes que sus pies. Apenas podía caminar, tropezaban mil veces y una más, pero nunca llegaba a caer al suelo. A cada paso, se le juntaban una puntera contra la otra y así hasta el siguiente paso, los zapatos hacían intención de salirse, ella encogía los dedos para atraparlos.

		Corría el año 1942, la guerra civil de España había dejado la zona devastada quedando sólo piojos y mucha hambre. Hasta entonces los habitantes vivían del cultivo de cereales, pero hacía tiempo que esas tierras no se cultivaban por culpa de la contienda y los pocos recursos se iban terminando. Eso les obligaba salir a la calle para buscar comida. Pedían por las casas e iban al campo, con lo cual casi todos los días volvían con las manos vacías, ya que la mayoría estaba como ellos.

		– Señora Engracia, ¿me daría un poco de comida? – rogaba Rita alargando la mano; ella no soportaba tener que ir a pedir, pero no le quedaba otra…

		Con suerte y sólo a veces le llamaban a Rufino, su padre, para hacer algún trabajo. Aunque él era un hombre pequeño de una extremada delgadez, eso no le suponía ninguna dificultad para hacer la labor que fuese necesaria, desde arreglar una valla hasta matar un cerdo para hacer chorizos en casa de doña Guadalupe, la rica del pueblo. Los reales que ganaba Rufino no eran suficientes para mantener a sus cinco hijos. Brígida, le preparaba la comida para todo el día, que sólo se basaba en un trozo de pan y un poco de tocino. La mayoría de los días regresaba con ello a casa. Sabía que los niños no habrían tenido nada que llevarse a la boca. Muchas noches se iban a dormir con una sopa hecha de agua, pan y el tocino con el que él volvía. Él siempre llegaba con buen humor, se ponía hacer tonterías para sacar a los niños una sonrisa y así no sentir el rugir de sus estómagos. En el pueblo era muy querido y respetado. Solía reunir a los jóvenes para todas las fiestas y se encargaba de los preparativos, los bailes de disfraces… Le adoraban por sus grandes ideas y buen humor.

		De repente se oyó un golpetazo, ¡plom! Era su hermano Domingo. Entró corriendo y al abrir la puerta golpeó una silla que se hallaba cerca. Domingo era su hermano del alma. Más pequeño que ella, menudito y bajo como todos en la familia y de la misma belleza que Rita, por dentro y por fuera. Siempre estaban juntos, ella le llamaba «el miedica».

		– ¿De dónde habéis sacado esos zapatos Domingo? –Brígida su madre gritaba, no se podía explicar de dónde los podría haber sacado.

		Domingo miró a su hermana asustado por los gritos esperando que Rita le hiciera una señal para que pudiera hablar. Cuando su madre se dirigió a él dando la espalda a Rita, ésta aprovecho para poner el dedo índice sobre sus labios. Fue suficiente para que Domingo guardara silencio… (Sólo su hermana y él conocían el secreto de los zapatos…)

		Rita, coge el cántaro y ve a la fuente con tu hermano. Y tú Domingo llévate el botijo. No tardéis que cuando llegue tu padre no tiene agua para lavarse.

		Los dos caminaban acelerando el paso, apenas quedaba luz del día y no querían que se les hiciese de noche antes de regresar. La fuente no estaba demasiado lejos. Un camino de tierra salía de detrás de la casa en línea recta apenas cien metros. Al final se encontraba la fuente. El sol en su ocaso pareciera querer meterse dentro de ella para beber. Rita no paraba de tropezar a cada paso que daba.

		– ¡Jo! ¡Otra vez! –se quejaba Rita mientras intentaba no caerse.

		– ¡Ja, ja, ja, ja...! –Domingo la miraba y se reía a carcajadas.

		– Sí… ríete, pero yo no me hago daño en los pies y tú vas descalzo…

		– Anda Rita, déjamelos un poquito…

		– ¡No, que a ti te quedan grandes!

		– Pues me parece que a ti también- dijo Domingo con un hilo de voz por si ella se enfadaba.

		– Pero menos que a ti, y te vas a caer.

		– Y tú también te vas a caer.

		– ¡No ves que no! Me tropiezo pero encojo los dedos, así no se me salen y no me caigo.

		Rita llevaba el cántaro en su mano derecha, y al mismo lado a domingo con el botijo en la mano izquierda. El insistía incansable.

		– Anda hermanita, déjame los zapatos…Si no me los dejas, le diré a madre de donde les has sacado.

		– ¡No, no se lo digas!

		– Vale, pero no me vuelvas a llevar allí que me da mucho miedo.

		De repente, otro nuevo tropiezo, pero esta vez sin éxito. Por mucho que apretó los dedos de los pies no pudo sujetar los zapatos. Pero eso no fue lo peor. En su tropiezo, se produjo un sonido, justo el que hace dos objetos de barro al chocar.

		¡Crack! Domingo se quedó completamente blanco, como si le hubiesen sacado toda la sangre del cuerpo. Mientras, Rita rodaba por los suelos.

		– ¡Hermanita, hermanita! –dijo soltando el botijo y acercándose a ella.

		La chiquilla era todo un poema. Los zapatos ya no estaban puestos en los pies. Sentada en el suelo del camino, se echó las dos manos a su rodilla izquierda, abrazándola y soplando la herida que se había hecho al caer. Domingo se agachó y soplaba también, como si eso fuese a curar la herida de su hermana.

		– ¡No llores hermanita!

		– Mira… ¡mira qué herida me he hecho…!

		– Eso no es nada…esta que tengo yo es mucho más grande que la tuya y no lloré.

		– ¡Mentira! Yo te vi cuando te la hiciste y llorabas mucho más que yo.

		Rita se levantó sacudiéndose el vestido. Tenía la cara hecha un barrizal entre la tierra del suelo y las lágrimas. Domingo de puntillas intentaba limpiárselas.

		– ¡Quita! Me las limpio yo, que ya soy mayor -decía mientras se limpiaba ella sola ¡Halaaaa, halaaaa!

		Se puso a llorar de nuevo, esta vez con mucha más rabia. Acababa de descubrir el cántaro hecho pedazos en el suelo.

		De regreso a la casa y agarrados de la mano, llorando, sucios y descalzos, mirando hacia atrás apenas se podían ver los zapatos y el cántaro hecho añicos desperdigados por el camino. Lo único que salió indemne del tropiezo fue el botijo que llevaba Domingo de la mano. Los dos juntos sin soltarse de la mano y apretando los puños, lloraban temblorosos temiendo llegar a casa. Sus padres al ver llegar a los niños en esas condiciones de lo último que se preocuparon fueron del cántaro. Brígida, después de conseguir calmarles, les dio la poca cena que había y los acostó.

		

		

		CAPÍTULO 2

		

		Rita llevaba muchos días, incluso meses, sin poder dormir bien. Precisamente coincidía en el tiempo con el incidente de los zapatos y del cántaro. Casi todas las noches se despertaba sobresaltada dando gritos. Su madre estaba muy preocupada por tanta intranquilidad de la niña, esa mañana se despertó frotándose los ojos. Brígida estaba sentada junto a la chimenea cosiendo unos calcetines de Rufino.

		– Buenos días nos dé Dios, – dijo Rita.

		– Buenos días hija. Esta noche te volviste a despertar gritando. ¿Qué te pasa hija? – le dijo soltando la labor.

		La niña se dio un giro frotándose de nuevo los ojos haciéndose la desentendida, Brígida sabía que algo ocultaba y no quería decir, pero la dejaba tranquila, algún día se lo contaría por su propia voluntad.

		– Despierta a Domingo y lavaros bien; ayer vi a la maestra y me preguntó por vosotros. Estuve hablando para que hoy vayáis a la escuela. -Rita daba saltos como loca de alegría, salió disparada a la cama de su hermano, dando gritos y despertando a todos los demás.

		– ¡Domingo, Domingo, despierta! –le decía mientras con las dos manos agitaba su cuerpecillo –que vamos a la escuela a aprender.

		Luciano, Ángel y Anastasio (sus hermanos mayores) también se levantaron.

		Ellos ya llevaban un tiempo yendo a la escuela. Hoy marcharían todos juntos. Los mayores cada vez acudían con menor asiduidad. Las necesidades de la casa eran muchas, y si alguien les reclamaba para hacer algún trabajo, dejaban de asistir a la escuela. Otros días, tenían que buscar la comida y se iban a pedir de casa en casa. Con suerte, alguien les daría un trozo de pan o unas mondas de patatas. Nunca querían pero las circunstancias y la obediencia hacia sus padres les obligaban a ir con ganas o sin ellas. Otro recurso era salir al campo a coger cardos que luego pelaban y se llenaban las manos de pinchos. Con ellos Brígida hacía un caldo muy rico que a todos les gustaba menos a Rita; aun así, ella prefería ir al campo antes que a mendigar.

		Un día, llegó como loca. Doña Guadalupe, la señora rica del pueblo, le había dado un trozo de tocino. Normalmente le solía dar las mondas de manzana. A su madre todo le venía bien; de cualquier cosa hacia una sopa. La alimentación se basaba en pan, mondas de patatas, cardos y si había un poco de suerte tocino.

		Brígida corría escopetada por la calle

		– ¡Buenos días Brígida!

		– ¡Buenos días! Catalina –le contestó a la maestra.

		– ¿Dónde anda Rita que hace tiempo no va por la escuela? Allí tengo su sillita.

		Como todo quedó desolado por la guerra, la escuela no fue menos. Cada niño tenía que llevarse su propia silla. Catalina la cogió tal afecto a la niña que siempre la ponía sentada a su vera.

		Brígida cabizbaja rompió a llorar y le contestó.

		– Ay señorita Catalina…la niña se me muere… Hace muchos días que no come, no tenemos nada para darle...Rufino y los chicos salen todos los días desesperados y desde hace tiempo regresan con las manos vacías

		– ¡No, no puede ser...! Yo a Rita la adoro.

		– Ya lo sé…

		– ¿Cómo no habéis ido a casa a por comida? ¡Algo habría!

		La maestra se echaba las manos a la cabeza, no podía dar crédito a lo que estaba escuchando.

		– En el pueblo todos pasamos mucha hambre, cada vez hay menos para comer.

		– Pero algo tendría mujer… no podemos consentir que la niña se nos muera. –la maestra se enojó.

		– Está muy débil –dijo Brígida agarrándose el borde de la falda y llevándosela hacia la cara para secarse las lágrimas que corrían por sus mejillas.

		– Venga Brígida, vamos a mi casa a ver qué podemos encontrar. Tranquilízate mujer.- la consolaba agarrándola por la cintura y encaminándose a casa de Catalina.

		Ahora eran muchos los que salían a buscar cardos y comida. En la aldea cada vez había menos de todo y más hambre. Ya ni en la tierra, donde hacía muchos años se cultivaba trigo, se podía encontrar ni un grano. Los padres, impotentes, veían cómo los débiles, los niños pequeños, iban muriendo.

		Las dos mujeres salieron a paso ligero hacia la casa. El hogar de Catalina era también muy humilde. En su interior se veía la chimenea encendida y una puerta que daba a la alcoba.

		– Brígida, coge esa olla, ponla al fuego con agua y todo lo que vayamos encontrando lo metemos en ella para hacer un caldo. Vino mi hermana la de Trujillo y me trajo algunas cosas. Pobre…a ellos tampoco les sobra mucho, con tres hijos que tienen…

		Brígida agarró el recipiente lo llenó con agua de un cántaro que estaba en el suelo a su derecha, y se inclinó para dejarle encima de unas trébedes que reposaban con sus tres patas sobre el fuego del hogar. Se incorporó dirigiéndose a la puerta por donde había visto entrar a Catalina. Una cama, un baúl y la caja despensa eran todos los enseres que poseía la habitación.

		Se la encontró rebuscando en la caja de madera vieja.

		– Mira Brígida –la dijo dándose la vuelta mientras sujetaba una taleguilla blanca donde se podría apreciar un pequeño bulto. –Este es el trigo que me trajo mi hermana, todavía queda un poco. –estiró los brazos para ponérselo en sus manos. De nuevo se giró y siguió hablando, mientras iba retirando cosas de la caja. En ella había de todo un poco; los enseres de la cocina, un plato, dos cucharas, un tenedor, un cuchillo, un vaso y otro plato que contenía toda la comida que existía en la casa. –Mira, en el plato me queda un trozo de tocino, un pimiento seco y una patata.

		Ay mi niña ¡Qué contenta venia el día que fue a pedir a casa de Doña Guadalupe y le dio un trozo de tocino…!-a Brígida se le llenaron los ojos de lágrimas – ¡Pero no te puedes quedar sin nada!–. Catalina la cogió del vestido, con una sonrisa en los labios, agarró el plato y tiró de ella. Se agacharon las dos frente a la olla.

		– Vamos a partir todo a la mitad y así te quedas tranquila, mujer –Dijo Catalina cortando todo con un cuchillo.

		– ¿Y cómo tienes una patata?

		Algunos padres de los niños de la escuela me traen cosillas en agradecimiento y como a veces voy a casa de Doña Guadalupe a dar clases a su hijo, me paga con esto.

		¡A…sí, claro! exclamó Brígida. Esos viven bien, son los más ricos del pueblo, por eso le dieron el trozo de tocino a mi Rita.

		Mientras el caldo cocía las dos mujeres seguían hablando, y después de un buen rato...

		– Esto ya está –dijo Catalina, clavando el tenedor en la patata. -Coge el puchero. Toma el trapo, ten cuidado no te vayas a quemar que está hirviendo.

		Con mucho cuidado le agarró por el asa con el paño, se pusieron de pie y se encaminaron hacia la casa de Brígida. Desde la lejanía empezaron a oír jaleo de gritos. Según se fue acercando Brígida reconoció las voces. Eran sus hijos. Aceleraron el paso todo lo deprisa que les permitía el vaivén del caldo.

		– Brígida no aguantó más.

		¡Toma, toma, que son mis hijos! –dándole el puchero, echó a correr santiguándose una y otra vez.

		¡Rita! ¡Hermanita! -gritaba Domingo.

		La casa estaba cerca. A ella se le hacía eterno. Parecía que daba un paso adelante y otro hacia atrás, mientras se iba encomendando a Dios.

		– ¡No Dios mío! ¡Mi Rita no…! Ten compasión de mí.

		Cuando llegó a la puerta los chicos estaban gritando y llorando yendo de un lugar hacia otro. Rufino que se encontraba allí, les hizo una señal inclinando la cabeza para invitarles a salir a la calle. Domingo no paraba de gimotear y no se quería salir.

		– ¡Yo quiero estar con mi hermanita! –su padre le cogió del brazo, lo sacó a la calle con los tres mayores y volvió a la alcoba.

		Brígida tenia a la niña sobre su regazo veía como la vida se le escapaba por momentos. Su cabecita caída hacia atrás apoyada en el brazo de su madre con el cuerpo inerte, los ojos cerrados, la boca con los labios entreabiertos, el brazo izquierdo caído sobre el muslo de Brígida, los pies desnudos y renegridos de ir siempre descalza. Llego Catalina con el puchero. Mientras Brígida no paraba de encomendarse a Dios.

		– ¡Ay Catalina que se me va! ¡Ay Dios mío, ayúdame que no voy a poder con esto! –con la niña en los brazos no paraba de mecerse.

		– ¡Venga! ¡Venga Brígida! cógele la cabecita que vamos a intentar darla el caldo. –consiguió que se callara por un momento. Rufino se agachó y sujetó con mucha delicadeza la cabecita de la niña. A él no se le oía, pero por su cara resbalaban lágrimas de dolor.

		– ¡Vamos…vamos…!- decía Catalina a cada cucharada que le ponía en los labios.

		Brígida tragaba su propia saliva como si fuese la garganta de su hija, y así tragase con ella.

		– ¡Toma más! ¡Anda mi niña, traga! –decía Catalina insistiendo con cada cucharada de caldo.

		– ¡Sigue Catalina, que algo le entrará en el cuerpo! –decía Brígida mientras lloraba.

		– Otra cucharada, ¡vamos bonita!–Su padre le frotaba suavemente la garganta para que así el líquido pudiese bajar mejor

		Después de un tiempo eterno, en una de las cucharadas, la niña cerró y volvió abrir la boca. Rufino y Brígida se miraron.

		– ¡Ya, ya! venga ya bonita.

		En una de las cucharadas su padre sintió en la yema de sus dedos como se movía la garganta de arriba abajo. La niña ya estaba tragando. Todos esbozaron una pequeña sonrisa. Poco a poco y muy lentamente, su cuerpecillo iba tomando vida.

		¡Rita, mi niña! –decía Rufino.

		Las lágrimas iban desapareciendo reemplazándose por una tímida sonrisa.

		El líquido de vida ya no escurría por la comisura de los labios, desaparecía dentro de su boca. Con los ojos abiertos, y un lento movimiento del brazo que seguía sobre el muslo de su madre, lo elevó hasta su pecho.

		– Rita hija come, que te vas a poner buena –decía Brígida–. No paraban de decirle cosas para animarla.

		– Me parece…que ya…estoy…mejor, –decía la niña con un hilo de voz.

		Las sonrisas pasaron a las risas de felicidad. Brígida y Catalina siguieron dándola el caldo. Rufino salió a la calle a consolar a los chicos, – hijos, ya se está poniendo bien.

		Todos comenzaron a dar botes de alegría.

		

		

		CAPÍTULO 3

		

		Los rayos del sol, con su fuerza indicaban que ya había llegado el verano. Rufino golpeaba con firmeza el tacón de unos zapatos que sujetaba fuertemente entre sus rodillas. Catalina la maestra, después de lo que paso con Rita, hacía ya tres años, se ocupó de que no le faltara comida a la niña y se la llevó a su casa por una temporada.

		Rufino, cada vez tenía menos trabajo, y ella con lo poco que ganaba de maestra y las clases que le daba al hijo de Doña Guadalupe, tenía suficiente para las dos. Un día se acercó a la casa de Brígida con la intención de hablar con Rufino.

		– Buenos días Brígida. ¿No está Rufino? Quería hablar con él.

		– Sí, está detrás de la casa. Domingo, ve a llamar a tu padre.

		Cuando él entró, las dos mujeres estaban sentadas junto a la mesa.

		– Siéntate ––la dijo Brígida apuntando con la mano hacia una silla.

		Mientras él llegaba, Catalina ya la había adelantado algo a Brígida sobre el motivo de su visita. La mujer se incorporó un poco. Haciendo un carraspeo con la garganta y comenzó a hablar una vez sentado Rufino con ellas.

		– Sabemos que tienes muy buenas manos para todo; perdona mi atrevimiento. Se me había ocurrido que si no te importaría arreglar zapatos.

		– Hombre, a mí no me importaría, pero no sé dónde quieres ir a parar.

		– Pues te digo: La idea me surgió por Doña Guadalupe. Un día que fui a dar clases a su hijo se le había roto el tacón de unos zapatos, me preguntó si sabía de alguien que se lo pudiera arreglar, porque si no los tenía que llevar a Trujillo. Le dije acordándome de ti, Rufino. «El de Brígida es muy mañoso, sería capaz de arreglar los tuyos y todos los del pueblo si se le pone a mano». Ella me dijo que lástima que aquí no tuviéramos un sitio para esas necesidades. Ahí me surgió la idea.

		– Ya….A mí no me parece mala idea, y sé que lo podría hacer, pero para eso necesitaría herramientas y un lugar, aquí en casa ya sabes cómo andamos de sitio.

		– Mira Rufino, yo esta tarde tengo que ir a dar clases a su hijo, si quieres le comento y a ver qué se puede hacer.

		Al llegar a casa de Doña Guadalupe no lo dudó ni un momento, en vez de empezar por el principio (las clases de su hijo) optó, por el final, hablar con Doña Guadalupe a santo de los zapatos.

		– Antes de empezar quiero hablar con usted.

		– ¿Ah, sí, Catalina? Faltaría más; Siéntese.

		– Estuve diciendo a Rufino lo de arreglar los zapatos. Él está dispuesto, le parece muy buena idea, pero claro no tiene herramientas ni sitio y mucho menos dinero para poder comprar lo que necesita para empezar.

		¡Ja, ja, ja! reía doña Guadalupe–, – pero si eso son dos pesetas.

		– Sí… claro…dos pesetas que él no tiene.

		– Detrás de la casona tú sabes que yo tengo un cuarto.

		– Sí, lo conozco desde siempre.

		– Está lleno de trastos, pero bueno, como tiene a los chicos parados lo pueden ir limpiando. Respecto al dinero, que no se preocupe, yo se lo presto. Hablaré con él sobre de cómo me lo podrá ir devolviendo.

		– Pues no hay más que hablar. Se lo comunico y que él venga hacer tratos con usted.

		Y así se fraguó el negocio del calzado.

		Rufino seguía afanoso machacando el tacón del zapato. Una punta… ¡Zas, otra punta…Zas, zas! Cuando clavó el tacón, le dio la vuelta y lo miraba girándolo. Una sonrisa indicaba que estaba orgulloso del trabajo realizado. Le sacó brillo con un paño, y se levantó para ponerlo en una estantería destinada a los zapatos arreglados y terminados dispuestos para recoger por sus dueños. No era un negocio muy boyante, pero daba para comer algo. Los pueblos de alrededor eran pequeños, y tampoco tenían quien reparase el calzado; les pillaba más cerca que de Trujillo, y por eso se lo llevaban a Rufino. Cuando colocó el zapato en su sitio dio por terminada su jornada. Cerró la puerta y se encaminó hacia casa.

		– Rufino – le dijo Brígida al verle llegar–. Toma, ha llegado esta carta para ti, es de Salamanca, seguro que es de tus padres.

		– Trae padre, – le dijo Anastasio que estaba allí presente, – sí, es de Salamanca. Don Antonio Bravo.

		Anastasio metió el dedo índice por un lado del sobre y tiró poco a poco hasta abrirlo del todo, sacó el papel que venía dentro. Los tres mayores aunque torpemente, ya sabían leer y escribir.

		

		«Querido Rufino:

		

		Te escribo estas cuatro letras para decirte que ayer enterramos a tu madre.

		No sabemos qué le pudo pasar, solo que no despertó por la mañana.

		Mi hermano, que es el que escribe, y su mujer, han querido he insistido que me quede con ellos.

		La vida se me va. Hemos estado mucho tiempo separados y lo poco que me quede, quiero pasarlo contigo.

		Ya lo decidí: mañana me pongo en camino.

		Un beso de tu padre Antonio Claudio Bravo, el escribano.»

		

		Antonio, era un hombre muy culto para aquella época, sabía leer y escribir. Pero la mala suerte quiso que un día cortando leña le saltara una astilla del hacha en el ojo. Tuvo tal infección, que cuando quisieron darse cuenta, no se lo pudieron salvar, quedando ciego de él. Con la edad, fue perdiendo poco a poco la vista del que tenía sano quedando ciego completamente. Necesitaba la ayuda de su mujer para todo, por eso, al morir ella, no quería ser una carga para su hermano y su cuñada.

		Rita estaba encantada con el trabajo de su padre. Si había algo que le gustase, eso eran los zapatos. Todos los días se acercaba a verle y ya de paso se les probaba todos. La daba igual de hombre o de mujer.

		– Mira padre. ¿Ves qué bien me quedan?

		– Rita, quítate eso que te vas a tropezar y romper la cabeza.

		La niña cumplía ese año los 12 y todavía andaba descalza.

		– Si te los quitas, te doy una sorpresa.

		– Sí, sí, mira que ya me los he quitado.

		– Alcanza la talega que está encima de ese banco.

		Rita se levantó de un brinco del suelo dejando a un lado los zapatos con los que estaba jugando.

		– Toma padre…

		– Es para ti.

		– ¡Para mí!

		– Sí… Sácalo a ver qué hay.

		Abrió la saca, y mirando en el interior…

		– ¡Ala, ala, ala!

		Rita saltaba, se daba la vuelta, se echaba las manos a la cabeza rascándosela y gritaba. Se lanzó hacia su padre, llenándole de besos por toda la cara, con los brazos rodeándole el cuello.

		– ¡Ah que me ahogas niña! –decía Rufino riéndose.

		– Gracias, gracias, gracias…– decía entre un beso y otro.

		Rufino, con unas suelas y restos de material, le había hecho unas sandalias de tiras para el verano, ¨Pero no fue muy buena idea¨…

		

		

		CAPÍTULO 4

		

		Rufino y Antonio se fundieron en un gran abrazo golpeándose la espalda como lo suelen hacer los hombres.

		– ¡Hola hijo!

		– ¡Padre! ¿Cómo está usted?

		– ¡Qué alegría después de tanto tiempo!. Si no fuese por lo de tu madre…; cómo la hubiese gustado estar aquí.

		Rufino se separó con la cabeza agachada para que su padre no pudiera tocarle la cara llena de lágrimas.

		– ¿Qué le pasó a madre?

		– No lo sé hijo. La noche antes se quejaba de que la dolía un brazo y la espalda, decía que tenía frío, me pareció raro pero bueno… Yo le dije que se acostara, que habría cogido algún catarrillo, que se tomara un vaso de leche, y a la mañana siguiente seguro se levantaría bien. Cuando me desperté la sentí fría, me di la vuelta y noté que no se movía, me asusté y llamé a tu tío.

		Rufino le dio un toque en la espalda.

		– Saldremos adelante. Aquí nos tienes a todos para lo que haga falta. -Antonio le puso una mano en el hombro para que Rufino le sirviera de guía hasta entrar a la casa. Brígida estaba de espaldas, dando vueltas al contenido de una olla de barro. Los chicos mayores se estaban aseando en un rincón compartiendo la única palangana. Ángel se lavaba la cara. Luciano se peinaba frente a un espejo roto colgado de la pared, y Anastasio, se estaba secando las manos. Al oír entrar a su padre con el abuelo se dieron la vuelta. Los dos pequeños estaban sentados en el suelo. Rita refunfuñaba porque las sandalias que le había hecho su padre la estaban destrozando los pies.

		– ¡Estas malditas zapatillas…! Cuando intentaba quitárselas, las tiras le daban en las rozaduras que ya eran heridas y ampollas.

		Domingo se levantó y salió corriendo abrazándose a las piernas de su abuelo.

		– ¡Abuelo! ¡Abuelito!

		El abuelo que no podía verle, inclinó la cabeza hacia abajo y le palpó sus hombros.

		– ¿Eres Domingo verdad?

		– ¡Sí abuelito!

		– Pero qué flacucho estas…

		– Es que como poco…

		– ¡Ja! -El abuelo soltó una pequeña carcajada. En ese momento Brígida se acercó.

		– ¿Cómo está usted señor Antonio? Siento mucho lo de Ambrosia.

		– Gracias…

		– Hola abuelo –dijo Rita tocándole la cintura.

		Antonio se quedó sin aliento al escuchar la voz de la pequeña, agachando la cabeza la contestó.

		– ¿Eres Rita verdad? -Y se sumió en un silencio que la niña no comprendió.

		Se estaba haciendo de noche y la luz del sol ya apenas entraba por la pequeña ventana, la única de la que disponía la casa de tan sólo 20 metros. Del techo colgaban unas viejas cortinas de color oscuro a modo de tabique para separar las dos habitaciones. Uno de los cuartos era muy pequeño, donde dormían los padres con la niña en una única cama. De la pared pendía una cuerda en horizontal con una punta en cada extremo. En ella colgaban unos pantalones de pana con una camisa blanca de Rufino. Casi encima se podía ver el vestido negro con lunares pequeñitos y puntilla beige en los puños de las mangas y en el cuello, un vestido celeste que era más pequeño que el resto de las prendas y un abrigo de paño que finalizaba en la punta de la cuerda. Brígida reservaba la ropa con mucho cuidado, sólo la utilizaban para ir a misa los domingos. Era la única de la que disponían a parte de la que llevaban puesta. La cama, un colchón de paja cubierto con una colcha azul reposaba sobre cuatro patas y unos travesaños de madera que hacían las veces de somier. De la pared frontal pendía un gran crucifijo, al que Rita le rezaba todas las noches con gran devoción. Debajo de la cama había una maleta de cartón y un orinal con un asa, con trozos de la porcelana saltada por el paso del tiempo. Rufino y Brígida hicieron la primera habitación al ir a vivir a la casa, pero cuando fueron naciendo los hijos tuvieron que hacer otra simplemente poniendo una cortina para la separación. La de los chicos tenía una cama igual que la de los padres, en ella dormían los cuatro varones. Luciano y Domingo a la cabecera, Ángel y Anastasio a los pies.

		Seguía puesta la misma cuerda en la pared, pero algo llamaba la atención. Había cuatro camisas pero sólo un pantalón nuevo. Los domingos, el primero que se levantara era el que se los ponía para ir a misa. Los demás usaban los de diario. Brígida les lavaba por la noche y los colgaba cerca de la lumbre para que cuando ellos se levantaran ya estuvieran secos. Fuera de las cortinas la habitación se reducía a una mesa redonda de madera y alrededor de ellas unas sillas de mimbre. Rita y Domingo siempre andaban jugando por el suelo y rara vez se sentaban en las sillas. A la hora de comer lo hacían de pie o en el regazo de sus padres.

		El suelo de la casa era de barro. Un día Rufino tenía que ir a Trujillo y cuando volvió traía un enorme cartón que encontró. Lo colocaron en el suelo en un rincón y desde entonces ese era el lugar de juego favorito de los pequeños. En una de las paredes se encontraba un vasar donde Brígida tenía una cazuela, un puchero, un plato y pocos utensilios más de cocina.

		– Venga… Sentaos a la mesa.

		– Ya vamos madre. – dijeron los niños girándose y dando por terminado el aseo.

		Los pequeños se levantaron de un salto y en un santiamén sus pechos esqueléticos estaban pegando en el borde de la mesa. Rufino separó una silla con una mano, con la otra agarró a su padre del brazo derecho.

		– Siéntese padre…

		Antonio extendió la mano queriendo palpar algo hasta que toco la mesa y ayudado por Rufino se sentó soltando un suspiro. Una vez sentado el abuelo, todos hicieron lo mismo. Mientras los pequeños se peleaban por la única silla que había quedado libre.

		– ¡Déjame que es mía!

		– No, que la tengo yo -Domingo dio un empujón a su hermana y se encaramó encima de la silla. La niña se puso a llorar

		– Rita, ven. Siéntate en mi rodilla.

		Era el ojito derecho de su padre. Ella con una sonrisa picarona le sacó la lengua a su hermano mientras fruncía el ceño. Brígida posó en la mesa la cazuela de barro que contenía la cena y desde la alacena, acercándose al abuelo, colocó frente a él un plato y una cuchara.

		Hoy llenarían un poco más los estómagos. Doña Guadalupe llamó a Brígida para que fuera a lavarle la ropa y se pasó toda la mañana lavando y lavando. Cuando volvió con la ropa limpia, Doña Guadalupe le dio un trozo de costilla de cerdo, una taleguilla de avena, dos patatas y una cebolla. Había hervido las patatas en trozos pequeños y media cebolla. Para aumentar le echó más agua y añadió unos trozos de pan y sal, y se sentó poniendo a Domingo en su regazo. La comida se ponía en el centro de la mesa y cada uno metía su cuchara a ver si tenían suerte de coger algún trozo de patata entre tanto caldo.

		– Una para ti y otra para mí. -Decía Brígida dando de comer al niño.

		El abuelo en silencio, tocaba el borde del plato con una mano y con la otra metía la cuchara y se la llevaba a la boca.

		Rita le miraba con cara de asombro, entonces no sabía que acabaría siendo su lazarillo. Cuando ya no quedaba más en la cazuela todos soltaron las cucharas. Al ver que el abuelo terminaba, Ángel pidió permiso para levantarse, Luciano y Anastasio tenían que madrugar para ir a limpiar unas pocilgas de los señores del caserón. El trabajo les llevaría todo el día, pero eso les aseguraba la comida de un par de días. Con los que Rufino sacaba arreglando zapatos apenas llegaba para el pan y de vez en cuando leche. Uno por uno besaron al abuelo.

		– Hasta mañana.

		– Hasta mañana si Dios quiere, abuelo. –contestaron él y sus padres al unísono.

		El abuelo se quedó sentado. Rufino se acercó a la habitación y cargando el colchón lo puso en el suelo cerca del calor del fuego. Brígida saco unas sábanas bajeras blancas y cubrió el colchón metiendo los bordes por debajo. Le puso encima la manta de su cama. Rufino cogió el cartón que estaba en el suelo y lo puso sobre los travesaños. Brígida agarró la única sábana que le quedaba y la puso sobre el cartón que desde ese momento pasó a ser su colchón. Acostó a Rita poniendo de cabecera el abrigo de paño y la arropó con la colcha azul. Mientras, Rufino ayudaba a su padre a acostarse.

		– Aquí vas a estar bien, padre. –Sí, seguro que sí, hijo. –Si necesita algo me llama. –Suelo beber agua por la noche. – justo encima se encontraba el vasar. Levantó la mano, cogió el vaso de metal, se dirigió al botijo y lo llenó.

		– Aquí tiene padre. Descanse usted que ha tenido un viaje muy largo. Hasta mañana si Dios quiere padre.

		– Hasta mañana si Dios quiere.

		

		

		CAPÍTULO 5

		

		La situación de la familia cambió desde que llegó el abuelo hacía ya dos años. Antonio tenía una pequeña pensión y contribuía en los gastos de la casa. No le faltaba un real en el bolsillo, incluso para ir a la cantina de vez en cuando. Todos los domingos les daba dos reales de propina a los tres chicos mayores. Los pequeños según él no lo necesitaban y eso hacía que Rita siempre estuviera enojada con él.

		A Rita le llamaba mucho la atención el modo de hablar de su abuelo, con puro acento castellano. Pronunciaba perfectamente las eses al final de cada palabra. Con una entonación delicada, sin acento extremeño. Desde que el llego la niña hacía de lazarillo. Allí donde fuese siempre estaba ella. Ese día la casa estaba en silencio. Sólo se oía el estallido de los troncos encendidos en la chimenea y el sonido de metal rozando rítmicamente. Era el sonido del desayuno. Gachas con leche y azúcar. Las gachas son agua o leche caliente, se le añade avena y se remueve. Hacía dos años no se podía ni pensar en las gachas, ni siquiera con agua. La avena era inalcanzable para su economía y mucho menos con leche.

		– Rita, desayuna…–dijo su madre saliendo por la puerta.

		– Sí, respondió el abuelo. Que me tienes que llevar a la cantina.

		Domingo seguía asistiendo a la escuela, pero Rita, desde que llegó el abuelo, tuvo que dejarla para atenderle. Todos salían muy temprano de la casa para buscar el sustento. Ella le admiraba, pero había algo en el que siempre la malhumoraba y no comprendía por qué, con sus hermanos y con todos era cariñoso y amable, con ella se mostraba distante, frío e insensible y siempre le hablaba como si estuviera enfadado. Eso le crispaba los nervios…

		– Y encima nunca me quiere dar la propina y a mis hermanos sí, –pensaba Rita– ¿Qué le pasara al abuelo conmigo…? Encima que soy yo la única que le atiende en todas sus necesidades. Rita era una buena niña, pero en su interior siempre estaba pensando el modo de hacerle pagar la diferencia que tenía él para con sus hermanos.

		El abuelo pegado a la lumbre de la chimenea sentía como el calor le daba en la cara y en las piernas. Había poca luz por el día nublado, pero eso no tenía ninguna importancia, él siempre estaba en plena oscuridad. Triste y pensando en el pasado, recuerdos que lo único que le hacía era sentirse mal y acentuaba su mal humor cada vez que Rita le preguntaba algo. Quiso salir de ese círculo de pensamientos y palpando con la mano intentaba encontrar su bastón, era un simple palo que Rufino le había preparado raspando la corteza y quedando una fina vara gorda. No lograba encontrarlo, lo había apoyado en la pared, pero en algún momento se había resbalado al suelo fuera de su alcance.

		– Rita, alcánzame el bastón y llévame a la cantina. –le dijo con un tono muy brusco que únicamente utilizaba con ella.

		En casa, aburrida, y con la actitud agria del abuelo, sólo le daba por maquinar el modo de hacerle pagar tanta hostilidad. Tomo el bastón del suelo y se lo puso en su mano derecha. Acercó el hombro a su abuelo y le puso la mano izquierda sobre él. Comenzaron a caminar hacia la puerta. Cuando Rita la abrió sintieron una ráfaga de frío por todo el cuerpo. Era 11 de diciembre. El día estaba completamente gris. La calle tenía una fila de árboles a cada lado con sus hojas mojadas. Los tejados por sus canales seguían escurriendo el agua de la última lluvia haciendo ruido de chapoteo contra el suelo. Todo rezumaba humedad. Hasta un perro que cruzaba se había quedado en la mitad de su volumen por lo empapado que llevaba el pelo.

		La calle era de tierra, tenía tantos hoyos, que para andar por ella había que ir esquivándolos y buscar las partes más altas para no meterse en el agua.

		La cantina estaba al otro extremo de la calle, era un espacio pequeño con un mostrador que hacía las veces de tienda donde se podía encontrar desde una barra de pan hasta una azada pasando por todos los artículos de primera necesidad.

		Rita cerró la puerta.

		– Vamos pendeja, vamos. ¿Dónde estás? -Alargando la mano tocó de nuevo el hombro de la niña.

		A cada paso, Rita buscaba las partes altas y en consecuencia el abuelo terminaba metiendo los pies en el charco.

		– Pendeja, pendeja… ¡Ven aquí! -Cuando salía de uno le preguntaba.

		– ¿Me vas a dar la propina?

		– No, no te la mereces.

		Ella callaba, pero en el siguiente charco se las ingeniaba para meterle de nuevo. El abuelo estiraba la mano intentando sacudirla con el bastón, ella se retiraba y conseguía que no la diera y eso le hacía sentir indefenso e inseguro.

		– ¿Me vas a dar la propina? –Volvió a preguntar.

		– Sí niña sí, dos reales– le contestó el abuelo con la astucia de la edad.

		Rita sabía que mentía, pero era suficiente su venganza y si no se la daba ya encontraría la manera de hacerle rabiar. No temía la reacción de sus padres que conocían el verdadero motivo del rechazo hacia la niña, por eso el abuelo no les decía nada cuando le tanteaban.

		Un día que Rita estaba jugando en la calle a la altura de la ventana, escuchó una conversación entre Rufino y el abuelo.

		– Padre, es una criatura, no tiene la culpa–.

		Ella no entendió nada, pero intuía que el abuelo no decía nada porque no tenía el apoyo de su hijo.

		

		

		CAPÍTULO 6

		

		– Buenos días señora Guadalupe.

		– Buenos días Brígida. Hoy casi no tengo ropa para lavar, pero ya que estás aquí me limpie la habitación de Luisito.

		Luisito ya tenía 28 años. Era el único hijo que consiguieron tener el matrimonio después de varios abortos. Con mucho reposo durante todo el embarazo este pudo llegar a los 9 meses de gestación. Luisito pesaba al menos 2.100 gramos al nacer, aunque entonces corrían malos tiempos y morían muchos niños, gracias al dinero que pagaban a las nodrizas para alimentarle bien consiguieron sacarle adelante.

		El niño fue creciendo pero siempre gozaba de muy poca salud. Tuvo sarampión, paperas y todo tipo de enfermedades que se pudiera padecer pero siempre salía adelante gracias a los buenos médicos que traía de Trujillo el esposo de Guadalupe, oportunidades que otros niños no podían permitirse y morían. Fue cuidado entre algodones, pero aun así, de nuevo estaba convaleciente.

		– Brígida. Vengo pensando desde hace algún tiempo, si su hija Rita podría venir a atender a Luisito.

		– Claro que sí Doña Guadalupe, hablamos de todo y mañana mismo se la mando, puede venir todos los días que la necesite.

		La niña ya no era niña. En un mes cumplía los 18 años y se había convertido en una preciosa joven, no muy alta, pero con una tez blanca con pómulos sonrojados y unos ojos grandes color miel despiertos como ella. Su melena castaña y ondulada le cubría los hombros y continuaba hacia abajo recorriendo todo lo largo de su espalda. Con los andares salerosos se podía intuir sus curvas casi perfectas por debajo de la ropa. Pero sin duda, lo más bello de todo, era su alegría. Heredo de su padre la bondad y de su madre la generosidad. Menos mal que en su genética no iba incluida el genio de Brígida. A pesar de su infancia pobre, tenía una delicada elegancia. Poseía una hermosa belleza por dentro y por fuera. Educada, siempre correcta y respetuosa para con los demás.

		– ¡Señora Guadalupe! ¡Señora Guadalupe!.– Gritó sin cruzar el umbral de la puerta.

		– ¿Eres tú, Rita? Pasa, acompáñame.

		La señora Guadalupe iba delante, Rita la seguía con cara de asombro, no podía creer lo que veían sus ojos. Ante ella se habría un pasillo interminable lleno de puertas a un lado y otro. Altos techos de los que colgaban dos grandes lámparas de cristales que reflejaban colores en la pared al darles el sol que entraba por un gran ventanal situado al final del pasillo, en el suelo se extendía una larga alfombra de rombos rojos y beige. Rita sólo conocía la casa por fuera que hacía evidente su majestuosidad. La presidia la barandilla blanca de alabastro del gran porche con una puerta marrón en el centro, mostrando dos ventanas a cada lado de esta y una hilera de cuatro ventanales en forma de arcos en la planta superior. En el tejado se podían ver dos buhardillas con marcos marrones. La fachada impecable, todos los años Doña Guadalupe reunía a una cuadrilla de hombres y mujeres para pintarla. El día anterior preparaban unos barreños con agua donde vertían kilos de cal e iban añadiendo sangre de cerdo para darle un tono rosado hasta alcanzar el color deseado por ella.

		Rita seguía callada. Doña Guadalupe por fin se paró enfrente de la última puerta a la derecha. ¡Tan, tan! –Golpeó con los nudillos.

		– Pase madre. – Se oyó una voz masculina en el interior.

		La madre tomo la manecilla y la puerta se abrió entrando con paso firme. Rita se quedó esperando inmóvil en el pasillo, desde donde sólo podía ver la oscuridad en el interior del cuarto.

		– Pasa Rita. – dijo doña Guadalupe.

		Tan sólo avanzó dos pasos y se paró de nuevo. La habitación se mostraba en penumbra, parecía que toda la belleza de la casa terminaba muriendo en aquel cuarto. Doña Guadalupe tiró fuertemente de unas espantosas cortinas de terciopelo verdes botella para que entrase la luz del sol y dar un poco de vida a aquel horrendo dormitorio. El ruido hizo estremecer a Rita.

		– Mira Luisito. Esta es Rita, va a venir a tenderte todos los días.

		Rita temblaba. Llevaba un vestido azul marino con cuello redondo y entallado a la cintura en unas tablas dándole vuelo. Se lo confecciono Brígida con unas telas que había traído Rufino en unos de sus viajes a Trujillo. A la parte izquierda de la sala se encontraba una enorme y alta cama, de cada esquina salían cuatro maderas adornadas con cortinas a juego con la colcha, en el cabecero cuatro almohadones blancos en los que reposaba una maraña de pelo negro. La maraña se movió y Rita casi se muere del susto.

		– Hola. – dijo con desgana la maraña de pelos que cuando vio a la joven allí de pie quedó sin aliento. La miro fijamente sin articular más palabra.

		Rita no pudo por más que bajar la vista mirando sus zapatos. Eran negros, con un poquito de tacón, usaba el número treinta y cuatro tenía el pie pequeño. Los zapatos eran del treinta y seis, pertenecían a una joven que años atrás los llevó para que Rufino se los arreglase, pero la joven se fue ese año a la vendimia de Francia y nunca más regreso. Su padre les había puesto una correa que atravesaba el empeine para que no se la salieran.

		– Mira Rita. –Guadalupe rompió el silencio– Hay que lavarle todos los días. Coges una palangana de agua caliente, mojas estos paños y se los dejas un rato sobre la cara.

		Rita no concebía lo que estaba viendo. Luisito tenía el pelo de la cabeza largo, sucio y revuelto, con aspecto de dejadez en mucho tiempo. La barba también larga probablemente de meses. Pero lo peor estaba por ver.

		– Bueno, yo os dejo que tengo mucho que hacer. ¡Ah Rita! La frente se la limpias con algodón empapado en alcohol. –dijo antes de marcharse.

		Le dieron ganas de salir corriendo, pero pensó en la ira de su madre si lo hacía. Cogió la palangana y cuando la tenía en la mano se dio cuenta de que Guadalupe no le había dicho dónde estaba la cocina para coger agua. Le dio igual, ella sólo quería algún pretexto para huir de allí y seria la excusa perfecta. Cuando salió al pasillo despavorida casi choca con una señora mayor, bajita y gorda, toda vestida de negro, con un moño en la cabeza.

		– ¡Jesús! qué susto me has dado, ¿Eres Rita?

		– Sí. Voy a buscar agua caliente.

		– Ven conmigo. – Rita siguió a la mujer por el pasillo y llegaron a una puerta que estaba abierta por la que bajaban unas escaleras. -Mira hijita, la cocina está allí abajo, sólo son cuatro peldaños. –Mientras bajaban la señora no paraba de hablar–.Estoy con los señores desde el primer embarazo de la señora, siempre se ponía muy enferma y al final perdía los niños. Tuvo tres abortos antes de tener a Luisito. Yo fui una de sus nodrizas, no le podía dar de mamar todos los días porque tenía que amamantar al hijo que yo acababa de tener y no tenía leche suficiente para los dos. Siempre decía que mi leche era muy buena. La otra nodriza era Juana. Vivía al lado de la iglesia y venia un días sí y otro no. Al final su niño se murió y acabo viniendo todos los días. Pero su leche no era tan buena como la mía. Cuantos años ya… Como pasa el tiempo Dios mío…

		Sólo la cocina ya era más grande que la casa de Rita. Las paredes eran de azulejo blanco casi hasta el techo. Había unas ventanas largas rectangulares. No había lumbre ni paredes ennegrecidas por el humo. En un lateral estaba una cocina grande de hierro con unas placas redondas que se quitaban con un gancho y se metía la leña. Encima había una cazuela de metal con agua caliente.

		– Hija, coge el agua de aquí, ten cuidado no te quemes

		– Llenó la palangana y se dio media vuelta –cuando llegó a la escalera la señora todavía seguía hablando.

		– Me llamo Inés hija, si necesitas algo casi siempre estoy aquí en la cocina.

		– Muchas gracias señora Inés, lo tendré en cuenta. -Subió la escalera muy despacio para no derramar el agua de la palangana, cuando llegó a la puerta de la habitación se paró en seco, esta estaba abierta pero no quería atravesarla.

		– Entra, Rita. – Luisito le había oído. La tarima del suelo dio un crujido y la delató. Obedeciendo a la voz se dirigió hacia la mesita de noche bordeando la cama. En la pared de la derecha y por el rabillo del ojo podía ver unos cuadros oscuros con anchos y dorados marcos que encuadraban las fotos de quien seguro serían los antepasados de la familia. En silencio posó la palangana sobre la mesita. Luis se había incorporado un poco, lo suficiente para que le pudiese poner los paños sin caerse. Rita mojó uno lo retorció y se inclinó hacías Luisito. ¡Dios mío!, no le había visto tan de cerca. ¿Qué era lo que tenía por debajo de la barba? Una especie de gigantescos granos llenos de pus que se reventaban mezclándose el espeso liquido con los pelos de la barba… Le invadieron arcadas a la boca, y sin pensarlo se dio la vuelta y salió corriendo como si la persiguiera el demonio. Ni siquiera miro atrás.

		

		

		CAPÍTULO 7

		

		Domingo venía calle arriba llorando.

		– ¿Qué pasa Domingo?

		Era tanto el llanto, que no podía ni articular palabra.

		– ¡Cálmate! –Dijo Rita –Dime ¿qué te pasa?

		Las campanas de la iglesia replicaban con tristeza. ¡Dan…Don…Dan…Don…!

		– Ven corriendo a casa…–La tomó de la mano y tiró de ella. Rita corría todo lo deprisa que sus zapatos se lo podían permitir, a pesar de la correa atada al tobillo que le había puesto su padre la seguían quedando grandes. Al andar le friccionaban en los pies haciéndola raspaduras por todos los dedos y el talón.- ¡Corre, corre!

		– ¡Espera! Ya no puedo más.

		Se paró en seco, y agachándose se quitó primero uno y después el otro zapato. Al verse despojada de ellos soltó un suspiro de alivio. Siempre se empeñaba en ponerse zapatos pero ni sus pies ni el destino querían que los llevara puestos. Con ellos de la mano echó a correr alcanzando a Domingo que la estaba esperando.

		No había más de cien metros pero el camino se la hacía interminable. Al acercarse a la casa vio varios corrillos de vecinos cuchicheando en voz baja. Todos la miraban con caras muy serias. Al entrar por la puerta sintió los ojos de los presentes. La cara se le desencajó. La casa no parecía la misma. Las paredes tapadas por personas. La estancia estaba ocupada por mujeres vestidas de negro con pañuelo negro en la cabeza y otro blanco en las manos, con los ojos irritados de llorar. Los hombres cabizbajos y con las gorras de la mano. Brígida y unas mujeres estaban sentadas en unas sillas haciendo un circulo y casi pisando lo que Rita reconocía perfectamente, su objeto de juego y de Domingo durante muchos años: su cartón… Sobre él yacía un cuerpo inerte extendido con las manos sobre el pecho. Vestía un traje de pana negro y una camisa blanca. Los pies los tenia desnudos, sin calcetines ni zapatos. Rufino estaba al lado de la chimenea, de pie, con la cabeza mirando al suelo y las manos entrelazadas. Levanto la mirada. Ahí estaba su niña, asustada, con las manos a ambos lados de sus mejillas, los ojos vidriosos y una expresión de terror. Rufino se abrió camino entre la gente, extendió los brazos y ella busco el refugio que su padre le daba, chocó fuertemente la cabeza con su pecho abrazándole por los costados.

		– Lo siento…Lo siento Padre. Yo le quería.

		– Tranquila mi niña.

		– Yo le quería de verdad.

		– Ya lo sé hijita. No sufras. Él también te quería a ti.

		El cuerpo del abuelo yacía en el suelo encima del cartón de Rita y Domingo. Sin aflojar el abrazo Rufino le susurró en el oído.

		– Él te quería, antes de morir se aseguró y me hizo jurar que te contaría todo.

		Antonio llevaba enfermo un mes. Una fuerte gripe se apoderó de él y no le soltaba. Fue empeorando cada día más y terminó con una neumonía de la que no pudo salir y murió. En los brazos de su padre rompió a llorar desconsoladamente.

		– Tranquila, tranquila…– mientras le secaba las lágrimas de las mejillas con sus manos. Rufino sufría, pero no por él, sino por ver a su niña en esa situación. La agarró la mano con actitud de ir hacia la puerta. Unas señoras hicieron amago de quererse acercar. Rufino agarró con la mano izquierda la cintura de su hija y extendió la derecha hacia el frente con la palma de la mano casi tocando a las mujeres. Ellas se retiraron hacia un lado para dejarlos pasar.

		Cuando por fin estaban solos y alejados del tumulto, Rufino puso a su hija frente a él poniendo sus manos sobre los hombros.

		– Mira Rita, cálmate. El abuelo ya descansa en paz. Cuando le demos sepultura yo te contare todo. Entonces comprenderás muchas cosas.

		Hacía dos días que dieron sepultura al abuelo. Era la hora de comer. Los chicos llevaban varias semanas sin que les saliera ningún trabajo. Se sentaron a la mesa, y cuando estaban todos, Luciano empezó a hablar.

		– Padre, los hermanos y yo hemos tomado una decisión.

		– Espera Luciano. –Le indicó su padre antes de que siguiera hablando– Hay cosas que no conocéis y de las que mi padre nunca se atrevió a hablar, pero ha vivido con ese sufrimiento hasta el día de su muerte.

		Mi padre era un buen hombre. Muy trabajador. Adoraba a mi madre. Aunque llegase muy cansado de trabajar siempre tenía tiempo para nosotros. Cuando mi madre me tuvo, él habría preferido una niña, pero eso no tenía importancia, una vez que nací me amaron sobre todas las cosas. Cinco años después, mi madre quedó embarazada. Los ojos se le abrieron como platos a todos, no sabían que su padre hubiera tenido una hermana, excepto Brígida que conocía la historia. – Mi madre dio a luz una niña preciosa, mi padre siempre decía que era un ángel que Dios le había bajado del cielo. Él sólo miraba por sus ojos. Le concedía todos los caprichos. Un día, cuando mi hermana Lucía contaba ya con diez años había poca leche para el desayuno y mi madre me mandó a la vaquería que estaba a las afueras. Lucía seguía en la cama, a mi padre no le gustaba que fuera ella por lo alejada que estaba. Mi padre tenía que ir con la carreta a llevar unas sacas de trigo. Cuando Lucía se levantó quería ir con él pero mi madre le dijo que no se la llevara, que le daba mucho miedo que subiera a la carreta por si la pasaba algo. Mi padre insistió y Lucía estaba entusiasmada por irse con él. Entre los dos la convencieron y se fueron los dos muy contentos. Cuando yo llegué con la leche mi madre estaba mirando a lo lejos y se sonrió. Yo vi que era la carreta de mi padre pero no sabía que iba ella.

		En presencia de mi madre, mi padre subió a Lucía en la parte de atrás. Mi madre no quería que la niña subiera adelante. Cuando ya llevaban un buen tramo recorrido Lucía insistía para que la sentara adelante.

		– No, que tu madre no quiere.

		Ella seguía insistiendo tirándole de la camisa y ya cansado por las suplicas desistió y paro los mulos y la sentó junto a él. Iban cantando y riendo. Había un tronco en el camino que mi padre creyó poder esquivar, pero no fue así. Mi hermana dio un bote y cayo del asiento, la pudo agarrar y tiro de ella con una mano. Como se le resbalaba la fue a coger con la otra sin darse cuenta que había soltado las correas de los mulos y quedaron sueltos sin control. La rueda no esquivo la ladera del camino, el carro dio otro vote y Lucía se le escapó de las manos cayendo entre las patas de los mulos y enganchada al carro. La pisotearon y pisotearon hasta que mi padre los pudo parar. Bajó como loco.

		– ¡Dios mío!, ¡Dios mío!, ¡Dios mío!…–intentó desengancharla. Estaba tan enloquecido que no sabía lo que hacía. –¡¡ Dios, Dios, ayúdame te lo suplico, no me hagas esto!!

		Cuando logró desengancharla se puso a gritar con la desesperación absoluta.

		La niña quedó irreconocible. Había caído boca abajo y cada paso de los mulos golpeaba su cabeza contra el suelo, la arrastraron durante un buen rato y la cara le quedó destrozada casi no se la podía reconocer. La acerco a la orilla del camino y la puso encima de la hierba. Cayó al suelo clavando sus rodillas gritando y gritando.

		– ¡Dios no! ¿Por qué me das un ángel y luego me lo quitas? Por favor te lo suplico, quítame la vida si quieres pero a ella no.

		Dios no le hizo caso. La niña ya era un cuerpo inerte. Mi padre enloqueció por aquel entonces y mi madre no le pudo perdonar aquello. Nunca volvieron a ser las mismas personas. Ella le atendió mientras vivió pero no le dirigió la palabra en muchos años. Él no soportaba la presencia de ninguna niña de esa edad. Por eso su actitud contigo Rita. Eres su vivo retrato y él lo sabía desde que te vio antes de quedarse ciego, hasta tu voz le recordaba a Lucía, aunque nunca lo dijo, sé que sufrió mucho aquí con tu presencia. Era un buen hombre con mucho dolor dentro. Sólo ansiaba el momento de descansar y terminar con ese sufrimiento tan grande. Ahora por fin descansa en paz.

		Brígida y Rita eran un mar de lágrimas. Todos seguían el relato de su padre con tristeza en sus ojos. Rita no podía imaginar ni por un momento toda aquella historia. Siempre pensó que el abuelo simplemente no la quería. La penumbra del cuarto no era más grande que la de sus corazones. La luz del fuego dibujaba en la mesa la sombra de cada uno con un leve movimiento de vaivén. Por un momento se hizo un silencio ensordecedor.

		– Padre. –Se rompió el silencio. De nuevo Luciano habló levantando la cabeza y a la vez todos con él, menos Rita que no podía articular movimiento alguno. –Los hermanos y yo hemos estado hablando y hemos tomado una decisión. Aquí no tenemos futuro. No hay trabajo. Y ahora con la muerte del abuelo las cosas se van a poner mucho peor.

		Brígida estaba asustada, temiendo lo que Luciano intentaba decir. Por nada del mundo quería separarse de ellos, pero comprendía que se estaban haciendo unos hombres y ella sabía que estaban en su derecho de decidir. Buscar otro futuro diferente del que podían tener allí.

		– El otro día me encontré con Andrés, el hijo del cantinero. – Continuó Luciano.

		– ¿Pero ese no se fue del pueblo?

		– Sí, se fue a la zona de la Vera. Me dijo que allí hay mucho trabajo y no falta para comer. El campo está lleno de fruta, melocotones, peras, higos…mucha, mucha fruta. Tienen una tierra muy buena y cultivan huertos donde plantan de todo para comer. Su casa está cerca de la sierra y nunca les falta el agua. En invierno nieva en la sierra y luego con el calor se derrite la nieve y así pueden regar.

		Si Brígida había llorado, ahora se escuchó un quejido de sufrimiento.

		– Madre no llores. Si todo es como dicen. volveremos a por vosotros.

		A Rita le cambió la cara. Estaba en desacuerdo con todo lo que decían. Su hermano tenía razón y le pasó por la cabeza la buena idea de que no tendría que volver a esa patética habitación. Y mucho menos tener que atender la maraña de pelos llamada Luisito. En un segundo en su cara se dibujó una leve sonrisa. A Brígida le destrozaría el corazón.

		

		

		CAPÍTULO 8

		

		Había sido un largo viaje en carreta. Desde que salieron de casa les acompañó la sonrisa de la libertad. La gran aventura que les esperaba camino de la Vera era una gran experiencia para los tres. Brígida se levantó muy pronto ese día. No paraba de llorar. A cada minuto se limpiaba el enredo de lágrimas y mocos aguados que le salían de la nariz. Cogió la maleta de cartón que siempre había estado debajo de su cama. Nunca pensó que serviría para ver marchar a sus hijos de su lado. Apenas había dormido. Se pasó la noche lavando las tres camisas y los tres pantalones que sus hijos se llevarían puestos durante el viaje. Hizo un zurcido en el pantalón de Ángel. Cosió un parche en la rodillera del de Anastasio y unos botones en la braguetera de Luciano. Cuando dejó todo a punto se acostó. Sólo pudo dormir dos horas. Nada más aparecer la luz del día ella ya estaba en pie. Todavía le quedaba planchar las camisas que llevarían puestas. No tardó mucho en hacer la maleta. Brígida lloraba y lloraba. Cada lágrima escurría por su mejilla hasta caer en el interior de la maleta, las cuales también formarían parte del equipaje de sus hijos.

		Rita se fue haciendo mayor. Terminó durmiendo en la alcoba con su madre, mientras, su padre dormía con el abuelo hasta que falleció. Una de las veces que Brígida fue donde Doña Guadalupe esta le dio un colchón viejo y lleno de bichos. Como dormían sobre el cartón de Rita sobre los palos estaba entusiasmada con el regalo. Brígida mandó a Rufino y a los chicos a por él, les dijo que le dejasen a un lado de la casa. Era una mañana primaveral y el sol empezaba a dar calorcito. Brígida sacó las tijeras de coser y sentada sobre una piedra comenzó a descoser el colchón por un lateral.

		–Domingo, tráeme el cartón de mi cama. Que te ayude tu hermana a quitar la colcha y las sábanas.

		Era un espectáculo; los mayores movían el colchón a medida que su madre avanzaba cortándolo.

		–Aquí está, madre. –dijo Domingo emocionado por sentirse servicial en la hazaña.

		A Rita le hacía mucha ilusión volver a dormir sobre blando, pero tenía la duda de si después de los años durmiendo en duro, no le pasaría como con los zapatos y no podría dormir en un colchón.

		–Ponedlo más acá. –les dijo Rufino.

		Cuando el bulto tenía una abertura considerable, Brígida se levantó de la piedra.

		–Domingo, vosotros ir sacando la lana y la vais poniendo aquí. –dijo señalando el cartón.

		Todos colaboraron riendo y contentos como si se tratara de una fiesta. Brígida agarró la vara y comenzó a golpear fuertemente la lana que estaba desparramada pensando que algún día podía haber sido blanca. Ahora era de un amarillo oscuro, casi marrón. ZAS…ZAS…ZAS... Después de ser golpeada, la lana apelmazada iba tomando forma. Se pasaban la vara de unos a otros turnándose según se cansaban de dar golpes. Dejaron la lana al sol y a los dos días tendría un aspecto como nueva. Entre Rufino y los chicos consiguieron meterla dentro de la funda que Brígida ya había lavado. Agarrando cada uno por donde podían, lo llevaron de nuevo a la cama de Brígida.

		Con el pie encima de la cama apoyó una mano en la pared y con la otra descolgó el crucifijo metiéndolo en la maleta con la intención de que sus hijos fuesen protegidos en la gran odisea que les esperaba por delante. Viajaron durante todo el día. Estaban cansados y entumecidos. A medida que la carreta avanzaba, veían cómo el entorno cambiaba a su paso. Pasaron de la llanura con campos de secano, míseros sin un grano sembrado en ellos, a la fertilidad y frescura de otras tierras. No tenían ojos suficientes para mirar todo lo que se presentaba ante ellos.

		– ¡Mirad!–decía Anastasio apuntando a un huerto. -Jooo, ahí hay de todo para comer, lechugas, cebollas, tomates…

		– Si viera todo esto madre…–se le oyó decir a Luciano con la voz entrecortada mientras se secaba una lágrima que le resbalaba por la mejilla.

		Andrés le dio un golpe en la espalda con su mano derecha y del golpe, Luciano se deslizó hacia el frente.

		– ¡Vamos, chaval! No te preocupes, hombre. Aquí hay trabajo para todos. Cuando estéis instalados os traéis a los que dejasteis allí. ¡Ánimo, hombre!

		Al oír esto, Anastasio y Ángel se reían demostrando la felicidad que sentían al pensar que un día conseguirían llevarse allí a sus padres y hermanos, y que pudiesen ver la abundancia que les ofrecía toda esa comarca. De repente la carreta se paró.

		– ¡Por fin! –dijo Andrés dando un salto y poniendo los dos pies en el suelo. – ¡Ya estamos en casa!

		Los demás fueron bajando. El último, agarrándose a la parte trasera de la carreta, dio un salto y se puso a estirar las piernas y los brazos. Mientras Anastasio y Ángel se daban un abrazo golpeándose la espalda y riéndose.

		– ¡Esta es la nueva vida, hermano!

		Sin dejar de sonreír se sacudían la ropa del polvo levantado por la carreta durante el viaje. Andrés se giró para despedir al hombre que les había llevado. Se dedicaba a llevar y traer gente a los pueblos a modo de taxi. Cogió la maleta de los chicos con una mano y la otra se la metió en el bolsillo para pagarle.

		– ¿Esto es Mesilla?– pregunto uno de los chicos.

		– Sí. Bueno en realidad esto son unas tierras que pertenecen al municipio. Colaos de la Vera. Aquí hay mucho trabajo. Mañana os llevaré a que conozcáis a Pedro, el capataz. El patrón se llama Don Adrián.

		Los chicos se sorprendieron del control que tenía de todo aquello.

		

		

		CAPÍTULO 9

		

		Al llegar la primavera, el sol ya quería apretar fuerte. Sus rayos se colaban por la ventana queriendo dar calidez al frío del hogar. La chimenea se encendía exclusivamente para cocinar.

		Desde los siguientes exclusivamente para cocinar. El invierno había sido muy duro y largo.

		Desde el quicio de la puerta se percibía perfectamente el trajín que se traían las dos mujeres, ayudadas por Domingo.

		En los siguientes meses de la marcha de los chicos Brígida y Rita decidieron reordenar la casa. Había quedado demasiado espacio para el que estaban acostumbradas. Desde la muerte del abuelo, Domingo dormía en el colchón que tenían puesto para el abuelo en la sala de la chimenea, Rita sola en el cuarto de los chicos, y por fin Rufino y Brígida volvieron a dormir juntos. Uno por uno fueron sacando los tres colchones al sol a la vuelta de la casa.

		– Hijo ayúdame. Agarra la mesa por ese lado que la sacamos a la calle.

		– Quita madre. Déjame a mí.

		Mientras ellos sacaban la mesa, Brígida se encargó de las sillas. Así, uno tras otro, sacaron todos los enseres a la calle.

		– Rita, coge el baño de la cal. – Era un baño de cinc que el día anterior lo habían llenado de agua y cal para que esta se apagara y se pudiera utilizar sin quemarse la piel.

		Se pusieron manos a la obra pintando todas las paredes de la casa.

		– ¡Ay…! ¡Ay…Otra vez! Domingo, ten cuidado. –Él estaba pintando la parte de arriba y ellas las de abajo. – ¡Joo! ¡Mira como me estas poniendo! –Tenía toda la cara y el pelo de pintas blancas.

		– ¡Ja, ja, ja! –Se reía Brígida a carcajada limpia.

		– ¡Pues toma! – Rita le dio con toda la brocha en la cabeza.

		– ¡ja, ja, ja! –se reían todos.

		– Vais a acabar más blancos que la pared. – dijo su madre riendo.

		Cuando terminaron de blanquear faltaba meter en la casa todo el mobiliario de nuevo. El día fue muy ajetreado, pero a la llegada de Rufino la casa estaba impecable.

		La cena no es que fuera un manjar de ricos. El negocio de Rufino daba para lo justo, pero ahora al ser menos ya podían acompañar a las patatas con unas costillas de cerdo. Comían cada uno sentado en su silla y su propio plato.

		– Rita, a ver si con el cambio duermes un poco mejor. –dijo Brígida. Desde que era pequeña nunca había dormido bien.

		Se despertaba sobresaltada por las noches, gritando y sudorosa. A su madre le preocupaba mucho, pensaba que era algo pasajero pero ya con veinte años era demasiado tiempo. A pesar del hambre y la desnutrición que pasó en su infancia, era una joven sana.

		– Brígida, ¿por qué no os acercáis a Trujillo a ver qué os dice el médico?.

		– ¡No! –dijo Rita.

		– Pero…

		– ¡He dicho que no! – dijo dando un grito y golpeando la cuchara contra el plato.

		Todos se quedaron asombrados por la reacción de Rita. Nunca en tantos años le habían conocido una reacción así. Según dio el golpe en el plato Domingo se encogió de hombros. Su madre le miro, al ver su cara sospechó que él sabía algo.

		– Domingo…Domingo…. –le volvió a repetir– ¿Sabes algo que no queréis decir?

		– No. – Su hermano siempre leal y fiel. – Yo no sé nada.

		Rita le miró sin hacer ningún gesto. Sabía que Rita no les contaría nada, pero si insistía con Domingo…si conseguían que Rita le diera su aprobación se lo diría.

		– Domingo, hijo. Ya somos adultos. Creo que sabes el motivo, y por lo que ha supuesto todos estos años tiene que haber sido algo muy importante, y quizá entre todos podemos encontrar una solución.

		Escuchando a su padre le apetecía sobremanera el hecho de poder dormir bien. Rita miró a Domingo, y asintiendo con la cabeza le dio a entender que tenía permiso para contarlo.

		– Fue cuando éramos pequeños…–pensando en ello Domingo empezó a temblar. Él siempre fue un niño muy miedoso en cambio su hermana no le tenía miedo a nada. Rita viendo el mal rato que estaba pasando decidió tomar cartas en el asunto.

		– ¡Yo tuve la culpa! Un día estaba Domingo jugando con un palo. Le daba a una piedra para ver si la podía encajarla en el hoyo que había hecho en el suelo, me acerqué y le dije al oído: ¿Quieres venir conmigo?

		– ¿A dónde?

		– He encontrado unos zapatos. – El hizo un giro brusco con la cabeza para mirarla.

		– ¿Dónde?

		– ¡Ven! Acompáñame. – le agarré de la mano. Dando la vuelta a la iglesia siguieron andando bastante tiempo en línea recta.

		– ¡Jooo! ¿Cuándo llegamos?. Ya me estoy cansando. Siempre estas igual con los zapatos.

		– Y si los mayores les llevan, ¿Por qué nosotros tenemos que ir descalzos?

		– ¿Está muy lejos?

		– Ahí mismo – dijo engañándole. Siguieron andando un rato más, y cuando Domingo se disponía a protestar de nuevo…

		– Aquí… Es aquí.

		– No, no, no. -Estaban parados justo en la puerta del cementerio.

		– A mí me da mucho miedo. ahí no entro.

		– Anda, no seas cagueta. Que no pasa nada.

		Una señora de negro rezaba llorando de rodillas frente a una tumba. Ni siquiera se percató de la presencia de los niños. En el cementerio había un cuartito muy pequeño.

		– Ven, ven… -Le hacía señas con la mano dirigiéndose a la puerta del osario que estaba abierta. Entraron, pero Domingo a no más de un paso de la calle.

		Estaba oscuro y olía muy mal. Se apreciaba dentro del cuarto dos montones. Uno eran hueso humanos y el otro un amasijo de ropa vieja, sucia y rota. Y allí, a un lado, se podían ver un par de zapatos de hombre con cordones.

		– Vamos… que no quiero estar aquí.

		Rita se agachó, y retirando un trozo de tela, agarro un zapato. Estaba lleno de tierra, lo limpió con la misma tela que separó e hizo lo mismo con el otro. Domingo la miraba con la mano puesta en la nariz sin dejar de mover los pies como si estuviese andando pero siempre en el mismo sitio.

		– ¡Vámonos hermana! ¡Vámonos ya!

		Estaba agachada poniéndose el zapato y atándolo todo lo fuerte que podía para que no se la saliesen al andar. Cuando Domingo salió corriendo salió detrás de él. De repente se oyó un fuerte golpe. ¡pum…! –Domingo se giró y no vio a su hermana.

		– ¡Hermana! ¡Hermanita!.–la sentía llorar pero no la veía.

		– Aquí… estoy aquí abajo. – decía llorando y con palabras entrecortadas.

		– ¡Hermanita… sal de ahí! ¡Que al que meten ya no sale! –decía desesperado.

		– Vete a llamar a alguien. – decía hipeando.

		– Domingo miró hacia la puerta del cementerio y vio que estaba cerrada. Rita estaba en el agujero de una tumba que había quedado abierta porque el enterrador se había puesto malo después del entierro y se fue a casa dejándolo así hasta el día siguiente. Domingo se tiró al suelo asomando la cabeza por el agujero y alargó la mano. El sólo pensaba en sacarla de allí. Rita estaba en un baño de lágrimas en cuclillas, encajonada entre la pared y el ataúd.

		– Ponte de pie y dame la mano. –ella le agarró intentando subir, pero el niño no tenía fuerzas para alzarla. Intentaba trepar por la pared pero en su afán no se daba cuenta que si no tuviera los zapatos puesto podría trepar mejor.

		– Do…up...mingo…mingo ¡Sá… ca... me! Busca algo para subir –casi no podía articular palabra por el miedo–.

		Él se puso a dar vueltas por todo el campo santo, pero no se le ocurría nada. Encontró un palo grande corrió a tirarse al suelo de nuevo y se lo alargó.

		– ¡Toma agárrate!

		– ¡No puedo, no puedo…!– se cogía del palo pero no lograba subir.

		– Espera que busco otra cosa, –el niño daba vueltas sorbiéndose los mocos y las lágrimas.

		De nuevo fue a buscar algo más. Apoyada en la pared del osario se encontraba una escalera de tres peldaños que el enterrador utilizaba para bajar a las tumbas. Domingo había pasado por ahí más de treinta veces sin reparar en ella. Miraba a todo y no podía ver nada, el miedo le atenazaba. Al pasar de nuevo por el osario esta vez sí la vio. No era muy pesada, pero él, tan poquita cosa apenas podía con ella. La arrastró y la arrastró hasta llegar al agujero allí de pie le daba instrucciones con la mano a Rita para que se apartase.

		– ¡Quita...! ponte en el rincón.

		Como pudo fue deslizando despacio la escalera. De repente...¡¡plum!!… cayó de un golpe quedando de pie dentro del agujero. Rita puso las dos manos en el segundo peldaño y los dos pies en el primero, así hasta llegar arriba. Domingo la observaba y la animaba.

		– ¡Vamos hermanita, que ya vas a salir de ahí!–– Cuando casi llego arriba la agarró por la mano y tiró hacia él. Se abrazaron los dos gimiendo asustados y con el terror dentro del cuerpo.

		La puerta del cementerio estaba cerrada pero la tapia hecha de piedras unas sobre otras no tenía apenas altura. La treparon, saltaron y se encaminaron hacia su casa agarrados de la mano. Domingo la apretaba a cada tropezón que daba Rita. Se les había hecho muy tarde y no quedaba tiempo para quitarse los zapatos.

		– Límpiate la cara, que madre no te lo note, y nunca, nunca, nunca le digas lo que nos ha pasado hoy porque nos va a reñir. -Sólo querían llegar a casa para sentirse seguros.

		Rufino y Brígida estaban atónitos por todo lo que habían escuchado.

		– ¡Dios mío de mi vida! Mis hijitos… Hijos míos…– Brígida se levantó para abrazar a Domingo mientras Rita se dirigía hacia su padre.

		

		

		CAPÍTULO 10

		

		Era Septiembre de 1955. Por fin llegó el momento de cosechar el pimiento.

		– ¡Vamos, vamos! ¡Todos arriba! –Gritaba el capataz Pedro– ¡Vamos! que hay que coger los pimientos. Nos espera un duro día.

		En la Vera, el pimentón tomaba parte de la historia de sus pueblos, sus costumbres, gastronomías y paisajes. Tenían un método de secado del fruto diferente al resto. En principio, éste, se secaba al sol. Al coincidir el clima y las lluvias de otoño con el momento de cosecha, tuvieron que optar por un secado alternativo, el secado al humo. En unas construcciones muy particulares, los secaderos, de corrientes verticales con hogar inferior, que se ubicaban en las mismas explotaciones donde tenían lugar el propio cultivo. Las dimensiones podían variar. La altura era de unos cinco metros. Solían estar construidos de ladrillo y teja árabe. Tenían una planta baja. En ella se ubicaba la leña de encina y roble para el hogar. En la planta superior se colocaba el pimiento introduciéndolo por una ventana o puerta de carga. El suelo estaba formado por un emparrillado de madera que permitía el paso del humo y las corrientes de aire caliente procedente del hogar del piso inferior. El tejado, de teja vana, permitía la salida de gases. Este sistema de secado confiere al «Pimentón de la Vera», un sabor, color y aroma muy superiores a los secados de modo tradicional. Por eso resulta que este pimentón es único en el mundo.

		En plena cosecha, generaba mucho trabajo, y como no había tiempo que perder los trabajadores (familias enteras) Vivían en los propios secaderos. En este, desde que llegaron, vivían Luciano, Ángel y Anastasio acompañados de una familia compuesta por los padres y tres de sus hijos.

		En el centro se encontraba el hogar siempre encendido. Tenía que parecer inapagable hasta el final del secado. Ya habían recogido el día anterior una tanda de pimientos y por encima de sus cabezas entre las tablas se podía ver su color rojo. El aroma de estos invadía todo el ambiente.

		Unas cortinas pendían del techo para separar el espacio de cada uno a modo de cuarto. Luciano se sentó en la cama mientras hablaba con Anastasio a través de la cortina.

		– ¿Viste ayer a las mozas que estaban cogiendo pimientos? -Dijo Ángel que ya se mostraba interesado por una de ellas.

		– Sí, creo que viven dos secaderos más allá.

		– ¡Ah!

		– A mí me gusta la morenita, a ver si Pedro mañana nos pone al lado de su surco. Chicos… –se oyó una voz de mujer.

		Ana era la mujer que vivía en el mismo secadero un poco corpulenta con una sal y desparpajo que no pasaba desapercibida por donde pasaba. Tendría alrededor de los cincuenta años, aunque su rostro se le veía curtido y ajado por la vida dura del campo.

		– Ya vamos. –Contestó Ángel que había terminado de asearse y vestirse. – Buenos días nos dé Dios– y se sentó a la mesa.

		Ana siempre se sorprendía de la buena educación de los chicos.

		– Ayer vi que tenías los calcetines rotos. No andéis así, hijos. Todo lo que tengáis para coser me lo dais, que os lo arreglaré.

		– Qué buena eres con nosotros. Y cómo nos cuidas.

		– ¡ja, ja! –se reían los dos–. Luciano se acercó al fuego y habiendo cogido una taza agarró el puchero de café que estaba en la lumbre.

		– Buenos días Ángel. Toma este trapo no te vayas a quemar. ¿No comes pan con el café? Trae anda, que te lo migo en la taza.

		Anastasio, todo repeinado, se unió al grupo. Pero Ángel no estaba menos acicalado.

		– ¡Madre mía de mi vida! Pero que guapísimos estáis los tres. ¡Viva la madre que os pario! –Su marido se acercaba a la mesa con una sonrisa en los labios– ¿Dirás que no son guapos?

		– ¡ja! Pregúntaselo a las moras. Desde que llegaron no paran de pavonear. –todos rieron.

		Ana era una mujer muy alegre y graciosa, y un poco atrevida. Su marido la conocía bien y se lo tomaba con humor. Los tres hijos también se levantaron y todos en la mesa reían con las bromas de Ana.

		– Vamos. –dijo el marido. Sonaron las sillas arrastrando casi al unísono. –Ya vino el capataz, no demos pie a que venga a buscarnos.

		Según iban saliendo a la calle inspiraban fuertemente para sentir el aire limpio en los pulmones. Dormir con el fuego encendido, aunque hubiera ventilación en el tejado y algún hueco en las paredes, no tenía que ser nada bueno.

		Todos los días antes de comenzar la jornada, el capataz los reunía en el lugar donde habían dejado el corte el día anterior. Los ponía en círculo y comenzaba a dar instrucciones del trabajo que tenían que hacer cada uno.

		Las mujeres se ataviaban de pies a cabeza. La cara era la única parte del cuerpo visible. Un pañuelo debajo del sombrero cubrían hasta el último cabello. Camisa amplia de manga larga y falda hasta los pies con las botas chatascas y guantes de goma en las manos. En aquel entonces se consideraban bellas a las mujeres de piel blanca. Por eso no dejaban nada al descubierto. Los hombres eran menos complicados, con un sombrero y una camisa remangada hasta los codos les era suficiente. Las mujeres se ponían en el medio de los surcos inclinadas hacia la mata. Recogían los pimientos que se encontraban a mano derecha completamente mojadas por el roció de la noche, y cuando las dejaban completamente vacías con un pequeño giro comenzaban con las que estaban a su izquierda. Cuando llegaban al final continuaban con el siguiente surco sin cosechar, así sucesivamente y sin apenas levantar la cabeza hasta la hora de comer.

		– Tú, tú y tú– continuaba el capataz dirigiéndose a los hombres– vais con un sólo surco y cuando las mujeres tengan los sacos llenos les vais llevando al carro y después continuáis con el surco.

		Los hombres tenían el trabajo más duro. Los sacos llenos de pimientos eran muy pesados, y cuanto más adelante avanzaban las mujeres, más largo era el trayecto que tenían que recorrer con ellos.

		– Cuando terminéis esta fila, paramos a almorzar.

		Las mujeres, después de varias horas encorvadas, se erguían lentamente. Al estar agachadas tanto tiempo, la parte del cuerpo que más sufría eran los riñones. Al incorporarse se llevaban las manos a esa zona con un gesto de dolor. Agarrando cada uno su taleguilla de la comida se ponían en un lugar despejado de plantas destinado para este fin, solía ser el camino por donde pasaba la carreta. Las señoras y las mozas se solían poner solas en corro unas al lado de las otras. Las jóvenes, con sonrisas picaronas miraban a los chicos, y cuando ellos se giraban a escucharlas, bajaban la mirada de forma tímida sin parar de sonreír.

		– Vamos, todos al corte –gritó el capataz mientras tocaba las palmas. Con los sacos cargados en los carros se dirigían hasta el secadero, allí los descargaban por una ventanilla en el segundo piso.

		– Este es el trabajo más duro– decía Anastasio. A él y a Luciano les tocaba lo peor del proceso que consistía en pisar los pimientos que se iban secando con los pies y unos palos para irles machacando. Luego, ayudados por una pala les volteaban. Todos los días era necesario este proceso para que el secado fuera homogéneo. Al removerlo se preparaba una nube de polvo que les entraba por los ojos, nariz, boca y oídos…Si el pimiento que pisaban era dulce, respirar ese polvo resultaba horroroso pero lo peor venía cuando tenían que pisar el pimiento picante. ¡Eso ya era inhumano!

		– Casi no veo hermano –decía Luciano. Anastasio no podía contestar, le picaba la garganta y la nariz le moqueaba agüilla.

		– Aguanta un poco más. Ya estamos terminando.

		– Te digo que ya no me pican los ojos. ¡Tengo un escozor que no los puedo abrir! no veo lo que estoy haciendo porque los tengo cerrados.

		– Yo también mira como lloro ¡más que si estuviese en un funeral! Estamos terminando aguanta un pelín más, sé que es muy duro, cuando me encuentro al límite de mis fuerzas lo único que pienso es que todo este esfuerzo lo hacemos para poder traer a los nuestros y sacarles de la miseria en la que siempre vivimos, ¿te imaginas a Rita corriendo por estos campos? ¿Y a madre con la despensa llena de comida?

		Anastasio guardaba silencio. En su mente se imaginaba cómo disfrutarían los suyos en aquellos lugares y cuanto más trabajasen más dinero ganarían y menos sería el tiempo que les quedase para poder traerles.

		El sol llegaba a su ocaso, casi a ras del suelo, hacía sombra sobre los surcos y las pimentaras. La oscuridad avanzaba haciendo desaparecer la luz anaranjada que se extendía sobre el horizonte. Terminando la jornada las mujeres se despojaban de los sombreros y después de desatarse los pañuelos, se esforzaban ahuecando los cabellos apelmazados por el sudor del duro día de faena. Así sucesivamente continuaban siguiendo el mismo ritual que hicieran por la mañana pero ahora a la inversa. Salían de sus puestos y todos hombres y mujeres terminaban caminando en el mismo camino de tierra marcado por las roderas de la carreta. Su punto final era en el secadero.

		A pesar del cansancio y por su juventud, a las mozas todavía les quedaban fuerzas para juguetear con los sombreros. Se daban la mano unas a otra soltando carcajadas escandalosas con el intento de llamar la atención de los mozos que las seguían a una prudente distancia.

		Ángel aprovechando la situación del jolgorio se adelantó unos pasos por delante de los demás para acercarse a dos jóvenes que se quedaban rezagadas.

		– ¡Hola Luisa! -le decía a una de ellas mientras le rozaba el codo con la yema de los dedos.

		– ¡Hola! -Le contesto inclinado la cabeza a modo de timidez, haciendo un gesto con la mano separándose lentamente el mechón de cabello que le cubría el rostro.

		A ella no le sorprendió que se acercase, ya en la jornada de trabajo durante el día, sus miradas se habían cruzado en varias ocasiones adornándolas con una tímida sonrisa. Las mujeres que caminaban por delante se giraron.

		– ¡Vamos Luisa...! no te quedes atrás.

		La joven aceleró el paso para darles alcance; cuando logró estar a su altura se reían con malicia ¡ja, a! a Ángel le hubiese gustado decirle algo más, pero no tuvo posibilidad. Ana se había adelantado hacía ya media hora para poder avanzar con los preparativos de la cena y poner el agua a calentar para el aseo de los hombres. Después y como de costumbre se acercarían un rato a la cantina que le recordaba mucho a la de su pueblo.

		Al entrar lo primero que llamaba la atención de frente, era una barra de madera maciza con una viga ancha como mesa para posar los vasos y las botellas. Detrás el tabernero corpulento con el paño de limpiar los vasos sobre el hombro servía vino con una jarra. A su espalda pendían de la pared dos listones, uno arriba y otro abajo haciendo de estanterías donde reposaban varias botellas de coñac y anís. En el centro del habitáculo se alzaba una mesa redonda donde cuatro jubilados entretenían el tiempo jugando a las cartas.

		– ¡Arrastro con el caballo! -Decía uno.

		– ¡Pues yo te lo mato con el rey! -Contestaba el otro dando un golpe en la mesa con la carta empuñada y boca arriba.

		A la derecha del grupo se encontraban una puerta adornada con cortinas de terciopelo rojo atadas con una cinta a la mitad de su altura y contra la pared... Esa cortina encerraba su misterio, los chicos lo descubrieron el primer domingo de llegar allí. Los domingos no se trabajaba.

		A las 11 de la mañana, las campanas de la iglesia revoloteaban llamando a todos sus fieles. Hombres, mujeres, y niños, acudían a la cita con sus mejores galas. En cambio, el mismo domingo por la tarde, era el momento más deseado por los jóvenes. Traspasando el misterio de las cortinas se encontraba un corral, sin tejado y rodeado de tres tapias. Tenía cruzado unos cables en forma de carpa coincidiendo en la parte central del patio, sujetados por un tronco de madera puesto en vertical sostenían una docena de bombillas. Aquello hacía de baile para que los mozos pudieran divertirse. Al lado, unas portezuelas de vaivén al estilo oeste parecían indicar que allí se encontraba el servicio y en la siguiente pared colgaba de dos clavos de hierro una escopeta atravesada, al igual que dos perdices cabeza abajo, trofeos de caza del día anterior.

		– ¡Buenas noches! -dijeron al entrar el marido de Ana acompañado por sus hijos y los de Rufino.

		– ¡Buenas noches! -contestaron todos los presentes que se encontraban en la cantina muy concurrida a esas horas.

		– ¿Qué va a ser? ¿lo de siempre unos vinitos tintos?

		Los chicos se pusieron a conversar de las mozas, el marido de Ana se acercó a saludar a otros trabajadores conocidos que estaban allí.

		Con el jaleo y las voces de todos los que estaban en la cantina muy concurrida a aquellas horas, no se podía escuchar lo que Ángel, Luciano y Anastasio hablaban, pero una cosa estaba clara y es que los hermanos algo tramaban…

		

		

		CAPÍTULO 11

		

		El frío invierno volvía atacando bien fuerte. A pesar de ser Nochebuena las calles de Santa Ana se encontraban totalmente desiertas; en lo alto de los tejados se podían ver las chimeneas humeantes indicando el calor reconfortante de los hogares. Rufino regresaba de su pequeño negocio de reparación de zapatos. Encogido por el frío, tuvo que acelerar el paso sacándose las manos de debajo de los sobacos para caminar más deprisa; la lluvia que en un principio se mostró pausada, había aumentado su velocidad y torrente y le golpeaba con saña sobre todas las partes del cuerpo.

		– «¡Chass, chass!». – Sonaba el chapoteo que producían sus pies a cada zancada que daba sin poder evitar la enorme cantidad de charcos que se habían generado en pocos segundos. El agua se le había introducido en los zapatos produciendo un sonido de crujido al correr, ya casi a oscuras, ya que el enorme nubarrón no dejaba pasar los pocos rayos de sol que quedaban para finalizar el día.

		– ¡Pues para ser Nochebuena, vaya noche tan mala que se está presentando...!– venía diciéndose a sí mismo. ¡Plasss! De un golpe entró embistiendo la puerta de casa.

		– ¡Dios mío! qué susto -dijo Brígida dando un bote.

		– ¡Ja, ja! Rita y Domingo se rieron al ver la cara de su madre y para disimular hicieron como si ellos también se habían asustado.

		– ¿Cómo no te quedaste allí hasta que terminase de llover?

		– ¿Y tú crees que esta noche lo va a dejar? No tengo demasiado trabajo, no ha entrado nadie en toda la tarde, ¡no traigo ni un céntimo siquiera! Y ya a estas horas nada, así es que decidí que para eso estaría mucho mejor aquí en casa con vosotros.

		– ¡Puf! ¡Pues tienes razón... padre!

		– Vienes mojado enterito de arriba abajo. –Brígida se echaba las manos a la cara.

		Rita ya se había acercado hasta la alcoba y volvía con ropa de la mano.

		– Padre tenga el pantalón de los domingos y quítese todo eso. Tome y la camisa también que se va a coger una pulmonía.

		Pasó a su alcoba; después de quitarse toda la humedad de encima y encajarse la seca, salió con la ropa mojada y los brazos estirados para que no le cayera una gota encima.

		– Trae, trae –dijo Brígida dándoles una sacudida para escurrir un poco el agua. Colocó la ropa sobre los respaldos de algunas sillas y acercándolas un poco al fuego. Las prendas despedían vapor como si de una sauna se tratase. Domingo con la punta de los dedos cogió los zapatos y los acercó a la chimenea. ¡Plum!... Un fuerte trueno les asustó a todos.

		– ¡Vaya nochecita!– dijo Domingo.- Con razón cuando venía por la calle no se veía ni un perro…

		– ¡Ahh…! Le dije a Catalina que viniese a cenar con nosotros –se oyó decir a Brígida–.

		– Es Nochebuena y nadie en el mundo debería cenar esta noche sólo.

		– Ya hija, pero por desgracia hay por ahí mucha gente sola que no tiene a nadie.

		– ¿Qué tenemos para cenar? –Rufino preguntaba pegado a la chimenea.

		– ¡Mira que sartenada de migas tengo medio preparadas! no las quise hacer hasta que no llegases para que no se enfriasen. –Brígida levantaba el paño que cubría el recipiente que sujetaba en las manos– Catalina me dio un trozo de tocino para hacerlas.

		– Tienen muy buena pinta...

		– ¡Hummm, que ricas!

		– Es increíble cómo te gustan hermana. «¡¡Troonnn!! ¡¡troonnn!!» Otro nuevo trueno.

		– ¡Madre mía espero que a Catalina no le dé por venir ahora con la que está cayendo!.

		– Ya… pero en algún momento tendrá que venir, a lo mejor no escampa en toda la noche.

		¡Tan, tan!. – Dos fuertes golpes sonaron en la puerta. Brígida salió corriendo para abrirla lo más pronto posible.

		– Esta mujer vendrá empapada como una sopa –iba refunfuñando según se acercaba y sujetaba la manecilla de la puerta. – ¡Pero mi…! No terminó de decir la última sílaba, cuando se puso a gritar como una loca. –¡¡¡ay!!! ¡¡¡ay!!! ¡No puede ser Dios mío! -Se tiró a los brazos rompiendo a llorar taponando la entrada sin dejar pasar a nadie con el diluvio que estaba cayendo en la calle. – ¡¡¡Hijos!!!¡Hijitos míos!

		Estaba colgada del cuello de Luciano agarrada como una lapa, ¡hijos! Él la empujaba hacia adentro para que sus hermanos pudiesen entrar a refugio. Ángel soltó el saco de arpillera que llevaba y se abalanzó sobre su padre. Las voces de júbilo se entremezclaban con risas y llanto.

		¡Hijitos míos! ¡Hay mis hijos de mi alma!

		Rita se comía a besos a Anastasio después y como su madre soltaba a uno y hacía lo mismo con los otros. Ángel con el puño cerrado frotaba la cabeza de Domingo.

		– ¡Hermanos!

		– ¡Ay! ¡Brígida me parece que las migas van a ser muy pocas!

		– ¡Ja, jal, jal! -era un cúmulo de emociones entre risas y llantos, menuda sorpresa. Brígida les iba cogiendo de uno a uno acercándoles a la lumbre para que se secasen.

		– Rufino, echa más leña que se calienten los chicos. Sin miedo aunque se gaste toda, mañana Dios dirá… –decía Brígida nerviosa y toda emocionada.

		– ¡Ay mis hijos han venido!

		Ángel ponía las manos en la cara de Rita.

		– ¡Hermanita! Pensé que no podías embellecer más, pero estás todavía más guapa que nunca.

		– Es que ahora le entra un poco más de comida en el cuerpo– bromeaba Domingo.

		– ¡Ja, ja, ja! -cualquier palabra era el detonante para expulsar la felicidad que había dentro de cada uno de ellos.

		– ¡Tan! ¡Tan! correr abrir que es Catalina– grito Brígida.

		– ¡Huy! ¡Huy! ¡Pero si estáis todos aquí! -decía dando besos a todos rodeándoles con una mano, en la otra portaba un canastillo- ¡vaya sorpresa! ¿No…Brígida?

		– Pues sí… mira mis hijos cómo han venido a verme.

		– ¡Ja! ahora ya sí que no hay migas para todos. –volvió a decir Domingo haciéndoles reír de nuevo.

		– ¡Nada...! aquí se pone la sartén en la mesa y lo que haya se reparte, de qué nos vamos a asustar ahora… ¡ja!

		– ¡Ja! ¿Y esto? ¿Qué? -dijo Catalina levantando el trapo mojado que traía tapando la cesta.

		– ¡Bueno Catalina! ¿Qué es eso que traes ahí? –le preguntó Rita poniéndose las manos a ambos lados de la cintura.

		– Es cabrito.

		– ¿Cabrito? ¿De dónde lo sacaste?

		– Doña Guadalupe me dijo que me quedase a cenar con ellos, le dije que muchas gracias pero ya me había comprometido con vosotros; me dijo que tenían demasiada cena y les iba a sobrar mucha comida, sabe cómo está la situación aquí en tu casa así que me obligó a traérmela.

		– ¡Esto ya sique es una Nochebuena de verdad!

		– ¡Ja, ja! -de nuevo las carcajadas invadieron el hogar.

		– Pues sí, -repuso Luciano. -Ángel trae el saco.

		– Tenga madre esto es para usted, bueno para todos, claro.

		– ¿Hijo qué traes aquí que abulta tanto? Jo, y cómo pesa -Brígida abría el saco nerviosa.

		– ¡Huy! Si son pimientos, aquí hay por lo menos cinco kilos. -Ella seguía sacando.

		– ¿Y estos saquitos pequeños qué son?

		– Es pimentón de la Vera, madre; el mejor del mundo –Anastasio se entusiasmaba al ver a su madre tan feliz.

		– ¡Pero si hay por lo menos medio kilo en cada uno!

		– ¡Y ese otro saco! ¿Qué tiene?–a Rita le picaba la curiosidad y le preguntó a Luciano.

		– Ese saco viene tapando la maleta para que no se moje, pero ya que estás interesada cógelo.

		– ¡Bueno! Cómo pesa esto ¿es que traes piedras aquí metidas?

		– ¡Abre! ¡Abre!–le insistió Ángel. No podía con ello a Brígida casi le da un infarto cuando lo abrió.

		– ¡Dios mío! ¡Pero si esto vale muchísimo dinero…!

		– Son garrafas de aceite de cinco litros cada una, aceite puro de oliva.

		Catalina lloraba toda emocionada también al ver que por una vez entraba la abundancia en aquel hogar que tanto lo merecía. Rufino le daba golpecitos a Ángel en la espalda.

		– ¡Estos son mis hombres!

		– Esta noche es Nochebuena Y mañana Navidad –Domingo cantaba y los demás se unían a él.

		– Saca la bota María... Que me voy a emborrachar.

		– Hablando de vino, Domingo, ponte el saco para que no te mojes, toma unas perras y te acercas a la cantina a por un par de botellas –su hermano Anastasio se echó la mano al bolsillo y sacó unas monedas.

		– Quieto…-le dijo Luciano agarrándole del jersey y metiéndose también la mano en el bolso del pantalón.

		– ¡Ale! Si es un duro…–él pocas veces en su vida había visto tanto dinero. –si acaso está la cantina cerrada, da unos golpes en la puerta de al lado que seguro que el cantinero este cenando, pero aquí no vuelvas sin las botellas y le dices que también te dé una de anís.

		– ¡Hijo…!que eso vale mucho dinero–dijo Brígida.

		– Nada un día es un día y hoy es Nochebuena.

		Las mujeres se hacían sus cuentas.

		– Toma, Catalina trae la cesta que te echo unos pimientos.

		– Que no mujer.

		– Sí, sí, ¡Rita tráela para acá! Repártelos a la mitad, y de esa mitad la partimos para ella y Doña Guadalupe.

		– ¡Pero Brígida, no te quedes sin ellos!

		– Aquí lo que hay es para todos; os habéis portado siempre muy bien con nosotros cuando lo hemos necesitado que ha sido casi siempre y en esta vida hay que ser agradecidos.

		– Madre…-dijo Rita- que se lleve también aceite… cuando llegue Domingo con el vino nos lo bebemos todo y llenamos la botella de aceite para que te la lleves también.

		– ¡Ay Rita! Con la falta que os hace a vosotros…

		– Te vuelvo a repetir que lo que hay aquí es para todos y no hay más que hablar, tú te lo llevas.

		– ¡Muchas gracias! –se abrazaron las tres.

		– Gracias a ti y a lo que hiciste por mi Rita, no lo olvidaré mientras viva.

		– ¡Cómo iba yo a abandonar a este ángel!. –decía mientras pasaba la mano por el rostro de Rita.

		– ¡Cuánto te quiero Catalina!

		– Y yo a ti, mi niña.

		– Le estaré en deuda siempre y nunca será lo suficiente para pagar.

		– Ya me pagas con tu amor y ternura y siendo la maravillosa persona que eres, como un ángel para todo el que se acerca a ti…

		– ¡Ya estoy! -dijo Domingo más contento que unas castañuelas con las botellas bien amarradas para que no se le cayeran y el saco empapado en la cabeza a modo de capucha

		– ¿Qué pasa que con tanta comida hoy en esta casa no se cena? -Preguntó Rufino bromeando y con su alegría de siempre. Esta noche tendremos la barriga bien llena y hay que cantar y bailar hasta que caigamos rendidos.

		– Claro que sí, ahora mismo nos ponemos a freír el cabrito con este riquísimo aceite de oliva, Catalina, ¿está troceado el cabrito?

		– Sí madre ya lo tengo yo aquí lo pase de la cesta a la cazuela y está cortado en trozos.

		– A ver...son un poco grandes los vamos a trocear un poco más para que dé para todos. Mientras yo voy poniendo la sartén con el aceite a calentar

		– Trae Rita. Que te ayudo…–le dijo Catalina.

		– Madre pues si quiere voy poniendo la mesa y que Catalina haga esto.

		– Pues sí y que te ayude Domingo.

		Mientras los hombres permanecían sentados alrededor de la mesa bebiendo vino y riendo. Domingo repartía las cucharas y Rita ponía las servilletas, no eran más que unos trozos de tela que cayeron una vez en manos de Brígida, la cortó en varios trozos y sacó servilletas para todos cuando los chicos vivían allí.

		Ya dispuestos a cenar como no había platos para todo Brígida puso la sartén de las migas en el centro de la mesa.

		– ¡Alee! Tomad, cenad que ya es hora.

		Cada uno cogió su cuchara metiéndola en la sartén del lado que le correspondía. Se golpeaban unas cucharas contra otras a veces cayendo las migas que portaban, ¡total! ya estaban acostumbrados, comieron así toda la vida.

		– Hecha un poco de vinillo Rufino –decía Brígida.

		– ¡Ja, ja, ja!

		– ¡Pero bueno...!– exclamó Rita.

		– Anda no seas tonta bebe tú también y tu, Catalina…

		– ¡No...! Si yo después pienso beber una copita de anís. ¡Qué te crees!

		– ¡Ja, ja, ja! todos reían a carcajada limpia.

		– Si todavía nos va a tener que tocar llevar a las mujeres a la cama.

		– ¡Ja, ja, ja! -de nuevo soltaron otra gran risotada que a esas alturas de la noche ya eran continuas.

		Siguieron riendo cantando e incluso pusieron la mesa hacia un lado y Rufino amenizó la fiesta bailando con música producida por ellos mismos con la botella de anís y golpeando las cucharas. Así hasta altas horas de la madrugada.

		– ¡Bueno va siendo hora de irse a dormir!

		– ¡Ja, ja, ja! -ya no se podía decir nada, cualquier palabra era motivo de jolgorio.

		– Pues a ver cómo lo hacemos –dijo Ángel.

		– ¡Ja! pues cómo va a ser ¡todos en un montón como siempre!

		– ¡Ja, ja, ja!

		–Tu Catalina esta noche no te vas de aquí, ni lo pienses…con la noche que hace fuera y las horas que son. Rita tu y yo en mi cama, los hombres que se apañen como puedan.

		– ¡Lo ve, lo que yo decía… al montón! -Rufino ponía su nota de humor.

		– ¡Ja!

		En la calle seguía lloviendo y tronando, dentro se sentía la calidez del hogar lleno de felicidad.

		Después de la gran tormenta de la noche pasada, el día se despertó limpio de nubes y con un sol resplandeciente. Ya daban las nueve de la mañana en el reloj de la iglesia y en la casa estaban acostumbrados a madrugar mucho para buscarse el sustento; el silencio a esas horas era inusual.

		Brígida fue la primera en poner los pies en el suelo a pesar de las pocas horas que duró el sueño; se mantuvo pegada todo lo que pudo al borde de la cama para no molestar y dejar espacio a sus dos acompañantes. Por la noche decidió quedarse en la parte de fuera de la cama porque sabía que seguro sería la primera en levantarse, y así fue.

		El suave aroma a café de puchero que estaba preparando pareció despertarles. Los primeros en salir del cuarto fueron Rufino y Domingo. Brígida no se hacía a la idea de cómo habrían dormido los cinco hombres en aquel cuarto, pero de lo que sí estaba segura era que frío, no habrían pasado.

		– Buenos días nos dé Dios –los dos se acercaron a darle un beso a su madre.

		– Buenos días hijos ¿Qué tal habéis dormido?

		– Bien mujer –dijo Rufino que nunca se quejaba de nada.

		– Pues yo he tenido el pie de Anastasio toda la noche en la boca –refunfuñó Domingo.

		– Lo raro es que no estuviera encima ¡Ja!

		– Buenos días, ¿Cómo no me has llamado para ayudarte?–apareció Catalina seguida por Rita.

		– Estabas roncando cuando me levanté. Mira, si quieres ve migando el pan en las tazas para después echar el café, mientras yo hoy quiero hacer a mis hijos unas gachas por ser Navidad, seguro que desde que se fueron no han vuelto a probarlas y eso les hará sentirse en casa.

		Los mozos también fueron apareciendo, después de besar a su madre se iban sentando alrededor de la mesa. Rita agarró el puchero de café y lo servía en las tazas donde previamente Catalina había llenado de pan. Ya todos sentados y sin prisas de tener que ir a trabajar, e incluso Rufino hoy tampoco iría al negocio de reparación, los chicos comenzaron a hablar del mundo de dónde venían.

		– Ustedes no se pueden ni imaginar lo que es aquella tierra–comenzó Luciano.

		– Sí, aquello es maravilloso –repuso Ángel.

		– La comida no falta, y el trabajo tampoco, es muy fuerte y duro pero nos pagan bien, estamos muy considerados y nos quieren mucho. Vivimos en un secadero con otra familia; la mujer se llama Ana y cuida de que no nos falte de nada. Cose y lava nuestra ropa y nos hace de comer.

		– Cuánto me alegro hijos míos, muchas veces he pensado cómo os las apañaríais allí.

		– ¿Qué es eso del secadero?–pregunto Rufino extrañado.

		– ¡Ja! son las casas donde vivimos las llaman así, pero ya os explicaré en otra momento cómo es eso. Donde nosotros estamos es una finca inmensa llena de hectáreas y hectáreas de algodón, pimientos de donde se hace el pimentón y también se cultiva tabaco.

		– ¡Así, Claro! por eso habéis traído tanto, pero hijos ¿Es vuestro lo que habéis traído?

		– ¡Claro que sí madre! Nos lo dio Ana para ustedes, allí hay tanta abundancia que esto es una menudencia. Como les decía, aquello son los campos de cultivo, pero saliendo de allí, por todos lados hay pequeñas fincas llenas de árboles frutales y olivos.

		– ¡Claro de ahí lo del aceite!–Catalina también ataba cabos.

		– También cada uno posee su huerto donde plantan tomates lechugas y todo lo que se puede necesitar en casa para comer. Encima como se encuentra sobre la sierra hay agua cristalina por todas partes. Es precioso a ti Rita sé que te encantaría.

		– Según lo cuentas se diría que es el Edén.

		– Pues sí hermanita, comparado con esto lo es. Bueno eso sí con la diferencia de que hay que trabajar mucho y muy duro...

		– Antes de venir estuvimos hablando los hermanos–ahora era Ángel el que se sumaba a la conversación– pensamos que por qué no se vienen ustedes para allá, vivirían mucho mejor que aquí.

		– Yo sí que me voy si hace falta ya mismo –saltó Domingo sin pensárselo dos veces–.

		– ¿Y me vas a dejar a mí aquí sola?

		– ¡No...! Ven tú también.

		– Bueno… bueno… ahora no es el mejor momento, sería mejor a la primavera cuando se hacen los semilleros, entonces es cuando empieza el trabajo de la temporada. Por nosotros se vendrían ya, pero es mejor hablar con el capataz más que nada por la cosa de la vivienda.

		– Tienes razón hijo y mientras tanto miro qué hago con lo de la reparación. Si vosotros veis que hay futuro ¡adelante!

		– ¡Que si hay…! Nosotros para febrero ya tenemos trabajo, nos quedaremos aquí hasta mediados de enero. Hablamos con el capataz y si puede ser lo de la casa, a últimos de febrero marchan para allá. Domingo si quiere se puede venir con nosotros.

		– ¡No...! Es mejor que se quede, seguro le necesitemos para algunas cosas y también me vendrá bien para la mudanza.

		Todos estaban tan atentos que ninguno se había dado cuenta del llanto silencioso de Catalina.

		– Pues no se hable más hijos: si todo va bien, en febrero estamos allí –a Brígida se la veía más contenta que unas castañuelas, sin percatarse de la pena de su amiga.

		– ¡Madre…! Ya estarán a punto de tocar a misa y no estamos ninguno preparado…

		– Tranquila mujer, que los santos no se van a escapar… ¡ja!

		Ya camino de la iglesia Rufino iba charlando con los chicos.

		– ¿Y qué sabéis de Andrés?

		– Bien está aquí ya le veras en misa, vino con nosotros.

		– ¡Ah…sí...!

		– Vinimos juntos en la carreta y al pasar antes por donde sus padres, se quedó allí.

		– ¿Y cómo pudisteis venir en la carreta con la tormenta que había?, vaya viaje habréis tenido ¿no?

		– Lo hicimos bien, vinimos arropados con un plástico muy grande que usan allí para las eras, nos mojamos cuando dejamos a Andrés, de camino a casa.

		– ¡Qué buen chico, cuánto tenemos que agradecerle!

		– Pues sí hijos, después, cuando salgamos de misa nos vamos todos a la cantina y por lo menos le hacemos gasto a su padre.

		Las mujeres caminaban delante hablando relajadamente. El sol brillaba para todos en un día tan especial.

		

		

		CAPÍTULO 12

		

		Los días siguientes a la Navidad fueron para Brígida los más felices de su vida con todos sus hijos de nuevo en casa.

		– ¡Les veo, Rufino, tan guapos y felices…! ¿Te fijaste que toda la ropa que han traído es nueva? –decía Brígida mientras preparaba la maleta de sus hijos para volver de nuevo a la Vera– ni me da pena de que se marchen. Y qué hermosos mis hijos, hasta el color de la cara les han cambiado.

		– Además será por poco tiempo, cuando te quieras dar cuenta estas allí con ellos –Rufino la animaba aunque casi no le hacía falta–. ¿Ya lo has decidido?

		– ¡Sí, sí! Yo voy donde estén mis hijos, aquí no hay mucho que perder.

		– ¿Y la reparación de zapatos?

		– Si allí hay tanto trabajo como dicen los chicos no lo vas a necesitar: además el pueblo se está quedando muerto y pronto no tendrás ni zapatos que reparar.

		Las lluvias continuaban en el mes de febrero. Los días transcurrían lentamente y no había mucho más que hacer que estar en casa.

		– ¿Qué tal va ese zurcido Rita?

		Ella se inclinó hacia su madre para mostrarle la pieza que estaba cosiendo.

		– Mire madre ya me va saliendo mejor. Eran unos calcetines de su hermano Domingo que les tenía llenos de tomates.

		– ¡Qué bien te sale ya…!

		– ¡Bueno aquí hay un morroño!

		– Nada, no te preocupes que eso no se va a ver. - Brígida andaba cosiendo un parche en unos pantalones de pana de Rufino. -Tu padre tiene que mirar la banqueta donde se sienta para arreglar el calzado, tiene que tener alguna punta que se engancha y me destroza los pantalones por la parte de la culera, fíjate qué siete –le acercaba el pantalón para que lo viese bien.

		– Estoy un poco preocupada, ya está terminando febrero y todavía no tenemos noticias de tus hermanos.

		– Ya sabe madre, seguro que han escrito pero las cartas tardan mucho en llegar

		– Nada más que sepamos algo nos vamos a donde doña Guadalupe para ver qué hacemos con lo de la reparación.

		– Madre… yo no voy.

		– Hija tienes que ir, no debiste salir así como lo hiciste aquel día, además ya hace mucho tiempo y seguro que no lo tiene en cuenta, cuando voy a lavar a su casa nunca me ha dicho nada de nada ni me lo ha mencionado nunca, sólo me preguntó al día siguiente de irte y ni me acuerdo qué excusa le puse, de todas formas no me extraña nada de que salieses corriendo, viendo a Luisito, no es para menos.

		– ¡Ja, ja, ja! las dos reían a carcajada limpia. Mientras el calor de la lumbre les entibiaba el cuerpo, las mujeres seguían afanosas pasando las agujas entre las telas.

		– ¡Ay! -Exclamó Rita al empujar la aguja con el dedo corazón.

		– ¡Otra vez hija!; ya te he dicho que te tienes que acostumbrar a poner el dedal, ya sabes lo que dice el refrán: La que cose sin dedal, cose poco y lo hace mal.

		– Ya sé madre, pero es que me resulta tan incómodo…

		– Sí…pero te ayuda a empujar sin hacerte daño. Ese calcetín es una tela fina, cuando te toque coser un pantalón o algún tejido fuerte no vas a poder empujar con el dedo. ¿No ves a tu padre para coser los zapatos cómo se pone un refuerzo en el dedo?

		La lluvia se oía caer desde el interior del hogar con una sinfonía de sonidos producidos por los utensilios puestos en los canales del tejado para aprovechar el agua caída del cielo generosamente. A Rita le encantaba ese sonido, se podía quedar horas escuchando como si se tratara de la mejor banda de música.

		La impaciencia de Brígida se hacía cada vez más evidente; últimamente y a menudo se ponía las palmas de la mano sobre los pómulos deslizándolos hacia la sien justo donde comienza la raíz de su pelo plateado.

		– ¡Ay estos hijos ya a primeros de marzo y no escriben! ¿les habrá pasado algo? Andaba de un lado para otro de la casa como si de un animal enjaulado se tratara.

		– No se preocupe madre seguro que ya han escrito la carta y a lo mejor se ha perdido, seguro que ellos están bien. –Rita ya no sabía cómo tranquilizarla–. Ha dejado de llover, si quiere nos vamos a dar un paseo a ver qué está haciendo padre. Domingo ¿quieres venir con nosotras? –le invitó haciéndole un gesto con la cabeza

		– ¡Con el frío que hace cómo os darán ganas de salir a la calle! –dijo Brígida.

		– Madre, así le damos una sorpresa que seguro que le gusta y luego volvemos juntos a cenar.

		– ¡Vamos, vamos si no queda más remedio!

		Rita hizo un giño a su hermano. La lluvia había dado una tregua pero el frío no. Brígida nada más atravesar la puerta ya se estaba arrepintiendo de haber salido.

		– ¡Qué frío por Dios! Lo hago por daros el capricho pero yo me habría quedado tan a gusto en casita.

		La calle estaba embarrizada, el día muy oscuro casi tanto como la falda y el ánimo de Brígida

		– Madre, agárrese bien a mi brazo no se vaya a resbalar. Me ha caído una gota, creo que se va a poner a llover de nuevo. Otra y otra... -comenzaron a aligerar el paso. Brígida seguía agarrada del brazo de Rita; aunque el paso era bien ligero lo que caía del cielo lo era mucho más. Domingo ya había echado a correr armando un gran chapoteo. Llegó frente a la puerta. -Vamos madre agárrese fuerte -se movían de un lado a otro de la calle intentando esquivar los charcos, estos se empeñaban en estar tan juntos que apenas les dejaba poner los pies fuera de ellos.

		– ¡Vaya chaparrón que nos está cayendo encima! -Rita se sonreía, pero a su madre no le estaba haciendo ni pizca de gracia.

		La puerta de madera vieja ajada por el paso de los años se encontraba abierta, se encargó Domingo de dejarla así para cuando llegaran, facilitarles la entrada al refugio.

		– ¿Cómo no habéis cogido el paraguas que os dio Catalina?– dijo Rufino.

		– No…si cuando salimos de casa no llovía, ha sido en un momento, además estuvo el otro día a por él.

		– ¡Por Dios qué exageración en un momento...!

		El habitáculo era muy chiquitito. Poseía una inmensa ventana por donde entraba la luz hoy tan escasa por el enorme nublado; en las paredes de adobe colgaban unas estanterías abarrotadas de zapatos, sandalias y toda variedad de calzado. En la inferior se encontraban los no reparados y en la superior, los que ya habían pasado por sus maravillosas manos.

		Sentado en su banquetita de tres patas, allí se encontraba Rufino con su mandil de peto de cuero negro detrás de la mesa de madera, la hizo bien bajita para trabajar cómodamente desde el taburete. Aquella era una maraña de utensilios y herramientas de trabajo que sólo podía entender él; lezna, cola, suelas. Cuando llegaron se encontraba dando golpes con un martillo de zapatero a una piel sobre la olma, intentaba ablandarla para después poder coser la suela con más facilidad.

		Domingo ya se encontraba sentado en la silla que su padre tenía destinada para sus clientes; con una bota sobre las piernas, se había dispuesto a ponerles un cordón. Al entrar su madre, se levantó para cederle el asiento sin soltar el objeto que poseía entre las manos.

		– Madre siéntese –le dijo mostrándole el asiento.

		Rita con mucho cuidado la acercó un bidón de metal cortado a pocos centímetros de su base. En su interior el carbón encendido mostraba un color rojo intenso; el calor que emanaba de su combustión caldeaba el ambiente así hacía el lugar un poco más reconfortante para las horas y los largos días de invierno que Rufino pasaba allí.

		– ¡Qué sorpresa! Cómo me gusta que vengáis a visitarme; aquí las horas son muy largas.

		– ¿Qué tal el día padre?

		– Ya sabes hija, como siempre. Hoy no pasó por aquí ni un perro, lo cual no me extraña nada con este tiempo que hace. Estaba preparando esto que no corre prisa pero con tal de no estar parado… ¡Ah! Antes de que se me olvide. Brígida, estuvo el cartero y trajo esta carta–se la sacó de la pechera.– Por lo que me dijo debe ser de los chicos porque dice que viene de la Vera.

		Brígida se levantó de un salto.

		– ¡Hijos míos...!

		Domingo se dispuso a leerla con cierto nerviosismo; su madre antes de empezar a leerla ya estaba gimoteando.

		

		«Queridos padres y hermanos:

		Les escribimos estas cuatro letras para decirles que estamos bien. Ya hemos hablado con el capataz para que puedan venir. A ustedes les tienen un secadero preparado para que vivan. La primavera aquí aparece una poco más temprana, por eso ya estamos preparando los semilleros para los pimientos.

		Pedro, el capataz dice que ya pueden venir cuando quieran que a partir de ahora, hay trabajo para todos ustedes.

		Muchos abrazos y hasta más ver

		Afectuosamente el escribano

		Luciano»

		

		Rufino se levantó y se acercó a brigada que lloraba como una magdalena, le apoyo la cabeza al lado de su corazón.

		– ¡Ves mujer como están bien...!

		– ¡Bueno, bueno! Habrá que ir preparando la marcha… ¿Cuándo nos vamos? –domingo saltaba de júbilo.

		– Domingo, tú y yo nos ocuparemos del transporte, habrá que buscar un camión o lo que se pueda para llevar los cacharros.

		– Pues vamos a casa y allí calentitos y con la cena por delante lo hablamos todo– a Brígida la entro también la impaciencia, sólo de pensar que se acercaba la hora de estar cerca de sus hijo, ya se encontraba en el quicio de la puerta.

		– Espera mujer, ponte mi mandil de cuero sobre la cabeza para que no te mojes, no te vayas a enfermar ahora.

		De camino hacia la casa las nubes se habían tomado un descanso, apenas caía una gota que otra, Rita y su madre caminaban agarradas del brazo, chocándose de vez en cuando al intentar esquivar los socavones del suelo que se encontraban llenos de agua.

		– ¡Ja, ja! les hacía mucha gracia.

		Los hombres las seguían.

		El sol parecía quererles hacer una visita por momentos, jugaba con las nubes, salía y se volvía a meter, de nuevo aparecía y después se escondía tras de ella.

		Al entrar en la casa, sintieron que el calor de la candela se encontraba un poco consumido. Rufino removió el rescoldo para darlos vida, añadió unos troncos y el fuego comenzó a tomar cuerpo. Los cuatro se acercaron a la chimenea como si se la quisiesen comer. Estaban empapados de rodillas para abajo, aunque no llovía mucho fue inevitable mojarse por las condiciones en las que se encontraba la calle.

		– ¡Tengo los pies que me escurren! –Domingo se quitaba los zapatos.

		– No me extraña, si te has metido en todos los charcos, parecía que sólo eran para ti creo que les has dejado sin agua del chapoteo que has preparado ¡ja! –su hermana se reía de él.

		– ¡Sí! pues tú no te has quedado corta, mírate la falda como la tienes.

		– ¡Ja…! Esta se seca antes que tus pantalones.

		– A que no…

		– A que si…

		– Anda dejaros ya de tonterías y poneros aquí a secar, –su madre tiro a Domingo por la ropa y le arrastro hacia la chimenea. Rufino estaba en la alcoba, Rita aún con la falda mojada agarro un cazo y lo introdujo en el cubo que estaba colgado de las cadenas por encima del fuego.

		– Sí hija echa el agua caliente a tu padre para que se lave y mientras nosotras vamos haciendo la cena. El cazo al introducirse en el cubo hizo un sonido de llenado y lo acerco a la palangana que estaba sobre una silla vaciándola en ella produciendo una nube de vapor.

		– Cuidado padre no se vaya a quemar que está muy caliente.

		– ¡Qué gusto! después de un día tan frío –Rufino se complacía echándose el agua sobre el rostro, agarrando un trozo de jabón lo frotó en las manos y a continuación se lavó la cara.

		Domingo se fijaba en el aseo de su padre para después continuar él. Veía cómo cogía el peine con la mano derecha y ayudado con la izquierda se repeinaba desde la frente; cuando llegaba a la nuca volvía a repetir de nuevo, así sucesivamente, hasta completar todo el entorno de la cabeza. Lo observaba sin perder detalle porque ese sería más tarde también su peinado. Cuando el padre terminó, él comenzó con el mismo ritual.

		Rita se encontraba en su alcoba despojándose de toda la humedad de la ropa y Brígida había comenzado con los preparativos de la cena. Aprovechando que el repartidor del pescado pasaba una vez por semana por el pueblo, Brígida decidió tirar la casa por la ventana comprándole medio kilo de sardinas, puso la sartén en los trébedes.

		– Mira Rufino qué color tiene este aceite que nos trajeron los chicos ¡parece oro!

		– Eso es mucho mejor que el oro –contesto Rita mientras colgaba su falda mojada sobre el respaldo de una silla.

		– Tienes razón hija, esto nos lo podemos comer el oro no…

		Rufino las escuchaba con una mueca de sonrisa, cogiendo la jarra que contenía vino y derramó su líquido color sangre sobre un vaso. Las sardinas sobre el aceite formaban un sonido de chisporroteo.

		– ¡Jo! Qué bien huele madre, ya ni recordaba cómo olía el pescado. -Domingo se frotaba las manos ante aquel manjar.

		– Sí hijo. Al pescadero no le gusta venir en invierno, y menos cuando llueve, dice que no le merece la pena, estaba que echaba humo; por lo visto había tantos baches que se le metió la rueda en uno muy grande y se le debió romper algo al cacharro ese, yo no entiendo nada de esas cosas, la cuestión es que echaba mistos, decía que para lo que vendía… no iba a volver por aquí…

		– ¡Va…!pero eso sería el cabreo del momento, si es de lo que vive, ¿Qué va a hacer sino…?

		– ¿Le ayudo madre?

		– Sí hija, coge el plato de sardinas que ya están, ponlas en la mesa que con este aceite voy a preparar una sopita de sardinas.

		– ¿Cómo se hace la sopa?

		– Se pueden hacer de varias maneras, yo las preparo con lo que tenemos en casa, con los buenos productos que trajeron tus hermanos seguro que quedarán riquísimas.

		Domingo decidió ir poniendo la mesa para abreviar, si tenía impaciencia para comer más tenia para saber cuándo sería la marcha para la Vera.

		– ¡Hummm! Qué rica está la sopa, mujer cada día te superas más en la cocina.

		– ¡Jal! qué agradecido eres Rufino.

		– Con tan buen género es coser y cantar ¿no te pasa a ti también en la zapatería cuando tienes un buen cuero?…

		– Sí…claro…pero las manos también son muy importante y tú las tienes buenas para la cocina.

		– Bueno… pues ya puestos vamos al grano, que hay que ir a la Veras a por todas estas cosas tan buenas –dijo Domingo.

		A Rita, le dio la risa la espontaneidad de su hermano. Se acababa de meter una cucharada de sopa en la boca y no pudo evitar que esta saliera disparada poniéndoles perdidos de comida a todos los presentes. Los demás mirándose unos a otros no pudieron por más que romper a reír a carcajadas.

		– ¡Ja, ja, ja!

		Brígida se limpiaba con un trapo la sopa que tenía en el pelo. Rufino al verla se quedaba sin respiración de tanto reír. Domingo se levantó de la silla agarrándose el estómago porque su padre se estaba riendo de su madre y no se daba cuenta de que él también tenía el pelo lleno de sopa.

		– ¡Ja, ja, ja! -el suceso sólo fue el detonante para que todos expresasen con risas la felicidad que sentían al ver que se acercaba la marcha a la nueva vida que iban a comenzar…

		Hacía una hora que había amanecido. El ambiente se sentía frío debido a la humedad de tantos días de agua, las calles cubiertas de barro que impregnaban de él todo aquello que se le posaba encima.

		– Buenos días –se acercaba Rufino dándole un beso en la frente a su esposa.

		– Buenos días nos dé Dios -le miró regalándole su mejor sonrisa mientras le hacía una caricia pasándole la mano por la frente en dirección a la nuca.

		– Hacía mucho tiempo que no te veía tan contenta… -ella sujetaba el rostro sobre las manos.

		– Me siento con toda la fuerza del mundo para tirar adelante, así como si tengo que ir hasta la Vera montada en una burra.

		– ¡Ja! -su marido se partía el pecho se la risa.

		– ¡No...! ¡Te lo digo en serio!

		– Buenos días nos dé Dios –interrumpió Rita– ¿qué risotadas son esas desde por la mañana?

		– Sí hija… hoy Dios nos va a dar un buen día, que lo haga como quiera hacerlo pero hoy nos tiene que llevar a la Vera…así es que él sabrá cómo se las va a apañar.

		– ¡Qué cosas tiene padre...! ¡Ja!

		– Como acordamos anoche, Domingo y yo nos vamos a la casa del cantinero sé que hoy es día de que él se vaya a Trujillo a por mercancía. El conoce a mucha gente allí, seguro que encuentra a alguien que nos pueda llevar.

		– Buenos días nos dé Dios –interrumpió Domingo la conversación–. Debido a la excelente educación que sus padres les dieron, no solía interrumpir cuando alguien estaba hablando, pero los buenos días y el beso a todos los presentes prevalecía ante todo lo demás.

		Después de besarles se arremango las mangas de la camisa hasta los codos, se dirigió a la palangana que su madre ya tenía provista de agua caliente y comenzó con el aseo. Mientras, escuchaba la conversación de sus padres haciendo los planes para el día.

		– Seguro nos tiremos todo el día en Trujillo, el cantinero se va a las nueve y no vuelve hasta por la tarde. Vosotras vais juntando todo y a más tardar mañana temprano nos ponemos en camino.

		– ¡Ah...! yo pensaba que nos iríamos hoy…

		– Vamos a ver cómo trascurre el día mujer y si tenemos porte.

		– Pues ya os podéis dar prisa el reloj de la iglesia dio las ocho hace un rato…ya podéis salir corriendo, si no sabe qué vais a lo mejor se marcha con lo que encontró a su paso. Según pasaba Brígida lo sujetó del brazo.

		– Toma os he preparado un poco de comida por si no llegáis a la hora de comer, -le agarró la mano metiéndole las cuerdas de la taleguilla por el brazo. Él le dio dos besos que apenas la rozaron la cara y echó a correr.

		– ¡Espere, padre…!

		– ¡Se nos va…! Este se nos va... –decía Rufino mientras corría calle adelante. Domingo llegó a su altura casi sin aliento.

		– Mire…allí esta. El cantinero salía por la puerta portando una caja de botellas vacías que soltó en la carreta. Al verles venir tan corriendo se asustó.

		– ¿Pasa algo Rufino? –le dijo mirándoles con cara muy seria.

		– Nada, nada –intento recobrar el aliento– ¿nos puedes llevar a Trujillo?

		– Pues claro hombre no tienes ni que preguntar.

		– Ya te pagaré el favor.

		– Bueno… no me vengas con esas si yo te tuviese que pagar todos los que tú me has hecho, me quedaría sin casa, sin negocio y seguro que hasta sin carreta…

		– ¡Ja! Qué exagerado eres…Domingo aprovechó para sentarse en una piedra con los codos en las rodillas y las palmas de las manos sobre la frente intentando recuperarse.

		– ¡Jo…pe! Que carretón…

		– Espera que cargo unas cajas que me quedan y después salimos.

		– Venga que te ayudamos. Domingo, ven para acá a cargar.

		– ¡Vaya «diita» que me espera…! –se levantó con desgana.

		Madre e hija se habían puesto manos a la obra.

		– Rita, descuelga las cortinas, la vamos a tender en el suelo, te voy a hacer espacio. Corrió la mesa hacia un rincón. Con mucho brío coloco las sillas encima. Toma esta para que llegues bien. Rita se subió a la silla y tomo la cortina la descolgó dejándolas caer desplomándose contra el suelo por delante de la silla, la cogió y la llevo al espacio libre que su madre la había preparado. – Tira de esa punta que vamos a poner todo lo que son cacharros, los tenemos que encajar bien para que no se muevan durante el viaje.

		Rita se acercó a los vasos.

		– Madre ¿y si lavamos el cubo y lo ponemos aquí?, seguro que irán bien.

		– ¡Ah…! Bien pensado… Si te parece bien yo voy deshaciendo las camas.

		– Sola no podrá, espere que la ayude, habrá que ir doblando las sabanas.

		– Vamos a hacer otra cosa, descuelga la otra cortina, la extendemos también y ponemos en ella todo lo que sea ropa, así hacemos dos talegas una de ropa y la otra de cacharros.

		Brígida saco la ropa que estaba entremetida por el colchón. Agarró las puntas de la primera manta, Rita tomo las dos puntas del otro extremo y se dispusieron a doblarlas, una vez terminado la pusieron sobre la segunda cortina. Cuando terminaron con una cama hicieron lo mismo con las demás, tomaron la última de las cuatro puntas. El sol aparecía por la ventana penetrando sus rayos hasta la alcoba. El reflejo sobre la sábana la hacían de un blanco inmaculado, hicieron una doblez a la larga y después una segunda estirando y dando una sacudida, se abarcaron para juntar las puntas, Rita saco sus dedos índices y con ellos abrazo los de su madre.

		– ¿Usted cree que nos vamos a hacer bien a aquel lugar?

		– Claro que sí hija, no has visto como venían tus hermanos…

		– ¡Guapísimos…! más gorditos y muy bien vestidos.

		– ¿Te das cuenta de lo bien que hablan de todo aquello y con qué felicidad lo cuenta?

		– Sí…

		– ¿Y qué te da miedo?

		– Miedo no…, me da pena…

		– ¡Pues a mí no me da ninguna...! ¡Ja! toda la vida aquí pasando penurias sin saber si mis hijos tendrán comida al día siguiente, hija he llorado demasiadas noches en silencio pensando en la vida que llevaban mis hijos del alma, a las dos les cambio el semblante. A mí no me importaban los días que me retorcía con dolor de estómago por no tener nada dentro por dároslo a vosotros, era peor el dolor de saber que muchas noches os ibais a la cama sin apenas haber probado bocado en todo el día, he llegado a hacer locuras que nunca te imaginarías y otras tan espeluznantes, pero gracias a Dios que no pude.

		– ¡Madre, me está asustando mucho!

		– No te asustes son cosas que cualquiera haría por sus hijos.

		– ¡Por Dios santo…cuénteme...! mi cabeza dará mil vueltas a partir de ahora y yo creo que sería mejor que me contase.

		Después de pensárselo durante un rato en silencio por fin comenzó a hablar.

		– Aunque te parece una locura lo que voy a contarte, sé que cuando seas madre me vas a comprender muy bien.

		– Tú eras muy pequeñita, llevabas una semana sin llevarte nada a la boca, no me quedaba nada más que darte. Los hermanos aguantaban más, no sé si por ser chicos o por tener otra fortaleza.

		– Esta noche me la pase toda llorando sin consuelo, no me podía quitar de la cabeza la locura que estaba dispuesta a cometer.

		Rita la miraba muy asustada con las manos sobre la boca abierta sin hacer ruido para no interrumpirla.

		– Sólo te voy a pedir una cosa y es que me perdones…

		– ¡Madre…no tengo nada que perdonar haga lo que haga siempre será mi madre…!

		– Verás, tú ya te morías, te veía a mi lado tan menudita y tan poca cosa, me daba miedo abrazarte demasiado fuerte para no romperte, te tenía en mi cama y sabía que si me dormía me podía girar y aplastarte, con ese miedo intentaba no dormir y aprovechaba toda la noche para pensar, ese día al levantarme ya lo tenía decidido. Me fui detrás de la casa a por el hacha de cortar la leña, no sé qué pasó, no estaba allí clavada en el tronco como siempre: como no lo encontraba me fui para la cantina a pedirle una al cantinero; por el camino me encontré a Catalina que me preguntó por ti y me ayudó dándote de comer.

		– Pero madre, ¿qué pensaba usted hacer?

		– Ahora en frío puede sonar un poco mal, créeme que la sola idea de perder a una hija le pueden volver a una loca, lo que sí tengo claro es que si volviera a encontrarme en la misma situación, ten por seguro que pensaría lo mismo.

		Rita la miraba abriendo los ojos todo lo que podía y un poco más haciéndole gestos con la cabeza invitándola a que le contase de una vez ese misterioso secreto inconfesable.

		De nuevo un intenso silencio…

		– Lo que aquel día me pasó por la cabeza fue cortarme unos dedos de la mano izquierda para haceros un caldo y pudieseis comer.

		– ¡Madre...! ¡Madre mía…!–Rita se echaba las manos a la cabeza dejando caer las sábanas que aún tenía sujetas – ¡cómo pudo pensar semejante atrocidad!

		Brígida con los brazos caídos y la cabeza agachada tomó las sábanas del suelo para ocultar su vergüenza y limpiarse la cara mojada por las lágrimas. Rita en un impulso se abalanzó sobre su madre y la abrazó con fuerza para que pudiese sentir su amor.

		

		

		CAPÍTULO 13

		

		– Vamos Rufino – le dijo el cantinero haciéndole un gesto con la mano.

		– En una hora volvemos – repuso.

		– Vale, para entonces ya te lo tengo preparado –dijo el señor levantando una mano.

		Según se daba la vuelta el tabernero recordó.

		– ¡Ah…! ¿No sabrás de algún camión para hacer una mudanza?

		– Aquí vienen todos los días ¿para cuándo lo quieres?

		– Pues sí se puede para hoy.

		– ¿Para hoy…?

		– Sí, sí,

		– Vale, pues si viene alguno se lo digo, ¿para dónde sería el porte?

		– Para la Vera a unos setenta u ochenta kilómetros.

		– Pues estoy en ello.

		– Hasta dentro de un rato…

		Rufino y Domingo ya estaban encaramados en el carro.

		– ¡Arre! –dijo el tabernero ya subido de nuevo en él y con las riendas en las manos.– Ahora nos vamos a las bodegas a por vino, ya le dije al del almacén lo del camión, seguro que alguno consigue, ya verás, dice que todo está en que pueda hacer hoy el viaje.

		Las dos mujeres ya se encontraban totalmente repuestas de mal trago que pasaron durante la mañana. De nuevo estaban manos a la obra ocupadas con la mudanza. El trabajo de unas cuantas horas resultó muy fructífero; estaba todo empaquetado y listo para cargar en cualquier vehículo que les fuese a trasladar.

		Sin saber el tiempo que podría durar el trayecto, Brígida, por si acaso, preparó una taleguilla con un trozo de chorizo y una hogaza de pan.

		– ¿Y si no podemos ir hoy madre? ya tenemos todo empaquetado.

		– No pasa nada; para dormir nos apañaríamos y si de casualidad han conseguido algo sólo será cargar. Mientras llegan nos vamos a ir donde Doña Guadalupe y nos despedimos de ella y según volvemos, de todas las vecinas.

		– ¡Qué pena Catalina cuando se entere! –decía Rita, según salían hacia la calle.

		– Catalina lo sabe desde el primer día. Ella es como de la familia, por eso está bien informada de todo lo que nos sucede. ¡Ya sabes lo comprensiva que es y lo entiende perfectamente!

		– ¡Ya…! Pero lo que seguro no se imagina es que el día puede ser hoy. ¡Pobre…!

		– La vida es así hija mía, qué le vamos a hacer…los mayores después de tantas penurias como nos toca vivir, aprendemos a ver las cosas de otra manera, no quiere decir que no nos duela dejar a las personas que queremos…pero aprendemos a mirar hacia adelante y pensar que para nosotros empieza una nueva etapa hacia donde hay que mirar: ella y yo, ya hemos tenido largas conversaciones sobre el futuro de vosotros los jóvenes, y te aseguro que ella es la primera, aunque con el dolor de su corazón, quiere que os saquemos de aquí.

		Entre tanta conversación sin darse cuenta ya estaban frente al umbral de la casa.

		A Rita le recorrió un escalofrío por todo su cuerpo, aunque había transcurrido mucho tiempo desde que salió corriendo de aquel lugar, encontrarse de nuevo allí le espeluznaba la idea de poder encontrarse con Luisito.

		– Madre ¡nos vamos enseguida por favor...!

		Brígida la miró con un gesto de aprobación; inclinando la cabeza, no pudo contestarla pues antes de poder entrar Guadalupe estaba abriendo la puerta.

		– ¡Qué casualidad! salía a hacer una visita a la iglesia…pasad ¿Qué os trae por aquí?

		– No, tranquila, no te entretendremos, también tenemos algo de prisa, sólo era para despedirnos, nos vamos para la Vera.

		A Guadalupe tampoco le sorprendió era un pueblo pequeño y todo se sabía

		– Ya había oído algo… y no me ha extrañado nada, como tienes a los chicos allí. ¡Qué tristeza me da Dios mío! sois tan buenos, y lo peor es que la gente os vais y no se sabe cuándo volveremos a vernos.

		Guadalupe abrió el bolsito que llevaba colgado en el antebrazo y sacó un pañuelito de tela blanco perfectamente planchado, se limpió las lágrimas.

		– No creo que tardemos mucho en venir; aquí dejamos toda una vida y seguro que desearemos volver, aunque sólo sea de visita –Brígida intentó animarla, pero también en su rostro se podía describir su tristeza. Rita pensaba más en todo lo que le esperaba fuera de su tan querido pueblo monótono.

		– Me dijo Rufino que haga lo que quiera con lo de la zapatería, él se llevará toda la herramienta que compró con el dinero que le dejó usted, ¿está toda pagada?

		– ¡Pues claro que sí! –Soltó una mueca queriendo sonreír. –Entonces, le vendrán muy bien por si el trabajo falla al menos que se dedique a arreglar calzado.

		Las dos mujeres se acercaron hasta terminar abrazadas, gimiendo y sollozando, después se acercó Rita.

		– Adiós hija, ¡muack, muack, muack!, –la besó por toda la cara humedecida por las lágrimas.

		Ya de regreso a casa, golpearon en la puerta de Catalina.

		– Pues no debe de estar–dijeron al ver que la puerta no se abría; después de llamar varias veces, desistieron y emprendieron de nuevo el camino hacia la suya. Cuando llegaban hacia la mitad de la calle ojearon un camión a su puerta.

		– Mire madre ya están allí –dijo Rita emocionada y aligerando el paso.

		A medida que se acercaban veían a Rufino cómo salía de la casa cargando un colchón a sus espaldas; detrás le seguía Domingo con otro.

		– ¿Nos vamos ya? –dijo Rita al llegar a la altura de su padre.

		– ¿A ti qué te parece hija?

		Al reconocer las voces Catalina salió de la casa.

		– ¡Catalina! venimos de tu casa, ¡con razón no nos abrías la puerta! –exclamo Brígida.

		Mientras ellas hablaban, los hombres seguían cargando enseres en el camión. Después de ponerse todos a una, la vivienda quedó completamente vacía. Rufino y Domingo se despidieron de Catalina abrazándose muy cariñosamente, los demás observaban la escena sin poder librarse del llanto. Brígida se tiró literalmente a los brazos de su amiga del alma, intentaba hablar pero la angustia le oprimía tanto la garganta que las palabras no tenían hueco para pasar por ella.

		– Bueno… –dijo el camionero queriendo acortar el momento, – ¿montamos? Yo tengo que estar de regreso antes de que anochezca. Rufino que ya estaba subido en el camión se bajó de nuevo acercándose a las dos mujeres y las agarró por los hombros separándolas.

		– Venga, dejarlo ya, cuanto antes nos vayamos mejor.

		Catalina se soltó de Brígida y se agarró a Rita como una lapa.

		– ¡Mi niña…! Mi Rita querida, cuánto te voy a extrañar.

		Rita sentía en la boca el sabor salado de sus lágrimas. La opresión en el pecho casi no le dejaba que el aire entrara en los pulmones.

		Después que Rufino dejase en el camión a Brígida bien acomodada, tuvo que volver de nuevo a por Rita; estaba adosada al pecho de su maestra, usando los brazos como garras, las mejillas juntas y empapadas al igual que las blusas que les cubrían los hombros. Cuando las separó del pecho se amarraban con las manos, alargaban los brazos todo lo que les daba de sí. Por fin consiguió llevarla hasta el vehículo. Brígida bañada en llanto, ojeaba la casa por última vez.

		– ¡Dios mío! cuántos recuerdos. –Parecía escapársele la vida en cada suspiro.

		El camión arrancó.

		– ¡Vuelve algún día a verme, mi niña, no te olvides nunca de mí! –los gritos angustiosos de la mujer se iban escuchando cada vez más lejanos.

		– ¡Te quiero Catalina, te prometo que no me olvidaré nunca!

		Allí quedó de pie, inmóvil junto a la puerta, hasta que perdió de vista la camioneta que se llevaba gran parte de su corazón.

		

		

		CAPÍTULO 14

		

		Pasó mucho tiempo hasta que las mujeres se pudieron tranquilizar, a la vez que intentaban acomodarse lo mejor posible en la parte trasera de la camioneta llena de todas las pertenencias de la familia. Al cargarlas los hombres se preocuparon de acoplarlas bien de manera que pudiesen viajar lo más cómodos posible. A la derecha pusieron los colchones para que pudiesen ir sentados sobre ellos de espaldas a la marcha, al lado acoplaron la mesa y las sillas, seguido de las dos talegas grandes que contenían la ropa. Las mujeres durante los preparativos de la mudanza habían puesto la ropa bien doblada sobre las cortinas que descolgaron, cogieron las cuatro puntas y las ataron con la cuerda que clavada en la pared hicieron durante muchos años de ropero.

		La tarde prestaba a fastidiarles el viaje por completo. Unas nubes se tornaban muy oscuras haciendo desaparecer la claridad que les estuvo acompañando durante el día. Rufino y el camionero hablaban en la cabina amenamente mientras en la parte de atrás comenzaban a intranquilizarse.

		– Madre creo que nos vamos a mojar–Domingo miraba al cielo haciendo una mueca; –esas nubes vienen a por nosotros... –Rita se iba colocando el cabello. Por la mañana se lo recogió en una coleta con la intención de que no le molestase mientras hacían la mudanza, a lo largo del día y con el trajín de ir y venir, se sentía despeinada.

		– Sí, como siga así terminará por llover– le contestó Brígida; sentada de espaldas a la marcha y con los pies estirados se ponía una rebeca sobre ellos.

		– Mira que no tenemos ni un paraguas– decía Domingo desde el otro extremo del colchón, las nubes son negras como una noche oscura…

		De repente, se paró la camioneta.

		– ¿Pasa algo? –Dijo Brígida asustada, Domingo se levantó.

		Sonó abrirse una puerta de la cabina y después la otra, la cabeza de los hombres apareció por encima del portón por donde se mete la carga.

		– Usted ¿no tendrá un plástico o algo?; si llueve, nos vamos a mojar.

		– Ya, por eso hemos parado, no tengo nada para tapar.

		Brígida se puso en pie dirigiéndose a su marido, –tenemos en los hatillos mantas para taparnos.

		– Abre la trampilla que subo a desatarlo por lo menos se lo pueden poner encima si llueve.

		Con un sonido de metal la trampilla se abrió, Rufino se agarró al lateral subiendo la pierna hasta la bandeja de la caja, apoyándose por las rodillas, de un impulso ya estaba arriba. Ella se había retirado para dejarle espacio mientras desenredaba las ataduras.

		– Mira Rufino esta es la de los cacharros y aquella la de la ropa ahí están las mantas –le mostraba Brígida.

		Tiró de la lazada que tenía la cuerda.

		– Madre a mí ya me han caído dos gotas- dijo Rita.

		– Y a mí… –refunfuño Domingo.

		– Date prisa en sacarlo que ya está cayendo.

		– Aquí sólo hay ropa –dijo sacando un pantalón y un vestido de Rita; la mala suerte quiso que las mantas estuvieran debajo de todo lo demás.

		La lluvia comenzaba a apretar, sacaba la ropa deprisa y la iba tirando donde caía.

		– ¡Por fin las mantas!, poneos todos juntos ahí en la parte delantera del colchón que os voy a arropar.

		– Corre padre que ya llueve mucho.

		Se sentaron apiñados sintiendo la textura del suave tejido sobre sus cabezas. El tiempo empeoraba más y más. Rufino ya tenía la espalda mojada pero sólo le preocupaba que quedaran bien cubiertos. El camionero se anticipó a que terminase y ya tenía arrancado el auto, la camioneta comenzó a avanzar de nuevo, el agua vertida por las nubes sobre el vidrio se prestaba torrencial, los limpiaparabrisas enloquecidos ya no conseguían barrer tanta cantidad.

		– ¡Dios mío! ¿Cómo irán los de atrás? –la preocupación de Rufino se acrecentaba a medida que la tormenta aumentaba.

		– Es que no se ve ni un lugar para refugiarse ¡Ya está bien qué mala suerte ponerse el tiempo tan malo! Cuántas veces me dijo la mujer que comprase una lona para la parte de atrás, para qué carajos no le haría caso, ahora sí que me arrepiento.

		Un rayo de luz iluminó de nuevo la cabina, los relámpagos cada vez eran más seguidos, casi se juntaba uno con el siguiente. Un estrepitoso trueno parecía que quería resquebrajar el cielo. Mientras, detrás y debajo de la manta las cosas no iban mejor, los tres se encontraban tan apiñados unos contra otros como aterrados.

		«Santa Bárbara Bendita

		Que en el cielo estás escrita

		Con papel y agua bendita…»

		Brígida no paraba de invocar a la santa. Rita seguía a su madre, haciendo la señal de la cruz incesantemente con cada resplandor. Domingo almacenaba tanto miedo en su cuerpo que no le permitía articular palabra. Se aferraba a su madre tan pegado que la pobre no podía ni santiguarse. Los tres con esfuerzo sujetaban la manta sobre sus cabezas, esta iba aumentando de peso a medida que se mojaba con la tromba.

		– ¡Para!, ¡paraaa! Tenemos que meterles aquí adelante...se estarán empapando, si no mueren de un rayo, van a morir de una pulmonía…

		– No hombre... hay que continuar; cuanto antes lleguemos mejor, no creo que esto dure mucho, total seguro que van bien, ¿no les tapaste con la manta?…

		– Sigo pensando que teníamos que haberles metido antes aquí y parar hasta que descampara la tormenta.

		– Pues si se han calado ya no tiene remedio, lo mejor es tirar para adelante.

		Al camionero no le interesaba porque en lo único en lo que pensaba era volver pronto. Un rayo y otro más, era lo único que se podía ver a través de la enorme cortina de agua que caía sobre el cristal.

		– Madre, tengo mucho frío –decía Rita tiritando. La manta había absorbido tal cantidad de agua que ya podía sentir la humedad en sus ropas.

		El agua de la tormenta golpeaba sin compasión sobre la manta y la lata de la camioneta. El estrepitoso sonido de otro trueno les hizo encogerse de nuevo. El terror les inundaba el cuerpo.

		– ¡Si Dios tiene agua en los cielos, estoy segura que hoy ha decidido tirárnosla toda encima!

		– No digas eso hija…

		– ¡Pero no va a parar nunca! –dijo Domingo con las palabras entrecortadas por el frío.

		– Hija no me explicó cómo puedes decir siempre que te gusta tanto la lluvia.

		¡Plooooommm! Otro trueno les interrumpió; este mayor que ninguno.

		– Santa Bárbara bendita…–los dos se apretujaron a ella.

		Rita, callada pensaba; esta lluvia no me gusta nada, pero nada de nada. Encima lo peor es que no podía verla. Hizo un amago de retirar la manta cuando la furia de la lluvia le golpeó fuertemente la cara obligándola a retroceder.

		– ¿Falta mucho para llegar? –preguntó Rufino entre la preocupación y desesperación.

		– Ya tenemos que estar cerca de Navalmoral de la Mata, es un pueblo grande, allí pararemos.

		– ¿Pilla cerca de dónde vamos?

		– Sí, es un poco más allá, pero pararemos hasta que escampe; de paso miramos a ver qué tal van atrás.

		A los pocos kilómetros dejaron de escuchar el incesante ruido que hacia la lluvia al caer sobre ellos. Alzaron las manos para despojarse del peso que soportaban sus cabezas.

		– Por fin ¡Dios mío! parecía no terminar nunca –dijo Brígida intentando incorporarse. La luz del sol dañaba sus pupilas. Rita ya estaba de pie sacudiéndose varias veces el agua que tenía acumulada en la camisa y la falda de color marrón.

		– Madre, estoy completamente empapada. –Del pelo calado le escurrían gotas por la punta de la coleta, – ¡mire cómo escurre esto…!–empuñó la falda y la retorció; el agua escurría como un torrente. Según se recomponía se giró hacia su madre que aún permanecía sentada en el colchón, le extendió la mano pare ayudarla a levantarse.

		– Agárrese madre –Domingo la tomó por el otro brazo ayudándola a ponerse de pie.

		Se miraban unos a otros con lástima; sin soltar a su madre le puso la mano en el borde de la camioneta para que se sujetase bien y no cayera con el traqueteo, pasándole la mano por la espalda de arriba hacia abajo comenzó a sacudirle el agua acumulada en la ropa, Brígida también se sacudía por la parte del pecho con la otra mano que tenía suelta.

		– ¿Está bien madre?

		– Sí, ¿y tú, hijo...? ¡Estás como una sopa!

		– No se preocupe usted, ahora que ha salido el sol, a ver si arregla el estropicio que la lluvia ha hecho con nosotros.

		– Sólo espero que no enferméis, es lo único que temo.

		Rita se quedó paralizada, muda, de pie mirando al horizonte, no podía creer lo que se mostraba ante sus ojos. Rufino no pudo aguantar más con la incertidumbre de cómo podían estar los suyos y obligó a parar el vehículo.

		– ¡Paraaaa! ¡Te digo…!

		– No… hombre, si ya paró de llover, seguimos de un tirón hasta Mesillas.

		Allí eran las tierras de cultivo donde estaban sus hijos.

		– ¡Te he dicho que pares de una vez, o te las vas a tener que ver conmigo cuando lleguemos! –La indignación de Rufino ante la indiferencia del camionero hizo sacar de él la furia; no era nada, pero nada agresivo, al contrario siempre le gustaba la paz pero ahora la situación le desbordaba, estaba atacado de los nervios, hacía ya horas que sufría por no saber cómo estaban los suyos allí atrás, y no encontraba el modo de que le hiciera caso, no le quedó más remedio de amenazarle para que le escuchara. Ante esa situación el camionero por fin pisó el freno.

		No habían terminado de girar las ruedas cuando Rufino abrió la puerta y sin pensarlo dos veces dio un salto dirigiéndose a la parte trasera. Por encima de los laterales podía divisar de la guisa en la que se encontraba su familia.

		– ¡Por Dios Santo del cielo, pero cómo estáis!

		– El Dios Santo del cielo, no ha tenido compasión ninguna con nosotros, no sé qué le habremos hecho, pero se ha vengado bien.

		– Domingo, hijo, no digas eso –le reprendió Brígida.

		El chico se acercaba a su padre con el pelo mojado sobre la cara, la chaqueta chirriaba agua. Rufino abrió el portón del camión y de un salto se encaramó arriba. Las mujeres parecían una aparición; el sol posaba sobre ellas calentándolas y produciendo una nube de vapor que rodeaba su cuerpo de la cabeza a los pies. Cuando vieron a Rufino, se dieron la vuelta, como dos pollitos mojados y le preguntaron.

		– ¿Ya hemos llegado? –Brígida se tiró a los brazos de su esposo– ¡Qué miedo hemos pasado, qué viaje tan espantoso; yo pensaba que nos iba a caer un rayo en esta caja de lata… –Él, al ver el estado en el que se encontraba Brígida y los chicos se indignó en su interior, pero prefirió callar y abrazar a su esposa; ella seguía temblorosa –¡qué miedo!, mira cómo están los chicos–, Rufino se apresuró a acariciarle la cabeza y la espalda para que sintiera que ya estaba a salvo

		– Tranquila, venga, tranquila, que ya pasó todo, los chicos están bien, venga que te ayudó a bajar y ya veremos qué hacemos.

		La agarró por los brazos andando sobre el colchón, y muy despacio llegaron a la parte trasera, la soltó las manos cogiéndola por el talle, ella extendió los suyos aferrándose al cuello con fuerza para sentirse segura, de un impulso la posó de pie en el suelo.

		Domingo ya se había despojado de la chaqueta colgándola al sol sobre la puerta abierta por donde se bajó su padre. Al quedarse sólo con la camisa y con el sol calentando, hizo falta poco tiempo para que estuviese seco, desapareciendo el frío por completo. A pesar de la lluvia caída el microclima del lugar hacía que la temperatura fuese muy agradable; el sol presente aceleraba la evaporación del agua. El camionero al ver que ya no le quedaba otro remedio, decidió salir del vehículo dirigiéndose a los chicos.

		– Parece que el día se ha arreglado un poco.

		Rita aun tiritaba por la humedad, el camionero se quitó la chaqueta posándosela sobre los hombros. Rita le miró con una sonrisa de agradecimiento, haciendo un gesto de sube y baja con los hombros al sentir el confort del calor que el camionero había dejado impregnado en la prenda.

		– ¡Qué agustito, cómo se agradece! –dijo agarrando los laterales de la solapas y juntándolas en el pecho.

		Brígida más tranquila se acercó a Rita con Rufino pegado a ella, él también le había puesto su chaqueta.

		– ¿Qué vamos a hacer con todo esto? –preguntó Domingo apuntando a la camioneta que chorreaba agua. No le gustaba ni un pelo que el camionero anduviese tan cerca de su hermana, lo tomó como excusa para meterse entre ellos.

		– Pues habrá que tirarlo, eso ya no sirve para nada, se van a pudrir –resolvió el camionero.

		– ¡¿Cómo lo vamos a tirar si es lo único que tenemos?!

		– Pero madre, él tiene razón, ya sabes, cuando la lana se moja se pudre y huele muy mal –le decía Rita mientras sujetaba a su madre por la solapa de la chaqueta.

		– ¿Queda mucho para llegar?

		No…eso que hemos pasado se llama Navalmoral de la Mata, no hemos parado porque había dejado de llover; como en media hora estaremos en el destino.

		Rufino le miró con ojos de malos amigos.

		– Mira Rufino yo pienso que deberíamos de acercarnos a aquella nave que se ve allá, si queréis dejamos los colchones, hablamos con el dueño a ver si nos deja, yo a la vuelta los recojo y veo donde les tiro a mí no me supone ningún trabajo ¡total ya de todas formas se me ha hecho tarde para la vuelta!

		– Yo digo lo mismo, eres tú quien manda el viaje, tira los colchones mojados si al final no van a servir.

		– Bueno pues haced lo que queráis –repuso Brígida resignada.

		– Vamos a darnos prisa porque no tardará en anochecer a ver si para entonces ya estamos allí.

		Con la trasera de la caja abierta los hombres comenzaron a tirar del primero. Habían conseguido que el dueño de la nave se los dejara guardar hasta la vuelta.

		– Vamos tira, tira, Domingo súbete y lo coges por la parte de allá, Tira un poco más –decía al camionero– aparta, –Domingo empujaba de la parte que tenía agarrada hasta que el colchón cayó quedando casi de pie, le dio otro más y el bulto cayó como un cuerpo pesado e inerte que era. Rufino se agachó para ponerlo a un lado.

		– No… déjalos que no estorban, van a quedar ahí hasta que volváis a por ellos aunque se mojen si llueve no pasa nada ni me molesto en taparlos, si son para tirar… –habló el dueño de la nave.

		Las mujeres disfrutaban caldeándose al sol que les ofrecía el final de la tarde, éste generaba un bienestar para sus cuerpos mientras contemplaban la magnitud de la hermosura que se hallaba ante sus pupilas. Una enorme dehesa de robles y encinas. Los rayos del sol se colaba por entre las nubes, golpeando contra las hojas de los arboles emitiendo un brillo destellante realzando aún más su belleza, bajo su sombra un par de cerdos negros hozaban con el morro buscando las preciadas bellotas. El suelo mostraba el aspecto de una gran alfombra con flores de todos los colores, sobre ella los cerdos pisaban aprovechando para comerse también las margaritas. La llegada de la primavera parecía haberse anticipado para darles la bienvenida

		– ¡Mire madre! –Una bandada de aves migratorias surcaban sobre sus cabezas, otras aprovechaban para beber en el arroyo de agua cristalina.

		– Nunca podría haberme imaginado tanta belleza, parece que estamos en el cielo y en algún momento va a aparecer un ángel.

		– El ángel ya le tengo a mi lado–le contestó su madre.

		– Mis hermanos se quedaron cortos al describir todo esto, ¿se imagina lo buenos que tienen que estar los jamones de esos chanchos? ¡Sólo de pensarlo se me vuelve la boca agua!

		– ¡Ja!– las dos echaron una fuerte risotada.

		– Me dan ganas de cargar uno en el camión, sería un buen cambio por los colchones ¿no le parece? – dijo Domingo que se acercó sigilosamente por detrás al oírlas reír.

		– ¡Ja, ja, ja! Volvieron a reír esta vez a carcajadas.

		– Dice el camionero que subamos, quiere llegar antes que se meta el sol para buscar dónde vamos exactamente.

		Dirigiéndose al camión, todos llevaban una sonrisa de felicidad en la cara. Después de lo que acababan de ver parecía que ya se habían olvidado del terrible viaje. Los hombres mostrando su educación ayudaron a las señoras a subir. De nuevo las ruedas comenzaron a girar; ellas aprovecharon para poner la ropa a secar colgándola por cualquier saliente de las sillas, éstas se encontraban boca abajo, pensaron que con la marcha, el mismo aire las secaría.

		

		

		CAPÍTULO 15

		

		La voz de Ana se sentía canturreando dentro del secadero.

		– Ay, ay, ay, ay…Canta… y no llores... Porque cantando se alegran Cielito lindo los corazones...

		Le acompañaba el sonido de los pucheros que estaba utilizando para hacer la cena. ¡Tan, tan! –se giró al escuchar dos golpes en la puerta y dejando lo que tenía entre manos se dirigió a ella.

		– Esta puerta hay que arreglarla, se ha caído y arrastra en el suelo– se le oía mascullar entre dientes mientras intentaba abrirla. Cuando lo consiguió, sólo pudo ver un bulto de gente; el sol ya se había ocultado y la luz de la luna no dejaba la suficiente claridad para poder ver bien. Al fin reconoció la silueta de Pedro el capataz, y detrás otras personas que no acertaba distinguir de quién se podía tratar.

		– Ah, eres tú Pedro.

		– ¿Están los chicos?

		– ¡No...! Ya se fueron a la cantina.

		– Mira, aquí te traigo a su familia–dijo echándose hacia un lado, con una sonrisa consciente de la sorpresa que eso iba a producir en todos.

		– ¡Pero bueno! ¡Qué alegría, cuando lleguen los chicos no se lo van a creer! Pasad, pasad por aquí, esta es vuestra casa, sentaos –les decía mirándoles y retirando las sillas que se encontraban encajadas contra la mesa.

		– Buenas noches soy Rufino el padre de los chicos–dijo extendiendo su mano.

		– ¡Pero qué alegría! –ella ignoró la mano, extendió los brazos hacia los hombros y le plantó dos besos en las mejillas.

		Brígida y Rita se miraron asombradas de ver a una mujer con tal atrevimiento.

		– ¡Pero si para mí sois de la familia! ¡Anda que no hablan los muchachos de vosotros! ¿Verdad Pedro? Tú eres Brígida ¿a qué sí...?ven mujer que te doy un achuchón. –Brígida correspondió al abrazo que la había dejado aprisionada.

		– Mucho gusto –sólo le dio tiempo a decir antes de que la mujer la soltase. La dio al menos cuatro a o cinco besos excesivamente sonoros, la apartó y se dirigió hacia Rita que la sintió avanzar hacia ella como un huracán.

		– ¡Válgame el cielo!, pero ¡qué cosa más preciosa! ¡Muuuack, muuuack!. Tus hermanos no se hartan de decir lo bonita que eres, creí que era amor de hermanos, ahora me doy cuenta de que no exageraban nada, ¡pero nada de nada! Eres aún más guapa –a la vez que la besuqueaba y apretaba los mofletes entre las palmas de las manos. –Y tu seguro que eres Domingo ¿no? ¡Viva la madre que te parió! que hijos tan guapísimos ha sabido hacer. –De nuevo dirigió la mirada hacia el lugar donde se encontraban Rufino y Brígida. –Vaya hijos que tenéis además de guapos, buenos, educados y trabajadores, por aquí tienen a todas las mozuelas revolucionadas, y no me extraña.

		– ¡Ja, ja, ja! –ellos le reían la gracia, a pesar del asombro por aquel torbellino de mujer.

		Aún permanecían todos en pie esperando de nuevo la invitación de Ana para poder sentarse.

		– ¿Pasa algo…?– pregunto la mujer, mirándoles a todos.

		Rita miro a su padre, el asintió con la cabeza y extendiendo la mano con la palma hacia arriba mostró las sillas a las mujeres, ellas entendieron el gesto, y tomaron asiento; en ese momento quien se quedó estupefacta fue Ana que con la boca abierta cayó sobre la silla que tenía detrás.

		– Bueno tú, me voy que mañana hay que madrugar.

		– ¿Vas a pasar por la cantina? –preguntó Ana.

		– Sí, claro.

		– Pues avisa a los chicos de que ya está aquí su familia.

		– Cómo no... Hasta mañana señores.

		– Hasta mañana si Dios quiere–contestaron todos al unísono.

		Alguna se volvió a quedar con la boca abierta de nuevo. Necesitó unos segundos para hablar de nuevo.

		– Cuando llegan de trabajar se asean, y mientras les preparo la cena, se van un ratillo a la cantina a tomar unos vinillos. Bueno, contarme qué tal el viaje.

		– ¡Uy…! Hemos tenido un viaje muy malo –contestó Brígida poniendo cara de circunstancia y cogiendo la mano a Rita.

		Domingo seguía en silencio y Rufino escuchaba con las manos entrelazadas sobre la mesa, sólo se limitaba a escuchar a las mujeres expectante esperando a que le llegase su turno de réplica, lo cual presentía que iría para largo, viendo que las señoras no callaban.

		Después de que Ana no parase de hablar continuamente de los chicos, lo cual a Brígida le enorgullecía pues todo eran halagos hacia ellos, Ana se levantó de golpe empujando la silla con la corva de las piernas.

		– ¡Uy! Qué tarde se nos ha hecho, van a llegar los hombres y no tengo la cena terminada. Vamos Brígida habrá que hacer algo más para vosotros.

		La mujer se levantó arremangándose las mangas. Aunque Ana era un tanto extraña para ellos su amabilidad le hacía sentirse como en casa.

		– Rita, ven tú también, entre las tres preparamos algo enseguida. En esa alacena tengo un cubo con patatas, ve pelándolas. –Mientras Rita cogía el cubo, Ana fue tras de ella y agarró una olla que parecía pesar mucho. –Tenía preparado para mañana un poco de cabrito guisado, lo cenaremos esta noche y mañana ya veremos que hacemos.

		Padre e hijo se miraban mientras observaban a las mujeres sonrientes y guiñando el ojo comentaban entre susurros la extraña construcción de aquella vivienda; aun así les hacía sentir el presagio de que aquella nueva vida comenzaba con muy buenos tintes.

		– Brígida, ahí tienes una sartén –le indicaba apuntando a la pared, el utensilio pendía de una punta colgada por el mango. –Vamos a hacer unas patatas fritas para aumentar el cabrito.

		¡Raaassss! El ruido de roce les hizo a todos volver la cabeza hacia la puerta.

		– ¡Padre…! Se le oyó a Lucinio.

		– Madre –la voz de Ángel que aparecía por detrás de él.

		– ¡Hijos, hijos míos!–Brígida dio un grito soltando la sartén, antes de que pudiera moverse ya tenía a Anastasio colgado del cuello. Ángel le dio un golpe en la espalda por haberse adelantado.

		– ¡Hijo de mi alma y mi corazón! ¡Muack, muack!, –no le quedaba ni un centímetro de la cara por besar. El secadero se convirtió en un gran revuelo.

		Ana, sin percatarse de que aún sujetaba la olla entre las manos, observaba obnubilada, la belleza de aquel momento, sobre todo las caras de felicidad que hasta ese instante no conoció de los chicos. Los ojos se le encharcaron de agua al comprobar el cariño que se procesaban todos los miembros de la familia. Ella como madre sabia el amor con que se venera a los hijos, la emoción le embargaba. Una lágrima le sorprendió resbalando por el borde de su nariz.

		Sus hijos estaban junto a la puerta, sonrientes guardaban silencio para no interrumpir.

		– ¿Cómo esta sorpresa? Si todavía no os esperábamos, vamos a sentarnos y nos contáis –dijo Ángel.

		– Sí…sentaos todos donde podáis –repitió Ana, – ¡Domingo! Ve con mis hijos, acercaos al secadero de Eulalia y que os deje unas sillas, por lo menos cuatro. –Los hijos de Ana obedientes se dieron la vuelta sin esperarse a presentaciones.

		El marido de Ana se mantuvo callado hasta ese momento.

		– Nos dijeron los chicos que ibais a venir pero no sabían cuándo, cómo sería cualquier día, os estuvimos preparando un secadero entre todos.

		– Andrés, el capataz se ha portado muy bien, procuró buscaros uno de los mejores, es el que está al lado de él de Eulalia y Martin son buenas personas, es donde han ido los chicos a por las sillas.

		– Toma la cuchara Brígida, ya estarán hechas las patatas se fríen enseguida, como el aceite es tan puro… ¿te llevarían los chicos cuando fueron a visitaros?

		– Sí, claro, buenísimo. Vaya si es bueno yo cuando lo vi casi me pongo a llorar.

		– ¡Anda no me seas exagerada!

		– De verdad no te exagero ni un pelo. Allí pasamos mucha hambre aunque no te lo creas, cuando vi tanta abundancia y todo tan bueno no me lo podía creer.

		– Rita tráeme un plato que las voy a sacar ya.

		– ¿Pero vamos a tener platos para todos? La pobre parecía no haberse dado cuenta de que allí no se escaseaba de nada.

		– ¡Claro que sí, mujer, abre la puerta de debajo de la alacena y verás!

		– ¡Madre mía! ¡Aquí hay para un regimiento! –Exclamó Rita poniéndosele los ojos como platos al abrir el mueble y ver que estaba repleto de todo tipo de utensilios de cocina, un montón de platos apilados, vasos, cubiertos.

		– ¡Ja, ja! En plena cosecha nos juntamos mucha gente a comer, a veces todos los obreros, ya te darás cuenta en el verano de lo que te estoy diciendo.

		–Si quieres ir poniendo la mesa, el cabrito ya está caliente, y las patatas que quedan por freír, le damos leña al fuego y ya verás que pronto están listas.

		– ¡Aquí llegan las sillas!– gritaban los chicos, colocándolas al pie de la mesa. Rufino y el marido de Ana se levantaron para abrir hueco y ayudarles a acomodarlas donde había espacio.

		– Mira Rita, –dijo Ana agarrándola por la mano. –Estos son mis hijos. Este es Carlos, éste, Antonio y ese José.

		Según los nombraba se acercaban y embelesados por la belleza de Rita le daban un par de besos a cada lado de la cara. Ellos con las prisas de las sillas no tuvieron tiempo de reparar en la joven. Mientras tanto ella se ruborizaba bajando la cabeza. Los demás eran conscientes y se miraban esbozando una sonrisa. Todos menos el marido de Ana que se sonería avergonzado por la situación, discretamente le dio un toque en la cabeza al que tenía más cerca. A Domingo no le hacía nada de gracia y tenía la cabeza ocupada sólo pensando en con cuantos se iba a tener que pelear para proteger a su hermana. Después de aquel momento, el marido de Ana conversaba con Rufino.

		– Aquí no os va a faltar trabajo a ninguno, estas tierras están divididas por parcelas de varias hectáreas, cada una tiene sus dueños que están en alquiler, se suele cultivar algodón pimientos y tabaco, la mayoría tienen un poco de cada, aunque el algodón se cultiva cada vez menos y se está dando paso al tabaco. Martin y Eulalia tienen diez hectáreas que cultivan con sus tres hijos y su hija Felipa, tus chicos han estado de peones para ellos, y para otros cuantos más tienen la fama de ser muy trabajadores. Eulalia es una mujer muy espabilada y en cuanto tus hijos dijeron que ibais a venir ya os quiso acaparar, por eso habló con el capataz para que os diera el secadero al lado del suyo, ya te dije que son muy buenas personas y cuidan mucho a sus trabajadores.

		– ¿Nosotros le tenemos que pagar alquiler por el secadero?

		– No, no tenéis que pagar nada, vosotros sólo tenéis que trabajar y trabajar.

		La luz de los candiles de aceite colgados a lo largo de la estancia hacía cimbrear las sombras sobre la pared. En distintos grupos conversaban amenamente como si se conocieran de toda la vida. Ana y su familia eran personas tan campechanas que les hacían sentir como en su propia casa.

		Después de degustar la exquisita y abundante cena, las mujeres se sentaron cerca de la lumbre, mientras una fregaba los cacharros otra les aclaraba volcándolos sobre un barreño, Ana no paraba de acá para allá secando y colocando la vajilla.

		– Luego cuando terminemos, cogemos los candiles y os llevamos a vuestro secadero. Ya está todo listo, hasta las camas hechas, los chicos me encargaron de comprar sábanas y todo lo que pudierais necesitar ¡Que hijos más maravillosos tenéis! Han trabajado muchísimo la temporada pasada, como burros, para que pudierais venir y no os faltase de nada.

		– Si yo traigo sábanas y mantas –dijo Brígida.

		– ¡Ja, ja, ja! –Rita a carcajadas.

		– ¿Qué pasa?

		– Calla mujer, que nos cayó un tormento por el camino que yo creía que me moría, nos empapó todo lo que traíamos ¡No veas cuanto miedo hemos pasado! Caían rayos y truenos por encima de nosotros, ¡habré rezado a Santa Bárbara más que en toda mi vida!

		– Sí… calla, aquí también cayó.

		– Pues cuánto me extraña porque parecía que toda el agua del mundo estaba cayendo encima de nosotros, eso parecía no parar nunca ¡qué horror! a Rita se le pararon las risas al recordar aquel mal trago.

		– Al llegar la primavera es normal, aunque son un poco fuertes, hace buena temperatura.

		– Eso sí es verdad, enseguida nos hemos secado –contestó Domingo que se encontraba conversando con los chicos a un extremo de la mesa. –Nos pusimos un rato al sol y en lo que llegamos aquí ya estábamos secos.

		– ¿Cómo nos habéis encontrado? –preguntó Ángel a su hermano.

		– El camionero paró en el primer secadero que vio.

		– ¡Ah, sí! es el del capataz de Don Adrián, contestó Carlos que se unió a la conversación.

		– Él nos trajo hasta aquí, nos dijo que descargáramos las cosas del camión en la puerta de un secadero que está más allá y allí las dejamos.

		– ¡Claro...! ese es el secadero donde vais a vivir de momento.

		– No nos dijo nada, nos trajo enseguida aquí porque casi no se veía.

		– ¡Bueno...! ¿Levantamos la sesión? Aunque no lo parezca algunos tenemos que ir mañana a trabajar, las eras de pimientos están llenas de hierbas y nos están esperando. Rufino, tú te vienes conmigo y Domingo que se vaya con los muchachos que ellos saben lo que tienen que hacer.

		Esa mañana hasta el olor del aire se sentía diferente, Rita inhalaba fuertemente, sentía su frescura cómo entraba por la nariz siguiendo el recorrido hasta llegar a los pulmones. El cielo se mostraba de un azul intenso y completamente despejado de nubes, no quedaba en él ni rastro del día anterior. De espaldas a la puerta del secadero, estiraba los brazos mirando la sublimidad de aquellos campos que aun sin sembrar poseían una extraordinaria belleza.

		– ¡Rita...! –se oyó una voz desde el interior del secadero.

		Al entrar se quedó parada unos instantes deleitándose de todo aquello y pensando que aquel maravilloso lugar seria su nuevo hogar.

		– Buenos días nos dé Dios...–obtuvo la misma respuesta de su madre, – ¿se da cuenta de lo bien que hicimos en venir?

		La casa no era precisamente un hotel de cinco estrellas pero el lugar distaba mucho por su rica vegetación de la pequeña aldea de Trujillo.

		– ¿Has visto hija? En esta cocina hay de todo– ante sus ojos se mostraban todo tipo de utensilios de cocina, había platos, cucharas, vasos, todo suficiente para que nadie tuviese que pedir prestado algo a la hora de comer.

		– ¿Has dormido bien hija?

		Rita dormía sola, las alcobas estaban delimitadas por palos de tabaco secos puestos en vertical uno al lado de otro atados con cuerdas, haciendo separaciones en la vivienda a modo de tabiques, delimitando las habitaciones. Los chicos tenían una sola, la más amplia, con dos camas en las que dormían dos en cada una, a los pies de cada una se hallaba un baúl para guardar la ropa y enseres, a su vez esta servía de asiento para poder vestirse y calzarse con comodidad, por delante una cortina reservaba la intimidad del cuarto. El cuarto de Rita y el de sus padres eran idénticos con la excepción de una sola cama. Para el amplio espacio común los chicos llevaron una mesa que unieron a la que trajeron de Trujillo; con eso consiguieron un espacio para al menos diez comensales como mínimo. En la pared de mano derecha desde la puerta un mueble grande lucía en las baldas altas llenas de utensilios de cocina y las de abajo reservadas para la comida.

		– ¡Huy! no se puede ni imaginar, estaba tan agotada después de ese penoso viaje y el jaleo de la bienvenida que caí en la cama como un cesto.

		– ¡Ja, ja! –Brígida reía mientras peinaba su cabello mirándose al espejo que pendía de la pared por encima de la palangana apoyada sobre un pedestal de madera. –A mí me costó un poco, la emoción de ver a tus hermanos tan bien y con tan buena gente... estoy tan agradecida que ¡No sé cómo se lo voy a pagar!

		Las mujeres a pesar de tener que salir al campo a trabajar, también tenían que ocuparse de las labores del hogar, lo cual se organizaban para poder compaginarlo. Rita tomó un cesto de mimbre y metió toda la ropa que había para lavar, su madre agarró un cubo y dos trozos de jabón hecho por Ana. Desde el secadero situado en un pequeño montículo, descendía un camino formado por majestuosos árboles que en la base de sus troncos se sentían abrazados por las raíces estriadas de los helechos y las escoberas con pequeñas flores amarillas dotaban de belleza el lugar, el tomillo y la lavanda con su olor se ocupaban de ofrecer al ambiente un perfume embriagador. El camino terminaba en una explanada de verdes pastos salpicados de margaritas blancas y amarillas, donde ellas terminaban, comenzaba el arroyo. Una corriente de agua cristalina y caudalosa. Los grandes cañaverales de sus márgenes se mostraban erguidos mostrándole al agua la ruta a seguir. Las mujeres se acomodaban en la orilla.

		– Mira hija, tú ponte ahí –refiriéndose a un espacio libre de cañas entre la hierba y el agua; allí reposaban dos piedras planas haciendo rampa contra el agua, era el lugar que las mujeres tenían predestinado para lavadero. –Rita se inclinó y clavándose de rodillas en el suelo puso el cesto hacia un lado. –Tú en esa que es mejor, yo aquí me apaño bien –le dijo refiriéndose a otra piedra un poco más irregular.

		– Páseme un trozo de jabón– Rita cogía en alto una camisa blanca del canasto.

		– Toma hija.

		Metió la camisa dentro del agua y la remojó bien haciendo un movimiento en zis, zas, después la puso sobre la piedra la enjabonó por un lado y dándole la vuelta repitió la operación, a continuación la frotó enérgicamente con las dos manos, contra el canchal.

		– Frótale bien las mangas y el cuello que están muy sucios.

		– Tengo la piel de los nudillos desgastados y ya me duelen de tanto frotar.

		– Pues enjabónalo mucho y lo pones al comedero al sol que él ya se encargará de blanquearlo.

		Rita obediente como siempre lo fue, se incorporó con la prenda de la mano dio apenas dos pasos y la tendió sobre la hierba junto al cañaveral, al levantar la vista descubrió algo.

		– Mire madre alguna se ha debido dejar una camisa azul.

		– ¿Dónde?

		– ¡Mire, ahí entre los juncos!

		– Eso es que haría aire y la que sea no se enteró que se le voló.

		Rita intentó cogerla metiéndose entre las cañas, apenas llegaba, decía al coger un palo para acercarla y como pudo la agarró por una manga dando tirones alargándose todo lo que podía pero no conseguía sacarla.

		– Pues no sale…

		– Déjala, que te vas a terminar cayendo al agua ¡ya verás!

		Su insistencia le hizo levantarse a Brígida para ir a ayudarla antes de que terminase dentro del arroyo.

		– Espera que te ayudo.

		– ¡Aaaaaaaa!

		No le dio tiempo a llegar cuando Rita dio un grito espantoso, se giró bruscamente arremetiendo contra ella y cayendo en los brazos, la madre podía sentir en el pecho el corazón de Rita a mil por hora.

		– ¿Pero qué pasa… hija?

		En un principio no podía articular palabra, después de unos segundos pudo contestar.

		– ¡Ay Dios mío! gritaba poniéndose las manos sobre la boca.

		Brígida la echó a un lado para ver qué era lo que le había aterrado tanto, ya que Rita no se asustaba por cualquier cosa.

		– ¡Nooo, madre no vaya! –Brígida había arrastrado el bulto que salía acompañado por una cabeza que emergía de debajo de las hierbas que flotaban sobre el agua.

		– ¡Ay Dios…! –ella también tuvo que dar un salto y retroceder abrazándose de nuevo.

		– ¿Pero quién es? –Las dos aterradas no sabían qué hacer, el susto las tenía paralizadas.

		Comenzaron a moverse nerviosas de acá para allá.

		– ¡Ay pobre…quien será y cómo estará aquí!

		Rita parecía no haber escuchado a su madre, lo único que acertaba a hacer era rascarse la cabeza con saña.

		– ¡Hay, hay, hay, quien será Dios mío! Vamos a llamar a los hombres, nosotras no podemos hacer nada.

		– ¿Rita hija tú le conoces? –ella seguía con una mano en la boca y pálida como la nieve, a la vez que negaba con la cabeza. «Sí, le conocía, claro que le conocía». Su madre no sabía que junto con Domingo de nuevo le escondía otro secreto inconfesable.

		La recogida del algodón esa campaña se vio ensombrecida por el incidente acaecido en el arroyo, el joven del cañaveral resultó no ser mozo de por allí. Pero sí estuvo cogiendo algodón con ellos tan sólo unos días y después se marchó. Los mozos y las mozas seguían con su tonteo mientras trabajaban y eso les mantenía la cabeza ocupada. Cuando Brígida se quedaba en casa haciendo la comida, Rita solía ir todos los días a la fuente a por agua para la casa con Felipa la hija de Eulalia las dos jóvenes se habían hecho dos amigas inseparables, después marchaban junto con sus hermanos a trabajar. Domingo inseparable de ella, la cuidaba y protegía a veces con demasía, la belleza de Rita no podía pasar de incognito ante los ojos de nadie y los mozos andaban siempre alrededor pero para eso ya estaba allí su hermano.

		Las noches cada vez se hacían más largas y pesadas para Rita, desde el incidente del arroyo no conseguía conciliar el sueño. Volvieron de nuevo a ella los fantasmas y pesadillas que ya vivió en otro tiempo. Una mezcla de sueños raros relacionados con el suceso del cañaveral y el cementerio de su infancia. Las amigas cada vez se separaban menos y siempre buscaban cualquier pretexto para estar juntas.

		– Ya estamos casi en Navidad ¿Qué soléis hacer por aquí?

		– ¡Jo…! Nos lo pasamos muy bien, decía Felipa mientras las dos juntas descamisaban mazorcas de maíz para dar de comer al ganado, cerdos, mulos y gallinas.

		Ya por esas fechas y pasada la temporada del campo, se necesitaba menos mano de obra y sólo eran los hombres los que iban a trabajar al campo. Las mujeres se juntaban en un secadero para coser, desgranar maíz para todo el invierno y escoger legumbres entre otras cosas. Las navidades se presentaban muy favorables, la cosecha había sido buena y eso hacía que se notase en el humor de todos, lo mismo el día de Noche Buena como el de Navidad cenarían todos juntos en un mismo secadero. Ya formaban una gran familia, el de Brígida era el más grande, por lo cual este año se celebraría allí. Llegadas las fechas y al no haber trabajo en invierno los hombres solían irse al pueblo más cercano: Talayuela donde pasaban la mañana haciendo recados que las mujeres les encargaban y ya, aprovechaban para tomarse unos vinos por los bares. Esta vez Ana les había encargado unas guirnaldas y bolas de todos los colores para adornar el secadero de Brígida. Era el día de Nochebuena y todas las mujeres se habían juntado en casa de Brígida para los preparativos de la fiesta.

		– Martín no tardará en venir – dijo Eulalia, –le he encargado que nos traiga un par de cabritos para la cena, digo yo que con dos llegará para todos ¿no?

		– ¡Sí...!–contestó Ana –yo voy a traer un jamón, chorizo y queso; también le dije a los hombres que nos trajeran una botellita de anís la Castellana, para ponernos contentitas nosotras también.

		– ¡Ja, ja, ja! –Soltaron toda una gran risotada.

		Rita y Felipa se entretenían preparando la decoración por las paredes. El techo impecable e incluso la mesa se veía esplendorosa con el mantel blanco de hilo que Eulalia llevó, lo guardaba expresamente para la ocasión. Utilizaban todo tipo de cosas que les pudiera servir, lazos del pelo, cintas de la caja de la costura, restos de la confección de algún vestido, bellotas traídas del campo, cualquier cosa podía valer poniéndole un poco de imaginación. Ana no les decía nada para que la sorpresa fuese más grande cuando aparecieran los hombres con las guirnaldas. Cuando se sintió la puerta se vio aparecer a Martín muy cargado.

		– Aquí tenéis el cabrito–dijo Martín el único hombre que no había ido a Talayuela, andaba un poco pachucho y prefirió no coger frío y reservarse para la cena, lo soltó bruscamente sobre la mesa aliviado de quitarse el peso de encima

		– ¡Ahí no…! –gritó Ana, pero ya era demasiado tarde.

		– Ya lo traigo hasta partido. –Brígida se acercó y agarro el cesto donde lo traía.

		– ¡Cómo se va a poner mi hija con el hambre que pasó de pequeña!

		– Pues que no coma mucho que se va a poner muy gorda y los mozos no la van a querer.

		– Qué cosas tienes Felipa, encima a ellos les gustan un poco rellenitas como tú.

		– ¡Ja, ja, ja! –Las mujeres se reían al ver el pique de las chicas.

		– ¡Que no la van a mirar! ¡ja! No lo creo –dijo Ana.

		– Bueno... eso sí, se los tiene que quitar de encima y si no que se lo pregunten a Domingo –rectificó Felipa.

		¡Ja, ja, ja!, de nuevo la risa de las mujeres formaban un gran revuelo, todas menos Rita que le hizo una señal a su amiga con la cabeza, ella enseguida cogió la indirecta.

		¿Quizá Felipa conocería alguna historia secreta?

		El cabrito ya estaba preparado, mientras Eulalia terminaba de dar el último retoque a las migas que cocinaba en la sartén. En el secadero ¡ya olía a Navidad..!.

		– Contentitos van a llegar los hombres y los chicos.

		– ¡Vaya...! un día es un día –dijo Ana–, los pobres trabajan mucho durante todo el año, bien se tienen merecido una juerga. –Dijo Felipa.

		– Cómo se nota que tú no tienes que dormir con ninguno, con lo que roncan ¡madre mía!

		¡Ja, ja, ja! Todo era una carcajadas tras de otra, Rita se tocaba el estómago dolorido de tanto reírse y Felipa las mandíbulas las tenía entre las manos. No se quería reír más, pero no lo podía evitar.

		– Me parece que ya les oigo, –dijo Eulalia mientras movía las migas.

		– Esta noche es Noche Buena y mañana Navidad. Saca la bota María que me voy a emborrachar. Ande, ande, ande, la Marimorena…

		Cantaban todos juntos mientras entraban por la puerta abrazados y balanceándose, primero el marido de Ana con Rufino, y detrás todo los chicos.

		– ¡Vaya… borrachera…que traen!

		– Mirad, mirad mujeres lo que traemos.

		– ¡Sí… una buena castaña…es lo que traes, marido!

		Venían cargados con almendras, nueces y avellanas.

		– Y nosotros ¡qué…! –Dijo Ángel enseñando una caja con polvorones.

		– ¡Madre mía, esto sí que es abundancia! –exclamó Brígida.

		Eulalia que tenía allí a su marido quiso caldear el ambiente.

		– Eso es para que no les riñáis por la castaña que traen.

		¡Ja, ja, ja! Eran voces gritos, cánticos, una gran algarabía en toda regla; se podía respirar la alegría y la felicidad en todos ellos.

		– Esta noche es Noche Buena y mañana Navidad, saca la bota María que me voy a emborrachar…

		– ¡Ja, ja, ja! ¡Si…si…! Lo que menos falta os hace es la bota ¡con lo que lleváis ya encima!–dijo Ana sonriente mientras el marido acercaba la boca a su cara. Ella inclinó la cabeza hacia atrás. – ¡Cómo hueles a vino!

		– Ah… ¿sí?... pues mira lo que te traigo, –le mostró la botellita de anís que sacó muy lentamente de debajo de la chaqueta. Ana se la cogió de un tirón alzándola en alto.

		– Mirad mujeres, esta noche vamos a dormir todas calentitas.

		Rita sonreía, no había probado el alcohol en su vida.

		– Venga hermanita echa un trago que te quiero ver contentita–la retaba Domingo.

		– Sabes que yo estoy siempre contenta sin tener que beber alcohol.

		– ¡Venga, tonta! le ponía la botella en la boca con el tapón puesto.

		– ¡Quita…anda...!deja ya de hacer el tonto. –Los demás no podían parar de reír contemplando la escena.

		Él, después de estar en Talayuela con todos los demás era el que más embriagado estaba. Las mujeres se tomaron unos vinillos durante la cena, cuanto más alegres más bebían y cuanto más bebían más alegres se ponían, la risa a esas alturas ya era incesante. Felipa sentada junto a Rita se gastaba bromas sin cesar, los chicos de Ana y los de Eulalia no paraban de mirar a las mozas y les tiraban migas de pan. A medida que iban ingiriendo alcohol, las bromas resultaban cada vez más pesadas y Felipa ya se encontraba al límite con Rita que ya no sabía cómo decirla que parase ya. Le cogía del pelo intentando meter la cucharada de migas en la boca, ella apretaba los labios.

		– ¡Rita… para ya...! el enfado cada vez subía más de tono.

		Los demás reían al ver el enfado de la joven.

		– ¡Toma, tonta que están muy buenas!

		– Te he dicho que me dejes.

		Ya desesperada le perdieron los nervios, sumado a las copitas de más, sin darse cuenta se le aflojó la lengua.

		– ¡O me dejas o les cuento que conocías al muchacho del arroyo!

		Rita y todos los presentes pararon de reír quedándose estupefactos, la borrachera desapareció en ellos y sus rostros estaban más blancos que el mantel que cubría la mesa. Rufino dio un salto de la silla poniéndose en pie.

		– ¿Qué has dicho Felipa?

		– Nada, nada.

		Brígida estaba muy asustada, tenía que ser algo muy grave cuando Rita reaccionó así aquel día en el arroyo, siempre sospechó que algún secreto escondía.

		– Ahora mismo me vas a contar todo lo que sabes.

		Felipa no sabía dónde meterse, no era nadie para dar explicaciones, se puso colorada sin saber qué hacer ni qué decir agachando la cabeza, sabía que había metido la pata hasta atrás. Al meterla Rufino en un aprieto, Rita también se levantó de la silla y comenzó a hablar.

		– No te preocupes– dijo dirigiendo la mirada a su amiga poniéndola la mano sobre el hombro. Ya se lo cuento yo. Domingo sorprendido de ver a su hermana dispuesta a contar su secreto.

		– Aquel día llegó al corte un chico que no era de la cuadrilla, Luis, ya había estado el día anterior y se pasó toda la jornada de trabajo metiéndose conmigo. Yo me sentía muy violenta, no dije nada pensando que sólo sería ese día. Pero al siguiente volvió y el acoso fue mayor. – en ese momento dejó de mirar a su padre dirigiéndose a los demás. –Yo me limitaba a agachar la cabeza y seguir cogiendo mis surcos de pimientos, pero él estaba al lado, me decía cosas muy bajo para que nadie las escuchara. –Carlos lo vio todo ¿verdad?

		Como un resorte todas las miradas se dirigieron hacia el hijo de Ana. Él continúo la conversación.

		– ¡Si…! es verdad,-le apoyó Carlos.- Yo le estuve viendo todo el tiempo y prefiero no repetir algunas cosas que pude escuchar por lo obscenas que son, no quería hacer nada porque estabais todos allí, pero cuando terminamos la faena intenté quedarme a solas con él y lo conseguí; le encontré detrás del secadero acosándola de nuevo, la tenía contra la pared y los brazos apoyados a cada lado de la cara para que no se escapase, le agarré por detrás y le di la vuelta soltándole un buen puñetazo en la jeta tirándole al suelo, Rita nos intentó separar pero no podía estábamos enzarzados; me levanté y dándole una patada, le dije. - Lárgate de aquí, no quiero volver a verte en toda mi vida. Esa fue la última vez que le vi vivo, hasta un tiempo después en el arroyo.

		Todos escuchaban atónitos el relato del joven, asombrados de lo que estaban escuchando, nadie tenía ni idea de que existió aquella pelea. Carlos exhaló un suspiro como si con él se quitase una losa de encima.

		– Hijo ¡cómo no dijiste nada!– Ana llorosa también se levantó del asiento – ¡si tú en la vida te metiste en líos!

		– Por eso precisamente madre, no quisimos darles un disgusto, al fin y al cabo no volvió a aparecer por aquí.

		– Rita, y tú no me dijiste nada cuando apareció en el rio; con razón se te quedo el cuerpo sin sangre, ahora lo entiendo, como las noches de pesadillas que tienes desde entonces.

		– Me dio mucho miedo por si alguna persona pensaba mal y creyese que tuvimos algo que ver con su muerte.

		– ¡Por supuesto que no! –Saltó el marido de Ana, –yo estuve todo el tiempo con el forense, donde apareció el cuerpo, dijo que llevaba días muertos. La guardia forestal encontró a seis kilómetros arroyo arriba una caña, la canastilla de pesca y una chaqueta. Un amigo estuvo el día antes con él en Talayuela, dijo que solía andar siempre por ahí solo, y que se iba a pescar al día siguiente, como no solían verse todos los días no le echó en falta. Yo estuve con el chico y con la guardia civil donde encontraron sus cosas; se veía un gran resbalón en el suelo que empezaba a la parte de arriba y terminaba justo en el agua.

		– ¡Ya...padre! pero el miedo es libre y yo lo único que tuve con él fue aquella pelea ¡nada más! En el fondo siento que el pobre terminase así. –Carlos se pasaba la mano frotándose la mejilla.

		Se les debió borrar la borrachera a todos de inmediato porque no se les oía ni respirar.

		– ¡Pues! –Ana dio un golpe con la palma de las manos sobre la mesa. – ¡Aquí no ha pasado nada! Se terminó la conversación, ¿se supone que es Nochebuena, no? Pues el muerto al hoyo y el vivo al boyo… marido, llena estas copas de anís que terminamos la botella –Ana alzó la copa para que la sirviese.

		La tensión que se había creado en el ambiente se rompió con la salida espontanea de Ana. Los demás se levantaron haciendo ver como si esa conversación no hubiese existido nunca, y alzando también sus copas para brindar…

		Los días siguientes transcurrieron con un trajín de gente yendo y viniendo de un secadero al otro. ¡Tan, tan! Dos golpes sonaron en la puerta de Eulalia. Felipa soltando el maíz que tenía entre las manos se levantó a abrir.

		– ¡Primo! –Felipa no pudo evitar gritar ante la sorpresa de ver al mozo que se encontraba ante ella. Le rodeó el cuello con los brazos colmándole la cara de besos.

		– ¡Prima! ¿Qué tal?, –la agarró por la cintura.

		Martin al oírla gritar apareció tras ella.

		– ¡Hombre Hipólito qué sorpresa! ¿Cómo tú por aquí?

		– Pues ya ve tío, como es Navidad a veros, y tocar la bandurria para animar el ambiente. –dijo el mozo con la bandurria de la mano.

		En el pueblo de donde procedía Hipólito, Aldea Nueva de la Vera, se tenía por costumbre juntarse los mozos y se iban de ronda por las calles, cantando y tocando cualquier instrumento que pudiese servir para producir una nota para animar las fiestas. También se reunían en las casas para tirarse horas de conversación y bebiendo vino de pitarra.

		– ¿Dónde está la tía?

		– Se fue con los chicos al pueblo y no viene hasta mañana. ¡Vaya si habrás tenido que madrugar! No son ni las doce y ya estás aquí…

		– Sí... nada más salir el sol me puse en camino, he venido con el mulo.

		– Pasa y siéntate que te pongo un vinillo. –cerrando la puerta le puso la mano en el hombro y le mostro una silla. – Siéntate. Felipa trae un par de vasos.

		De nuevo sonó la puerta al abrirse.

		– Hombre… Luciano…–se le oyó decir a Martin, mientras echaba el vino.

		– Buenos días nos dé Dios. – saludo Luciano.

		– Trae otro vaso para Luciano, hija. –Después de servir, Martín puso una mano en el hombro y la otra en el pecho de Hipólito. – Mira, éste es mi sobrino, Hipólito, ha venido del pueblo a hacernos una visita.

		– Mucho gusto, dijo Luciano extendiéndole la mano.

		– Padre, me voy donde Brígida un momento, interrumpió, Felipa.

		Los tres hombres se pusieron a conversar poniéndose al día de las cosas del campo.

		– ¡Rita…! ¡Rita...! – se le sentía decir a Felipa muy agitada antes de abrir la puerta de la casa de Brígida.

		– ¿Qué te pasa que bienes tan alterada? – Dijo Brígida.

		Felipa se calmó de repente, ella a quien quería ver realmente era a Rita.

		– ¡Hola Felipa! –le dijo Rita que estaba poniendo las sábanas limpias de una cama. Felipa no se percató de que estaba allí hasta que no la escucho hablar, por eso tuvo que improvisar.

		– Venía a decirte si quieres venir a mi casa esta tarde a descamisar maíz –dijo Felipa disimulando pues no era para nada el motivo de su visita. – Te ayudo a hacer la cama –añadió para disimular mientras Brígida salía por la puerta. – Lo que quería decirte es que ha venido mi primo del pueblo, es muy bueno y alegre ya verás cómo te hace reír, le gusta la juerga y siempre está de buen humor contando chistes, hasta ha traído la bandurria para tocar y cantar esta noche.

		– No…yo no voy –le dijo Rita dando un tirón de la sábana haciendo que a Felipa se le escurriese de las manos.

		– ¡Que sí, tonta! que te va a gustar; es muy majo y simpático.

		– Que no…no está tu madre y no quiero.

		– Mira que eres boba y ¿qué tiene que ver que no esté mi madre?

		– Te he dicho que no y basta.

		Brígida apareció de nuevo por la puerta.

		– Bueno Rita, quedamos mañana por la mañana para ir a por agua al arroyo, vale...– Felipa continuaba disimulando.

		– Sí, claro…

		– Bueno, pues a las nueve, entonces.

		Cuando Felipa llegó al secadero, le dijo a escondidas a Hipólito que había quedado con una amiga para ir a por agua al día siguiente. Luciano e Hipólito, como se suele decir por allí, hicieron muy buenas migas, se pasaron el resto de la mañana bebiendo vino y hablando sin cesar de las vidas de cada uno, comieron y con la bandurria se marcharon juntos a Talayuela, estuvieron de juerga todo el día y regresaron ya bien caído el sol eso hizo que volviesen como una cuba.

		– ¡Shhhh!, – se decían el uno al otro poniéndose el dedo en la boca para mandar no hacer ruido al entrar en el secadero de Rufino a oscuras.

		– Calla, que están durmiendo, no hagas ruido ¡Shhh!

		– ¡Yo…!si eres tu…– decía Hipólito a la vez que se tropezaba con una silla arrastrándola. ¡Ji, ji! Se reían y a la vez ponían el dedo de nuevo en la boca.

		Fueron palpando las paredes hasta atravesar la zona donde estaba la mesa, Luciano sabía que siguiendo la pared de la derecha, les llevaría justo hasta su cama.

		– Agárrate a mi chaqueta, ponte detrás y deja de hacer ruido, – dijo Luciano al tiempo que Hipólito golpeaba la bandurria contra el pico de la mesa. – Ponte atrás, te digo, –mientras alargaba la mano y le empujaba hacia la pared.

		Por fin Luciano palpó la cortina de su cuarto le dio un tirón hasta caer encima de la cama, se volvió y corrió la cortina de nuevo para que cuando llegase el amanecer quedasen fuera del alcance a la vista de los demás.

		– ¡Buenos días nos dé Dios, madre!

		– ¡Buenos días! No hagas mucho ruido; anoche tu padre y yo sentimos llegar a Luciano con un primo de Felipa. Estuvieron todo el día en Talayuela y menuda melopea debían traer; estuvieron a golpes con todos los muebles que se ponían a su paso, ¡no sé cómo no les oíste! Nosotras nos vamos al secadero de Ana, tu padre ya está allí, nos dijo ayer que su marido quería hablar con nosotros de algo.

		– ¿Y de qué se trata?

		– Pues no lo sé, creo que para un trabajo fuera del campo, por lo que he podido oír algo sobre un pantano que están haciendo para el agua de regadío… o algo así…deben de estar haciendo las carreteras y necesitan gente, por lo visto pagan muy bien, lo más seguro es que padre se vaya para allá.

		– Ya… madre, pero yo quedé con Felipa para ir a la fuente. Pues ve con ella, yo me voy para donde Ana.

		– Buenos días hermanita…–se le oyó a Domingo mientras plantaba un sonoro beso en la mejilla de Rita. Ella le correspondió con otro.

		– Me voy, ya veo venir a Felipa por allá.

		Hipólito les escuchó desde la cama, se quiso levantar deprisa pero la cabeza no le dejó, se tuvo que levantar lentamente agarrándosela fuerte con las dos manos para que no se le cayera del peso que sentía en ella, los ojos parecían querérseles salir de las órbitas, cuando logró levantarse, se acercó a la cortina y de un manotazo la apartó, el sonido que produjo le taladró los oídos, el torrente de luz que recibieron sus pupilas le cegaron obligándole a cerrarlos instantáneamente.

		– ¿Qué haces? – una baja voz salió desde la cama, el ruido de la cortina también había despertado a Luciano.

		– Buenos días –dijo Hipólito a la persona que se encontraba en medio de la sala frente a él.

		– Buenos días nos dé Dios –Contestó Domingo, sorprendido por la presencia del intruso.

		– Soy Hipólito el primo de Felipa.

		– ¡Ah… sí…!

		Hipólito le extendió la mano.

		– Encantado de conocerte, Hipólito.

		– Luciano y yo regresamos muy tarde y por eso ya me quedé a dormir aquí, me voy a salir a la calle a ver si me da un poco el aire. La luz del sol le volvió a cegar de nuevo obligándole a cerrar los ojos; eso le impidió ver a la persona que se encontraba con la espalda apoyada contra la pared del secadero fumando un cigarrillo.

		– Buenos días Qué… ¿eres el amigo de Luciano?

		Hipólito se giró.

		– Ya te vi que estabais en la cama casi uno encima del otro ¡ja!, menuda trompa traeríais…caísteis hasta con los zapatos puestos.

		– ¡Ja, ja!–los dos soltaron una carcajada.

		– Sí. Soy el sobrino de Eulalia.

		– Encantado –le dijo Ángel– les queremos como si fuesen de la familia, son muy buenas personas.

		Hipólito que además de alegre era muy astuto, recordó lo que le dijo su prima Felipa, que había quedado con una amiga en la fuente. Mientras hablaban, él ojeaba todo el entorno que se divisaba desde allí. Dedujo que donde se veía una fila de árboles, estaría cerca el agua, le apetecía sobremanera acercarse hasta aquel lugar que lleno de vegetación parecía ser un lugar hermoso.

		– Encantado, Ángel, voy a dar un paseo para ver si me despejo un poco.

		Ángel levantó la mano aprobándolo, ajeno a las intenciones de Hipólito de ir a buscar a las jóvenes.

		Emprendió la marcha por el camino que conducía hacia la arboleda. El agradable frescor de la mañana, hacía que se le despejase la cabeza. La temperatura era deliciosa, el frescor de la mañana se podía paliar simplemente con una camisa de manga larga. Cuando comenzó a bajar la pequeña pendiente del camino, ya pudo divisar a las dos jóvenes, su mirada casi no prestó atención a una de ellas, le pareció que a su prima Felipa ya la conocía demasiado, su interés estaba puesto en la otra que se encontraba llenando un cántaro de agua en el chorro de la fuente.

		Rita al sentir la presencia de alguien quitó la vista de la boca del cántaro y se giró para comprobar de quién se trataba, pudo contemplar a un mozo desconocido para ella, por unos segundos se sintió amenazada.

		– ¡Hombre, primo...! –gritó enseguida Felipa–, soltó unos juncos que tenia de la mano, se acercó y le plantó dos efusivos besos.

		– Ven, – le cogió por la mano y se acercaron hacia la otra joven, él portaba una picaresca sonrisa. – Este es mi primo Hipólito –dijo Felipa.

		– Encantada de conocerte –contestó Rita desde la distancia. Él no la dio tregua, antes de que ella pudiese darse cuenta, él ya se había acercado plantándola un besó en le mejilla, al segundo beso ya no le dio tiempo, Rita había dado un respingo hacia atrás.

		– ¡Mira por dónde ya tenemos quien nos lleve los cantaros de agua! –Felipa quiso cortar el hielo. – Voy a cortar unos plumeros de esos para adornar el secadero –sin más se dio la vuelta dirigiéndose a los cañaverales.

		Hipólito quedo embelesado por la belleza de Rita, como no podía ser de otra manera, a nadie le podía pasar desapercibida su hermosura que atenuada por la luz del sol le hacía resplandecer mucho más si cabe. Hipólito ya pudo sentir desde el primer instante que la vio que esa sería la mujer de su vida lo tenía bien claro, tanto que no se anduvo con rodeos y la pregunto directamente.

		– ¿Tienes novio?

		– Sí…–le contestó sorprendida por la increíble indiscreción. Por supuesto que no tenía, de momento prefería mantenerse protegida hasta saber un poco más de él, aunque también se sentía atraída por esa clase de hombre tan directo. Las cosquillas dentro del estómago se lo confirmaban.

		– ¡ja! de eso ya me enteraré yo…

		– ¡Mira Rita qué pompones tan bonitos; a estos los corto las varas y los pongo en un jarrón encima de la mesa! –Felipa se había acercado y ninguno de los dos se dio cuenta. – Poli, cógeme ese cántaro y me lo llevas y el de Rita también que para eso eres el hombre.

		¡Ja, ja, ja! los tres reían de vuelta con los chistes que Hipólito las iba contando.

		

		

		CAPÍTULO 16

		

		El sonido del molinillo machacando la cebada anunciaba que un nuevo día comenzaba. Hoy iba a ser un día diferente; en la casa de Rita recibirían la visita de Constantino un paisano de Santa Ana. Ella se levantó muy temprano para recoger agua, la acompañó Felipa como siempre pero tuvieron que hacer dos viajes. El agua se utilizaba para beber, cocinar, lavarse; al tener visitas necesitarían mucho más de lo habitual. Cuando volvieron ayudaron a Brígida en las labores de la casa. Para hacer tiempo hasta la hora de la comida, las dos jóvenes salieron al resolano a desgranar maíz.

		– Hoy vendrá Hipólito –dijo Felipa.

		– ¡Sí! –A Rita se le aceleró el corazón.

		Últimamente y desde el día de la fuente no existía otro tema de la conversación entre ellas. Desde entonces Hipólito sin falta, todos los domingos visitaba a su tía Eulalia.

		– Es que siento una cosa en la barriga cada vez que le veo que no sé explicarte.

		– ¡Jal…! eso se llama amor, primita.

		– ¡Primita...!

		– Sí, sí, me da que tú ya no te escapas de esta… Me parece que estás enamorada hasta los huesos.

		– ¡Ja, ja, ja! Es tan alegre… Siempre está de buen humor.

		– Y toca muy bien el laúd; –Felipa también admiraba a su primo. – Claro que antes cuando venía, todas las canciones me las cantaba a mí y ahora me parece que todas van dedicadas a ti.

		– ¡Ja, ja!

		Cuando Hipólito les visitaba los domingos, se juntaban todos los jóvenes de por allí en el secadero de Eulalia y preparaban las juergas; los chicos tocaban y cantaban y las chicas bailaban a su son. Desde que aparecía Hipólito parecía que a todos les contagiaba la alegría que él siempre llevaba consigo.

		– Te diré una cosa; es que me hacen las tripas un no sé qué cuando él está, no me gusta nada, me hace estar intranquila toda la semana esperando a que llegue el domingo, y cuando ya está aquí es aún peor; me pongo tan nerviosa que no sé ni lo que hago. –Las mozas conversaban mientras friccionaban una mazorca contra la otra, la fricción hacía saltar los granos cayendo sobre el paño que previamente habían puesto sobre sus rodillas para ese fin.

		– Allí viene una camioneta…seguro que es Constantino –decía Rita poniéndose en pie y apuntando con la mazorca que tenía en la mano.

		La camioneta se paró justo en la puerta, se abrió y empezaron a bajar armando un gran alboroto Luciano y sus hermanos, Hipólito y los hijos de Ana salían de la parte de atrás, de delante bajaba Constantino y de copiloto el marido de Ana. Las chicas se acercaron – ¿Qué pasa, muchachos?, vaya jarana que traéis– Ellos daban saltos y jugaban haciendo tonterías para exhibirse delante de las chicas que ya estaban acostumbradas al gran alboroto que preparaban siempre pero éste era más grande de lo habitual .Luciano se acercó a Rita y le echó un brazo por el hombros, ella se sorprendió un poco.

		– Hermana prepárate que tenemos una muy gorda preparada –le decía mientras pegaba su frente junto a la de ella.

		– Miedo me estás dando, ¿Qué es eso que tramas?

		Cuando llegaron a Mesillas cada uno ya había hachado el ojo a las mozas, Luciano se enamoró de una joven llamada Caridad, mientras Ángel bebía los vientos por luisa, una preciosa jovencita de apenas catorce años que para nada le importaba la diferencia de los veinte de Ángel. Luciano venía de pedir la mano de Caridad para casarse y los padres le dijeron que sí.

		– ¿Qué…?

		– ¿Qué te parece hermana? ¡que me caso...!

		– ¿Qué me dices?

		– Sí...Acabo de pedir la mano de Caridad y me han dicho que sí…

		– ¿Lo saben padre y madre?

		– Sí, estuve hablando ayer con ellos y les pedí consejo; me dijeron que adelante…

		Con todo el jolgorio y la alegría, Hipólito aprovechó por si colaba, al fin y al cabo no tenía nada que perder.

		– Pues, Luciano, la siguiente la mía con Rita.

		– ¿Qué me dices, Hipólito?

		Rita se puso roja como un tomate, Luciano se tiró a Hipólito.

		– ¡Ven aquí cuñado! –Ya era conocida por todos la atracción que existía entre Hipólito y Rita, a nadie les pilló por sorpresa.

		Aparecieron Rufino y Brígida,

		– ¿Qué pasa aquí?–dijo Rufino; – veo mucho vino correr por aquí, eso es que te han dicho que sí…

		– Pues claro que sí…

		– Un abrazo, hijo. –Luciano arropó a su madre con sus brazos.

		– ¡Nada…!cuanto antes a ponerse con los preparativos y nada más que acabe la temporada del pimiento, a casarnos…

		– ¡Qué feliz me haces! Ya tenía yo ganas de estar de boda. Ahora la primera será la tuya.

		– Hermana…también hay una mala noticia.

		– No me asustes. ¿Qué pasa? ¡No me digas que está embarazada! No sería mala noticia, seria buenísima, todo en un lote.

		– ¡Ja, ja, ja! no…algunos familiares y conocidos de Caridad viven en Valladolid, hemos pensado que nos casamos aquí y después nos vamos para allá.

		– ¡Qué...!

		– Sí.

		Rita rompió a llorar.

		– No llores, hermana que seguro que voy a estar muy bien allí con mi mujer.

		– No es eso, es que ahora que por fin volvíamos a estar juntos, tú te vas, no hay derecho. ¿Es que no estáis bien aquí? Esto es maravilloso, es difícil que puedas irte a otro sitio mejor.

		– Podréis ir a visitarme ¡tonta...! y así conocéis aquella ciudad. Me han dicho que es muy grande y bonita; –le cogía los mofletes mientras se los agitaba. – Ya verás cómo te va a gustar eso de ir a ver a tu hermano… ¡anda, sécate esas lágrimas! de los ojos, nunca deberían salir, y si nos va bien hacemos lo mismo, os vais para allá. – Ella le miró regalándole una hermosa sonrisa., por lo que le estaba diciendo y también porque no le quería empañar más ese momento que era tan importante para él.

		– ¡Vamos que corra el vino!

		Las hojas de la higuera con su grandiosidad se agitaban en el leve movimiento. El aire acariciaba la piel de Rita, su sombra le daba cobijo para suavizar el calor en las horas de siesta. Los pájaros le regalaban una melodía con sus trinos. Sentada en una silla de paja hecha por ella de forma artesanal, resplandecía excesivamente con un vestido de tirantes; en el lienzo blanco que lo formaba parecía habérsele caído unas diminutas florecillas de color violeta; sobre sus faldas el delantal azul para poder posar la labor de costura y así proteger la elegante vestidura de posible suciedad.

		En una mano sujetaba el tambor de costura al que le atravesaba un lienzo de lino blanco que se sentía perforado por una aguja enhebrada con hilo verde. En su sube y baja dejaba dibujado sobre el tejido unas delicadas hojas.

		– ¿Qué le parece, madre? –le decía mostrando lo que para ella era su obra de arte.

		– Hija, qué me va a parecer con las manos que tienes, si todo lo que tocas lo conviertes en belleza, con lo que eres tú, no podía ser de otra manera. ¡Qué afortunado es Hipólito!

		– Yo también lo soy mucho teniéndole a él.

		– ¿Terminaste de bordar del todo la otra sábana? ¿Cómo no me la has enseñado terminada?

		– Nada, me queda un poquitín, dos puntadas, me pongo en un ratillo y la termino.

		– Cuánto me gustaría darte muchas más cosas para el ajuar ¡ya sabes cómo anda la cosa!…

		– No pasa nada madre; ustedes me lo han dado todo en la vida, lo que tengo o lo que soy, eso es más que suficiente para mí. Cuántas veces se quitaron la comida de la boca para dármela a mí y a mis hermanos y hoy gracias a Dios, no nos falta un plato lleno en la mesa.

		– El año pasado con la boda de tu hermana, Luciano se llevó todo el dinerito que conseguimos guardar, como os vais a casar tan seguido… –decía Brígida, mientras movía alegremente la aguja de ganchillo.

		Las mujeres seguían conversando bajo la higuera junto a las blancas paredes del patio de la casa. Atrás quedaron los tiempos de tanta miseria. A medida que Rufino avanzaba trabajando en las carreteras un trabajo bien pagado, la familia se mudaba con él al pueblo que estuviera más cercano. Aldeanueva de la Vera, un pueblecito emplazado en las faldas de la sierra de Gredos, con tan buen clima y abundancia de agua bajada del deshielo de la sierra, dotaba de una inmensa vegetación de helechos, escobas, tomillo, cobijados bajo la sombra de los robles, encinas y castaños; estos alargaban sus raíces buscando el agua de la garganta, limpia y tan cristalina que se podía divisar en el fondo las piedras de canto rodado donde nadaban libremente las truchas y gran variedad de pequeños pececitos y fauna acuática. La belleza de la comarca sumado a la riqueza de la zona, les ofrecía todo aquello con lo que un día pudieran haber soñado y mucho más.

		Hipólito ya había pedido la mano de Rita hacia unos meses, iba siendo el momento de que sus padres conociesen a la joven y a su vez también se presentasen los consuegros. Vestidos con sus mejores atuendos, decidieron que el mejor momento sería al salir de la misa de los domingos. Por encima de los seis peldaños que eran necesarios subir para entrar en la iglesia, se encontraba Rita con su madre. Sólo unos segundos fueron suficientes para que Rita divisase a Hipólito desde lo alto y que las esperaba en la parte baja de la escalinata. Él la observaba encandilado según bajaba con una sonrisa, el movimiento del vestido vaporoso a cada paso hacía entrever parte de las rodillas.

		– Buenos días, preciosa –le dijo Hipólito muy bajo al oído, – estoy mirando a todas las mozas y te puedo garantizar que no hay ni una más bella que tú.

		– ¡Ja!

		Los dos aprovecharon que Brígida se había quedado hablando con una conocida dos pasos más atrás.

		– ¡Qué cosas dices! –le contestó poniéndose roja y agachando la cabeza. No es que no estuviese acostumbrada a los piropos, sino que los de Hipólito la hacían temblar las piernas y la aceleraba el corazón latiendo tan fuerte que le parecía que todos los que se encontraban alrededor lo podían escuchar.

		– ¡Hola Hipólito! –le dijo Brígida mientras se cogía del brazo de Rita para continuar caminando juntas, bajando la cuesta que dirigía a la casa de Félix y Felisa.

		Felisa, era una mujer casi idéntica físicamente a su hermana Eulalia, la madre de Felipa. Las dos muy bajitas, rechonchas, una fotocopia la una de la otra, incluso hasta en el peinado, el pelo canoso repeinado hacia atrás y terminado en un moño que les daba la apariencia de tener treinta años más. Felisa tenía una enfermedad en la piel, le salía un sarpullido en la cara que a pesar de estar dándose ungüentos toda la vida no podía librarse de rojeces en la nariz, frente y pómulos; según ella le salían cuando le daban disgustos.

		Nada que ver el parecido en las personalidades de los dos hermanas totalmente diferente. Felisa era la matriarca de la familia, como tal su autoridad era la que siempre prevalecía, ella lo sabía y estaba acostumbrada a que todo se hiciera a su modo. Hipólito se había adelantado para abrirles la puerta, cuando se dio cuenta de que estaban detenidos observando al detalle la fachada de la casa del vecino anterior, no era para menos, se encontraban ante la cuna del Obispo Godoy. La antigua e ilustre casa tenía un colosal portalón bordeado por enormes piedras de granito, en la piedra que atravesaba por encima de la puerta se podía leer tallada a mano.

		«AQUÍ NACIÓ Y VIVIÓ EL ARZOBISPO GODOY, 1599»

		– ¡Mire, madre! Esta casa tiene que ser de alguien muy importante ¡Qué alta y grande es! –Rita estaba tan sorprendida como su madre.

		– ¿Cuánta gente vivirá aquí dentro? –decía Brígida mientras las dos no dejaban de mirar hacia arriba.

		– Es aquí –dijo Hipólito, queriendo llamar la atención sabiendo que sus padres estaban esperando. Las mujeres se volvieron a agarrar para acercarse a la altura del que ya estaba abriendo la puerta; ésta también era una gran puerta un poco más pequeña que la anterior, rodeada de granito pero esta vez sin inscripción en él. La mitad de la puerta de madera era de una sola pieza, la otra hoja se dividía por la mitad, pudiéndose abrir independientemente la parte de arriba con la de abajo.

		Hipólito apartó la parte superior, metió la mano por dentro, y abrió un cerrojo que estaba en la puerta de abajo.

		– Madre, ya estamos aquí, decía en voz muy alta entrando en un gran espacio.

		Se oyeron unas ágiles pisadas que procedían de la escalera de madera. Con el mismo sonido la voz de Felisa que aún no se la podía ver, «pasad a la cocina». Desde donde estaban se podía apreciar tres puertas, Hipólito se condujo a una de ellas.

		– ¡Pasad, pasad a la cocina!

		– Si, pasen –se oyó a Felisa que se aproximaba por detrás con un semblante serio.

		Al abrirla, dentro se encontraba Félix. Un hombre alto flaquito y por su semblante parecía buena persona.

		– Buenos días, –dijo poniéndose en pie sonriéndoles para hacer que se sintieran cómodos.

		La cocina, de espacio muy reducido tenía un ventanuco pequeño por donde entraba la luz; las sillas estaban apoyadas alrededor contra las paredes. Suficientes para todos, parecía haberse puesto así a propósito para el evento.

		– Padre, madre, ésta es Rita. –Félix se acercó y le dio un beso a la moza.

		– Mucho gusto, hija.

		– El gusto es mío, señor.

		– Ésta es su madre Brígida.

		– Buenos días señora mucho gusto en conocerla.

		¡Tan, tan! Llamaron a la puerta. Hipólito se levantó de un brinco, sabía quién era.

		– Buenos días, Rufino, –le decía mientras él le dio una palmadita en la espalda.

		– Ya te dije que me retrasaría un poquito.

		–Nada, tranquilo, no tenemos prisa, pase por aquí; –en ese momento salía Felisa de una puerta. Era la bodega, el lugar más fresco para conservar los alimentos, de donde traía un plato con chorizo y queso.

		– Buenos días, señora, –dijo Rufino inclinando levemente la cabeza.

		– Es el padre de Rita.

		– Mucho gusto, señor, –dijo ella con mucha seguridad por su tono de voz y pasando juntos a la cocina.

		Después de todas las presentaciones y acomodados en las sillas Felisa subió el volumen de su voz.

		– Bueno… ya que estamos todos, ¿Cómo vamos a hacer lo de la boda?

		Ese tono tan autoritario les incomodaba y mucho a los invitados, sobre todo a Rita que estaba acostumbrada a la delicadeza y el cariño con la que le trataba la tía de Hipólito. Estaba claro que con esta mujer había que hacer las cosas como ella dijera.

		– Sí.

		– Y la tela ¿cuándo vamos a elegirla, o sólo tienen una tela blanca para todos los vestidos? –pregunto Rita inocentemente.

		– Huy, huy, ni hablar… –contestó Felisa tajantemente; – eso es para las ricas, aquí las mozos pobres se casan de negro.

		– ¿De negro? –Rita dio un bote comiéndose con los ojos a su madre haciéndole una mueca de desaprobación para indicarle que era injusto. Brígida sabía la ilusión de su hija; desde pequeña siempre quiso casarse de blanco con una larga cola, aun así la mujer guardó silencio, de momento prefirió dejarlo estar.

		– Creo que tampoco pasaría nada si la muchacha se casa de blanco –dijo Félix enternecido por ver el rostro triste de la joven.

		Felisa se levantó de la silla muy enojada.

		– ¡Qué quieres...! que seamos la comidilla del pueblo; no van a venir aquí los forasteros a cambiar las costumbres…

		Esa era la espina que Felisa tenía clavada y le estaba haciendo daño, con la de mozas que había en el pueblo y su hijo se iba a casar con una de fuera. Ya de ante mano no estaba bien visto por los lugareños, cuanto más encima casarse de blanco.

		– Yo sé muy bien las costumbres de aquí, así que os acompaño donde la costurera y elegís la tela que queráis, eso sí, tiene que ser negra…

		– Bueno, pero las telas las vamos a pagar nosotros, que elijan la que quieran… –Rufino no pudo callar más.

		– ¡Pero bueno! –Esta vez Felisa se encaró poniendo los brazos en jarras. – Aquí ningún pobre se casa de blanco y mi hijo no va a ser el hazmerreír, así que se terminó la conversación.

		Hipólito miró a Rita avergonzado de los modales de su madre, él conocía bien la educación exquisita y la buena compostura de la familia de Rufino. Ella comprendió que él también estaba pasando un mal trago y le contesto resignada.

		– No te preocupes…

		Después de un tiempo, Rita se dirigía a la casa de Paca la modistilla. Brígida le dijo a Rita que se fuese adelantando que enseguida llegaba ella. Caminó la joven llevando una amalgama de sentimientos; le invadía sobremanera la ilusión de casarse con Hipólito, por otra parte le aterraba la idea de hacerlo de negro, no sabía cómo iba a terminar el encuentro con su futura suegra en la casa de Paca.

		Al llegar a la puerta que Felisa le había indicado unos días antes, ella ya estaba allí entrando por la puerta con premura.

		– ¡Paca…! ¡Paca…!

		Salió una señora de unos cuarenta y cinco años más o menos, llevaba una muñequera en la mano con un morriño donde tenía una infinidad de alfileres clavados en él.

		– Pasad –dijo la mujer dándoles la espalda y caminando pasillo adelante. Ellas la siguieron en fila india hasta llegar a un cuarto aparentemente muy desordenado con hilos, trozos de tela y ropa por todos lados.

		– Ésta es la novia de Hipólito –dijo Felisa casi sin mirarla.

		– ¡Uyyy! Ésta no es la que tenía…

		– No, –dijo tajantemente Felisa, que le hacía gestos a Paca para que no continuase hablando; pero ella no se enteraba, estaba muy entretenida quitando telas de en medio para que se pudiesen sentar en algún sitio; ajena a las señales continuó hablando.

		– ¿Qué novia? –le preguntó Rita, nerviosa–.

		La modistilla, totalmente indiscreta, le contestó.

		– La otra que tenía Poli, que era del pueblo –era el nombre con el que le llamaban los conocidos. – Poli le regaló unas telas que ella escogió para que la hiciese un vestido. Por lo visto, discutieron y ella le dijo que no la fuese a buscar más para salir; él ni corto ni perezoso se presentó aquí al día siguiente para que le diese las telas pagadas y se las llevó. Cuando vino la muchacha enseguida para empezar el vestido, se quedó de un pasmo; ella anduvo espabilada pero él mucho más…

		– ¡Anda, anda! mira a ver qué telas negras tienes por ahí y déjate de tanta conversación. – Felisa le interrumpió antes de que largara alguna cosa más.

		A Rita no le corría sangre por las venas, no sabía cuánto tiempo hacía de aquello, pero tampoco se atrevía a preguntar, prefirió tragárselo para sí, y se alegró de que su madre no hubiese llegado todavía.

		

		

		CAPÍTULO 17

		

		La llegada del invierno hacía que el pueblo volviese a tomar vida de nuevo, sus moradores vivían del cultivo en las vegas donde se iban para todo el verano dejando el pueblo desolado de gente. Por eso, en invierno debido a que no había trabajo en el campo aprovechaban para celebrar los matrimonios de las parejas casaderas. Este año por fin les tocó a Hipólito y Rita.

		– ¡Qué guapísima estás, prima! –le decía Felipa mientras miraba el reflejo de las dos en el espejo. Rita se giraba de un lado y de otro para ver cómo le quedaba su vestido negro de novia.

		– ¿No te parece que las mangas me quedan un poco largas? –Rita ya estaba resignada de que las cosas no podían ser como a ella le gustaban, por eso intentaba ver lo positivo y aferrarse a ello para que aquel día tan especial para ella fuese el más feliz.

		– No pasa nada, como tiene puños no se nota.

		Rita no paraba de moverse, los nervios y las cosquillas del estómago no la dejaban en paz. Se sentó sobre la cama; a sus pies reposaban unos hermosos zapatos negros con tacón de aguja, la ilusión la embargó cuando por fin se vio encajada dentro de aquellos maravillosos zapatos (su gran debilidad).

		– ¡¡Madre…mía... qué alta estas! ¿Cómo te quedan? –Le preguntaba su prima tan ilusionada como ella al saber lo importante que era aquello para Rita.

		– Me quedan un poco grandes pero no importa. –Los zapatos se les había prestado su cuñada Caridad que se casó un año antes, después de la boda no se los había vuelto a poner, como le pasaría también a Rita, por eso no le merecía la pena comprarlos.

		– Toma, ahora ponte esto…–decía Felipa agarrando un sombrero de color negro. A Rita le encantó la imagen que le devolvía el espejo, con su vestido ceñido a la cintura de falda vaporosa y el toque del sombrero la encantaba, sin parar de tocar su ala.

		– ¡Gracias primita, muack, no sé qué haría yo sin ti! El sombrero se lo había dejado una vecina al igual que el anillo.

		Ya se oía desde el interior de la casa el revuelo del gentío que esperaba en la calle para ver salir a la novia; todos, sin quedar nadie por el pueblo acudieron a la puerta de Eulalia, fue ella quien les ofreció su casa del pueblo para que la boda saliese desde allí, ya que ellos en Aldeanueva no tenían.

		– ¡Que salga ya, que salga ya…! –Se les escuchaba a los chiquillos en la calle.

		Mientras Brígida daba los últimos retoques estirando los pliegues del vestido, lloraba emocionada; Rita no cabía en sí, sólo le pasaba por la cabeza el momento en el que la viera Hipólito.

		– ¿Ya estás hija? ¡Dios mío pero qué hermosa estás hija mía! –Rufino pasaba a recogerla para llevarla de su brazo al altar. Al ver la extraordinaria belleza, una lágrima le resbaló sobre su mejilla. Le dio un tierno beso ofreciéndole su brazo doblado para que se agarrara.

		Al salir por la puerta el gentío se alborotó mucho más.

		– ¡Que viva la novia…! ¡Viva…!

		El camino hasta la iglesia apenas duraba diez minutos, los que para Rita fueron como una tortura. Llevaba los dedos de los pies hechos un ovillo para que no se le salieran los zapatos, haciendo equilibrio con los tacones para no caerse que gracias al brazo de su padre no lo hizo por varias veces. Al entrar en el templo, estaba lleno a rebosar.

		– ¿De dónde habrá salido tanta gente? –se preguntaba Rita mientras apretaba su mano en el brazo de su padre.

		A pesar de lo mal que lo pasó por el camino por culpa de los zapatos y los nervios, su sonrisa no se le borró ni un solo instante; todo se le olvidó cuando vio a Hipólito esperándola al pie del altar; a su futura suegra ni la vio y eso que estaba al lado de su hijo.

		– Mire, madre ¿verdad que es preciosa?…

		– Aquí en el pueblo también hay buenas mozas –la contestación decía todo por sí sola.

		La ceremonia transcurrió con solemnidad por parte de las familias y con muchos nervios para los novios. Una vez dado el sí quiero y tras ponerse los anillos, Rita soltó un gran suspiro que se escuchó por el templo, produciendo un tenue sonido de susurro entre los asistentes del enlace. La muchedumbre esperaba impaciente a las puertas de la casa de Dios con puñados de arroz en las manos para desear felicidad a la pareja que se hacía de rogar al quedarse con los testigos firmando los papeles que oficialmente les convertían en marido y mujer. Al aparecer la pareja, una nube blanca les cubrió introduciéndoles el cereal por todos los orificios que tenían abiertos.

		– ¡Viva los novios! ¡Viva…!

		Intentando zafarse del aluvión de arroz ellos agachaban la cabeza. Comenzaron a caminar por las calles del pueblo con la comitiva detrás que cantaba y vitoreaba a los novios sin cesar como era costumbre y tradición en el lugar.

		

		«Con ese lunar

		que tienes cielito lindo

		junto a la boca

		No se lo des a nadie

		cielito lindo

		que a mí me toca…»

		

		– ¡Que vivan los novios! ¡Vivan...!

		– ¡Viva los padrinos! ¡Viva...!

		Todos disfrutaban del recorrido por el pueblo cantando, Rita también a pesar de lo incómoda que se sentía; al problema con las zapatos, ahora había que sumarle la intranquilidad y la obsesión para no perder el anillo que le quedaba muy grande, desde que entró en su dedo de la mano derecha tenía el puño cerrado tan fuerte que las uñas se le clavaban en la palma de las manos.

		

		«Que salga la madre del novio

		un poquito más a fuera

		a recoger a su hijo

		y reconocer la nuera.

		Con garbo vas a misa

		con garbo sales

		con garbo vas andando

		por estas calles.

		Por estas calles

		por estas calles

		con garbo vas a misa

		con garbo sales…»

		

		Coreaban las canciones tradicionales para este tipo de eventos. Los chiquillos corrían en tropel preparando algarabía y gritando para coger los caramelos que lanzaban los hermanos de Hipólito. Los de Rita cantaban y sin ni si quiera saber la letra de las canciones, que todo el mundo, hasta los más pequeños parecían conocer, eso no les afectaba nada a su vergüenza, movían los labios sin recato lo importante era acompañar a su hermana en un día tan maravilloso para ella. Por fin atravesaron la puerta de los padres de Hipólito, fue el sitio escogido por Felisa para celebrar el convite, y también sería la futura morada de la joven pareja junto con la familia de su ya esposo.

		El patio de casa o zaguán como también se denomina por el lugar, estaba irreconocible. Felisa y las mujeres de la familia, ayudadas también por las vecinas, se habían encargado de todos los preparativos. Hacía varios días, empezaron por limpiar y faldegar la casa. Prepararon una gran mesa con unos tableros que habían pedido al panadero, los colocaron encima de unas sillas y poniéndole sábanas blancas conformaron la mesa donde posaron varias ollas de comida, mayormente gallina conejo o cabrito, sin faltar el jamón y las jarras de buen vino, bandejas de frutas, pastas y cestillos con avellanas y almendras. Llevaban varios días recabando vajilla y cubiertos ya que ninguna casa estaba dotada de tanto ajuar para cubrir las necesidades del evento; cada vecina aportaba lo que buenamente podía. La cosa se marcaba con la distinción de su dueña, unas ataban la cinta roja en las sillas de su propiedad, otras les echaban unas gotitas de lacre por debajo de la vajilla, todo bien marcado y anotado en la lista que se había confeccionado previamente.

		Felipa se levantó de detrás de una mesita que había justo a la entrada. Estaba puesta allí estratégicamente para lo que llamaban el cumplido, que no consistía en otra cosa que, sobre la mesita se encontraba una bandeja, donde todos los invitados según entraban a la casa iban depositando en ella el dinero que sería para el nuevo matrimonio.

		– ¡Rita…! Enhorabuena… ¡muack! –las dos se fusionaron en un intenso y efusivo apretón de sus cuerpos aprovechando la cercanía para susurrarse al oído. – Ahora ya sí que somos primas de verdad. ¡Ja! ¿Cómo estás, Rita?

		– Como en una nube de felicidad, si no fuese por los zapatos... creo que tengo rozaduras hasta en las uñas y siento los pies pegajosos; esa costumbre que tenéis de pasear por todas las calles del pueblo ha sido una tortura, pensé por un momento que no iba a conseguir llegar, menos mal que venía apoyada en el brazo de Poli. Toma, guárdame el anillo que todavía lo voy a perder, me duele la mano de lo fuerte que llevo cerrado el puño.

		– ¡Muack! ¡muack! –se vieron interrumpidas por otros invitados que se acercaban.

		– ¡Enhorabuena! Soy la tía de...

		Después de cada saludo la felicitaban sucesivamente los demás, puestos en fila esperando a que les llegase su turno para darles el «parabién» a la pareja; le daban la enhorabuena personas que ni si quiera conocía, no había visto esos rostros en la vida. Rita echó una mirada de soslayo al lugar para poder localizar a su esposo entre el revuelo, la fugaz ráfaga de su mirada al ser interrumpida de nuevo, le resultó fallida. Los comensales comenzaron a acomodarse alrededor de la mesa, incluso algunos no tenían reparo en empezar a picotear del exquisito jamón cortado en delgadas fetas, con la osadía de los primeros los demás aprovechaban para seguir los mismos pasos y sin ningún protocolo se daba por inaugurado el inicio del convite.

		Al concluir el festín, por fin, atravesaron la puerta de la que iba a ser la alcoba del nuevo matrimonio. Rita se acercó hacia la cama dejando caer su cuerpo desplomándose sobre ella con los pies colgando, en un acto reflejo y dando un impulso los zapatos salieron disparados sintiendo una mezcla entre alivio y dolor al mismo tiempo, la sensación de humedad y dolencia le hizo incorporarse para comprobar su estado, horrorizada comprobó que se hallaban completamente teñidos de rojo por la sangre que le habían producido las rozaduras de los zapatos. Rita se estremeció al sentir que Hipólito cerraba la puerta del cuarto. Era la primera vez en su vida que se encontraba a solas con un hombre al que sabía que tenía que corresponder y no tenía ni idea de cómo había que hacerlo. Los nervios y el terror se iban apoderando de ella. Se sintieron unos golpes en la ventana de los hermanos de Rita que se empujaban para mirar a través de una rendija que tenía la madera de la puerta, Luciano se asomaba por el agujero de la cerradura.

		– Ya verás estos se van a enterar… –dijo Hipólito para espantarles mientras cogía un palo y lo introducía a través del orificio

		La persona que tenía puesto el ojo por el otro lado se puso a dar alaridos tan terribles que todos se asustaron al escucharle. Rita escuchó los chillidos y reconoció que se trataba de su hermano Luciano. Abrieron la puerta acelerados. Le había metido el palo en el ojo, él no hacía otra cosa que chillar y dar vueltas con la mano puesta en la cara manchada de sangre, todos temían lo peor incluidos Rita e Hipólito.

		– Vamos llevémosle corriendo al hospital – se le oyó decir a su hermano Ángel.

		– No puede ser; el más cercano está a sesenta kilómetros de aquí en Plasencia, tenemos que ir a despertar al médico.

		– ¡Ir alguno a llamarle!

		– ¡Ya voy yo! –Era Jesús el hermano pequeño de Hipólito, que al saber perfectamente donde vivía el doctor lo haría más raudo.

		Después de la visita del facultativo, afortunadamente todo quedó en un susto, por fortuna el palo le había hecho una raja en el parpado (de ahí la abundancia de sangre) sin tocar al ojo. Después de varias horas y el trajín todo quedó en un susto.

		Todos los hermanos de Poli tenían novias, la de Albino era Alfonsa, una mujer muy rural y chapada a la antigua como pedían los cánones de aquella época, flacucha, muy trabajadora lo mismo en la casa como en el campo. Rasgo aceptado de muy buen grado por Felisa ya que la moza era del pueblo, en cambio la de su hermano Félix no era tan de su agrado. Eulalia aunque físicamente mejor moza , ya no se ganaba su simpatía, por ser una mujer más del momento en sus vestimentas que no era otra cosa que no vestir de colores oscuros y preocuparse por su estética simplemente peinándose de modo diferente; una buena joven, pero como dice el refrán « más vale caer en gracia que ser gracioso». Su hermano Jesús el pequeño de todos, ya se preocupaba por Eutimia pero todavía nada oficial.

		Después de la boda y viviendo bajo el mismo techo que su suegra, los días para Rita se tornaban cada vez más oscuros. Su marido se iba a trabajar y ella se pasaba las horas y los días con una mujer que sólo le hacía desprecios. La degradaba cada vez que hacia algo y le reprochaba que las otras nueras siempre lo hacían todo mejor. Félix su suegro sentía debilidad por la nobleza y la ternura de Rita que nunca se le oía quejar por nada y aceptaba todo con una sonrisa; la veía tan sola y desprotegida que siempre salía en su defensa aun a sabiendas de que después tendría represalias.

		Los padres de Rita no vivían en el pueblo, se iban trasladando de un lugar a otro según avanzaban los trabajos de las carreteras donde trabajaba su padre y sus hermanos excepto Luciano que ya vivía en Valladolid. Las faenas de la casa eran interminables. La vivienda de tres plantas con los suelos de barro, sumado con cinco hombres a los que atender de comidas y ropa limpia, no le dejaban demasiado tiempo libre para ella. Dos días por semana tocaba ir a «la garganta» para hacer la colada. Se ponía un cesto de ropa sucia en la cabeza y otro al cuadril, se encaminaba haciendo un recorrido de un kilómetro. Después de hacer un corto alto a mitad de camino para descansar un poco, proseguía aligerando el paso para llegar lo antes posible para soltar la carga. Una vez allí, se podía sentir libre como un pajarito. Sentada en la hierba admiraba la grandiosidad de toda aquella belleza, solía cortar una pequeña rama de algún arbusto y se ponía a jugar con ella introduciéndola en el agua transparente; el sonido envolvente de las pequeñas cascadas que se formaban al paso por el agua entre las rocas le hacían trasladarse a un mundo perfecto. Con el palito intentaba hacer cosquillas a los renacuajos que se movían en el fondo entre los cantos rodados, ellos con gran habilidad esquivaban el palo, haciéndole soltar una despreocupada y graciosa sonrisa.

		Al alzar la vista contempló los cestos con la ropa sucia y se dio cuenta de que había llegado el momento de volver a la realidad, que no era otra que las montañas estaban con nieve y el agua bajaría helada para meter las manos. Después de lavar un pantalón y una camisa, a la tercera pieza ya no podía seguir del dolor que le producía el descenso de la temperatura en las manos, le hacía llegar un dolor punzante hasta la sien que la hacían llorar. Las lágrimas al caer, se difuminaban en el frío elemento que corría caudalosamente entre las piedras afinadas por el roce de la rotación. Más que congeladas sus manos tenía el corazón, al sentirse tan sola lejos de los suyos. ¡Cuánto añoraba sus tiempos de miseria al lado de su familia arropada por el calor de los que la amaban!

		Preferiría tener el estómago vacío y el corazón lleno de amor – decía mientras se enjugaba las lágrimas con una prenda sucia que sacó del cesto. Al terminar la tarea regresó a casa.

		Alguien entró escopeteado por la puerta.

		– ¡Rita…Rita...!–llegó dando gritos; era Poli.

		– ¡Baja corriendo que ha pasado algo...!

		Al oírle con tanta premura con la que llamaba sabía que debía de ser algo grave, lo que no se imaginaba hasta qué punto lo era.

		– ¿Qué pasa, Poli? –Él se ciñó con los brazos a ella y rompió a llorar. – Me estas asustando ¿Qué ha pasado?

		– Es tu padre.

		– Quieres decir que... ¡le ha pasado algo!

		– He oído…

		– ¿Qué…? Háblame por Dios. –Él con el sollozo no podía articular palabra.

		– He oído en el bar que se ha muerto…

		– ¡No, no, no! ¡No puede ser, es imposible, habrás entendido mal! –ella se separaba y él la cogía contra sí. – ¡No, por Dios, te lo suplico, entérate bien! ¡Dime que no...! –Hipólito con su silencio lo decía todo y ella lo sabía. – ¡Ay! ¡Llévame con él, llévame con él! lo quiero ver, quiero estar con mi padrecito. ¡Ay…!

		– Cálmate, cariño –le sugería mientras caminaban abarcando el entorno de su cuerpo, sacándola hacia la calle. Los gritos de Rita se podían oír hasta la plaza de los ocho caños.

		– ¡¿Dónde está?! ¡Dios mío!

		– Le tienen en Collados.

		A los gritos, la gente empezó a acudir desde todos los puntos del pueblo.

		– ¿Qué ha pasado...?

		– ¡Ay!

		– Vamos, que voy a buscar a alguien que nos lleve.

		Cuando llegaron a Collados ya lo tenían en el cementerio. Si tarda un poco más en llegar la noticia al pueblo, lo encuentran bajo tierra.

		– ¡Madre...! ¡madre…! –gritaba desgarradamente cuando entraba por la puerta del pequeño cementerio– ¿Dónde está padre, que le ha sucedido madre?

		– ¡Hija mía, hija de mi vida! Le extendió los brazos para quererla cobijar en su pecho.

		– Qué desgracia hija mía, es lo peor que nos podía pasar –le decía Brígida.

		Mientras, le acariciaba con ternura la cabeza e intentaba tranquilizarla.

		– ¡Ay madre con lo bueno que era! ¡Él no se merece esto, pobrecito mi padre! – de repente sintieron como un montón de brazos se agolpaban sobre ellas, escuchando el llanto de todos sus hermanos que se abrazaban para hacer una piña y así mitigar tanto dolor.

		– Adiós al hombre tan maravilloso y bueno que fue RUFINO BRAVO.

		

		

		CAPÍTULO 18

		

		Cada día salía el sol, pero ya nunca volvió a brillar con la misma intensidad de otros tiempos. Desde la muerte de Rufino la vida de Brígida era tan negra como la propia vestimenta que llevaba puesta. Nunca pudo imaginar que aquel luto lo llevaría puesto el resto de su vida.

		Desde el mismo momento que murió su padre, Luciano se encargó de toda la familia, les hizo coger las maletas y se los llevó a vivir a Valladolid con él, a todos excepto a Rita que ya tenía a su marido para cuidarla. Nadie sabía lo que sufría la pobre desdichada; si su hermano se hubiese enterado se la habría llevado también. Ella, siempre que la visitaban, les recibía con una sonrisa para que ellos estuviesen tranquilos y nunca sospecharon nada de que no estaba contenta con el modo de vida que llevaba.

		Ángel se quedó en Mesillas con su reciente mujer Luisa, la jovencita de catorce años que conoció que ya se había convertido en una hermosa mujer.

		– Come un poco, cariño –Hipólito estaba preocupado por la salud de Rita, llevaba días sin comer y ni siquiera levantaba la cabeza; tenía unas terribles ojeras y la belleza de su sonrisa estaba ausente por completo de su rostro, lo único que hacía era vomitar sin tener nada en el estómago.

		– Déjala –decía Felisa, –cuando tenga hambre ya comerá…

		A Félix le dolía mucho ver a la joven tan afligida.

		– ¡Vamos hija come aunque sólo sea un poco...! –Rita se levantaba de nuevo muy apresurada para vomitar.

		– ¡Uy…! ¡Ésta me da que está preñada...! –Decía Felisa sin ningún remilgo, –pues anda… la otra nuera también lo tuvo y no le echó tanta pamplina.

		Efectivamente. Rita esperaba su primer hijo. Cuando se fueron pasando los terribles vómitos y los mareos, Rita puso todo su empeño e ilusión en la criatura que sentía moverse y crecer en el interior de su delgado cuerpecillo. Cada día, se la podía ver más radiante. El brillo en su mirada, la piel sonrosada de su rostro y la sonrisa devuelta a su semblante, hacían presagiar que algo estaba cambiando en su vida. En la medida de lo que podía, iba ignorando cada vez más las imposiciones de su suegra, eso sí, con la ayuda incondicional de Félix e Hipólito; él no se enteraba de la mayoría de los desprecios y desaires que hacía su madre a su esposa, Rita prefería callarlo y aguantar para estar bien junto al hombre que amaba. En eso se parecía muchísimo a su padre Rufino, buscando siempre la paz ante todo, a pesar de que para ello a veces tenía que tragarse mucha amargura.

		– Buenos días nos dé Dios, madre –le dijo alegremente Domingo dándole un beso sonoro en la frente. El joven se levantaba todos los días con la esperanza de poder arrebatarle una sonrisa; simplemente con sólo la mueca, para él ya sería suficiente.

		– Buenos días hijo; –Brígida se irguió para recibir el sello de sus labios, su semblante no desdibujó ni un solo gesto. Domingo se retiró resignándose.

		– ¿Hermano ya se fue a trabajar?

		– Sí…hace un buen rato que marchó; acércame la taza, que te sirvo el café .

		– Brígida como de costumbre previamente le había migado en ella las fetas de pan del día anterior.

		Cuando Luciano decidió llevar a la familia a Valladolid después de la muerte de su padre hacía ya dos años, se ocupó de llevar a Anastasio a una empresa de construcción donde necesitaban personal. Le contrataron y al segundo día ya estaba trabajando, y hasta la fecha. Brígida intentaba ser fuerte, a pesar de la pena se dio cuenta de que tenía que seguir adelante, aunque solo fuese por sus dos hijos que todavía estaban en casa solteros.

		Vivían en una casa muy humilde; nada más entrar en ella a la derecha se hallaba un cuartito con puerta donde apenas cabía un inodoro al que había que arrojar cubos de agua ya que la casa no disponía de agua corriente. En la izquierda, haciendo un ancho pasillo en el que simultáneamente se ubicaba la cocina, la pila cuadrada de granito blanco como la patena, reposaba sobre dos tabiques de ladrillos tapados con una cortina que detrás escondía los baldes y todos los enseres de limpieza y aseo personal ya que a su vez el fregadero servía también como lavabo. A continuación, sobre una repisa, la cocina para guisar con dos fuegos denominadas hoy en día «de camping» todo un lujo para Brígida, haciendo tabique con una de las dos habitaciones que existían en la que había una cama en frente y un armario ropero de madera al lateral. La forma de ele del pasillo desembocaba en un espacio reducido con la mesa y un sillón arrimado al arco de la puerta con una cortina que daba paso al otro dormitorio amueblado exactamente como el anterior, con la diferencia de que el armario no era ropero, si no la alacena donde se guardaban algunos vasos, platos y comida; a sus pies reposaba el baúl que Brígida aún conservaba de Santa Ana y que ya había recorrido medio mundo.

		– ¡Brígida...! –entraba Amparo vociferando desde la puerta abierta hasta atrás, como todas las demás casas del patio de vecinos.

		– Estoy aquí –contesto Brígida saliendo de la alcoba con el pañuelo en el puño agarrando una punta para enjugarse las lágrimas.

		– ¡Venga Brígida...! ¿Tienes mal día hoy? –la buena vecina, que siempre estaba pendiente, intentaba animarla.

		– Como todos… Pienso en mi Rita ¡pobre hija mía! ya tiene que estar a punto de tener a su hijo y yo no puedo estar con ella, ¡sabiendo cuánto se necesita a las madres en ese momento!

		– ¡Va...! No te preocupes, sabes lo que la quiere Hipólito y seguro que la está cuidando muy bien, tu hija es un ángel y todo el que esté a su alrededor la tiene que querer por fuerza. ¡La tendrán en palmitas entre todos! Te lo digo yo y ya sabes que no fallo, para bruja sólo me falta la escoba…

		– ¡Ja, ja! –Brígida soltó una risa. Esa mujer siempre la hacía ver las cosas de la mejor manera, con su alegría y positividad.

		– Venía para que me ayudaras con unas vueltas de ganchillo que no me salen bien y me estoy volviendo loca. Lo he desbaratado ya cuatro veces y nada, no hay manera…

		Brígida tenía unas manos privilegiadas para esa labor, le encantaba que le pidiesen ayuda, se engrandecía cuando le pedían un favor y podía corresponder a la petición.

		

		Si algo le podía encantar a Rita, era pasear por las estrechas callejuelas de Aldeanueva, andando por la calle de las rentas hasta salir a las afueras del pueblo. Inhalaba con fuerza para respirar el aire puro de las montañas que se presentaban ante sus ojos, lo mismo que el bellísimo puente romano de San Gregorio desde donde se divisa la enorme cruz de piedra que daba paso al camino del cementerio.

		Apoyada con los antebrazos en el bloque de granito que conforma el puente, Rita se evade del mundo admirando hacia lo alto los bosques de robles y encinas que inclinan sus ramas hasta casi rozar el agua, a modo de respeto y agradecimiento por ser su fuente de vida. Los pequeños arroyuelos bajan serpenteantes por las laderas para unirse a su arteria principal produciendo un sonido que a sus tímpanos se les antojan relajante y adormecedor. Siguiendo la baranda, emprende camino hasta su final, descendiendo por un estrecho sendero rodeado de zarzamoras salvajes que conduce directamente al borde de la garganta, sentada sobre una roca se quita los zapatos para empezar un inocente juego con el frío elemento.

		Rita fiel a su cita, hoy fallaría por primera vez al descubrir aquella vía de escape donde podía sentirse completamente libre.

		– ¡Ay...! se quejaba poniéndose la mano por debajo de la barriga de al menos tres quilos de peso, el inmenso volumen que había tomado su cuerpo durante el embarazo le dificultaba llegar para embocar el botijo en uno de los ocho chorro que tenía la fuente, antes de que se hubiese llenado, de nuevo le sorprendió otro dolor, esta vez más fuerte que el anterior, tanto que le obligó a soltar el recipiente dentro de la fuente para que éste no se estrellara contra el suelo. Después de agarrarse el vientre con las dos manos y retorcerse al sentir las punzadas en su interior remitió el dolor a los segundos y Rita afianzó la vasija de nuevo.

		Mientras cruzaba la plaza hacia la calle Godoy, sólo pudo observar a un hombre a lo lejos, iba tan ensimismado que ni si quiera se percató de la presencia de Rita.

		Como pudo, consiguió llegar hasta la puerta de casa de donde en ese momento salía Hipólito.

		– Rita cariño… Se lanzó hacia ella para agarrarla. Viendo el mal estado en el que venía, la tomó por la cintura para ayudarla a entrar en la casa.

		Antes de poder subir los cuatro peldaños de escalera que había que subir hasta llegar a la habitación, de nuevo otra fuerte contracción les hizo parar en seco.

		– ¡Uy…! Me parece que me he hecho pis – exclamaba avergonzada, sentía como el líquido caliente le escurría por las piernas.

		– No te preocupes por eso ahora, cariño, ¡vamos despacito...! –Dejando un reguero de agua a su paso Hipólito por fin consiguió acostarla en la cama.

		– ¡Me duele mucho...! –Las contracciones eran cada vez más fuertes y continuadas. Hipólito desde que era un niño había visto en multitud de ocasiones parir a los animales, aun así, aquello era otra cosa, le producía desasosiego porque también había asistido a la muerte de muchas hembras al parir.

		El parto se presentaba muy rápido, no había tiempo de ir a avisar a Don Fernando el practicante y partero del pueblo.

		– ¡Madre… madre...! –gritaba Rita con desesperación a la vez que sentía como algo dentro la hacía empujar. – ¡Ayúdame… madre! ¿Dónde estás? ¡Esto es horrible…!

		– Aguanta un poco…

		– No puedo más…–Rita se aferraba con fuerza a los barrotes en el cabecero de la cama, las piernas encorvadas y el rostro chorreando gotas de sudor.

		– ¡Ayyy…!

		– Aprieta, aprieta fuerte ahora.

		– ¡Ahhhh…!

		– Dale… Dale más, empuja…

		– ¡No puedo más! –apretaba tan fuerte que a cada contracción se quedaba sin fuerzas.

		Al oírse los gritos desde la calle, un vecino se coló hasta ver de dónde provenían.

		– Voy corriendo a avisar a Don Fernando –fue lo único que le dio tiempo a decir al escuchar otro enorme alarido de Rita.

		– ¡No puedo más…! ¡¡¡Ayúdame Poli por Dios…ayúdame!!!

		A pesar del rato que llevaban y el gran esfuerzo de los dos el niño no nacía. Hipólito sudaba por todos los poros de su cuerpo y con el antebrazo intentaba eliminar la humedad de la frente. El sin decir nada sabía que si el niño no salía pronto moriría dentro, lo que más le amedrentaba era que también podía morir Rita, sólo la idea le volvía loco.

		– ¡Vamos Rita!, lo vamos a conseguir, con otro empujón, si lo haces muy fuerte verás cómo ya sale…yo te ayudo, venga empuja.

		– ¡ah…! ¡aah...! ¡aaaah…!

		– ¡Más!, ¡un poco más…! Vamos... ¡Ah!, aprieta muy fuerte que ya está aquí la cabeza, más…más.

		– ¡No… puedo… más…!

		Después del último empujón el resto del cuerpecillo pegajoso de sangre y sebo salió deslizándose sobre la palma de la mano de Hipólito, mientras le sujetaba suavemente la cabecita con la otra. Rita soltándose del cabecero inclinó la cabeza hacia un lado cayendo inerte con la cara sobre la almohada.

		Don Fernando entró corriendo con un maletín negro en las manos, sacó de inmediato unas tijeras y sin pensarlo, cortó el cordón umbilical que aún unía madre e hijo. El practicante había llegado con un séquito de gente que se unió por el camino como cada vez que se extendía el rumor.

		Con el afán de atender al niño y dárselo a las señoras presentes para que lo lavasen, nadie se percató de que Rita desde el último esfuerzo no había articulado ni un solo movimiento.

		– ¡Guaaaa… guaaaa...! –lloraba con fuerza el bebé mientras se lo llevaban.

		Rita seguía sin moverse. El médico situado en la cabecera le levantaba los párpados de los ojos. Hipólito al otro lado de la cama la sujetaba la mano con fuerza. El doctor le alzó la ropa y mientras la auscultaba hacía un movimiento de negación con la cabeza...

		En aquel dos de junio el sol pegaba fuerte, la hora de la siesta en su parte central del día era cuando el astro mostraba todo su poder. Hipólito seguía cavando muy fatigado el agujero bajo la sombra del manzano, no debía demorarse y cavar con más prisa, el infatigable calor aceleraba la descomposición de los restos emitiendo un hedor que resultaba insoportable. El huerto de su abuela no carecía de ningún tipo de frutales, había manzanos, peras, melocotones ciruelas higos…así una larga lista. No difería nada de los demás que se encontraban cerca. Alrededor del pueblo y separado por patines (bancales) casi el total de las familias poseían su propio huerto para abastecerse durante todo el año de verduras y hortalizas que sembraban entre frutales y olivos, aportando más belleza si cabe al entorno de la Vera.

		La tierra acumulada alrededor del agujero podía indicar que ya sería lo suficiente grande. En la última escavada y ayudándose con un pie puesto sobre el metal de la pala al apoyarse en el mango de madera este cedió rompiéndose por la parte más baja casi haciéndole caer al hoyo.

		– ¡Qué mala suerte...! –Exclamo Hipólito lamentándose –todavía me hace falta para tapar el hueco. –De repente le llegó a la memoria que en el pequeño cobertizo que utilizaban para guardar los aperos del huerto, habría un mango nuevo de repuesto.

		Con la pala ya restaurada y ahondando un poca más el agujero tenía la profundidad deseada por él. Se agachó y cogiendo el bulto con la dos manos y lo arrojó haciendo un gesto de asco con el rostro, apresurándose paleó la tierra para taparlo rápidamente. Cuando terminó, se echó la pala al hombro, la guardó en el cobertizo y se dirigió a casa.

		

		Los extremeños formaban una gran familia en el patio de Brígida. Conformado por unas diez casas construidas haciendo un espacio central, éste se utilizaba en común. Conocida por los vecinos de alrededor era la alegría y las fiestas que preparaban invitando a todo el que quisiera acudir acogiéndoles con mucho cariño.

		Esta vez la excusa seria el cumpleaños de Catalina. Brígida andaba afanosa colocando los platos de la enorme mesa rectangular situada en el centro del patio, todas las mujeres cooperaban sin necesidad de decir lo que tenía que hacer cada una, unas hacían la comida, otras fregaban y los más jóvenes colaboraban en juntar las sillas sacándolas de una y otra casa. Se apuraban un poco para cuando llegasen los hombres de trabajar estuviese todo dispuesto y no faltara ni un detalle, así para cuando todos se sentasen para comer nadie se tuviese que levantar a por cualquier cosa que pudiese hacer falta.

		Martín el marido de Amparo con sus hijos fueron los primeros en aparecer, seguidos de Domingo y Anastasio, detrás los cuatro de Catalina, así hasta completar la lista de quince hombres ocho mujeres y seis niños.

		A pesar de lo entretenida que procuraban tener a Brígida sus amigas, era inevitable que ella, en su pensamiento siempre tuviera presente a su hija del alma. Nada deseaba más que poder tenerla allí, junto a ella.

		

		«Somos pimentoneras

		todas sabemos coger pimientos

		Lo mejor de la vera

		niña sincera

		Es nuestro acento…»

		

		Las extremeñas entonaban las canciones que solían cantar cuando recogían los pimientos en Mesillas. Ahora las cantaban de nuevo porque era el punto de conexión entre todos ellos, o quizá lo hacían por la añoranza de aquellos años donde todos eran más jóvenes.

		– Hola cariño…–dijo Hipólito posando un beso en la frente a Rita y otro al niño. Félix fue el nombre que eligieron en honor a la persona que tanto la protegía y se preocupaba por ella desde que llegó.

		El niño permanecía en el regazo de su madre mientras le daba de mamar. Ella le ofreció los labios a Hipólito para indicarle que no le bastaba con el beso anterior. Rita tenía mejor aspecto, la recuperación posparto después del desvanecimiento fue rápida.

		– ¿Ya enterraste la placenta Poli...?

		– Sí, vengo de allí, Don Fernando me dijo que la fuese a enterrar ayer, yo no quería moverme de tu lado hasta que no estuvieses bien, ¡menudo susto me diste!

		– ¡Anda...! no seas exagerado…sólo fue un desmayo de tanto esfuerzo.

		– Ya… pero mientras tanto casi me da un infarto pensando que te podía haber perdido –a Hipólito se le llenaron los ojos de lágrimas sólo de pensar en el sufrimiento del momento vivido.

		– Anda, tonto, no te pongas así de triste…que estoy aquí ¿no me ves? –Rita inclinó la cabeza poniéndosela por delante de la cara para que la viese bien de cerca. – ¡Ja! –ella abrazó como pudo por encima del niño y le besuqueó por toda las partes de la cabeza.

		El nacimiento de Félix fue una inyección de vida para Rita, la buena leche hacía que el niño tuviese un aspecto muy saludable. Al principio fue muy difícil sacar el parecido a sus padres, a medida que pasaban los meses ya se podía distinguir los rasgos de uno y otro; la blanca tez y los labios encarnados, destacaban la gran belleza de su madre, la nariz y el color de los ojos era la herencia de la genética paterna. Todo el conjunto conformaba un rostro de belleza angelical.

		La situación en casa con su suegra mejoró ligeramente; parecía que el nacimiento del bebé había despertado en ella el instinto de la ternura, se preocupaba con demasía por el estado del niño, no ocurría lo mismo con el interés para Rita, su repudio hacia la joven era inevitable. En la casa todo se hacía cómo y cuándo ella lo decidía y nadie se atrevía a privarle de su autoridad.

		No le cojas así, acuéstale, levántale… se pasaba todo el santo día. No le tengas tanto en los brazos que le vas a mal acostumbrar, déjale en la cuna y ve a lavar los pañales, la decía Felisa queriendo disponer.

		Rita no sólo cargaba con los pañales, también se tenía que llevar la ropa sucia de todos los miembros de la casa, se podía tirar horas lavando en «la garganta» hasta que volvía con todo limpio. Cuando regresaba ansiosa para coger a su hijo, si el niño estaba dormido no podía despertarle.

		– Pero es que tiene que mamar…- decía Rita.

		– Déjale tranquilo… ¿no ves que si está dormido es que no tiene hambre?

		Hipólito era ajeno a todo lo que sucedía. Cuando salía de trabajar se iba con los demás hombres a los bares del pueblo, Rita se pasaba los días enteros con su suegra; la sumisión de Rita se veía compensada en el momento que tenía a su hijo en brazos y con eso se conformaba. Cuando su esposo aparecía por la puerta emocionada le mostraba su mejor sonrisa y se tiraba a los brazos…

		Después del tercer mes y para cuando Brígida quiso recibir la carta de su hija diciéndole que ya era abuela, la situación había cambiado de nuevo. No sólo había tenido un hijo, sino que los vómitos y los mareos estaban presentes de nuevo.

		– No…puede…ser…–pensaba Rita, no hacía demasiado tiempo de cuando sintió lo mismo, en este caso ya se imaginaba el motivo de encontrarse en tan mal estado. Para tener tranquilidad por lo que la pudiesen decir, prefirió ocultarlo todo el tiempo que le fuera posible, mientras seguía su rutina de siempre, y en cuanto pudo, comenzó a dar de nuevo sus paseos hacia el puente de San Gregorio, aunque le costó mucha pelea con su suegra; ahora los hacía felices acompañada con su hijo en brazos.

		Las calles eran un bullicio de gente transitando de acá para allá, con muchas caras desconocidas, pero a ella no es que le importase mucho y seguía su camino, el peso del pequeño le hacía cambiarlo a menudo de brazo, no es que pesara demasiado pero después de un rato la carga se empezaba a notar; pasó por delante de unas mujeres sentadas en la puerta de una casa, haciendo ganchillo y cosiendo.

		– Buenas tardes –les decía Rita al pasar, haciendo un gesto con la cabeza

		– Buenas…Rita ¿ya vas a dar el paseíto de todos los días?

		– Sí, las mañanas las tengo muy ocupadas, prefiero salir por las tardes.

		– ¡Qué hermoso está el niño!, se ve que se alimenta bien con el pecho...–le miraba de arriba abajo una mujer que parecía más joven que las demás, pero vestía exactamente igual que las otras tres, camisa oscura falda negra hasta los pies y el pelo recogido en el mismo moño que parecía estar de moda.

		– ¿Cómo es que hay tanto revuelo en el pueblo?

		– Ya ves, haciendo tan bueno la gente se sale a la calle; mira las fechas que estamos y todavía pega el sol –decía una de ellas sacando un pañuelo color hueso con puntillas, lo estiró de una sacudida y se lo puso en la cabeza para taparse del sol, automáticamente las demás hicieron lo mismo.

		– Me voy que si no, se me va a hacer tarde.

		– Ten cuidado con el sol que a estas horas es muy malo, nosotras nos vamos a cambiar de sitio, allí a la sombra, aquí no hay quien esté.

		– Adiós. –No le dio tiempo de dar apenas tres pasos, cuando les oía cuchichear a sus espaldas.

		– ¿Habéis visto? yo juraría que está preñada otra vez.

		– Vaya que sí…según tenía el muchacho colocado al cuadril, se le notaba pero bien…

		Rita seguía de espaldas pero no estaba sorda.

		– Anda. Dando la teta a uno y ya trae otro en camino, vaya si se ha dado prisita la forastera, pobre Felisa, «si eran pocos parió la abuela» otra boca más que alimentar.

		– ¡Jajá! –todas soltaron una carcajada.

		Pues debe ser buena chica por lo que dice mi hija que habló algunas veces con ella –murmuraba una vecina.

		– Por lo menos educada se la ve –respondió otra– ¡las cosas como son!

		Parecían jugar a un juego, si la una decía algo malo, las otras la seguían, si el aire cambiaba y decía algo bueno, las demás como loros lo repetían. Rita nunca pensaba mal de nadie, las pobres como en los pueblos no hay nada que hacer, comprendía que en algo se tenían que entretener, hoy le había tocado a ella y mañana le tocaría a otra.

		– De todas formas. ¡Qué más da...!

		Si la primera carta fue esperada por Brígida, esta segunda sería una gran sorpresa.

		– Toma Brígida, me ha dicho Martín que es para ti, yo como no sé ni la o con un canuto no sé qué pone en estos borragatos –se burlaba Amparo de su propia desgracia apuntando con la mano las manchas de tinta sobre el fondo blanco del sobre,

		– ¡Anastasio! –Gritaba Brígida toda emocionada sujetando la carta contra el pecho.

		El muchacho acababa de llegar de la obra y se disponía a lavarse las manos en la pila del fregadero. – Toma, lee la carta.

		– Espere un poco madre que me lavo las manos, que si no, la voy a manchar.

		– Debe ser de tu hermana hijo, ábrela enseguida.

		Se lavó rápido y después de secarse bien

		– Traiga…–se la sacó de un tirón de entre las manos.

		

		«Querida madre y hermanos´

		

		Esta carta es para deciros que Poli y yo nos vamos a vivir a otro pueblo, se llama Portusa y es de la provincia de Toledo. Ya tenemos allí una casita a la orilla del rio.

		Nos iremos con el pequeño Félix y el niño que esperamos nazca en el mes de febrero. Ya tenemos muchas ganas de veros, a ver si puede ser pronto.

		Muchos besos para todos.

		

		El Escribiente.

		Hipólito.»

		

		Brígida se había quedado con los ojos como un búho y la boca abierta, contuvo la respiración hasta que Anastasio terminó de leer para no interrumpirle.

		– ¡¿y… ya está...?!

		– Sí, no dice nada más. ¿Te parecerá poco madre? Está embarazada de nuevo.

		– Seguramente haya quedado en la cuarentena esos días hay que tener mucho cuidado–decía Brígida pasando el dedo pulgar por encima de los demás echando cuentas de los meses. – Claro, justo, lo que yo decía en la cuarentena, si las cuentas no fallan. Ay mi hija, si estuviese un poco más cerca me iría corriendo a verla. ¿Y qué harán por allá? ¿Cómo habrán ido a parar a ese sitio?

		– Seguro que por trabajo madre…

		La madre y el hijo hablaban apoyados sobre la fachada de la casa. El gran astro golpeaba sus rayos contra la pared pintada con cal al estilo del sur. En medio de la conversación de madre e hijo se escuchaba el sonido de la fuente situada en el lateral del patio, metida estratégicamente en un rincón para así no molestar.

		Martin era fontanero y se las apañó para quitar la fuente de donde estaba en mitad del patio y así dejar espacio cuando se juntaban todos en el verano.

		

		Para Rita las mañanas eran una consecución de las noches, y las noches se alargaban al día. Las ojeras ya no podían ser más oscuras, delgada en demasía, cansada e intranquila.

		Rufino su segundo hijo, lloraba incesantemente, sin ninguna tregua, no sabía qué hacer con él ni cómo ponerlo para que se callase; el llanto le producía arcadas y los vómitos le hacían llorar. Antes de comer lloraba, después también, estaba limpio y alimentado, se volvía loca pensando qué le podía suceder a la criatura. Los noches enteras transcurrían en pie de acá para allá con él en brazos, meciéndole y acariciándole.

		¡Ea…! ¡Ea…! La, la, la…

		Hipólito ya rozaba la desesperación; llegaba cansado de trabajar con el pensamiento de que ya se hubiese calmado y por fin llegaría la noche que pudiese descansar. Pues no…otro día más al trabajo sin haber pegado ojo.

		La casa era perfecta para Rita. En pleno campo situada en un pequeño montículo rodeada de vegetación por todas partes menos por una, que era la que colindaba al río que pasaba casi a ras de la pared trasera de la vivienda.

		– ¡Buaaaa, buaaaa, buaaa! –el niño no paraba de llorar.

		– Ea, ea… Ya, hijo, ya.

		Rita quería salir del cuarto para dejar dormir a Poli; cada noche intentaba salir al exterior sin conseguirlo. El lugar que era digno de un precioso sueño entre árboles y todo tipo de animales del campo, cuando se ocultaba el sol tomaba otra vida, otros bichos más peligrosos salían a hacerse dueños de la noche; los protagonistas de las leyendas que según los lugareños de alrededor, merodeaban por el lugar en las noches para buscar presas. Las historias que contaban a Rita la hacían sobrecogerse e inquietaban mucho. Sabía que para evitarlas sólo tenía que permanecer a refugio una vez que el sol se ponía.

		Contaban la historia de que por la noche las serpientes salían a por los niños recién nacidos, cuando las madres dormían, metían la cola en la boca del bebe para que no llorase, mientras ellas se agarraban al pezón para mamarse la leche. Rita de por sí ya le asustaban mucho esos bichos, motivo de más para no poner un pie fuera de la puerta.

		– ¡Guaaa, guaaa…!

		Un estremecedor sonido a los muelles del somier le asustó.

		– ¡Trae para acá…! –Le decía Hipólito que con bravura le arrancó al niño de los brazos.

		– No… no. ¿Qué vas a hacer? –decía al ver a su marido dirigiéndose a la ventana que daba al rio.

		– ¡Ya verás como ahora se calla…! –él lo sacó por la ventana haciendo el gesto de tirarlo al agua.

		– ¡No…Poli! –ella le daba tirones de los brazos hacia adentro ¡No, no hagas eso por Dios!!!

		¡Rasss! Al tirar La camiseta de Poli se rasgó quedándose con un trozo de tela en el puño. El bebé permanecía boca abajo agarrado por su padre de los pies.

		– ¡Te suplico! Trae, dámelo.

		– ¡Guaaa, guaaa, guaaa!.

		– O lo haces callar o lo tiro ahora mismo…

		– Trae, trae, que Sí… dámelo…ahora lo callo –consiguió convencerle y en el momento que vio que le introducía de nuevo lo agarró con toda la premura que pudo.– Suuuuu, suuuu, calla, hijo…. suuu, calla mi chiquitín –le mecía intentando calmarle mientras salía fugaz de aquel cuarto. Hipólito se dio media vuelta y se metió de nuevo en la cama. Félix dormía apaciblemente en su cuna sin enterarse de nada. Aún se podía escuchar el sonido del llanto, cada vez más a lo lejos. La joven madre había cogido una manta, allí estaba la pobre, sentada en uno de los dos peldaños que subían a la casa de madera, a oscuras en el frío de la noche y con el terror metido en el cuerpo. Echó la prenda por encima de la cabeza arropándole también a él. Con el niño en su regazo consiguió hacerle callar metiéndole el pezón en la boca, después intentaba tapar con la manta cualquier agujero por donde pudiese entrar el frío.

		Con el silencio del bebé y el cansancio acumulado, el sueño se apoderaba de su cuerpo, luchaba con todas sus fuerzas para no quedarse dormida, sabía que si lo hacía vendrían las culebras a beberse la leche de su niño, se escuchaban sonidos de animales por todas partes, en las ramas de los árboles, entre los arbustos, también por debajo de la casa.

		– Chis, chis, cuco, bis…

		Por un hueco de la manta, miraba de reojo hacia unas retamas, la luz de la luna le permitía ver que allí se movía algo en la sombra, el sonido se lo confirmaba.

		– ¡cris, cris!

		Algunos bichos la observaban, movía las pupilas en todas las direcciones, sin articular ni un solo movimiento con su cuerpo agarrotado por el pánico.

		Sentía cómo el niño succionaba bajo la manta, no le veía pero notaba cómo chupaba del pecho. El silencio del llanto sumado al desvelo de tantos días, hizo que su cuerpo se relajara, apoyada con la cabeza sobre la columna que salía del escalón, el sueño la abatió.

		Pasados los tres meses de vida, parecía que a Rufino (en honor a su abuelo) se estabilizó con sus llantos.

		– Me parece que este niño debe tener algo en la barriga –decía Rita mientras limpiaba de nuevo con un trapito blanco los vómitos del bebe. – Me pregunto ¿cómo lo hace? Come una cucharada y devuelve el triple de lo que ha comido.

		– Vamos a volver a casa de mi madre, ya verás qué pronto lo pone a tono y se le quita todo.

		– Ni hablar…–contestó ella en una entonación tajante, si me muevo de aquí, será para irme con la mía a Valladolid.

		– Sí claro ¿y allí en qué voy a trabajar? Aquí por lo menos hay mucho trabajo, ¡y hay que comer...!

		– Me da igual, conociendo a mi madre y mis hermanos, hambre no pasaremos.

		Hipólito la vio muy convencida en su decisión, era consciente del miedo que pasaba por la cantidad de ratas y bichos de toda clase que había por todas partes. También sabía que con el nuevo embarazo iba a necesitar ayuda para cuando naciese su próximo hijo. La idea de irse tampoco estaba mal, sus hermanos en Valladolid vivían bien. Pero la última decisión fue irse con la madre de Hipólito y de nuevo regresaron a Aldeanueva.

		Al verles llegar y de nuevo preñada la cara de Felisa era todo un poema, parecía haberse bebido una botella de vinagre; a esas alturas Rita ya estaba curada de espanto, de lo único que se preocupaba era de que sus hijos estuviesen bien y del futuro bebé.

		La habitación con el suelo de madera y las paredes de cal, parecía ser de nuevo la sala de partos. Rita tuvo dolores durante toda la noche, experta ya en la materia la experiencia le decía que aún podía esperar un poco más.

		Al ser la hora de estar ya dando vueltas por la casa y no aparecer. Felisa se acercó hasta la habitación.

		– ¡¿qué…hoy no amanece...?! –Felisa le saludó con la frase que empleaba para referirse a que se levantaba tarde.

		– No me encuentro bien, me parece que en unas horas tenemos aquí al niño…

		– Pues me iré a avisar al médico –sin más preámbulos se dio media vuelta y salió por la puerta.

		Cuando la suegra volvió a aparecer de nuevo con el doctor, el parto estaba muy avanzado. No le dio tiempo de soltar el maletín cuando el bebé ya tenía la cabeza fuera y sin preámbulos le siguió el resto del cuerpo. Antes de darse cuenta, el bebé yacía encima de las sábanas empapadas de sangre.

		Le cortó el cordón y mientras, le daba unos azotes.

		– ¡Bueno! ¡Qué sorpresa tenemos aquí…!

		– ¿Qué pasa doctor? ¿Está mal el niño?

		– No, el niño no, la niña, has tenido una niña.

		– ¿una niña…? –Le volvía a preguntar Rita incrédula– ya que su deseo desde el primer embarazo que tuvo, su gran ilusión, era tener una niña.

		– Démela, –le extendiendo los brazos para que se la pusiese encima de su pecho.

		– Tráela que me la llevo a lavar –dijo Felisa antes de que le diera tiempo de que Rita la pudiera coger.

		Al ver la cara de Rita, el médico se dio cuenta de la situación

		– No…primero que sienta el calor de la madre.

		Si la felicidad tuviese un rostro, sin duda sería el de Rita con su hija pegada a su cuerpo. El doctor que tan acostumbrado estaba de asistir a partos, ninguno le había causado tanta emoción. La especial ternura con la que Rita miraba a la niña a la vez que acariciaba su cabecita y le quitaba los restos de sangre alrededor de los ojos, despertó en él, el mismo sentimiento que antes procesaba por su madre. La magia se apoderó de aquel humilde cuarto, y…una lágrima desbocada salió del lagrimal de Felisa…

		El vestido de flores encajaba a la perfección, aun le hacía una insignificante curvatura justo por debajo del talle, a la altura de la barriga. Cuatro meses de mucho trajín con tres criaturas, fueron suficientes para devolverla la delgada silueta de siempre. Su aspecto era envidiable por las jóvenes madres de su edad, que después de parir, mostraban dejadez y desaliño exhibiendo unos cuerpos gordos de carne desparramada, lo que hacía sentir envidia; a estas alturas, eso ya ni la preocupaba, ahora sólo tenía pendiente en su mente, estar bien, preparaba y cuidaba su aspecto para ponerse en marcha hacia la capital donde se encontraban todos sus seres queridos; quería que al llegar la viesen radiante, física y mentalmente y que así se sintieran orgullosos de ella al ser presentada a todas las amistades.

		Rita por primera vez desde que se casó, sentía gratamente cómo cogía las riendas de su vida, con sus hijos y el hombre que amaba. Despojándose de todo aquello que le producía dolor y malestar, sin haber comenzado el camino de lo que sería otra etapa de su vida, ya podía saborear en sus labios el dulce sabor de la libertad.

		Cuando en Valladolid recibieron la carta de Rita comunicando la intención de ir a vivir allí, su madre y todos los extremeños de la comunidad organizaron una gran fiesta de bienvenida para la nueva familia, algunos la conocían de Mesillas y los que no, no podían por más que quererla, sólo de oír como hablaban todos de su belleza, la que poseía en su exterior y sobre todo recalcaban en que aún era más bella por debajo de su piel.

		Por el aspecto del patio extremeño, todo apuntaba que la bienvenida de Rita iba a sobrepasar con creces a las fiestas organizadas allí hasta ahora. Al ser domingo por la mañana y hacer un sol maravilloso de esos que hacen no querer que termine el día. Los hombres desde bien temprano quisieron colaborar con los preparativos de la puesta de gala del patio.

		–Tira para allá de esa cinta –gritaba uno de los mozos subido desde lo alto de una escalera, colocando el extremo en una punta clavada sobre una de las paredes.

		Las cintas de papel con flores de los colores hermoseaban el recinto como si toda la primavera se hubiese quedado alojada allí para quedarse siempre. Con la inspiración del ingenio decorativo de todos los presentes, intentaban sorprenderse los unos a los otros como si se tratase de una competición de ver a quien se le ocurría lo más bonito. A Domingo se le ocurrió poner un tablado de escenario para bailar.

		– ¡Qué buena idea! Vámonos a por unos palos que tenemos en la obra –dijo Martín al marido de Inés la vecina.

		Brígida pidió a todas los sombreros de paja que guardaban de recuerdo, de la época cuando trabajaban en el campo; con una barra de carmín se puso a dibujarles flores rojas; cuando estuvieron terminados, Anastasio la ayudó a colgarlos en las inmaculadas fachadas blancas de las casas.

		Aurora, una de las hija de Amparo, agarró todas las sábanas blancas que pudo encontrar, con ellas enfundó cada silla; en el centro del respaldo por la parte de atrás, le plantó una enorme lazada a cada una.

		– ¡Cómo se te ha ocurrido, quedan preciosas!

		– A la mesa también le voy a poner lazadas grandes en cada esquina.

		– ¿Has visto qué bonitos ha dejado Brígida los sombreros? ¡qué maravillosos quedan colgados!.

		– Eso sí que es arte ¡Ja, ja, ja! –las mujeres se reían por el disfrute de saber lo que suponía todo aquello para Brígida.

		– Está quedando todo muy bonito –decía Margarita, la hija de la vecina de enfrente.

		– ¿Es tan guapa Rita como dicen? Le preguntaba a Amparo en voz baja, tan pegada al oído que parecía que se la iba a comer.

		– Sólo te digo una cosa

		– ¿Qué?

		– Que nadie exagera, ya te vas a dar cuenta cuando la veas…

		

		

		CAPÍTULO 19

		

		Los muelles del somier chirriaron al girarse en la cama, eso le hizo despertar. Abrió los ojos, se dio la vuelta boca arriba y permaneció inmóvil examinando tranquilamente su entorno. Lo que su retina le enviaba al cerebro le proporcionaba un bienestar que se reflejaba en la sonrisa dibujada en su cara. Puso el dedo índice a la altura del ojo simulando quitar una minúscula tela de araña que colgaba en un rincón entre la pared y el techo. Un ligero roce en el hombro le hizo retroceder el dedo de su simulacro.

		– ¡Umm, umm!– se oyó acompañado por el movimiento de unos bultos que se apreciaban por debajo de las sábanas. Rita con un leve movimiento de cabeza se inclinó hacia un lado y... allí estaba... Después de dos partos por fin esta vez sí se le había cumplido el sueño que tanto pidió; tener una niña.

		– ¡Buenos días mi carita preciosa! – le decía mientras la acurrucaba encima de su pecho

		– ¡Mía, mía! –el gruñido que producía el bebé bien se podría confundir con el maullido de un gatito.

		– ¿Ya tienes hambre verdad? – tranquilamente y sin ninguna prisa se pasó la niña al brazo izquierdo, con el derecho se apoyó en la cama intentado reptar para así quedar completamente sentada, dobló la almohada tras de sí y se acomodó recostándose sobre ella. Sin dejar de observar el rostro de la pequeña procedió a sacar el pecho por encima del escote en forma de pico del camisón blanco que llevaba puesto. – ¡Toma mi niña...!– la pequeña movía la cabeza con la boca abierta intentando encontrar por su instinto la comida. Rita agarró el seno con la mano y el pezón entre dos dedos y lo embocó en la boca del bebé. La gran cantidad de leche acumulada en los senos era tal que antes de introducírselos en la boca le dio una ducha por toda la cara con el blanco líquido

		–¡Gua, gua!– se le oyó atragantarse con tal afluencia de calostros, le rebosaban por la garganta saliendo por la comisura de los labios, a medida que la presión del seno iba cediendo de intensidad, Rita no podía por más de reírse al ver como había puesto la cara de la niña, tenía leche hasta en el lagrimal de los ojos.

		– ¡Ja, ja, ja! hija mía como te he puesto– decía mientras la limpiaba con un trapito.

		Al oír el jolgorio en la habitación de los padres enseguida apareció corriendo Félix el hermano mayor que ya contaba con 2 años y medio. Desde la cuna que se mostraba en el lateral de la cama también se empezó a sentir movimiento, Rufino se puso de pie en ella agarrado por el lateral hecha de barrotes, alargaba una mano indicando la teta de su madre. ¡mmm, mmm! – ¡Para ti ya no!– le decía Rita mirando al niño dejándole claro que la teta era para su hermana. Félix se acercó a la cuna haciéndose el mayor.

		– ¡La teta pa’ la tata!–decía a media lengua pues aún no hablaba bien del todo.

		Rita echó un vistazo a su alrededor contemplando el momento y pensando en el pasado.

		– ¡Ojalá no corriese más el tiempo y se quedase estancado para siempre en éste instante con mis hijitos!

		– Buenos días cuñada– decía Caridad según aporreaba la puerta. La habitación estaba cada vez más concurrida. – ¡Pero qué estampa más bonita tiene este cuarto! la verdad es que los niños dan la alegría a una casa.

		– Pues yo creo que con los dos tuyos ya tienes suficiente alegría, me parece a mí...–contestó Rita. – ¿Mi hermano Luciano? ¿Ya se fue a trabajar?

		– Sí... Anda que no le ha costado levantarse después de la fiesta de anoche.

		– ¡Qué bonito todo! y qué gente más buena, parecía como si nos conociesen de toda la vida, yo estaba tan emocionada que no podía parar de llorar cuando vi a mi madre y a mis hermanos después de tanto tiempo.

		– A tu hermano Luciano no le podía controlar, desde que supo que ibais a venir ha sido puro nervio, a él se le ha hecho largo pero a mí eterno. Pobre tu madre... te abrazó y parecía que os ibais a quedar pegadas.

		– ¿Pero de dónde sacasteis esa cantidad de comida? ¿Y para tanta gente? Y a mi hermano Domingo, ¿quién le ha enseñado a bailar flamenco?– Preguntaba Rita mientras se acomodaba el pelo.

		– Allí en el patio son todos como una gran familia, lo que hay es para todos, cada uno pone lo que puede. A Domingo no sé qué señores de casualidad le vieron bailar y animaron a tu madre para que le llevase a clases de flamenco.

		– Ya decía yo, sí parece todo un profesional.

		– ¡Síííí... hace algunas actuaciones por ahí!

		–¡¡¡No me digas!!!

		– No le pagan mucho, pero saca para sus gastos.

		– O sea que tenemos un artista en la familia. Se ve que aquí vivís bien, esta casa es muy grande.

		– Por eso os dijimos que vinierais aquí hasta que encontréis algo para vosotros.

		– ¿Y es fácil encontrar casa en renta?

		– Sííí... Luciano y Anastasio tienen ojeada una. Es allí cerca de donde vive tu madre, sólo queda que vayáis a verla y si os gusta ya la tienen casi apalabrada.

		Las mujeres sentadas en la cama no paraban de conversar. Rita cambió de pecho a la niña un par de veces por lo menos, pero a la vez sin quitar ojo a los dos pequeños que se entretenían sacando las sábanas de la cuna.

		– Pues si la casa está cerca de la de mi madre, casi ni necesitamos ni de ir a verla.

		– Bueno, tampoco está allí mismo, como a 10 minutos andando más o menos.

		– Eso está muy cerca después de lo lejos que hemos estado.

		– ¡Ja, ja! Pues sí, viéndolo así tienes razón Rita – Caridad miraba hacia la cuna– Te la dejaría para llevártela, pero es que el mío pequeño, Lucianin, todavía la usa. Lo que si te puedo dejar es una canastilla para la chiquitina.

		– Bueno... Rufino abulta tanto como ella o menos diría yo. A ver el pobre nació pequeño, encima ha tenido que dejar de mamar para dar la leche a su hermana. ¿Qué tal el trabajo aquí?–siguió preguntando Rita.

		– Bien... Tu hermano lleva un tiempo trabajando en Fasa.

		– ¿Qué es eso?

		– Es una fábrica de coches, pero aparte hay trabajo porque se están construyendo muchas viviendas y precisan mano de obra de albañiles. No te preocupes Rita, que a Poli trabajo no le va a faltar, entre unos y otros verás que pronto está faenando. – Le decía mientras le agarraba las piernas que tenía estiradas sobre la cama.

		– Vamos, ya es suficiente glotona. – Rita por fin hizo un amago de retirar a la niña del pecho. Maricruz estaba pegada como una lapa y al retirarla sonó un «chuuuuch».

		– Vete cambiando a la niña que yo me ocupo de éstos gamberrillos. – Dijo Caridad cogiendo a Rufino de la cuna.

		– Cuando estén preparados nos vamos dando un paseo hasta la casa de mi madre y recogemos a los dos tuyos. ¡Madre mía! No sé cómo te puedo agradecer todo esto– decía Rita mientras quitaba el pico de tela que sujetaba la gasa haciendo de pañal.

		– Anda...tonta... lo hacemos encantados de poderos ayudar.

		

		Hipólito y Luciano cargaban con un baúl que trajeron de Aldeanueva, ahí estaban todas sus pertenencias.

		– Poned aquí el baúl– decía Rita mientras sujetaba con los brazos unas mantas dobladas.

		La nueva casa no era demasiado grande pero muy acogedora y mejor que las que habían tenido hasta el momento. La fachada era blanca con una puerta y una ventana pintadas de verde.

		Al entrar era un espacio de unos 10 metros cuadrados de donde salían una puerta a la derecha y otra a la izquierda y en frente estaba el cuadrante de otra, pero en su lugar, había unas cortinas verdes que pendían del techo, recogido a la mitad y con una cinta pegada a la pared. Al traspasar las cortinas se encontraba justo enfrente una cocina bilbaína de hierro fundido con dos placas de metal que hacían funciones de hogar. Debajo tenía un cajetín para el agua caliente y una especie de horno en miniatura.

		Al lado derecho se encontraba una repisa de albañilería con azulejo blanco, como todas las paredes que estaban alicatadas hasta la mitad.

		Al lado izquierdo se veía una pila de granito sin grifo.

		Las dos habitaciones, una a cada lado de la casa, eran exactamente iguales. En una se puso la cama de matrimonio de 105 que le había regalado Brígida, ya que de Aldeanueva no trajeron. En la habitación de la derecha el baúl y otra cama de 80cm de anchura que le había dejado provisionalmente Amparo, la vecina de su madre.

		Lo que más le encantaba a Rita es que por la puerta de la calle se entraba a un pequeño patio adosado a la casa incluido en la misma renta.

		Rita puso las mantas sobre una silla de madera que había en la entrada acompañada de otras tres más. Éstas las había recibido de sus tres hermanos, Luciano Anastasio y Domingo, como regalo de su bienvenida.

		–Madre, ayúdeme con la cama, los hombres ya la tienen montada con el colchón. Ahí en el baúl tengo las sábanas que borde para el ajuar, todavía están sin estrenar.

		– ¿Y con qué habéis dormido? – Preguntó su madre sorprendida.

		– Con las de mi suegra. Póngase usted por ese lado y yo me pongo por éste – dijo Rita para cambiar de conversación. – Madre he pensado que para celebrar la casa deberíamos comer todos juntos.

		– Uy hija... Andas un poco tarde, ya había pensado yo en ello.

		– Ah... ¿sí...?

		– Sí, le dije a tu hermano Anastasio que quedase todo preparado en un cesto y cuando saliese de trabajar pasase a casa a por él y se viniese para acá.

		– ¡Qué alegría madre!–Rita se tiró al cuello y la abrazó– no se imaginan lo feliz que soy.

		Las dos salieron de la habitación a coger una de las mantas que estaban encima de una silla.

		– Apartad... que vamos.

		Domingo y Poli estaban agarrando una mesa cada uno de una punta.

		Ellas cogieron las mantas y entraron de nuevo a terminar de hacer la cama.

		– Hija, mañana te traes el baño de cinc, yo ya casi no lo uso, y a ti te viene muy bien para bañar a los niños. Lo pones por la mañana temprano al sol y a la hora de la siesta el agua está calentita para bañarles. Estoy pensando que mejor le mando a Domingo bien temprano con él.

		– Madre, y si tuviese alguna toalla...

		– ¿Y con qué os secabais allí?

		– Con las de mi suegra.

		– Entonces eso quiere decir que tampoco tendrás platos, cubiertos ni...

		– Nada– Rita terminó de decir la frase.

		– ¿Y dónde tenías pensado darles la comida a los niños? ¿En el suelo?

		– Mi suegra me dijo cuándo nos veíamos, que como venía a casa de mi madre, no me hacía falta traer nada.

		Brígida se quedó de un pasmo y comenzó a santiguarse repetidas veces.

		– Pues mira, sabes que te digo; Que tenía razón. Mañana tu madre, como Brígida que me llamo te preparo un cesto con todo lo que te hace falta. Entonces, si viene tu hermano con la comida no tenemos nada. Mira, ahí viene. ¡Domingo, Domingo! –le grito Brígida.

		– ¿Qué, madre?

		– Vente conmigo a casa que me tienes que ayudar a traer unos cacharros. –Mientras Brígida habla con Domingo, Poli se acercó a Rita, la cogió por la cintura y mirándose a los ojos sonrieron. La situación les gustaba sobremanera. En la mirada expresaban la felicidad que sentían cada uno. Domingo se quedó mirando pero su madre le empezó a arrear con las manos.

		– Vamos anda, tira para allá.

		

		El sol se reflejaba en el cristal de la ventana en la habitación de Rita. La noche anterior, con la oscuridad en la calle y la luz encendida se le había olvidado cerrar los postigos de la ventana.

		Hipólito se había marchado hacía ya rato sin hacer ruido. Cuando Anastasio llegó a comer el día anterior trajo muy buenas noticias, la obra en la que él estaba trabajando necesitaba un obrero de inmediato. Hipólito sin dudarlo aprovechó la ocasión y hoy era su primer día de trabajo.

		Rita sabía que los niños no despertarían hasta pasar un rato y tenía que aprovechar para ir haciendo cosas en la casa. Sentada en la cama cogió su vestido del día anterior que estaba colgado en una bola del catre, con movimiento muy sigiloso para no despertar a la niña que dormía como un angelito con los brazos hacia arriba y las manos a ambos lados de la cabeza. Ella se abrochaba la botonera del vestido, una fila que empezaba en el escote y terminaba en lo más bajo de la falda, justo a la altura de las rodillas. Instintivamente y sin mirar al suelo, se encajaba en los pies unas zapatillas de felpa azul marino. Se encaminó al cuarto pequeño para observar a sus chiquitines, estaban dormiditos en la misma cama. Rufino tenía su piernecita izquierda sobre su hermano Félix, que permanecía de costado dándole la espalda. Rita se acercó con toda la ternura del mundo y muy sigilosamente le arropó con la manta.

		En la calle se escuchaban a dos mujeres hablar. Pensó que sería buen momento para acercarse y le pusiesen al día de cómo eran las cosas por allí. Abrió la puerta y aunque hubiese querido evitarlas no habría sido posible, las mujeres estaban justo en allí.

		De los dos árboles que se encontraban como a metro y medio de la fachada pendía una cuerda donde las mujeres estaban tendiendo ropa mientras charlaban.

		– Buenos días nos dé Dios– saludó Rita mientras se ponía frente a ellas.

		– Buenos días– le contestaron las dos. – Yo me llamo Juana ¿y tú?

		– Rita.- Tanto gusto– dijeron a la vez mientras se daban un beso en las mejillas.

		– Yo soy Viana– dijo la otra mujer haciendo lo propio.

		– ¡Uy! uno de los míos ya se despertó– decía Juana viendo como Jose, el cuarto de sus hijos, se encontraba en el quicio de la puerta frotándose los ojos con un pañuelo de mano y los pies descalzos. – Rita, ¿no te importará que tienda aquí la ropa?

		– ¡Pues claro que no!

		– Si es poco lo que hacemos es poner otra cuerda, ya nos apañaremos. –A Juana se la veía una persona muy resuelta y dispuesta a querer ayudar. Soltó la pinza que tenía en las manos y se fue rápidamente para atender al niño.

		En el primer momento a Rita le impresionó por su gran volumen en altura, su forma de hablar un poco atropellada como si su cerebro fuese más deprisa que sus palabras.

		– Tengo siempre la puerta abierta, tú cuando necesites algo ni llames, entra que yo andaré por ahí– decía Juana mientras cogía a Jose en brazos y miraba a Rita.

		– Muchas gracias– contestó la joven sonriendo.

		– Lo mismo te digo Rita, aquí me tienes para lo que sea– le contestó Viana mientras recogía el balde ya vacío de Juana y desaparecía metiéndose en la casa de enfrente para dárselo a su dueña.

		– Espera Viana. – Rita le interrumpió en su ruta. – ¿Sabes dónde puedo conseguir agua?

		– Si...hija, mira–le dijo acercándose de nuevo y apuntando al final de la calle.

		– En esa huerta hay un pozo, es el de la Lucía. Tú vas y no te preocupes, es una señora muy maja. Allí cogemos agua todo el vecindario. ¿Tienes botijo para traerlo? Si no tienes yo te lo dejo.

		– No, no tengo.

		– Pues ahora mismo te saco uno hasta que consigas el tuyo.

		– Ay Dios mío, muchísimas gracias.

		

		Poco a poco, la vida de Rita se iba encajando a la perfección. Hipólito ya tenía trabajo, y la relación con sus vecinas se antojaba completamente cordial.

		El frío cada vez apretaba más, las bajas temperaturas indicaban que ya era invierno y Rita no había contado con eso. Últimamente siempre tenía frío y los niños no disponían de demasiada ropa. Poli y ella habían decidido que algo tenían que hacer al respecto. De momento mantendrían encendida todo el día la cocina bilbaína. Cuando estaba un poco todo caldeado en la repisa que había justo al lado, ponían la cesta que su cuñada Caridad le regaló, y dentro de ella sentaban a los dos pequeños que no abultaban mucho.

		– Aquí está– se le oyó decir a Poli mientras traspasaba la puerta ayudado por Domingo. Venían cargados con una gran estufa de leña.

		– ¡Ay, ay!– no pudo por más que exclamar Rita, poniéndose las dos manos sobre la cabeza y con la boca abierta.

		– ¿Qué te parece, eh?–mostrándosela orgulloso Domingo.

		– ¿Pero de dónde la habéis sacado?

		– ¡Jajá!– reían los dos hombres.

		– Tu marido que es un buscavidas, y la llevaba ojeando ya hacía unos días.

		– ¿Y eso?

		– Cerca de la obra donde estamos trabajando hay unas casas derruidas y le pregunté al encargado porque en ellas había visto la estufa. Me metí un día y no sabía de quien era aquello. Me dijo que las había comprado nuestra empresa para tirarlas y construir unos bloques de viviendas. Le dije que si se podía coger algo de ellas y me dijo que sí, que todo aquello iba para la basura.

		– ¡Vaya suerte!–dijo Rita asombrada.

		– Suerte no, lo vivo que ha andado tu maridito, no se le pasa ni una. Ja, ja, ja.

		Hipólito todos los días traía sobrante de las obras, y los fines de semana se iban al pinar a recoger piñas y leña. Rita iba a por agua al pozo y se ponía a lavar la ropa en el patio. Aunque calentaba el agua en la bilbaína pasaba mucho frío, era demasiada ropa y tenía que andar yendo y viniendo a por agua.

		Llevaba unos días que no se encontraba muy bien pero no dijo nada a nadie, hacia 6 meses que llegaron y desde entonces sospechaba de estar nuevamente embarazada. Prefirió callárselo hasta que su madre les viese bien acoplados a todos, siempre le tenía dicho que tuviera cuidado para no tener muchos hijos porque luego cuesta mucho criarlos.

		La ropa tendida en la cuerda de los árboles estaba completamente tiesa y dura. La temperatura nocturna había bajado hasta los tres grados bajo cero. La preocupación de Brígida desde que se levantó fue ir a ver como estaba su hija y los niños.

		–Buenos días nos dé Dios– dijo Brígida dándola dos besos cuando por fin se encontraba en la casa.

		–Buenos días madre, ¡Qué frío! yo no sabía que aquí hacía así de malísimo...

		– Sí hija... He visto que anoche se te olvidó recoger la ropa de la cuerda.

		– ¡Alaaa! Sí es verdad, todavía no he salido a la calle.

		– Está tiesa como un pandero. Ya no la recojas, está tan dura que no sé si no se romperá, espera a que le dé un poquillo el sol.

		– Todas las noches la recojo y aquí con el calorcillo de la estufa termina de secarse, pero me lie a dar la cena y acostar a los niños y estaba tan cansada que se me olvidó. Siéntese– le ofreció una silla sentándose ella también.

		– Ahora que dices, hace unos días que te veo con mala cara, ¿estás mala?, me parece raro porque comes bien incluso esta más hermosa.

		– Bueno madre, tarde o temprano lo ibas a saber y ya que preguntas te diré que estoy embarazada.

		– ¿Y de cuánto?

		– Yo calculo que de unos 6 meses.

		– ¡Qué me dices! ¿Tanto? hombre te veía más gordita pero no para estar embarazada. No te preocupes hija. Pero bueno, si haces un pequeño parón tampoco pasa nada. Pero como has estado estos días cargando agua y atendiendo a los niños y lavar... de haberlo sabido había venido a ayudarte.

		–Ya madre... pero me tengo que apañar, usted bastante tiene con atender a mis hermanos.

		

		El olor del hospital se sentía especialmente cargante. Por primera vez Rita pariría en un lugar limpio y atendido por médicos. Sólo hacía de un mes con la conversación con su madre y ya había roto aguas. El parto se presentaba antes de tiempo. El niño sería sietemesino y si todo iba bien nacería en breve.

		Al haber tenido varios hijos y el tamaño del feto era pequeño, no hubo ninguna complicación, la niña salió casi al primer esfuerzo, lo único que un poco baja de peso. 2 kilos y medio.

		– Rita cariño, ¿cómo estás?–preguntaba Poli al entrar a la habitación.

		– Yo bien, pero casi no me dejaron ver a la niña, se la llevaron enseguida.

		– Yo tampoco mucho, me dijeron que la habían llevado a lavar y que luego la meterían en una cosa que llaman incubadora. – le contaba Poli.

		– ¡Viste que guapa es! se parece mucho a su hermana cuando nació.

		Ya habían pasado varios días desde el nacimiento de la niña. Hipólito tenía que ir al Registro Civil pero antes quería pasarse por el hospital para ver si esta vez conseguía llevarse a la niña. A Rita ya la habían dado el alta pero estaba en casa sin su bebé y no comprendía nada. Le decían que la niña nació muy pequeña y no se la podía sacar de la incubadora y tampoco se la podía ver.

		Ya en el hospital preguntó por su hija a la primera enfermera que se encontró, ésta no le dijo nada, sólo que tenía que hablar con el doctor.

		– Siéntese ahí por favor indicando a una silla en fila junto a la pared.

		Al cabo de un largo rato vio aparecer al médico con su bata blanca que se acercaba desde el final del pasillo. Hipólito no tuvo paciencia y se levantó sin dar tregua de llegar hasta él, frente a frente y muy enojado le preguntó.

		– ¿Y mi hija? Hoy no me voy de aquí hasta que la vea.

		El doctor viendo el semblante del hombre prefirió hablarle directamente.

		– La niña murió anoche.

		– ¡¡¡Que...!!!

		– Era sietemesina y muy pequeña. Se ha hecho todo lo que estaba en nuestras manos pero no ha podido ser. Lo siento.

		Poli agachó la cabeza y sólo podía pensar en cómo se lo diría a Rita.

		– Sí, espera un rato digo que se la preparen para que la pueda enterrar.

		Se quedó tan abatido que no sabía decir cuánto tiempo pasó hasta que vio volver de nuevo al doctor con una caja entre sus manos de aproximadamente el tamaño de una de zapatos.

		– Ésta es la niña– le dijo sin soltar la caja. La hemos precintado para que no la pueda ver. Se lo aconsejo, está muy demacrada y le afectaría muchísimo. Es mejor que la entierre así y ya está.

		Hipólito obedeció los consejos del médico y después de llevar al cementerio la caja cerrada la mandó enterrar. Cuando terminaron encaminó de vuelta a casa, de dónde había salido por la mañana con la ilusión de que ese día llevaría a su hija al hogar, pero volvió con la cabeza entre las piernas.

		

		El día se tornaba muy triste. La mañana barruntaba tormenta. El cielo estaba completamente cubierto por unas nubes.

		El patio por ésta época apenas se utilizaba. Al encontrarse mayoritariamente con mucha humedad, la mayoría de las mujeres evitaban salir al patio para no calarse ya que calzaban unas zapatillas de paño y después tendrían todo el día los pies mojados.

		Brígida ya había empezado a hacer su ganchillo. Quedó con Amparo para estar juntas al amor del brasero de picón. Parecía que la mujer tardaba un poco y por eso decidió empezar sola.

		– Tam...tam...

		– Pero bueno, ¿desde cuándo llamas a la puerta?...anda entra.

		– Buenos días– desde fuera se oía una voz de varón que ella no conocía. Se levantó de un brinco con muy mal presentimiento. Cuando llegó a ver la cara la confirmó que algo malo pasaba.

		– ¿Es Brígida González?– le preguntó con la voz entrecortada y la mirada muy triste.

		– Sí soy yo. ¡Ay madre mía! ¿Qué pasa?

		– Soy un compañero de Anastasio...ha tenido un accidente.

		– ¿Qué...? ¡Ay mi hijo!–sentía como quería marearse. – ¿Que ha pasado? ¿Dónde está?

		El hombre cayó por un instante y agachando la cabeza le dijo:

		– Lo tiene en la morgue...

		– ¡Ay Dios!–Dio un grito desgarrador cayendo desplomada. El señor por un acto reflejo logró agarrarla antes de caer al suelo.

		Las vecinas salieron corriendo hacia donde escucharon el lamento y vieron al señor que apenas podía con el puerto inerte de Brígida.

		– ¿Qué pasa...?–preguntó desconcertada Amparo.

		– ¿Que ha pasado?–también gritaba otra vecina que ignoraba todo lo que estaba sucediendo y mientras preguntaba ayudaba al hombre con el peso de Brígida. Entre los tres la llevaron a la cama de la habitación de enfrente de la puerta.

		– Ha sido su hijo.

		– ¿Quién?

		– Anastasio. Se ha matado en la obra.

		– ¿Qué?

		– Intentó quitar un cable que estaba sobre un carril de la vía, le dijimos que no lo tocara que era peligroso y encima estaba todo mojado, después de insistir él no hizo caso y se agachó para quitarlo. Vimos como le dio un calambrazo muy fuerte, no se pudo soltar y quedó completamente negro.

		Las mujeres se miraron completamente horrorizadas poniéndose las manos en la cabeza.

		– ¡¡Ay Dios mío!!

		– ¡Pobre!, pobre...Brígida de ésta se muere...

		– Bueno señoras yo me tengo que volver a la obra, ¿se ocupan ustedes de ella?

		– Sí váyase, y muchas gracias por venir a avisar

		– Brígida volvió en sí, pero sólo en su cuerpo, su corazón quedó destrozado de por vida.

		

		

		CAPÍTULO 20

		

		Los troncos pelados que mostraron todo el invierno los árboles de la puerta de casa, querían advertir con sus brotes verdes, que el frío y las gélidas temperaturas iban cediendo. Las puntas de las ramas se alargaban como queriendo alcanzar y rozar el cielo. En un mes los árboles mostrarían todo su esplendor luciendo las grandes hojas que servirían de cobijo para las horas de bochorno en el verano. Después de un abril con lluvias y un soleado mes de mayo, éstos regalaron a los campos un manto de inmensa belleza con flores de casi todos los colores, dejando el aire perfumado con una variedad de olores embriagadores.

		Rita salió a la puerta con sus pequeños retoños para que disfrutasen del maravilloso día soleado. Se sacó una silla a la puerta, con una cajita de metal debajo del brazo contrario al que agarraba el asiento. Puso la caja encima de éste y de nuevo se adentró en la casa, sin tardanza, pendiente de los pequeños salió enseguida con unas prendas de la mano, para aprovechar a coser hasta llegar la hora de la merienda. Mientras cosía percibió un sonido que no era habitual. Procedía de la puerta de la vivienda que estaba al final de la calle, justo la última antes de empezar la vía del tren.

		¡Qué extraño!. Sabía que esa casa estaba desocupada, echó un vistazo en aquella dirección y observó a una joven desconocida que miraba hacia ella. Se quedaron mirando y sin mediar palabra. Como un instinto incontrolable Rita se levantó acudiendo al encuentro de la joven que también se aproximaba.

		– Buenas tardes, –se miraron sonrientes.

		– Me llamo Nieves y hemos venido a vivir a la casa del final.– Sin dejar de mirarse a los ojos cada una casi podía leer el pensamiento de la otra; parecía que una fuerza sobrenatural invadía a las dos mujeres. Mutuamente percibían la sensación de conocerse desde siempre, como si desde ese momento supiesen que su amistad duraría para toda la vida «como así fue», estarían siempre juntas e inseparables.

		– Yo me llamo Rita. ¿De dónde venís?

		– De Extremadura.

		– ¡Pero bueno, que casualidad yo también soy extremeña por la parte de Trujillo!, ¿y tú?

		– Yo vengo de la Vera. –Nieves se sonreía, se alegraba de haber dado con la persona adecuada.

		– ¡De la Vera! No me lo puedo creer, ¿de qué pueblo?

		– Tejeda y mi marido es de Aldeanueva de la Vera.

		– ¡Qué dices! Si el mío también es de allí. – Rita abría los ojos como quesos, le parecía casi imposible tanta casualidad.

		– Seguro que se conocen…

		– Seguro, ¡ja, ja, ja! –asintió Nieves –. Allí se conoce todo el mundo.

		– Pues por aquí hay un montón de extremeños.

		– Cuando se vean a lo mejor hasta son primos. ¡Ja, ja, ja! –, otro montón de risotadas que las hacía sentir más unidas aún. Como hermanas siamesas, se agarraron, llamando a los niños se metieron en la casa de Rita.

		–Mira Nieves, esta es mi casita, un poco pequeña; aunque estoy en renta para mí es la mejor que he tenido en mi vida. Ahora también es tuya para lo que necesites, que sepas que no te lo digo por cumplir.

		Nieves la cogió del antebrazo.

		– ¡Cuánto te lo agradezco!. No conozco a nadie aquí, no sé dónde se compra y en la casa no hay agua. ¿Tú sabes dónde la puedo coger? Rita le agarró de la mano que tenía puesta en su brazo.

		– No te preocupes por nada de nada, mañana nos vamos juntas al pozo y después a comprar. Yo me suelo levantar antes que se despierten los niños y cuando se quieren dar cuenta ya tengo el agua en casa. Tenemos muy buenas vecinas, todas se prestan en cuanto una necesita ayuda, si los niños están despiertos y no he podido ir a por el agua o cuando tengo que ir a comprar, ellas les cuidan, se ofrecen para lo que sea y se prestan para todo. ¿Tienes niños?

		– No…

		Rita no se percató del estado de buena esperanza hasta que Nieves se puso las dos manos por debajo de la barriga.

		– Éste será el primero.

		– ¡Anda, si no me había dado ni cuenta! ¿De cuánto tiempo estás? –le preguntó Rita mientras le ponía emocionada la mano en la panza.

		– Ya va para cinco meses.

		– Enhorabuena… pues nada, ni se te pase por la cabeza el ir a por el agua al pozo, para eso ya estoy yo. Vamos a hacer una cosa, tú te quedas con mis niños, y de lo demás me encargo yo.

		Rita ya cargaba mucho a la espalda, le había tocado sufrir bastante. Se ponía en la situación de la joven, pensando que si ella estuviera en su lugar le hubiera gustado encontrar a alguien para que la ayudara.

		Desde la muerte de su hermano Anastasio se sentía abatida y sola, su madre quedó muy hundida y no aparecía por allí para echarle una mano con los niños. Alguna vez la visitaba su hermano Luciano. Domingo se echó novia y le veía muy poco, Ángel continuaba en Francia. Con la llegada de Nieves pareció abrírsele el mundo de nuevo. Las vecinas eran buenas y serviciales con Rita pero lo que Nieves le aportaba sin apenas conocerla era algo muy diferente. Como un sentimiento que nacía de lo más profundo, quizá el de la hermana que nunca tuvo.

		Al día siguiente la calle estuvo muy animada. Las vecinas más bien temprano empezaron a coincidir en las puertas cada una afanosa con sus quehaceres diarios. Utilia también vivía al final de la calle, su casa estaba junto a la vía del tren, justo enfrente de la de Nieves. Utilia, una enorme mujer físicamente, llena de vitalidad y con una voz grave, tenía dos hijas y un varón.

		Desde la puerta de Rita se podían ver justo enfrente a los hijos de Juana. Salían de casa de uno en uno los cinco chiquillos, José el segundo desde abajo, se había quedado rezagado limpiándose las gafas que llevaba desde hacía un par de años por la miopía que le detectaron.

		– Vamos, que ya llegamos tarde al colegio –decían los más mayores.

		A lo largo de la calle, se veía cómo iban saliendo los demás chiquillos de sus casas, se iban sumando al grupo, que aumentaba cada vez más; al final de la travesía ya era una jauría de chicos, cinco de Juana, Teresa de Eulalia, las dos niñas de Luisa, las mellizas de Pilar su hermano Juan Manuel y Félix el hijo mayor de Rita. El colegio no les pillaba muy lejos, saliendo de la calle hacia la derecha, ya se podía divisar a lo lejos, después de un campo de detrás de las casas que los chicos solían utilizar para jugar al fútbol a la salida del colegio y los fines de semana. Se les podía observar a todos caminando en grupos, los más mayores hablaban, en otro grupo los chicos incordiaban a las chicas dando pequeños empujones, que a esas horas de la mañana no estaban de muy buen humor.

		Rita entraba en casa de Juana, no la había visto salir ni sentido hablar y eso la impacientó, a veces enfermaba con gripe y Rita la atendía con mucho cariño, le estaba muy agradecida desde el primer día que llegó al barrio la mujer se deshacía en atenciones para con ella. Precisamente antes de terminar el invierno Juana cayó en la cuenta del frío que pasaría Rita lavando tanta ropa sin agua caliente, casi la obligó a que pasara a su casa a por agua del termo y la insistía siempre que tenía que hacer la colada. A Juana no le suponía demasiado sacrificio y ella vivía bastante bien. Su marido trabajaba en la compañía eléctrica y ganaba buenas pesetas, eran los únicos de la calle que tenían termo con agua caliente y televisor, único en toda la barriada de travesías y cómo no, también el único coche.

		– Juana.

		– Estoy aquí en el patio…

		– Como no te vi salir con los chicos, pensé… Voy a entrar a ver cómo está.

		– Buenos días hija, ando aquí liada; ayer me compró mi marido está secadora y estaba mirando cómo funciona, ya ves me la podía haber comprado antes del invierno total ya va haciendo mejor y la ropa cuesta menos secarla.

		La mujer estaba agachada y con la cabeza casi metida en el aparato; cuando se irguió se dio cuenta de que Rita llevaba a la pequeña cogida al cuadril, se dirigió a la niña y casi se la arranca de los brazos.

		– Pero qué preciosidad, trae para acá a esta cosita─ a ella le hubiera encantado tener una niña pero el destino quiso que los cinco hijos que tuvo fuesen varones.

		– Tanto chico, tanto chico, para qué quiero yo tanto chico.

		Colocó a la niña apoyándola con la espalda pegada en la pared, se separó y comenzó a tocar las palmas.

		– Vamos mi niña, ven –le decía Juana abriendo los brazos a la vez.

		La niña se pegaba al muro como una lapa ya tenía trece meses y no daba ni un paso. Rita la observaba muerta de miedo de que se fuese a caer.

		– A esta yo la tengo que hacer andar por lo que me llamo Juana. – insistía incansable.

		– Pobre, pero ¿no ves el miedo que le da?– Rita tenía casi más miedo que María, que se había acercado por sí se caía cogerla rápido. La niña; en vez de ir hacia Juana se giraba para que su madre la agarrase. Después de varios intentos desistieron. –Viste a la chica que ha venido a vivir a la casa del final.

		– Sí, vi ayer a una pareja joven─ le contestó Juana sin darle apenas importancia mientras untaba una galleta en leche y se la daba a María.

		– Yo estuve hablando ayer con ella, se llama Nieves y se la ve una buena chica, está embarazada y no conoce aquí a nadie, sólo tiene a su marido. Yo le dije que por mí ya tiene a una amiga ─ mientras ellas hablaban se oía un fuertes golpes en la calle.

		– ¿Qué es eso?─ se preguntaban mirándose la una a la otra, con una curiosidad que las mataba. Juana agarró a la niña y salieron corriendo a la calle. Los ruidos provenían de dos casas más allá saliendo a la derecha.

		– Madre pero sí tengo ahí a mi Rufino –dijo Rita según le vio dirigiéndose hacia él.

		El niño ya se había despertado y salió en busca de su madre que sabía no andaba muy lejos; el niño se encontraba de pie en el umbral de la puerta, no tenían zapatos, los pies les tenía cubiertos con unos calcetines. Rita aceleró el paso y cogiéndolo por la cintura con las dos manos de un santiamén ya lo tenía cargado en el cuadril; entró en la casa y cogió una mantita que reposaba en el respaldo de una silla; lo arropó y salió de nuevo dirigiéndose al tumulto de gente que se divisaba en la puerta de Nieves. Eran las vecinas que le habían hecho un corro y dándose besos hacían las presentaciones. Nada más ver a Rita salió del círculo.

		– Buenos días, Rita─ su rostro expresaba perfectamente la alegría que le había producido al verla.

		– Buenos días nos dé Dios, Nieves, –contestó Rita acercándose y dándola dos besos en la mejilla, –ya veo que te están descargando los cacharros de la casa.

		– Sí… –Nieves la agarró del brazo del que no agarraba a Rufino y se dirigió hacia un hombre–.Mira, éste es mi marido, se llama Ángel.

		– Tanto gusto –le dijo ángel mientras le alargaba la mano.

		– Ya le dije ayer a Nieves que aquí nos tenéis a Poli y a mí para todo lo que podáis necesitar.

		– Sí... Tú serás Rita, ya me habló Nieves ayer de ti, que estuvisteis juntas.

		Los hombres de la primera travesía estaban todos trabajando, las mujeres ni cortas ni perezosas se pusieron a ayudar a descargar el camión de los enseres de Nieves. Rita cogió una manta del pequeño camión y la extendió en la acera allí y pegado contra la pared al resolano sentó a Rufino y María, poniéndose a ayudar a los demás. Nieves se infló como un globo de emoción al ver gratamente la confianza que se tomó Rita al recoger la manta sin pedir permiso.

		– Rita, ayúdame– decía Juana mientras cogía de una punta del somier de una cama pequeña. Iban y venían acarreando objetos metiéndolos dentro de la casa, parecían hormiguitas cuando se aprovisionan para el invierno.

		– ¡Ja, ja, ja! –se reían al cruzarse por los pasillos.

		Juana hacía días que venía observando las zapatillas andrajosas de Rita, las mismas que calzaba desde que llegase del pueblo. Luisa, Juana, Celia, Pilar y Rita se arremolinaron a la altura de donde estaban sentados los pequeños. Juana se volvió a fijar que en uno de los pies de Rita asomaba el dedo índice, como un gusano que salía del aura oscura.

		– A ver, Rita, déjame un momento que te voy a mirar una cosa, –le dijo Juana con disimulo; ella no podían imaginar ni por un momento las intenciones de la mujer, obediente levantó el pie y con una furia tremenda Juana se la sacó y la lanzó, como un misil; la zapatilla salió volando hasta aterrizar sobre el tejado.

		– ¡Ay, Ay!, pero qué haces que no tengo otras para ponerme ni dinero para comprarlas.

		– ¡Ja, ja, ja!, –un estallido de carcajadas sacudió la calle, todas las presentes no pudieron evitar reír sin piedad de la cara que se le puso a Rita cuando la agarró el otro pie y despojándole de la segunda la arrojó y fue a hacer compañía a la primera.

		Nieves también se quedó con cara de asustada; no entendía nada, pero no pudo por más que reír como las demás por la situación tan cómica. A las vecinas no les extrañaba nada, Juana era así, se había dado la vuelta y desapareció entrando por la puerta de su casa.

		– Vamos que no se lo ha pensado dos veces –decía Eulalia. – ¡Ja!

		– Pero ahora qué voy a hacer yo si no tengo otras, ¿voy a ir descalza? ─ dijo Rita pisando la manta donde estaban los niños.

		– ¡Ja, ja, ja!

		Cuando se quisieron dar cuenta apareció Juana con unas zapatillas completamente nuevas a estrenar y se las lanzó a la orilla de los pies.

		– ¡Toma anda! Una preciosidad como tú no puede andar con esas trazas, siempre andas mirando por los niños y tú no te compras ni unas míseras zapatillas. –Rita la miró con completo agradecimiento.

		

		El hermanamiento entre las dos amigas se aferraba cada día con más fuerza. Las confesiones íntimas y personales quedarían sólo entre ellas. Nieves estaba dentro del plazo para el parto y Rita le había confesado que ella también estaba embarazada, no se lo había contado a nadie porque el hecho casi la llegaba a avergonzar por el qué diría la gente. Hipólito era un hombre muy fogoso y Rita comprendía que su deber era complacer a su marido. Él llegaba a comer después de trabajar. Las mujeres del barrio aprovechaban la siesta para hacer sus labores de costura juntándose en la calle a la sombra de los árboles. Rita, si estaba su marido se iba a la cama y nunca salía. Eso a Juana le daba mucho coraje porque todavía era muy joven y se estaba cargando de hijos y despreocupándose de sí misma, el mismo pensamiento que tenía su madre Brígida.

		– ¡Claro, así luego otra criatura más!─ y eso que no conocía la última…

		Rita sabía que nada más que se enterase de su nuevo embarazo tendría la bronca asegurada por parte de Juana. Ya estaba de cinco meses y no se había enterado nadie, nada más que su amiga Nieves que la apoyaba en todo. Después de los partos las jóvenes se dedicaban a hacer ropita para los bebés, la primera camiseta para Juan Carlos, el hijo que había tenido Nieves; la cortaron con la tela de las enaguas que le había regalado su abuela como dote para el ajuar. Los patrones los sacaban de algunas ropita de bebé que le regalaba a Rita su cuñada Caridad.

		Una tarde llegó Hipólito eufórico y contento. Estaban haciendo contratos para la gente que se quisiese ir a trabajar Alemania. Algunos de los que ya habían estado allí habían vuelto de vacaciones y les estuvieron contando lo bien que se vivía y que se ganaba mucho dinero. Hipólito trabajaba en la construcción y a veces se iba hacer horas a un lugar donde fabricaban masilla para los cristales. Pero con tantos hijos eso no era suficiente para vivir más o menos decentemente.

		– Rita, te traigo buenas noticias

		– Sí… ¿qué es? ─ Ella le escuchaba atenta mientras daban la comida a los niños.

		– Están haciendo contratos para ir a trabajar Alemania, dicen que se gana muy bien.

		– Ya… Y los niños, si les llevamos .yo no podré trabajar.

		– No… Si es para irme yo y si todo va bien después vengo a por ti.

		– Yo de mis hijos no me separo ya lo sabes, te digo que prefiero no tener nada pero es mejor estar juntos.

		– ¡Bah!… Sí sólo va a ser un tiempo.

		– Pues para mí no es tan buena noticia, y tú ¡sabe Dios dónde!

		Él la hacía carantoñas por detrás, la cara de Rita era un poema, no estaba nada convencida aquello le sonaba mal. Al parecer ya no había marcha atrás. Hipólito ya había hecho sus planes y en cuanto pudo arreglar los papeles, marchó para Alemania.

		Los días se hacían largos y pesados para la joven que ahora se encontraba más sola que nunca. No tenía noticias de Hipólito desde hacía varios meses. Ella se dedicaba en cuerpo y alma a sus hijos enclaustrada en casa. Ahora con la llegada de Maricarmen la segunda niña estaba mucho más atareada que nunca, cuidada y atendida por las vecinas pero con un vacío imposible de llenar por mucho que lo intentaban. Una vecina le comentó que su hija era maestra y sabía que había un colegio especial para hijos de emigrantes.

		– Sí… Marcela la de la segunda travesía les lleva allí; su marido también se fue a trabajar fuera; ese marchó a Suiza, un poco antes que el tuyo.

		– Y ¿qué hay que pagar?─ preguntó Rita temiéndose lo peor ya que el dinero que Hipólito mandaba de Alemania daba para comer lo justo y no para tener que pagar un colegio. Juana conocía muy bien la situación en la que se encontraba; algunas veces solía coger a Rufino y a Maricruz y se los llevaba a comer a su casa, si era verano, agarraba a Maricarmen y a Juan Carlos el de Nieves, les ponía sentados en la acera con un plato de garbanzos entre las piernas.

		– Nada, no tienes que pagar nada, los llevas por la mañana a las nueve, te los cuidan, a la una les dan de comer y después que les acuestan la siesta, a las cinco tendrías que ir a recogerles.

		– Pues dime qué es lo que tengo que hacer para llevarlos por lo menos a los dos mayores, Félix y Rufi.

		– No te preocupes; mi hija se ocupará de prepararte todos los papeles para solicitarlo.

		– ¡Ay por Dios Santo! muchísimas gracias, ¿cómo te podría pagar esto…?

		Se acercaba la Navidad y las noticias de Poli eran a cuenta gotas; alguna carta diciendo que estaba bien y que la quería mucho. El invierno venía arreciando muy fuerte; en la calle era imposible transitar. Había una nevada de diez centímetros. Como todos los sábados, Rita llenó el barreño de zinc con agua calentada en la bilbaína, la estufa de leña estaba casi al rojo vivo para que los niños no pasarán frío cuando salieran del baño; en los respaldos de las sillas tenían las muditas limpias de cada uno, arrimadas con cuidado a la candela, cerca, pero que no se quemasen. Quizá serían una de las navidades más tristes de su vida, todo se mostraba tremendamente triste, a lo único que se aferraba y le daba alegría eran sus retoños que necesitaban de su cuidado y atención. Maricarmen la más pequeña ya estaba apañada y metida en la cuna cuando sonó el tirador de la puerta, y de un movimiento ésta se abrió. Juan Carlos entro en los brazos de Nieves.

		– Cierra la puerta enseguida que se me enfrían los niños.

		– Perdóname, iba a venir antes, pero llego Ángel y le estuve atendiendo ─ decía Nieves mientras dejaba a Juan Carlos en el cochecito vacío de Maricarmen.

		– Mira ya tengo bañada en la cuna a la pequeña, –decía Rita mientras enjabonaba a Maricruz que le había llegado el turno.

		Nieves todos los sábados a las ocho se acercaba para ayudar a Rita en el baño de los pequeños y de paso aprovechaba para hablar con ella de cosas cotidianas y también personales.

		– ¿Te pasa algo? ─le preguntaba Nieves al no percatar ni una sola sonrisa en ella.

		– Será la Navidad sin Poli… –contestó Rita.

		– Sí, puede ser eso, pero conociéndote me da que hay algo más.

		– Jo… ¡Cómo me conoces!; a ti no te puedo engañar. Llevo unos días muy preocupada: he oído rumores por ahí, dicen que algunos se han ido al extranjero a trabajar y no piensan volver aquí con sus mujeres y sus hijos. –Rita estaba muy compungida y se sorbía los mocos de la nariz apoyándose en la punta de una toalla blanca que portaba en las manos para secar a Maricruz.

		– Bueno, algo he oído por ahí, no quise decirte nada para no preocuparte, pero tú tranquila, que todos los hombres no son iguales.

		– Los demás no sé, pero yo a Poli le conozco muy bien…

		– Anda… Tonta… –Su amiga la abrazó juntando las mejillas y a Rita le salió una sonrisa sabiendo que no estaba tan sola. –Anda… Vamos a seguir con los niños, yo lavo a Rufino y mientras tú vas vistiendo a Mari.

		Después de enjabonarlo y aclararlo, Nieves se sentó en una silla previamente preparada por Rita, colocó unas toallas secas sobre las rodillas y secó al pequeño del barreño chorreando agua por la punta de las manos y de los pies, lo plantó encima de ella y comenzó a secarlo. De nuevo se sintió el sonido de la puerta, ellas se miraron extrañadas y sin dar tiempo a más.

		– ¡Poli! –Gritó Rita atropellada, soltando a la niña encima del regazo de Nieves casi encima de su hermano y se abalanzó sobre el cuello de su marido.

		– Cariño, cariño mío… le decía entre sollozos y colmándole de besos, le vibraba tanto la voz que apenas se podía escuchar lo que decía. – ¡Estás aquí!

		– Hola cariño, sí estoy aquí, –le contestaba Poli intentando besarla en los labios, Félix se levantó de la silla que estaba junto a la mesa donde iban a cenar, se dirigió a su Padre y lo abrazaba por las piernas, Rufi descalzo y desnudo se bajó de encima de Nieves e hizo lo mismo que su hermano.

		– Pero qué guapo vienes, – Poli vestía un traje de chaqueta azul marino entre las solapas se le apreciaba una camisa blanca con rayitas muy finas, de color celeste, en la cabeza lucía un sombrero que había caído al abrazarle Rita.

		–Pareces un figurín, –contestó Nieves casi a voces por el jaleo que se había preparado con los chiquillos chillando y todos hablando en voz alta por la emoción.

		Nieves tan discreta como siempre, sabía que allí ya sobraba.

		– Bueno, creo que ya tienes ayuda, –decía mientras colocaba a Maricruz en los brazos de su padre–, me alegro que estés bien–cogió a Juan Carlos del cochecito y se marchó cerrando la puerta.

		Las navidades que se imaginaban en soledad y tristeza para Rita, (a pesar de que Nieves insistió con fuerza repetidamente para que las pasara en su casa, y Juana que ya la había advertido que si no iban la suya pasaría a buscarla a ella y a los niños para que no estuviese sola), ahora la pasaría felizmente con su marido y sus hijos.

		La tortilla en un instante se había dado la vuelta. Después de una semana y de los días maravillosos que pasaron, a medida que se aproximaba la marcha de Poli, Rita cada vez se ponía más nerviosa e inquieta, no había querido sacar a relucir la conversación, pero era algo pendiente que tenía que hacer antes de que se marchara.

		– Poli, por aquí se oyen rumores muy raros.

		– ¿Y qué son?

		– Pues dicen que muchos como se van solos y libres, andan con mujeres y al tiempo no vuelven.

		– Que no… –dijo Poli en un tono para tranquilizarla, y queriendo darle a entender que era mentira.

		– Te digo yo que sí, no son rumores, más allá cerca del barrio, ya conozco a dos que sus maridos no han vuelto desde hace dos años.

		– Ja, ja, ja, – Hipólito se reía.

		– Yo la verdad, no me fío. –decía Rita mirándole muy seriamente– tu ríete que a mí no me hace ninguna gracia, y pensado que hasta me quiero ir contigo aunque tenga que dejar a mis hijos.

		– Porque…. Tú no tienes contrato ni nada, y no puedes ir, – a Hipólito se le quitaron las ganas de reír por momentos. Al ver que Rita estaba totalmente convencida de su decisión

		– ¿Cómo que no…? eso es que no quieres que vaya y por algo será; –Rita comenzó a cambiar el tono de voz cada vez más enojada, –pues mira a ver cómo te las apañas pero yo me tengo que ir para allá contigo o tú te quedas aquí.

		– Bueno, bueno, no sé qué se te habrá metido en la cabeza, pero de momento marcharé y ya veré qué puedo hacer y si puedes ir.

		La marcha de Poli fue un poco extraña; los rumores que circulaban por la ciudad no le dejaban el cuerpo tranquilo a Rita. Sabía que allí, en Alemania, se juntaban todos en el centro español, y se conocía de sobra la vida que llevaba cada uno. Cuando viajaban de vacaciones a España a ver a sus familiares esto se soltaban de la lengua contando lo que hacían unos y otros en Alemania. A veces los rumores llegaban antes que las cartas. Lo que Rita conocía no eran simples rumores y si no que se lo preguntasen a las mujeres que llevaban años sin saber de sus maridos.

		Era domingo y el maravilloso sol de primavera incitó a las dos amigas que habían quedado para salir con los niños a dar un paseo. Nieves después de la marcha de Poli, encontraba muy deprimida a su amiga. Rita no quería salir de casa nada más que para lo imprescindible, apenas comía y sabía que tampoco dormía muy bien. Ella le incitó para dar una vuelta al aire libre y así despejar un poco la cabeza.

		– Si quieres me pasó después de comer y te ayudo vestir a los niños ─ decía Nieves intentando animarla un poco.

		– No Nieves, tú vete con tu maridito, – que todos los domingos cuando terminaba de jugar la partida con sus amigos la iba a buscar para dar un paseo. Rita peinaba a la niña mayor que tenía un pelo largo y ¡precioso! Le encantaba hacerle las trencitas una a cada lado de la cabeza para después echárselas por delante sobre el pecho. Rita últimamente vestía muy mal, con colores oscuros y no se esmeraba nada en su aspecto, aunque su belleza estaba ahí latente.

		– Ven. –Nieves la agarró de la mano y la llevó hasta su dormitorio, dirigiéndose al armario ropero abrió la puerta.–Mira qué vestidos tan bonitos tienes, que colorido,– les cogía de las perchas y los ponía sobre la cama;– éste es el que más me gusta, póntelo… –Se refería a uno de color amarillo con florecitas blancas, la falda de vuelo le hacía muy vaporoso; como Rita tenía unos andares muy salerosos al ponérselo siempre parecía que el vestido cobraba vida.–A los niños les ponemos la ropa más bonita que tengan y a Maricruz el blanco de vuelo; cada vez que se lo pone se parece una muñequita de porcelana con esos ojos tan divinos que tiene. Ya sabes que esa niña es la envidia del barrio.

		– ¡Ja, ja, ja! –Por fin Rita soltó una buena carcajada, sabía que era verdad lo que le estaba diciendo. Había unas niñas no muy bien agraciadas en la calle, feotas y muy flacas; les pusieran lo que les pusieran de ropa nada les sentaba bien. A la madre cuando veía a Maricruz muy guapa, hermosa que cortaba el viento al andar, le entraba un resquemor que no lo podía evitar, intentaba vestir y peinar a sus hijas igual que a ella pero la materia prima no era la misma y los resultados tampoco. Eso era conocido por todas las vecinas del barrio del torreón.

		– Mira… ¿Has visto qué muñequita? –le decía Nieves a Rita, mientras le ponía como último retoque un lacito o en la punta de las trenzas. –Algunas, hoy revientan ¡ja, ja, ja! – Decía Nieves mientras las dos se reían a carcajada limpia.

		A los niños les pusieron las camisas que ellas mismas habían confeccionado. Para los dos iguales. Sintiéndose orgullosas del resultado final ya tenían ganas de que los niños las lucieran. El diseño era digno del mejor modista. Haciéndole en la pechera una serie de tablillas a cada lado de la fila de botones que recorría la camisa de arriba abajo, y está metida en un pantalón corto de terciopelo marrón. Con calcetines blancos y zapatos también marrones. Rita les repeinaba con el pelo hacia delante forman un flequillo cortado perfectamente por ella.

		– Sólo queda Maricarmen; mientras la visto, vete cambiándote tú. – Juan Carlos también listo y limpio como un pincel se entretenía con Félix y Rufi; –Estaos quietos y sentados en la silla sin moverse, a ver si os vais a manchar antes de salir de casa. –Rita les llamaba al orden mientras terminaba de poner a la pequeña otro vestido blanco heredado de su hermana, y ésta a su vez también lo había heredado de su prima la hija de Luciano. Él y caridad siempre que iban de visita le llevaban alguna bolsita con ropa de los suyos que a Rita le venía como anillo al dedo.

		– Ya todos los niños listos.

		– ¿Qué te parece?–Rita salió del cuarto y consiguió dejar a su amiga con la boca abierta. Se había plantado el vestido que ella le dijo, sobre unos zapatos de tacón que le hacía más alta y esbelta la figura, el pelo limpio y cardado, los labios marcados con carmín rojo y en el cuello portaba un collar al que le tenía mucho cariño porque en una ocasión se lo había regalado Felipa su buena amiga y prima de Hipólito, con un bolso enorme cogido con las dos manos por delante dándose una vuelta, con tal salero que Nieves podía percibir el aire que soltaba dándola en la cara de boba que se le había quedado al verla.–Ya puedes cerrar la boca…

		– ¡Ja, ja, ja! las dos comenzaron a reír como poseídas con una risa escandalosa; se reían tanto que los niños también se sumaron a las carcajadas.

		– Estás preciosa, pero anda, quítate ese bolso tan ridículo como grande.

		– ¿Estás segura…? ¿Qué quieres? ¿Que me lo quite?

		– Pues claro, no te pega nada de nada y tan grande ni se te ve el cuerpo.

		Rita sin más se lo quitó delante de sí.

		– Dios mío… ¡No me lo puedo creer! ¡Otra vez…!

		Con las ropas anchas que utilizaba últimamente no se le notaba la figura; este vestido era totalmente ajustado en la cintura en la que ahora se hacía visible una barriguita de cuatro meses de embarazo.

		– ¿Cómo no me habías dicho nada?, ¡Este Poli!… Vino, te hizo otra barriga y se marchó.

		– Hija… Si lo dices así, suena hasta mal.

		– No, yo no digo nada, la barriga está ahí.

		– Entonces si se me nota, me cambio y me pongo otro vestido más ancho. – Rita sin darle oportunidad a su amiga de contestar, en un santiamén se cambió y comenzaron el paseo con toda la retahíla de niños.

		– Madre mía qué vas a hacer, –conversaban mientras disfrutaban relajadamente del paseo. Con la pequeña en un carricoche, Maricruz y Rufi agarrados a cada lado y Félix sujetó al carrito donde Nieves portaba a Juan Carlos.

		– Ya lo tengo muy decidido, he estado pensando desde que se fue Poli, aunque no contaba con esto claro… Pero bueno, voy a seguir con mis planes adelante.

		– ¿Y cuáles son?; –Nieves no tenía ni idea del disgusto que estaba a punto de darle su amiga.

		– Él tiene que venir para agosto y una de dos, o se queda aquí o me voy con él. Esto no son apaños de matrimonio uno aquí y el otro quién sabe dónde. Aunque no tengamos para comer pero el matrimonio tiene que estar junto y no hay más cáscaras. Ya le dije antes de marcharse que llevábamos a los niños al pueblo con su madre porque si me los llevo a Alemania no voy a poder trabajar y de todas, este no se vuelve a ir solo.

		La pobre Nieves se quedó absorta, no sabía cómo encajarlo, por un lado no quería separarse de ella por nada en el mundo, pero por otro comprendía que algo tenía que hacer ante aquella situación que la estaba haciendo sufrir mucho.

		– ¿Y vas a poder estar sin tus hijos?– Nieves la escuchaba atentamente sin perder detalle y a la vez miraba a los pequeños.

		– No lo sé, sólo pienso que si le engancha por allí alguna perica no lo vuelvo a ver el pelo y eso sí que no lo voy a poder soportar; de momento lo que decida, irme y después que esté allí, haré todo sobre la marcha.

		– Madre mía… Sabes que yo te ánimo y te apoyo en todas tus decisiones. Me parece bien lo que vas a hacer, hombre, lo único que no sé es si vas a poder aguantar lejos de tus hijos y tampoco lo que pueda decir tu suegra, ya sabes cómo es…

		– Te digo que a estas alturas ya no la tengo ningún miedo, además ¿no son también hijos de su hijo? Pues que se las entienda Poli con ella.

		– ¡Ja, ja, ja!, –Las dos soltaron una carcajada

		– No puedo entender de dónde sacas esa fuerza y encima te lo tomas siempre a cachondeo; vaya humor que tienes. Lo que más siento es que te vas muy lejos ¿y qué voy hacer yo tan solita? –le decía su amiga mientras la cogía por la cintura haciéndole unos arrumacos.

		– Pues nada… Si lo ves muy mal, vengo a por ti y te vienes para Alemania.

		– ¡Ja, ja, ja! –El paseo se estaba convirtiendo en una risa continua.

		– ¡Qué ideas tienes!, dejarles con tu suegra, a mí ni se me habría pasado por la imaginación sabiendo cómo es.

		Con la conversación tan animada sin darse cuenta ya estaban llegando al campo grande, los niños enseguida se soltaron del cochecito para acercarse a los pavos reales, los mayores corrían detrás de las palomas.

		Era la primera vez que Rita salía a pasear tan lejos; nunca había estado con los niños en el campo grande, aquello fue una experiencia maravillosa, vio correr a sus hijos felices por los paseos que estaban cruzados en lo alto por las ramas de los árboles que se unían haciendo unos frondosos túneles de vegetación. A los lados floraciones de rosales y cheringes que con su aroma formaban la delicia del propio edén. A partir de ese día el campo grande sería el lugar de cita de todos los domingos…
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		Los niños iban creciendo como la espuma a pesar de todo y del ritmo que había tomado la vida de Rita, bien organizada con la compañía incondicional de Nieves y los maravillosos paseos. Ella seguía en sus trece de marcharse a Alemania.

		–Hoy los niños se quedarán con Juana –las dos amigas tenían que ir a comprar al centro de la ciudad y cada vez que lo hacían preferían ir sin niños para aligerar y terminar antes con las compras. Iban andando hasta la primera parada del autobús, allí se montaban en el que les llevaba a la plaza de España, un buen núcleo de tiendas. Los gallegos, La casa verde, Los frailes, carnicerías, pescaderías, allí cargaría lo necesario de la lista para toda la semana, más todos los encargos que les hacían Juana, Eulalia, Luisa, siempre casi todas las vecinas necesitaban algo.

		De vuelta y al torcer la esquina para entrar en la primera travesía, cuál fue la sorpresa de Rita. El sol la cegaba la visión pero ella conocía a la perfección la silueta de su marido. Sin pensárselo soltó las bolsas contra el suelo echando a correr a su encuentro.

		– Poli… cariño… –Aceleró el paso todo lo que le podían permitir el panzón de casi nueve meses.

		El hombre con el sombrero se dio la vuelta al escuchar el grito y haciendo lo mismo con la maleta que sujetaba emprendió con paso acelerado hacia ella.

		Se fundieron en un monumental abrazo los dos cuerpos, salvando las distancias por la panza de Rita.

		– Vaya… Bienvenido –decía Nieves al llegar a su altura, cargaba como una burra con todas las compras.

		Se separaron pero Rita no dejaba de tocarle y besarle emocionada.

		– He llamado a casa y no había nadie ¿de dónde venís? ¿Y… los niños?

		– Del centro, de comprar ─contestó Nieves.

		– En casa de Juana; se queda con ellos para que podamos ir a comprar.

		– Iba a llamar a su casa cuando apareciste. ¡Qué guapa estás! –Repetía una y otra vez a Rita sin dejar de mirarla.

		– Y la barriga no se la has visto.

		– Ella está guapa de cualquier manera.

		– ¿No ibais a venir más adelante?

		– Sí, pero pedí permiso, quise adelantar el viaje. Como me dijiste en la carta, para cuando naciese el niño prefería estar aquí para el parto, total al fin y al cabo era una semana más. – Poli le abrazaba tan fuerte de camino hacia casa que Rita casi no podía andar aunque estaba maravillada por aquella opresión.

		A las cinco de la madrugada Rita ya no podía parar, hasta el roce de las sábanas blancas se hacía increíblemente molesto, la oscuridad de la noche parecía acentuar aún más los dolores quizá porque se tienen los cinco sentidos puestos en ellos o porque el parto se le antojaba venir muy deprisa. Ella prefería aguantar lo más posible para no tener que estar mucho tiempo en el hospital. La mala experiencia que tuvo con el niño siempre la tuvo presente, incluso en el parto de Maricarmen. Apretaba la boca con las manos puestas sobre la enorme barriga a punto de explotar, aguantaba las contracciones concentrándose para no articular ningún sonido; a su lado en la cama dormía Hipólito que se oía cómo roncaba. La intención de guardar silencio cada vez que le venía una contracción se le truncaba cuando el parto ya era casi inminente.

		– ¿Te pasa algo? –Se oyó decir en la oscuridad mientras sentía cómo la mano de Hipólito tocaba su cuerpo. Rita no podía contestar; justo en medio de una contracción ésta mucho más fuerte que todas las demás. Hipólito al no recibir contestación, empezó a palpar con la mano buscando la perilla para encender la luz. ¡Clic! Cuando se dio la vuelta vio que Rita estaba empapada en sudor con los ojos casi en blanco si no fuese por los ramilletes de Venas rojas que le habían salido por el esfuerzo de aguantarse, el colorado de su rostro no dejaba distinguir los labios del resto de la cara. Hipólito dio un respingo y se encaramó de rodillas inclinándose hacia ella.

		–Creo que no voy a llegar –acertó a decir Rita cuando se le pasó el dolor de la última contracción y seguidamente, otra le estaba abriendo los huesos y parecía que el aire no podía entrar en sus pulmones. – ¡Poli, Poli! –Inmersa en el dolor no se dio cuenta de que Poli ya no estaba en el cuarto; asustada de donde podría estar, deslizó la pierna derecha sobre la cama hasta encontrar el borde; acompañada por la otra, intentaba incorporarse para bajar los pies al suelo ¿Poli? ¿Poli…?. Con la lentitud de su propósito, a él le había dado tiempo a volver y esta vez acompañado por el vecino el marido de Juana. Había aporreado tanto la ventana del cuarto del vecino que daba a la calle, que enseguida salió imaginándose el motivo de tanta premura.

		– ¿Pero qué haces? –Le dijo Hipólito asustado cuando entraba en el cuarto y vio que Rita pretendía bajar sola de la cama. –Tranquila que entre los dos te ayudamos a bajar. – Ella se agarraba con los brazos sobre el cuello de cada uno; y Poli se agachó para alzarle las zapatillas.

		– ¡Ay!… Esperad, que viene otro, no puedo– el dolor la hizo soltarse y encogerse hacia adelante.

		– Mimí, abre la puerta del coche que me da que esto ya está aquí.

		El 600 ya se encontraba con la única puerta del lateral abierto. Espabiló en reclinar el asiento hacia el volante para poder dejar hueco suficiente para que Rita pudiese pasar a la parte trasera del vehículo; allí tendría más espacio e iría «más cómoda». Esto venía muy rápido, el coche iba con todo su poderío. Hipólito ondeaba agitadamente un pañuelo blanco con el brazo completamente fuera de la ventanilla. En un instante Rita apenas pudo ver con el rabillo del ojo el lugar que le aportaba tan buenos momentos El Campo Grande se mostraba tímidamente alumbrado por las luces de la ciudad. Después de sentir un segundo de relajación por la fugaz vista, de nuevo un crujido del cuerpo la hizo reventar.

		– ¡Ya!… No pudo más… –Tumbada en el asiento con las piernas abiertas Hipólito miró hacia atrás y se topó que la cabeza del niño ya aparecía, intentó pasar a la parte trasera a la vez que la alargaba la mano para que el niño no cayera. Consiguió hacer todo a la vez y para cuando ya estaba atrás con la cabecita agarrada, terminaron de salir las piernas del bebé.

		¡Guaaa, guaaa! Mimí se asustó, al oír el llanto se dio cuenta que el niño había nacido.

		– ¿Y ahora qué hacemos?

		– Nada… Tú tira para el hospital, –Hipólito se agachó, como Dios le dio a entender y quitándose un cordón del zapato lo ató haciendo un nudo al cordón umbilical del recién nacido.

		Rita estaba totalmente agotada recostada entre el respaldo del asiento y la chapa lateral del coche. Hipólito todo afanoso intentaba acoplarse en el pequeños espacio que le permitía el cuerpo de ella, puso encima de sus rodillas los pies de Rita y el niño permanecían acostado sobre la barriga de su madre. Él se quitó la chaqueta y cuidadosamente la puso sobre la madre y el hijo que tiritaban helados de frío. Después de tantos partos, Rita tenía una gran experiencia. Cuando volvió a casa con su nuevo bebé Nieves ya estaba esperando; abrió la puerta del vehículo para ayudarla a bajar.

		– Amiga, amiga mía… ¿Cómo estás? Ella era consciente de la gran fragilidad del cuerpo de Rita en esos momentos.

		– Bien… –le contestó Rita soltándola y queriendo mostrar con impacienta lo que traía en la canastilla que reposaba dentro del coche. – ¡Mira lo que tengo aquí! –La mantita de cuadros le tapaba por completo la cabeza, apoyada sobre el brazo izquierdo de la madre.

		– ¡Qué cosa más bonita…! Bueno, desde luego… vosotros no sabéis hacer hijos feos, treinta que tuvieseis, se ve que la semilla no baja de calidad.

		– ¡Ja, ja, ja! –ya estaban riendo a pesar de que Rita se tenía que agarrar fuerte con las dos manos la barriga para que no la votara al reír haciéndole daño.

		– ¿Cómo están mis niños? –le preguntaba mientras entraban en la casa.

		– Bien, están deseando ver al nuevo hermanito.

		Poli se había adelantado para acomodar la cama poniendo la almohada doblada sobre el cabecero. En lo que se prepararon en el hospital y la vuelta a casa ya se había hecho de nuevo la hora de mamar del bebé.

		– Estoy bien. Después de tantos, esto es como un paseo por el campo, si ya se me salen solos…¡Ja, ja, ja!

		Rita estaba extremadamente bella, le pasaba siempre después de cada parto, tenía su tez blanca más que de costumbre resaltando el tono de los labios color fresa, los ojos lanzaban chispitas destellantes al mirar. La habitación se convirtió en pocos momentos en una locura.

		– ¿Qué tal…? –Le preguntaba Juana al entrar por la puerta acompañada por toda la camarilla de niños. Rita con su sonrisa les miraba según iban llegando, sin dejar de darle el pecho al bebé. Ellos se querían encaramar encima de la cama pero Juana no les dejó.

		– Bien, –le contesto Rita sonriente y feliz.

		– Bueno… Ya eres toda una maestra en esto…

		– Enseñad esa preciosidad, –entraba Utilia gritando con su voz grave que casi no se podía escuchar, por la algarabía que preparaban los chiquillos, detrás llegaron Luisa y todas las demás vecinas.

		– ¡Miradla! ¿Quién dice que acaba de parir ayer?, si cada día está más guapa. ─ decía Juana.

		– Claro por eso tiene tantos… ¡Ja, ja, ja!

		– ¿Qué has tenido hija? ─preguntaba Brígida mientras entraba acompañada por Domingo. De repente se hizo un silencio, la entrada de la mujer fue capaz de quitar la sonrisa de los labios de Rita. Su madre era la viva estampa de la muerte andante. Se le había puesto todo el pelo completamente blanco, la cara era una fina piel que cubría los huesos pudiéndose definir perfectamente cada uno de ellos, las cuencas de los ojos tan moradas que parecían haberle dado una paliza de lo encarnados que aparecían.

		– ¡Plas, plas! –Hipólito dio unas palmadas. – Ale...vamos a dejarla que descanse. – Los adultos cogieron la indirecta y agarrando a los niños que fueron desfilando del cuarto en el que sólo quedaron Brígida y Domingo.

		– ¡Hermano! –Rita alargaba el brazo para que se acercase.

		– Hermanita ¿cómo estás? ¿Qué has tenido?

		– Yo bien, mira un niño precioso, le hemos puesto Miguel ¿y tú, cómo estás? no vienes por aquí, con lo que hemos pasado juntos; te extraño un montón, –decía Rita con la tristeza puesta en la mirada. Brígida les observaba con los ojos completamente escarchados

		Rita puso de un plumazo al niño en los brazos de Domingo sacando las fuerzas de algún lugar se levantó de la cama para besar a su madre.

		– Hija mía. – Brígida tenía sus dos manos agarrando por detrás la cabeza de su hijita. – Perdóname…–Lloraba desesperada; – la muerte de tu hermano me ha vuelto loca, –le decía Brígida casi susurrándole al oído. –Todo me daba igual sólo quería morirme, ¿por qué Dios no me lleva con él?

		– Madre… no me diga usted eso, que me parte el alma.

		– Sí, hija este sufrimiento es el más grande, me acompañará hasta que me muera.

		– Pero yo estoy aquí y los hermanos y ahora este chiquitín que también necesita a su abuela.

		– Vosotros ya tenéis vuestras vidas, Domingo se casará con Josefina. La vida sigue, pero la mía ya terminó… –Rita seguía en pie aún abrazada, tenía todo el cuerpo dolorido y estaba muy débil, el malestar de su cuerpo casi pasaba desapercibido por el gran dolor que sentía en su alma al ver a su madre en esas condiciones.

		– Madre véngase usted aquí a casa hasta que yo me vaya. – Rita tuvo un lapsus.

		– ¿Irte? ¿A dónde te vas? –Domingo también se sorprendió pues no sabían nada.

		– Nos vamos a Alemania Poli y yo, los niños los dejaré con mi suegra.

		– Yo no estoy bien, si no, me quedaría con ellos. –Brígida reconocía que no estaba para cuidar niños. Casi no pareció afectarle lo de la marcha de su hija.

		– ¿Cómo te vas tan lejos, hija?

		– A buscarnos la vida como hizo hermano Ángel.

		– ¿En qué vais a trabajar?

		– Poli va contratado por una empresa de aviones que se llama Lufthansa y yo me pondré a servir. Lo tiene todo bien atado, los españoles que hay allí incluso nos han buscado casa…

		El momento de la marcha ya estaba aquí, Nieves y Rita se preocupaban desde hacía unos días en hacer la lista para empaquetar todo lo que se pudiera llevar en el equipaje. Dejarían todos los enseres de la casa; donde su suegra no se iba a necesitar nada para los chicos, sólo la ropa. Repasando la lista, las dos amigas no paraban de gemir, llorar, sorberse las lágrimas y los mocos constantemente, los ojos y la nariz los tenían irritados de pasarse el pañuelo que las acompañó toda la mañana en la mano; de vez en cuando les agarraba la locura y se abrazaban largo rato, para luego dejarlo y seguir de nuevo con los preparativos.

		El taxi tocó la bocina esperando en la puerta. Los tres niños mayores de un salto se encaramaron en la parte de atrás, para ellos aquello era una aventura nueva, las vecinas arremolinadas alrededor del vehículo se despedían con abrazos, besos, se enjuagaba las lágrimas…algo que los niños no comprendían. La despedida de Rita y Nieves era interminable.

		– ¿Cuándo volveré a verte, amiga? ─ de los ojos de Nieves ya no caían lágrimas, salían tan juntas que se convertían en un reguero continuo. La despedida de Nieves y Rita se hacía interminable, –no te marches por favor… ¿qué voy hacer sin ti? –Nieves le suplicaba.

		El nudo que tenía Rita en la garganta era tan grande que no podía ni hablar, tenía los hombros de la camisa completamente mojados por el llanto de su amiga.

		– Vamos, –dijo Hipólito viendo que aquello no tenía fin. Él se montó en el asiento del copiloto, poniéndose a Miguel encima de sus piernas.

		Las dos amigas completamente pegadas se acercaron hasta la puerta del coche, Rita se sentó en el asiento de atrás y su amiga le puso a Maricarmen encima del regazo; de nuevo se miraron.

		– No llores amiga, ya vendré a verte; además dejamos todo aquí y tendremos que volver a por ello, cuídamelo bien…

		El motor del coche confirmaba el final de la despedida, Nieves se retiró hacia un lado cerrando la puerta. El coche avanzaba hasta el final de la calle las miradas a través del cristal trasero permanecieron hasta que el coche dobló la esquina…

		Los niños contemplaban absortos las gigantescas montañas de la sierra de Gredos. ¡Mirad! –decía uno de los pequeños pegando las narices sobre la fría superficie de la ventanilla del coche. A Rita no le sorprendían aquellos montes porque ya los conocía. Observaba y se deleitaba del paisaje y a su vez de la cara de sorpresa que ponían sus pequeños al ver tantas cosas desconocidas para ellos.

		Anticipándose a los acontecimientos, Hipólito anteriormente había realizado un viaje al pueblo para hablar con sus padres; lo habían dejado todo bastante claro. Con la intención de no cargarles con tantos niños, los dos mayores irían internos a un colegio en Jarandilla, un pueblo situado a seis kilómetros de Aldeanueva. Los tres más pequeños se quedarían a cuenta de ellos. El matrimonio mandaría desde Alemania todos los meses una cantidad de dinero para la manutención de los más pequeños y la de los mayores sería ingresada anualmente en el colegio. Mientras los mayores se entretenían en el viaje con sus visiones, a los más pequeños les estaba resultando pesado. Miguel ya no podía parar encima de su padre, se ponía de pie como tan pronto se sentaba frotándose los ojos como si estuviese muerto de sueño, pero no se dormía, su padre le apoyaba la cabeza contra el pecho y el niño la separaba para gruñir otra vez.

		– Aguanta un poco más, que ya llegamos –le susurraba bajito para que se calmara. ¡Sssss! Su padre le arrullaba hasta que consiguió dormirle.

		A medida que pasaban las horas llegó el mediodía. El sol calentaba el interior del coche a través de los cristales generando una subida de temperatura, los niños la sufrían y eso les hacía estar más irritantes. Los más mayores jugaban con las curvas seguidas y cerradas empujándose hacía el lado que indicaban; en cambio para los más pequeños no soportaban ese vaivén y Maricarmen ya había vomitado dos veces; menos mal que Rita fue previsora y en su lista de preparativos incluyó unas bolsas de plástico. Por fin el coche paró frente a una casa de tres plantas; hacía de esquina dando a dos calles, delante de la puerta marrón de la fachada había un señor sentado en una silla de paja. Con los pantalones de pana y camisa marrón, en la cabeza portaba una gorra con un pezón en lo alto. Al ver parar el coche muy sonriente se puso en pie.

		– Buenas tardes, padre. –decía Hipólito según se bajaba del coche, a la vez que salían una retahíla de niños dando gritos por la puerta de atrás.

		– ¡Hijo!… –contestó Félix muy emocionado quitándose la gorra para que no se le cayera mientras se palmoteaban la espalda.

		– Es vuestro abuelo –les decía Rita a los niños que corrieron hacia él haciéndole sentir una maraña de manos que le abrazaban las piernas.

		– Abuelito… abuelito… –Los niños saltaban y le tiraban de la ropa…

		La mañana se despertaba con un intenso olor a café de puchero. A lo lejos y muy tenuemente se escuchaba el sonido de la radio con algunas interferencias, a la vez otro ruido más suave pero irreconocible para los oídos de Rita. Durante unos segundos la confusión se apoderó de ella, cuando abrió los ojos recordó que era el cuarto donde dormía hacía ya unos días. Muy despacio le llegaban a la mente los planes para el día y se dio cuenta de que hoy partiría para Alemania. Se levantó acercándose a una silla de madera labrada y en la que ella puso la noche anterior la ropa que llevaría en el viaje. Se quitó el camisón blanco de manga larga y después de encajarse la camisa azul comenzó a abotonarse mientras se fijaba en la blancura de las paredes completamente lisas y sin una mota de manchas ni telarañas. Con los pies descalzos sobre una alfombra se sentó en la cama para ponerse la falda negra que le llegaba por debajo de la rodilla; se puso en pie y suspiró profundamente pensando que sus niños estarían muy bien en aquella casa grande, nueva y con una limpieza impoluta; aquello le tranquilizó. Según se movió, con la tenue luz de las farolas que asomaba por la ventana se vio reflejada en el espejo del armario que se encontraba frente a ella; miró su propio reflejo y se guiñó un ojo regalándose una sonrisa extensa.

		Al salir al pasillo se divisaban tres puertas de habitaciones donde dormían sus hijos y una cuarta que era la que daba al desván, se asomó al dormitorio para asegurarse de que los niños estaban bien arropados y después se dispuso a bajar las escaleras agarrándose a la barandilla de forja de color verde oscuro; una vez abajo giró a la derecha dirigiéndose hacia donde salía el sonido de la radio, enfilando el pasillo se dirigió hasta la cocina que estaba al fondo.

		– Buenos días cariño… –le dijo Hipólito al verla entrar.

		– Buenos días nos dé Dios. –Rita se dirigió hasta él dándole un beso en los labios– En ese momento Rita descubrió de dónde provenía el sonido extraño, era la máquina de afeitar eléctrica de Félix, su suegro que se hallaba sentado pasándose el aparato por todos los rincones de la barba.

		– Buenos días. –contesto Felisa casi sin girarse mientras preparaba un tazón de pan migado. A Rita le sorprendió gratamente el precioso detalle, en una mesita se encontraban cinco tazones cada uno llenos de rebanadas de pan muy finas y encima de ellas un montoncito de azúcar. Había preparado el desayuno para sus hijos.

		Hipólito comía con una cuchara el contenido de otra taza, café con pan migado.

		– Toma, cariño… –Y alargó otro a Rita –desayuna bien que nos espera un día muy largo.

		– Os he preparado una bolsa con unos bocadillos y también un par de manzanas por sí os da hambre por el camino. ─ dijo Felisa cogiendo la taza vacía de su hijo y posándola en la pila para fregarla.

		– Los niños ¿siguen dormidos? –preguntó Félix sin parar de afeitarse.

		– Sí, están dormiditos. Pero qué pena me da dejarles… Sé que aquí van a estar bien…

		– Mejor no les despiertes que son las cuatro de la mañana y luego se van a desvelar.─ le aconsejó Felisa.

		– Ya nos despedimos anoche de ellos pero después subiremos a darles un último beso. –repuso Hipólito.

		– Toma una cuchara. –Félix ofreció una cuchara a Rita al darse cuenta de que no tenía.

		– Muchas gracias, abuelo…

		

		Ya se podía divisar a lo lejos los altos edificios de Madrid, el día se presentó con unos grandes nubarrones y sin apenas claridad, como si quisiese caer una de esas tormentas de verano, ya eran las ocho de la mañana. Al entrar en Madrid las farolas se habían apagado dejando la pobre luz natural. Rita aún conservaba en los puños el pañuelo completamente empapado que ya casi no admitía ni una lágrima más. Los edificios se levantaban queriendo tocar el cielo, le llamaban tanto su atención que por momentos se le olvidaba la estampa de sus hijos durmiendo plácidamente. Ya llevaban media hora de trayecto desde que entraron en la ciudad.

		– Madre mía… Esto no se acaba nunca… ¡Qué grande es!.

		– Ya estamos llegando. ─ dijo el taxista mientras giraba a la derecha.

		– Dios mío… ¿Y ahí vamos a subir?. –decía Rita mientras apuntaba a uno de los aviones que ya se divisaban en la pista.

		– Sí, aquel de allí es el que tenemos que coger nosotros.─ contestó Hipólito apuntando con el dedo.

		– Y tú ¿cómo sabes cuál es el nuestro? –Rita se sorprendió.

		– Porque es de la compañía Lufthansa. Y es el que va a Alemania.

		– ¿Pero eso tiene que pesar mucho? ¿Cómo se va a mantener allí arriba?

		– ¡Ja, ja, ja! –El taxista se reía a carcajadas.

		– No te preocupes, los aviones tienen unos motores muy potentes que le hacen subir y mantenerse; está todo muy estudiado, ten en cuenta que al día salen muchos cargados de gente y es muy difícil que se caiga. Casi imposible.

		– A mí me da mucho miedo Poli, no sé si subir…

		– Que… no… pasa nada… Ves como yo he ido y vuelto, y fue en uno de estos.

		– Ya, pero esto sube muy alto y si nos caemos no lo contamos… que no, que no.

		– ¡Ja, ja, ja! –Los dos hombres se partían el pecho.

		– Vamos anda, que lo vamos a perder, ¿todavía tenemos que facturar las maletas?─ pregunto Rita sin tener ni idea.

		– Las tenemos que dar al del avión para que las metan en la bodega.

		– ¡Ala!, ¿es que también llevan vino?

		– ¡Ja, ja, ja! –Hipólito y el taxista no podían más de la risa…

		Dirigiéndose para embarcar, Rita daba un paso para adelante y otro para atrás.

		– No, no, no, que no subo.

		– Vamos, si no subes, no puedes ir a Alemania y yo sí pienso montar, tú sabrás lo que haces…

		Sólo verse en lo alto de la escalinata y mirar hacia abajo le daba vértigo, se imaginaba cuando el aparato estuviera arriba.

		– Vamos…–Hipólito seguía tirando de ella.

		Al entrar en la nave le cambió el semblante al ver el espacio y la comodidad.

		– Pues mira que es bonito esto, vaya asientos bonitos que tiene y qué buenos se ven. –Rita lo escudriñaba todo con la mirada. –lo que menos me gusta son esas ventanas tan pequeñas ¿por qué no las hacen más grandes?

		– Porque tienen que ser así, ya te he dicho que aquí está todo estudiado.

		

		Pasando por entre las filas de asientos por fin pararon. Hipólito volvió a comprobar los billetes para asegurarse de que eran los que les correspondían.

		– Es aquí. –Dijo Hipólito– abriendo el compartimento de encima para meter las bolsas que llevaban de la mano. Rita miraba asombrada de todo lo que sabía su marido.

		– ¿Quieres a la ventana?

		– No, que no quiero ver todo lo que sube esto, –Rita a pesar de ver la comodidad del aparato seguía con el miedo en el cuerpo.

		– Si no quieres mirar se puede cerrar la ventana.

		– ¿Cómo…? Y ¿dónde están las cortinas?

		– Deja, paso yo para allá.─ dijo su marido pensando que ya le explicaría lo de las ventanas, las cortinas y seguro que alguna cosa más.

		– ¡Ay! cómo me gustan estos sillones, que cómodos son, aquí se queda uno dormido.- dijo al cabo de un rato.

		Detrás de una cortinas al final del pasillo salió una señorita muy bien vestida, Rita la miraba pero no la entendía nada de lo que decía; hacía cosas raras con las manos. Cuando la azafata dio las instrucciones en español a Rita le volvió a entrar el miedo por el cuerpo.

		– ¿Qué está diciendo? ¿Que sí nos caemos nos pongamos eso rojo? Yo me bajo… Ya te dije que esto no me da buena espina.

		– Eso lo dicen siempre por precaución pero no se va a caer, si supiese que se caía yo era el primero que no habría subido.

		La azafata desapareció y fue la tranquilidad para ella hasta que se oyó una voz rara.

		– Señores pasajeros abróchense los cinturones que vamos a despegar.

		– ¿Poli tienes abrochado el cinturón? –Rita esto lo entendió perfectamente.

		– Yo sí ¿y tú?

		– No… Esta falda no tiene cinturón.

		– ¡Ja, ja, ja! El del asiento, mira debajo tuyo y ahí lo tienes –él la ayudo a buscarlo y se lo abrochó.

		– Pues anda… Si tenemos que ir todo el camino así atados…

		– No, enseguida nos mandarán quitarlo y cuando esté en el alto nos podremos poner de pie, pasear, o ir al wáter.

		– Anda… ¿Y aquí también tienen eso?

		– Claro, después vamos y te enseño dónde está por si lo necesitas.

		El avión comenzó a emitir un fuerte sonido para después empezar a moverse.

		– Esto no va a poder con tanta gente. –susurraba Rita, mientras Poli la sujetaba fuertemente de la mano.

		El sonido cada vez era más fuerte, de repente el avión empezó a ir tan deprisa que a Rita se le quedó la espalda pegada en el respaldo del asiento. El aparato comenzó a elevarse y la curiosidad de ella le hizo mirar por la ventanilla.

		– ¡Mira…! Mira cómo subimos, qué pequeñas se ven las casas, y qué bonito hace los campos desde aquí. – a Hipólito le sorprendía cómo lo estaba disfrutando apartando el miedo de su mente.

		– Señores pasajeros, ya pueden desabrochar sus cinturones. –De nuevo se escuchó la voz del Capitán. El avión por fin se encontraba en horizontal. Rita no hacía más que indicar a su marido la belleza de las nubes.

		– Qué preciosidad, mira, si parece algodón, dan ganas de acostarse encima.

		

		Hipólito no contestaba.

		– ¿Te pasa algo que estás muy serio?

		– Sí, me pitan mucho los oídos, ya me ha pasado otras veces, no te preocupes que ahora mismo lo voy a solucionar.

		Poli se agachó quitándose los zapatos.

		– ¿Qué haces? le pregunto Rita.

		Me rozaban mucho los zapatos de los dedos y me puse algodones.

		– Pero no se te ocurra quitárteles que te huelen mucho los pies.

		Él hizo caso omiso y ni corto ni perezoso se los puso en los oídos.

		– Ya verás cómo ahora no me pitan…

		– ¡Taxi! –Hipólito levantó la mano haciendo parar el vehículo. El taxista cogió la maleta que Hipólito le ofreció hablando en un idioma que Rita no entendía ni jota. Su marido abrió la puerta de atrás y con un gesto indicó a Rita a pasar dentro.

		– Hotel City –se escuchó decir a Hipólito. Rita le miraba embobada de ver cómo se manejaba en un lugar al que a la gente no se le entendía nada de lo que hablaba.

		– ¿A dónde vamos? –Le preguntó; ella no conocía el rumbo. – ¿Cómo sabe él donde quieres ir?

		– Vamos a casa enseguida allí hay gente muy maja y como hablan español te vas a encontrar muy a gusto. También están lejos de su hogar, tenemos mucha unión y nos ayudamos unos a otros para lo que sea.

		Era tal la acumulación de información que Rita tenía en el cerebro, que en él apenas tenía un hueco para acordarse de los niños.

		– Y mañana dormiremos en un hotel; tengo que llamar a un amigo que trabaja conmigo, son un matrimonio de Zaragoza, viven en Gelnhausen, un pueblo a 20 kilómetros de aquí, esto es Frankfurt seguro que ellos nos encuentran.

		La habitación del hotel era algo muy futurista para lo que el entendimiento de Rita podía alcanzar. Aquel tipo de mobiliario, las cortinas e incluso un cuarto de baño en la propia habitación.

		– ¿Un wáter en la habitación? –Rita se sorprendió pensando que ya lo había visto todo, nada más lejos de la realidad... – ¿Qué…? –Rita se quedó pensando– si está aquí…¿no vendrán todos los del hotel a marearnos que quieren entrar a hacer pis…?

		– ¡Ja, ja, ja! –Poli iba de una en otra, quería explicárselo pero era imposible parar de reír

		– Creo que ya he metido la pata otra vez… ¡ja, ja! –ella se reía con él.

		– No… Cada habitación tiene uno; éste es sólo para nosotros.

		Hipólito se acercó haciéndole carantoñas y manoseándola por todo el cuerpo, Rita sólo estaba pendiente del cuarto de baño, de la cantidad de cosas raras que no había visto en su vida, le esquivó dirigiéndose a la bañera.

		– ¡Qué lavadero tan hermoso…! pero poco práctico, no tiene para restregar la ropa.

		– ¡Ay… ay…! –De esta Hipólito no podía más y se sentó a en el suelo – ¡ja, ja, ja! Ay, ay…que ya no me quiero reír más. ─ decía mientras dudaba, si agarrarse el estómago o las mandíbulas, no sabía cuál le dolía más de tanto carcajear. Cuando se creía que ya había llegado al límite, otra pregunta de Rita no le dejó ni un segundo para poder descansar.

		– Vaya… ¿Y esto...? ¿Por qué hay dos wáteres?

		– ¡Ja, ja, ja! –Hipólito, ni siquiera estaba sentado en el suelo. – Se había tirado en el piso y en posición fetal daba vueltas literalmente. Rita también se reía al ver a Poli en dicha situación, tan desconocida para ella como todo lo que veía en los últimos días. Para no ser menos se tiró encima de él, se abrazaron y comenzaron a dar vueltas comenzando un cortejo de caricias y besos terminando postrados encima de la cama.

		–Quita… Quita, que me vas a preparar otro. –Rita suponía cómo iba a terminar aquello. Hipólito sin mediar palabra se bajó de la cama y desapareció por la puerta. A ella le entró el pánico.

		– ¡No creo que me deje aquí sola! , si yo no conozco a nadie ¡Ay Dios! –En lo que se quiso bajar de la cama él apareció de nuevo; portaba algo extraño en las manos.

		– ¿Qué pasa, por qué te has ido? –Ella no perdía detalle viéndole como destapaba una cajita blanca. – ¿Y eso qué es?…

		– Esto aquí se lo ponen para no tener hijos, ─ Hipólito se lo mostraba desplegándolo. Después de enseñarle la teoría del mecanismo del objeto y con el ambiente caldeado pasaron a la práctica…

		

		Felisa se despertó cuando apenas apuntaba el día, la ardua tarea que le habían encomendado no era como para dormirse en los laureles. Comenzar a cuidar a tres niños pequeños después de haber pasado con creces la barrera de los cuenta años, no era tarea fácil. Antes de marcharse Hipólito y Rita se habían ocupado de acercarse a Jarandilla para asegurar la plaza en el colegio interno dónde irían Félix y Rufi... Al comenzar el curso en el mes de setiembre un problema de plazas hizo que sólo se pudiese quedar Félix y el ingreso de Rufi sería al año siguiente, su hermana Maricruz, comenzaría el curso en segundo de E.G.B en el colegio del pueblo. A Maricarmen todavía no la habían admitido por ser aún pequeña hasta el año siguiente que cumpliría los cuatro años.

		Después de vestirse Felisa, sigilosamente bajó las escaleras hacia la planta baja dirigiéndose hacia la cocina. La casa era completamente nueva. Por medio de un pasillo al final de este se comunicaba con otra casita adosada y más vieja. La parte nueva apenas se utilizaba poco más que para dormir, haciendo la vida cotidiana en la parte de atrás. Un viejo espacio abierto que hacía a las veces de cocina y de comedor. Se accedía a ella por medio de dos escalones; en la pared de la izquierda se encontraba la cocina de gas con tres fuegos, seguía una estantería de madera que hacía de vasar y a la vez repisa donde se encontraba una enorme radio de aquella época; por debajo estaba la pila de granito con una rampa de estrellas para lavar la ropa, que a su vez también servía de fregadero y de lavabo. En la pared de enfrente el rincón con la lumbre siempre encendida para calentar el agua del cubo que se encontraba colgado de unas yares. La gran puerta de madera que se hallaba a su lado daba paso a la cuadra donde se guardaba el mulo y la leña para el invierno. Siguiendo la puerta y con cuatro peldaños de piedra y un descansillo se llegaba al pajar que quedaba situado justo encima de la cuadra. La tarea de Felisa era ardua, pero su salero y nervios daban para mucho más…

		Lo primero encendía la hoguera para cuando se levantaran los niños estuviese caldeado y a la vez se iba calentando el agua en el cubo para el aseo de antes de desayunar, después se ponía a migar el pan en seis tazones, colocándolos en la pequeña mesa redonda; echaba una cucharada de azúcar en cada uno, ponía el agua a calentar en el puchero y se sentaba en una pequeña silla de paja dando vueltas al mango del molinillo moliendo el café y lo añadiría al agua hirviendo del puchero.

		– Buenos días Felisa –Félix se acercaba a ella dando un beso en la mejilla, siempre se levantaba con una sonrisa.

		– Buenos días, –le contestaba tajante pensando en toda la tarea que la quedaba por delante. Él hacía su primer gesto de cada mañana, encender la radio para escuchar las noticias y lo que más le interesaba, el tiempo que iba a hacer. Tenía que ir a la sierra a recoger leña y también hojas de roble seca para hacer la cama del mulo, después de asearse, se sentaba a la mesa.

		– ¿Cuál es el mío? –preguntaba refiriéndose al tazón del desayuno

		– El que quieras, son todos iguales.

		– Miguel el chiquitín no come tanto; se lo tenías que hacer más pequeño.

		– No creas… El niño come muy bien, y si no puede con ello me lo terminó yo. –dijo Felisa poniéndole una mano en el hombro.

		– ¡Ji, ji! –rieron los dos.

		– ¡Qué bueno es!, no da ni pizca de guerra. –decía Félix.

		– La verdad que ninguna, lo único que me cuesta más son las niñas, tienen el pelo muy largo y me duelen mucho los brazos al peinarlas. ─ Felisa le comentaba mientras se hacía su moño frente a la lumbre; cuando terminó, cogió el puchero y se acercó al tazón que Félix tenía por delante.

		– Vete para allá, no te vaya a quemar. –le advirtió Felisa poniendo la manga del colador y le echando el café hirviendo sobre el pan. ─ mira a ver si está bien de azúcar, toma por si quieres echarte más.

		– ¡Sssss! Calla… –Félix giró el botón para subir el volumen de la radio para escuchar mejor lo que decía.

		– El tiempo para hoy, se presenta con chubascos con precipitaciones y alguna tormenta.

		– Vaya… No me puedo subir a por la leña, me tendré que ir a los Rincones.

		

		Se refería a la finca donde tenía el huerto, frutales y olivos. Subir a la sierra, por leña suponía estar fuera de casa todo el día y si le pillaba una tormenta en el monte vendría calado hasta los huesos. Los rincones estaban tan sólo a dos kilómetros del pueblo y si acaso, las nubes daban tormenta podía volver para casa antes de empezar a llover.

		–Prepararé una taleguilla con un poco de chorizo por si me da hambre. –Le decía Félix cambiando de planes.

		– ¿Te vas a llevar el mulo?

		– No, hoy me llevo las alforjas y voy andando, así si llueve, me puedo refugiar en cualquier sitio; de todas formas te digo, las hojas de los árboles están todas en el suelo, el otoño este año viene más rápido y como empiecen las lluvias fuertes en el monte, quedará todo tan mojado que las hojas no me servirán para la cama del mulo. Si me da pena es porque tenía pensado traer de la sierra unas castañas para los chiquillos. Mañana sábado si hace bueno, como no hay colegio me llevo a la niña al monte, ¡Cómo disfruta allí en la sierra esa criatura, se la ve feliz, feliz!

		Se referían a la niña mayor, Maricruz. La encantaba la montaña, tenía como un sexto sentido para percibir la esencia y belleza de la sierra, de un modo diferente a la que los demás lo podían ver o sentir.

		– Sí, la niña se entretiene mucho allí, que todos aquí en casa sin colegio es locura, y si quieres también te llevas a Rufi; os preparo comida para los tres.

		

		Felisa le daba a entender a su marido que al menos repartirían la carga.

		–Hoy de momento me voy a los rincones. – ¡Huy!… quien anda por ahí… –decía Félix a modo de juego sin dejar de pasarse la maquinilla de afeitar por la barba, al escuchar los pasos de algún niño. El niño era Rufino que permanecía escuchando por debajo de los dos banzos de la cocina, se había puesto el jersey del revés y los pantalones abrochados por la cintura con el botón; por la cremallera bajada le asomaban los calzoncillos blancos.

		– ¡Que sí…! Que estoy aquí… Soy yo. –gritaba el niño dando un saltito para que le vieran.

		– Anda… Si ahí hay un niño. ¿Y quién eres? –Felisa seguía jugando.

		– ¡Que soy yo… abuelita…!

		– Sí, es Rufi. –Decía la abuela mientras no paraba de moverse de acá para allá, preparando la leche para echarla en los tazones. Solía echarla muy caliente para que el pan quedase esponjoso y mientras los niños se lavaban, así no se quemarían.

		Rufi no había llegado a la altura de ellos cuando en la escalera apareció otro niño.

		– Buenos días nos dé Dios.

		– Buenos días, mi niña… –decía el abuelo soltando la maquinilla de afeitar y abriendo los brazos a su pequeña preferida. De un salto Maricruz se encaramó en el regazo de su abuelo que permanecía sentado en una silla bajita, con las rodillas separadas. Le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso muy sonoro. ¡Muuuuack!

		– Félix, cuida de los niños que no se acerquen a la lumbre, no se vayan a quemar, yo me subo a ver a los más pequeños, no sea que quieran bajar y rueden por las escaleras. Rufi, ahí tienes el agua caliente para que te vayas lavando. –Felisa quería dejar todo dispuesto antes de abandonar la cocina. Después de que los niños estuviesen bien aseados y «desayunados».

		– ¿Lleváis todos los libros?─ preguntó Felisa antes de que Rufino y Maricruz salieran por la puerta. Los niños llevaban debajo del brazo dos libros y un cuadernillo, en el puño sujetaban el plumier, a pesar de que el curso estaba ya muy avanzado los niños continuaban yendo al colegio todavía sin cartera. Los padres enviaban una buena cantidad de dinero todos los meses, Felisa lo ahorraba para otros menesteres que consideraba más importantes.

		Cuando llegaron los niños al pueblo, Miguel el más pequeño todavía usaba pañales, una gasa de tela agarrada por un paño de picos con unas cuerdas a las puntas para poderlo atar a la cintura del pequeño. Felisa andaba tan atareada con tantas criaturas que una de las primeras cosas que intentó solucionar para evitarse trabajo fue quitarle el pañal y así no tener que estar lavando continuamente le ponía unas faldas sin nada debajo y procuraba tenerle la mayoría del tiempo en la calle. De vez en cuando ya en una orilla y en alguna esquina lo tenía un rato agachado hasta aquí hacía pis o caca. La primera semana fue la peor, a la segunda el niño, se agachaba sólo cuando le entraban las ganas. Al poco tiempo ya podía usar calzoncillos y pantalón. Maricarmen también era una niña buena y tranquila, daba poco que hacer, se sabía vestir muy bien sola, el único problema que causaba era a la hora de comer, no le gustaban las verduras, siempre se quedaba con la cuchara inspeccionando para que no hubiera «ninguna mota negra». Como ella solía decir.

		– Maricarmen, cómete eso que se te va enfriar; –a Felisa le irritaba que tardase tanto tiempo en comer, sabía que después no lo iba a querer porque se le quedaba frío. La niña se apoyaba en la mesa con el codo izquierdo y la cabeza agachada mirando al plato para fijarse bien que no hubiese «cositas».

		– Vamos… Deja de mirar y empieza a comer…

		– Es que… –La niña intentaba explicarse pero Felisa no le daba tiempo porque sabía lo que le iba a decir.

		– Ni es que… Ni nada… Comételo ya. –Felisa la regañaba mientras cerraba los portillos de la ventana por donde entraba la luz a la cocina. – ¡Así…! Ahora ya verás cómo no ves ni motitas negras ni nada. –La niña seguía titubeando moviendo la cuchara.

		– Pues si no lo comes ahora, ahí lo tienes para cenar…

		Maricarmen sabía que su abuela lo haría, no sería la primera vez.

		– ¿Qué pasa qué está todo oscuro?. –se le escuchó decir a Jesús el hermano soltero de Hipólito que también vivía en la casa.

		– Que mi hermana anda mirando las motas negras de la comida y no quiere comer, por eso ha cerrado abuela la ventana para qué no las vea. –decía Rufi…

		Jesús trabajaba en la construcción, siempre al entrar en la cocina su primer gesto era lavarse bien las manos, después de secárselas, cogía el tubo de Famos, las embadurnaba con una cantidad generosa y se lo extendía insistentemente hasta que desaparecía toda la crema.

		

		El mundo que rodeaba a Rita no tenía nada que ver con el que ella había conocido hasta entonces. El avance de Alemania dictaba al menos veinte años por delante de España. Ya desde el día que llegó al aeropuerto y mientras esperaban al taxi, Rita había observado que hasta la gente vestía muy diferente, eso le hizo pensar que lo primero que tenía que hacer para no parecer una pueblerina sería cambiar el vestuario por completo. El recibimiento de los maños, Pablo y Pilar, fue tan efusivo y cordial que le hacían sentirse como en España. Después de mostrarle la casa que tenían reservada para ellos y dejarles completamente acoplados, la nueva amiga maña y ella, quedaron para irse de compras con la intención de cambiar a Rita un poco el aspecto y adecuarse al lugar.

		– Lo primero que tenemos que hacer Rita, es quitarte esas horribles zapatillas, aquí no se utilizan para la calle, sólo son para estar en casa, incluso para eso las que tienes puestas son espantosas… –Rita se dejaba llevar, a Pilar se le veía una mujer moderna como todos en Alemania, lo único en lo que Rita no estaba de acuerdo, era que fumaba como un hombre, aun así le parecía que le daba un toque todavía más moderno.

		– Ahora comprendo cómo cuando Poli fue por primera vez a vernos a España, se le veía tan bien vestido… yo me quedé boba cuando lo vi con esa pinta de galán…

		– ¡Ja, ja, ja! –las dos reían a carcajadas.

		– Si quieres, mañana que no trabajo nos vamos de compras y cambiamos por completo esa imagen de monja que tienes ¡ja! A esa cara tan bonita y ese cuerpazo se le puede sacar muy buen partido.

		La casa de los maños se encontraba dos calles más adelante que la suya. Hipólito y Pablo, salieron bien temprano al autobús de la empresa que les aproximaba hasta el aeropuerto el lugar de trabajo. Mientras las dos mujeres se encontraron a las 9:00, hora acordada.

		– Estos cuatro días de vacaciones los vamos a aprovechar a tope… Hoy vamos a dedicarnos a tu ropa lo primero. Y mañana nos encaminaremos juntas a buscar un trabajo para ti; desde que sabía que ibas a venir, ya estuve tocando varios y por algunos sitios conocidos.

		Después de recorrer varias tiendas y no llegar a un acuerdo en algo que les gustase a las dos...

		– ¡Esto ya me gusta más! –Exclamó Pilar satisfecha de la imagen innovadora que lucía Rita. –Mírate–le decía mientras le giraba hacia el espejo del probador. Lucía una blusa de color mandarina con los dos primeros botones desabrochados y la falda de color teja ajustada que desdibujaba la silueta. Las andrajosas zapatillas fueron reemplazadas por unos zapatos marrones con poco tacón, lo más acertado para el trajín diario si iba a trabajar. Pareció gustarle a Rita y mucho.

		Rita se miraba coqueteando con la imagen que le ofrecía el espejo, del antebrazo colgaba un pequeño bolso marrón a juego con los zapatos.

		– Me gusta, cuando me vea Poli ni me reconoce.

		– Yo pienso, que tampoco te haría nada mal pasar por la peluquería y cortar un poquito esa melena. –Decía Pilar mientras ponía entre los dedos un mechón, – ¡Ay! pero me da mucha pena... –eso no le convencía tanto a Rita.

		– No ves que aquí nadie posee el pelo tan largo, eso es también parte de lo que notas diferente. Si no te lo quieres cortar vale… Pero por lo menos arreglarlo un poquito.

		– ¿Te gustó la imagen de Poli cuando lo viste?

		– Sí, ya te he dicho que sí.

		– Pues Pablo y yo le ayudamos a comprarse la ropa. –Pilar quería convencerla para que se fiase de ella.

		– Aquí no es difícil, la ropa que tienen en las tiendas son todas modernas, en España aunque quisieras no la encontrarías.

		Con el gran cambio de look su incuestionable hermosura y saber estar, Rita no tuvo ningún problema en encontrar trabajo rápidamente. Pilar le llevó a una empresa de limpiezas, sólo bastó el primer intento para conseguir un puesto. En principio le habían contratado para limpiar una tienda de pinturas dos horas por día. Viendo la eficacia de la joven, después de dos meses le aumentaron la jornada. Se levantaba a las cinco de la madrugada para llegar a su primer puesto a la tienda de pinturas que abría a las seis.

		– ¡Ay…! ¡Qué tarde se me ha hecho! –se calzó los zapatos rápidamente a la vez que agarraba el bolsito donde llevaba las llaves, el pañuelo y una barra de labios encarnada. Tiró de la puerta y echó a correr. Le habían cambiado el esquema de trabajo y le tocaba empezar por el polideportivo.

		Después de pasar dos calles torcía a la derecha donde se encontraba con una gran arboleda; por allí acortaba camino cuando andaba pillada con la hora.

		Era una especie de bosque muy tupido de árboles y matojos, un tanto peligroso para una joven a esas horas de la mañana, había tramos del camino desde donde no se podían divisar ninguna casa. A Rita le daba mucho miedo pasar por allí, pero algunas veces no le quedaba más remedio, si quería llegar puntual al puesto de trabajo; a veces se tropezaba y ni siquiera paraba a ver con quien… para procurar tardar lo menos posible en cruzarlo. Mientras le venía a la cabeza su primer día de trabajo en el polideportivo que empezó con muy mal pie.

		Ese día cuando se disponía a limpiar el suelo de parquet apareció una señora gritando tanto que cada vez que metía el trapo en el cubo lleno de agua la mujer se volvía completamente rabiosa.

		– ¡Neee, wasser! –Repetía la palabra una y otra vez agitando las manos aparatosamente.

		– ¿Qué pasa…? No te entiendo nada… ¡Esta mujer está loca!

		– ¡Nee, wasser!– Continuaba gritando la alemana.

		Al escándalo de los gritos, apareció otra mujer que aparentemente por su acento parecía ser italiana, Rita ese idioma pareció entenderlo un poco.

		– Te está diciendo que no mojes el suelo, suelta el trapo para que se tranquilice. –Así fue, en cuanto dejó el trapo dentro del cubo; la loca alemana cerró la boca. La italiana hablaba bastante bien el español.

		– Yo trabajo en la otra parte del polideportivo si necesitas algo, búscame. Me llamo Martina.

		– ¡Ay, muchas gracias! Yo no sabía cómo parar a esta mujer, no la entendía ni jota. Encantada yo me llamo Rita y le dio un beso en la cara.

		¡Plas, plas! ¡La alemana comenzó a tocar las palmas!

		– ¿Y ahora qué pasa, se va a poner a bailar?

		– No Rita, quiere decir que volvamos al trabajo…

		Después de terminar en el polideportivo, Rita tenía que seguir la jornada en un edificio de oficinas, allí el primer día tampoco empezó demasiado bien. Las indicaciones que la dieron fueron que tenía que subir a limpiar las oficinas de la 6. ª Planta. Por primera vez subiría a un ascensor, no fue ningún problema, en la planta baja se abrieron las puertas, ella entró en el habitáculo imitando a dos personas que le precedían; al ver que pulsaban en la botonera de números situada a un lado ella supuso que el número seis sería el suyo y pulsó el botón con ese número, la primera parada la hizo en el 3º piso donde se bajó un señor trajeado, se volvieron a cerrar las puertas quedando a solas con una mujer alta y bien vestida que se bajó en el 4º piso. A los 30 segundos de comenzar a subir de nuevo el ascensor se paró en seco dando un pequeño bote; esperó a que se abrieran las puertas pero al ver que no se abrían, comenzó a tocar la fila de botones con todos los dedos de la mano.

		– ¡Ay Dios mío, que esto no se abre, qué pasa aquí…!– Tocó el botón del número seis repetidamente, el del quinto, noveno… Todos. –Nada que esto, no se mueve… –En principio soltó un ¡socorro! Tímidamente, al darse cuenta de la situación le comenzó a entrar el pánico. –¡¡¡Socorro!!! ¡Socorro!!! –Comenzó a golpear la puerta con la palma de las manos, con tal fuerza, que tardó poco en escuchar la voz de varias personas como hablaban ese idioma tan raro al otro lado del habitáculo.

		– ¡Que estoy aquí… éstos no se enteran…! –Al pasar el tiempo y ver que aquello no se abría, hacía que se impacientaba cada vez más, ya no daba con la palma de las manos; había comenzado a aporrear con los puños y más tarde a patadas contra la chapa de la puerta.

		– Tranquila… –que ya te abren. Por fin escuchó una voz que sabía lo que le decía, Rita dejó de dar golpes.

		– Diles que me saquen de aquí…

		– Ya vienen, tú tranquila, cálmate que no va a pasar nada.

		– Con lo que esto ha estado subiendo, se va caer y menudo trompazo va a dar contra el suelo… –Rita gritaba desesperada detrás de la puerta.

		– Tranquila, que esto está preparado para que no se caiga, deja de gritar y dar golpes que ahora mismo te sacan. ¡Ya están aquí!

		Por fin la puerta se abrió. Allí estaba la italiana, por segunda vez la había sacado de un buen aprieto.

		– ¡Ay!… que susto, gracias Martina, pensé que me moría ahí dentro. ─Rita al verla se había abalanzado sobre ella comiéndosela de besos.─ ¿y qué haces aquí, que casualidad?

		– No, no es ninguna casualidad, las dos trabajamos en la misma empresa de limpiezas.

		– Yo cuando te vi, pensaba que serías mi ángel de la guarda.

		– ¡Ha, ja, ja! –Las dos se reían.

		El trabajo de las oficinas era tan fácil y cómodo para Rita que le parecía hasta mentira que le pudiesen pagar por vaciar papeleras y limpiar el polvo donde ni siquiera había; eso le mosqueaba un poco y no se sentía tranquila hasta que viese los marcos en su bolsillo. Lo siguiente sería limpiar una comisaría de policía. Aquello tenía mucha guasa. Rita no conocía leyes, ni normas ni nada; había ido a Alemania a trabajar para dar de comer a sus hijos y poderles entregar todo lo que ella no pudo obtener en su niñez. Hipólito fue con un contrato de trabajo pero lo que ella no sabía es que estaba ilegal y no podía trabajar, claro está que mucho menos en una comisaría de policía. El trabajo se lo había buscado por medio de una conocida; ella sí sabía la situación en la que estaba Rita, pero lo que sabía y tenía muy claro es que sería el último sitio donde buscarían a un inmigrante ilegal. No le quedaba demasiado lejos del edificio de oficinas, pero hasta las dos de la tarde no entraría a trabajar, lo cual le daba un tiempo libre de dos horas, las que aprovechaba todos los días para comer, en el bello y gran parque que le pillaba en la misma dirección. Casi siempre se sentaba en el mismo banco de madera verde. ¡Ese lugar la encantaba!, Desde allí podía divisar perfectamente un amplio espacio en su entorno. La pradera de césped perfectamente cuidado donde los jóvenes se echaban para retozar, siempre le gustó sobremanera cualquiera visión de demostración de amor o cariño; se podía quedar largo rato observándoles mientras sacaba su bocadillo de chorizo y lo comía plácidamente. El verdor de la hierba contrastaba con un camino pintado de color rojo por donde hombres y mujeres andaban o corrían en pantalón corto y unos zapatos que parecían de plástico de colores, no entendía muy bien de por qué corrían…

		Cruzando el camino rojo empezaba un estanque, en él flotaban varias barcas.

		– ¡Ay Dios mío qué miedo! –Rita pensaba imaginándose subida en uno de aquéllos botes– con el miedo que me da el agua… Me caería y ahogaría seguro…

		Después de comerse su ración de todos los días y un par de piezas de fruta, recogía la servilleta de tela que tenía sobre las rodillas y muy tranquilamente se dirigía al próximo puesto de trabajo. La comisaría era pequeña, la perfección, dos despachos y un par de servicios uno para hombres y otro para mujeres, la limpiaba enseguida apenas una hora. A esas horas del día el cuerpo se resentía, eran muchas las horas que llevaba fuera de casa, le dolían las piernas y la espalda pero prefería no pararse a pensar lo, sabía que tenía que cumplir con su trabajo.

		– ¡Va! Ya se me pasará cuando llegue a casa, –pensaba a la vez que se reía de sí misma.

		Al terminar allí, todavía le quedaba ir donde Doña Engracia; era una mujer española que llevaba casi toda la vida viviendo en Alemania. La mujer después de mucho trabajar había conseguido unos buenos marcos y con ellos puso una tienda de venta de pinturas. Rita le hacía las tareas de la casa y cuando los empleados que tenía en el comercio cerraban y se marchaban a cenar, Rita aprovechaba para pasar a hacer la limpieza también en la tienda. Y así culminaría su jornada de trabajo; a las nueve de la noche entraba por la puerta de casa, su primer gesto nada más traspasar el umbral era quitarse rápidamente los zapatos.

		– ¡Cómo me duelen los pies…! ─ decía viniéndole a la mente el grato recuerdo de su niñez cuando siempre iba descalza. –Poli…─ llamaba su marido que por regla general solía llegar el primero a casa.

		– Estoy aquí…– la voz de Hipólito procedía del dormitorio. La casa no disponía de mucho espacio pero para ellos dos era más que suficiente. Al entrar el pequeño comedor con una mesa y cuatro sillas, en el lateral un precioso mueble típico alemán con estanterías y en el centro una vitrina, la parte de abajo la conformaban un par de cajones. El cuarto de ellos era de todo lujo, según diría Rita, el armario ropero con dos puertas sólo para ellos todos, demasiado espacio donde las perchas podían bailar holgadamente y un sinfonier con cinco cajones; en el primero guardaban las mudas de Rita y en el segundo las de Hipólito los tres siguientes no conseguían llenarlos. Las cortinas hacían conjunto con la colcha, blancas con un estampado de hojas grandes y verdes que daban al cuarto una sensación siempre primaveral.

		– Cariño… ¡Ven aquí! –Hipólito se emocionó al verla, se acercó con cara de pillo y la dio un fuerte achuchón contra sí. ¡Muack! Después de un beso vino el siguiente y después otro más hasta que cayeron entrelazados encima de la colcha blanca con estampado de hojas verdes…

		

		Las cuatros sillas puestas en la acera formaban el espacio de juego para las cuatro mujeres, parecían casi idénticas, el pelo canoso, recogido en un moño bajo, las faldas largas y negras con un mandil del mismo color, zapatillas de paño haciendo juego con la camisa, parecían ser las señas de identidad de cada una, porque era lo único en lo que se podían diferenciar. Una verde botella, otra azul marino y las otras dos completamente negras como la falta y el pañuelo que llevaban en la cabeza atada en un nudo por debajo de la barbilla. Al parecer Felisa y las demás guardaban luto por algún familiar. Sentadas unas enfrente de otras repartían las cartas encima de las faldiqueras. Algún día por semana y para variar, se entretenían jugando al tute durante el período de la siesta, hasta la hora en que salían los niños del colegio.

		El primer año con cuatro niños fue duro para Felisa, el segundo Rufino ingresó en el colegio de frailes en Jarandilla donde internaba su hermano Félix y el comienzo de este curso Miguel comenzó a ir a la escuela; eso le dio algo más de descanso. Felisa siempre se retiraba del juego antes que las demás para atender a las niñas que ya volvían de la escuela situada apenas cien metros por debajo de la casa. La mayor, Maricruz, se encargaba de traer a su hermano Miguel de la mano.

		–Bueno… Se terminó el relax, mañana seguimos –decía mientras se levantaba y agarraba su silla para meterla en casa, en lo que llegaban los chicos preparaba el pan y el encima «tocino ahumado» en porciones iguales para todos.

		– ¡Hola abuelita! –Al entrar en casa Miguel siempre se soltaba de la mano de su hermana y echaba a correr por el largo pasillo adelante hasta llegar a la cocina de la casa vieja de atrás.–¡Muackkk! –El niño se acercaba cariñoso a darle un beso. A pesar de la aspereza de Felisa, aquel acto la enternecía, reconocía que los niños eran muy cariñosos y poseían una educación exquisita.

		Las dos niñas venían jugando y empujándose por el pasillo para ver quién llegaba la primera a dar el beso a la abuela. Con la tontería del juego no se percataron del botijo puesto en el primer banzo de la cocina; llevaba en el mismo lugar por lo menos hacía veinte años, siempre estaba allí porque era el mejor lugar para mantener el agua fresca. ¡Crac, crac!─ al escuchar el sonido de barro roto Felisa ya sabía lo que había sucedido, se giró y vio la cara atemorizadas de las niñas.

		– ¡Ya rompisteis el botijo! ¿Quién ha sido? –Felisa las gritaba muy enojada. Las niñas se miraban aterradas y sin hablar.–¿Quién ha sido…? –Volvió a repetir de nuevo sin hallar contestación.–Como no me digáis nada ahora mismo castigadas al pajar, vais a estar ahí hasta que a mí me dé la gana y a la noche también vais a dormir allí ¡Vamos, tirar para arriba ahora mismo…! –Felisa las vociferaba indicándoles con la mano la escalera de subida al pajar que daba justo encima de la cuadra del mulo.

		Las dos pequeñas sin esperar más, se agarraron de la mano para así repartir el miedo y subían tan despavoridas que no veían ni los escalones. Cuando se encontraban entre las pajas se quedaron petrificadas de pie sin saber qué hacer.

		– ¡Jo! cómo se ha puesto la abuela –Maricruz agitaba la mano como si tuviera la muñeca rota.

		– ¡Qué miedo yo no quiero estar aquí! –se lamentaba Maricarmen mientras lloraba escuchando perfectamente al otro lado de las tablas donde estaban sus pies, el sonido del mulo que se encontraba justo debajo de ellas rumiando las pajas.

		– Abuelita… Déjanos bajar… Que nos da mucho miedo estar aquí, ─ Maricruz gritaba armándose de valor al ver llorar a su hermana.

		– Como suba ya veréis la que os voy a dar, estaos ahí calladas y quietas.

		– Calla… –Le decía a Maricarmen tirándole del vestido–como suba va a ser peor... ¿Y ahora qué hacemos? Preguntaba la pequeña que había decidido dejar de llorar para que su hermana no se metiese en líos.

		– No pasa nada… ahora nos ponemos a jugar y ya está – Maricruz prefirió restarle importancia para calmar a su hermana.

		– ¿Jugamos a las tiendas? –A Maricarmen le cambió la cara centrándose en el momento.

		– Vale, pero de ropa, si quieres yo te compro unos vestidos y te los voy probando.

		– Sí, sí, ¡ja!

		Maricruz se dirigió a un rincón donde apenas había paja y comenzó a hablar puesta de espaldas a su hermana.

		–Buenos días señora, quería que me diese unos vestidos para mi hermana. Simulaba estar en una tienda hablando con la dependienta, alargó la mano izquierda haciendo un gesto de que imaginariamente alguien entregaba unos vestidos, con la otra mano, hacía el gesto de coger dinero del bolsillo y entregarlo. ─ tenga─ se dio media vuelta con las dos manos levantadas a la altura del pecho haciendo como que llevaba un vestido colgando.

		– Ponte derecha ─alzó las manos figurando meterlo por la cabeza y encajarlo en el cuerpo de Maricarmen. – ¡te queda precioso! –Le dijo Maricruz dando un saltito de alegría–.

		¡Chak, rassss! Un crujido espantoso bajo sus pies les hizo salir de su fantasía. Maricarmen no sabía qué estaba pasando sólo vio como el suelo engullía a su hermana.

		– Ay, ay, hay… ¡Abuela…!¡ Abuela! –Maricruz gritaba aterrada.

		Su hermana intentaba levantarla agarrándole por la ropa de los hombros, por mucho que tiraba no entendía por qué Maricruz no se ponía de pie.

		–¡¡¡Abuela…!!!¡¡¡Abuelita!!! Al ver la desesperación de su hermana Maricarmen también gritaba.

		– ¿Qué pasa…? Como llegue suba, ya os podéis preparar.

		– El mulo… Abuelita… –insistía Maricruz llorando.

		– Abuela… sube… El mulo… Que me come el pie.

		Feliciano entraba por la puerta de la cocina y oyó los gritos.

		– ¿Qué les pasará...?

		– Nada…–refunfuño Felisa.

		– Abuelito… Sácame de aquí –Maricruz al oírle se sintió salvada. La pobre Maricarmen con seis añitos seguía intentando levantarla agarrándola de todas las partes de la ropa que casi la tenía desnuda de cintura para arriba de tanto tirar de ella.

		– ¡Abu, hip…abuelito! ¡hip!

		Los pasos de Feliciano se sintieron subir por la escalera, al ver a la niña en aquel estado se asustó muchísimo. Se había roto una de las tablas que formaban el suelo del pajar y tenía todo el pie metido hasta donde terminaba el muslo

		–Sa… ca… Me, hip!

		– ¡Hija mía…!─Exclamó Feliciano apresurándose hasta la niña para sacarla rápido.

		– ¡Felisa, sube, corre!, ─ gritaba con energía.

		– Al escucharle la mujer subió de inmediato, por el tono de la voz algo importante sucedía.

		– Pero ¿qué ha pasado...? –preguntaba subiendo las escaleras y llegando hacía ellos.

		– Ayúdame a ver si la podemos sacar sin que se clave las tablas que están rotas.

		– ¡Dios mío de mi vida! ─exclamaba, mientras echaba las manos a la cabeza; agachándose, entre los dos, con mucho cuidado consiguieron sacarla. Maricarmen lloraba al ver a su hermana con la pierna ensangrentada. Feliciano la cogió en brazos y la bajó hasta la cocina donde estaba el pequeño Miguel compungido por los gritos; se sentó con ella en su regazo.

		– Espero que no se haya roto la pierna.

		– Pero ¿qué estabais haciendo?… No se os puede dejar solas. –La pobre mujer se sentía impotente, aquella situación la sobrepasaba. – ¡Dios mío a la hora que se me ocurrió mandarlas para arriba, si lo llegó a saber os pongo aquí a mi vera donde os pueda ver!

		– No sé, yo estaba de pie y se metió para abajo. ─Decía Maricarmen con toda su inocencia.

		– Parece que la pierna la tiene bien, no se la ha roto, la sangre sólo son unos rasguños que le han hecho las tablas –el abuelo se tranquilizó.

		– El mulo me quería comer la pierna, yo notaba como me tocaba el pie. ─ decía Maricruz muerta de miedo.

		– No es nada hija. Felisa, tráeme un trozo de algodón y alcohol que se lo vamos a curar.

		– Pe…ro, me quería… Comer… el pie. –A Maricruz no se le salía el miedo del cuerpo–.

		– Madre mía qué disgustos me dais; esta niña es como el demonio. ─ a Felisa le comenzó a salir un sarpullido rojo en la cara, le sucedía siempre que se llevaba un disgusto.

		– ¡Tranquila…! Que no es nada, tan solo son unos rasguños.

		– ¡Hip–hop, hip! –la niña no dejaba de hipear hizo falta más de una hora para que se tranquilizara.

		Un sonido de pisadas se escuchaba por el pasillo en dirección a la cocina.

		– ¿Quién anda por ahí? ¿Dónde están mis niños? –Una voz alegre muy conocida se escuchaba a lo largo del pasillo que conducía a la cocina. Feliciano y Felisa se miraron extrañados, cuando se quisieron levantar de la silla ya se les veía a Hipólito y Rita dentro de la cocina en los dos banzos.

		– ¡Hipólito! ¡Hijo…! Salió Felisa al encuentro.

		– ¡Mis hijitos! ¡hijos! ¡hijos míos! –Rita gritaba abriendo los brazos y recibiendo a sus niños como la gallinita acurrucaba sus polluelos.

		– La herida de Maricruz era superficial y no le impidió para nada salir corriendo al regazo de su madre.

		– Pero, bueno… ¡Qué sorpresa ésta! ¿Cómo de venir ahora y sin avisar? –Felisa no salía del asombro. Mientras hablaban se iban acomodando en las sillas con los niños abrazados y encima de ellos pegados como lapas. A Rita le escurrían las lágrimas de felicidad, ¡mis niños, mis niños! les achuchaba porque le parecía increíble poderles tener pegaditos a ella.

		Felisa miraba a Rita un poco atravesada; no le gustaba nada el aspecto tan moderno que tenía, al contrario, no paraba en halagos hacia su hijo.

		– ¡Qué guapo estás hijo y qué bien te sienta ese sombrero! ¿Cómo habéis gastado dinero para venir? son viajes muy caros y los niños están bien – decía Félix.

		Mientras Hipólito se explicaba, Rita no paraba de observar a sus hijos. La niña tenía el vestido roto y le sangraba un muslo, Maricarmen con la cara sucia al igual que las manos y metiéndose el dedo en la boca. Miguel el más pequeño no tenía mejor pinta, por la punta de los zapatos se le escapaba un dedo. Mientras Hipólito contaba cómo era la vida allí en Alemania. Yo trabajo en la cocina de un aeropuerto, me enteré que los empleados tenemos el 80% de descuento en el billete de avión, le pedí vacaciones a mi encargado y tenemos que estar allí de vuelta el martes. Hemos pensado venir por lo menos una vez al mes a partir de ahora.

		– ¡Cómo…! Gastar ese dinero a lo tonto todos los meses para venir...─ a Felisa le parecía todo un derroche.

		– ¡A lo tonto no… abuela! Venimos a ver a nuestros hijos, trabajamos mucho para poder venir…–Rita no se pudo contener, el comentario de la abuela la encolerizó y la habló en un tono en el que nunca se había atrevido…

		El fin de semana fue una inyección de vida para Rita y para todos. Al día siguiente se levantó bien temprano para disfrutar con la presencia de sus hijos pequeños. Después de darles el desayuno, lavarles y acicalarles con la ropa de los domingos. Cogieron un taxi y se acercaron hasta Jarandilla para ver a Félix y Rufi. Pidieron permiso para sacarles del internado el fin de semana al que los frailes no se opusieron. Salieron de paseo, comieron en un restaurante, fueron al cine y el domingo estuvieron todos juntos en el campo, disfrutando del aire libre riendo y comiendo sobre un mantel puesto en el suelo. Ya caída la tarde regresaron a los chicos al internado. La subida de adrenalina del sábado por la felicidad de encontrarse, ahora era una bajada de moral al tener que despedirse.

		

		A la vuelta en Alemania, en el centro español todos se divertían, cantaban, bailaban. Rita era la viva imagen de la tristeza, desde que volvió, no se podía quitar de la cabeza la imagen de sus pequeños. Era el punto de encuentro donde se reunían todos. Hipólito se reía con un grupo de hombres y mujeres con una copa de vino en la mano y de su boca salía como un palo gordo y tieso el puro al que ya se había habituado fumar todos los días. Ella le observaba cómo inclinaba la cabeza hacia atrás para reírse.

		– Vamos… Rita no estés triste, seguro que los niños están bien. –era la mano de Pilar, que le tocaba el hombro mientras le animaba.

		A medida que pasaba el tiempo las juergas se producían cada vez más a menudo y con un número mayor de gente. Los fines de semana se planificaban con antelación, unas veces tocaba ir a casa de sus amigos los italianos y otros, dependiendo, tenían amigos de muchas nacionalidades, en las fiestas se podían escuchar un popurrí de idiomas. A Rita esas juntas cada vez le gustaban menos. Alemania iba muy por delante de España incluso en la mentalidad, eso implicaba la libertad que existía entre hombres y mujeres. Las conversaciones picantes y comprometidas terminaban en tonos desvergonzados que a ella la escandalizaban, las mujeres abrazaban y se sentaban encima de los hombres sin importarles si eran sus maridos o los maridos de otras. Rita empezó a comprender los rumores que llegaban en su día a Valladolid, ahora podía comprobar que no eran sólo rumores…

		La pequeña ventanilla del avión ofrecía la descomunal trama de carreteras en scalestric bordeando los edificios perfectamente ordenados.

		– Mira… Mira Poli… –le decía Rita dándole golpecitos en la rodilla sin parar de mirar a través del cristal.

		Los viajes en avión de cada último de mes se hicieron rutinarios. Ella disfrutaba al máximo sobre todo cuando se dirigían hacia España, se ponía al lado de la ventanilla para ojear cómo subía y todo se iba volviendo cada vez más diminuto hasta desaparecer. Al llegar por encima de las nubes. Rita echó un vistazo fugaz a su acompañante.

		– ¡Jo!… Qué miedo le has cogido a volar en avión. –Rita veía a su marido que iba completamente agarrotado.

		La primera vez que él estuvo sólo en Alemania trabajaban en una fábrica de quesos, al volver con Rita el contrato fue para las cocinas del aeropuerto.

		–Porque tú no sabes lo que hay allí… todos los días llega alguno con problemas, a veces llegan sin un motor, otras no les abren las ruedas de aterrizaje, yo he visto a uno aterrizar con la panza y dejar un surco en la pista de cemento fíjate con lo duro que es el asfalto. Desde que estoy ahí les tengo cada vez más miedo.

		– ¡Ja, ja, ja! –Ahora era ella quien se reía al ver la cara tan seria que ponía Hipólito.

		Cuando llegaban a Madrid, lo primero que hacían era llamar por teléfono al taxista de Aldeanueva, el hombre siempre estaba dispuesto, nada más colgar el teléfono ya estaba montado en el taxi sin perder tiempo con rumbo a Madrid.

		

		El mes de abril se presentaba exageradamente lluvioso. Llevaba días, incluso semanas sin dejar de caer agua intensamente. Debido a la geografía montañosa del terreno corría rápidamente y con fuerza por las calles en cuesta, completamente vacías. Los vecinos se refugiaban en las casas al amor del brasero de picón puesto debajo de las faldillas que cubrían las mesas redondas típicas de la zona. Tres portales más arriba de la casa de Felisa se encontraban una puerta con el umbral más ancho de lo habitual, con espacio suficiente para que una persona se refugiar de la lluvia en él y no mojarse.

		– ¡Jesús, Jesús, Jesús! Qué manera de caer agua y esta chica. ¿Dónde andará con la que está cayendo? –decía Felisa a Félix que se encontraban sentados en el brasero de la cocina situada en la parte delantera de la casa nueva.

		Allí les estaba prohibido entrar a los niños al no ser que fuesen acompañados de ellos o cuando rara vez había visitas. El único que disfrutaba de aquel espacio todos los días era Félix que al amor del brasero se dormía la siesta posando la cabeza sobre la mesa.

		– Déjala… Seguro que esté metida en la casa de alguien. –decía Félix, levantando la cabeza intentando relajar el ambiente.

		– Se puede preparar como venga mojada... luego se pondrá mala y el problema es para mí. –Felisa seguía refunfuñando, mientras con paso ligero se dirigía por el pasillo hasta la cocina de atrás para dar la merienda a los otros niños. Felisa tenía la paciencia de cortarles el pan en trocitos muy pequeños, encima de ellos ponía un trocito de antima del mismo tamaño que el pan, a Miguel se lo cortaba un poco más pequeñitos. La hora de la merienda era divertida, porque la abuela siempre les contaba el mismo cuento que a los niños les gustaba mucho.

		– Abuelita. Otra vez cuéntalo otra vez. –decía Maricarmen.

		– Sí, –la animaba Miguel.

		«La vaca chiquita del cura chiquito

		La tiene mi padre en el cuarto bajito

		Y nos la vamos comiendo

		Cachito a cachito»

		

		Los niños al llegar a la última frase se metían en la boca el trozo de pan con antima

		– Otra vez, otra vez. –los niños insistían–. Felisa se lo contaba unas mil veces hasta que lo terminaban todo.

		Aunque entretenida con los niños su mente no paraba de pensar,

		– ¿Dónde estará Maricruz? ¿Y si le ha pasado algo a la niña? ─ Felisa preocupada se acercó otra vez hasta donde estaba Félix para preguntarle. – ¿No ha llegado? Nos vamos a tener que salir a buscarla.

		– ¡Clin…clin….! Mira Félix con qué fuerza cae la lluvia. –decía Felisa que no cabía en sí de la preocupación al ver cómo el agua golpeaba los cristales con tanta fuerza que parecía les iba a hacer añicos. Me voy a volver asomar a la puerta, esta noche vienen sus padres y veremos si no nos prepara alguna, seguro que se pone mala.

		Felisa arrastró la puerta de madera hinchada por el agua que estaba recibiendo tantos días de lluvia. Tardó un segundo en sacar la cabeza y mirar hacia arriba y hacia abajo de la calle, inmediatamente volvió a meterse para dentro.

		– ¡Sesú, Sesú, Sesú! –Era su expresión habitual cuando algo la sorprendía demasiado, refiriéndose a «Jesús». Agachó la mano tomando la punta del mandil negro para limpiarse las gotas de agua que le habían caído en la cara y el pelo. –Nada… En la calle no hay ni un alma, solamente he visto un paraguas negro en la puerta de Pura, seguro que lo ha puesto ahí para que no les entre el agua hacia dentro.

		Efectivamente había un paraguas; de lo que no se pudo percatar, fue de que «ese, era su paraguas». Detrás de él se encontraba Maricruz desde hacía tres horas que fascinada viendo la lluvia caer había perdido la noción del tiempo. La niña disfrutaba de cada gota que caía sobre el paraguas, el sonido del golpeteo contra la tela la encandilaba a más no poder, ella sabía que cuando llegara a casa no la iban a creer dónde había estado y era consciente de que la bronca por parte de su abuela la tenía asegurada aun cuando hubiese estado allí media hora antes; por eso decidió quedarse hasta que se cansara de disfrutar. Cuando vio que se empezaban a encender las farolas, decidió que ya era el momento de regresar a casa, se levantó tomó el paraguas por el agarrador y dio los pocos más de 20 pasos que la separaban de la puerta de casa.

		– ¡Ya estoy aquí…! –Maricruz entro alegremente como que no pasaba nada–. ¡Ay, ay, ay! –Al intentar entrar con el paraguas abierto se le enganchó en la puerta.

		– ¡Hija!... –se le escuchó decir a Félix desde el interior de la primera puerta que había «la cocina de la casa nueva»

		– ¡Ay!...─ abuelito ayúdame que se me ha enganchado el paraguas y no lo puedo cerrar…

		– ¡Que no se entere la abuela que se lo has cogido! Que la preparamos muy gorda.

		– ¡Uy, uyuyuy! Me parece… Que… Se…ha roto... – al abuelo no le dio tiempo a llegar, y el paraguas estaba del revés y con las varillas hechas una uve.

		–Toda la vida el paraguas en casa nuevo, ha tenido que caer en tus manos y ya lo has machacado. Trae que lo guardo antes de que venga y lo vea así. – le agarró de la mano para llevarla a la cocina de atrás donde estaban todos sus hermanos, al pasar por el hueco de la escalera Félix apresuradamente introdujo el paraguas donde solía estar siempre.

		– ¡Hola abuelita! –La niña con la picardía disimulaba intentando hacer de la situación algo normal. ¡Abuelita! ¡Abuelita…!

		– Te voy a dar yo a ti, abuelita –Felisa se acercaba a la niña con los ojos que parecía se le iban a salir de las órbitas. Maricruz la miraba de frente y en vez de asustarse, ella seguía en su mundo.

		– ¡Vaya ojos de rana que tiene mi abuela! –Era lo único que le pasaba a la niña por el pensamiento.

		– ¿Se puede saber dónde has estado?─ Felisa estaba encolerizada y le tiraba de la trenza que tanto le costaba hacer todos los días.

		– ¡Ay! ¡Ay! ─ La cabeza se torcía en la dirección que Felisa tiraba de la trenza.

		– Déjala, Felisa… –el abuelo siempre salía en su defensa.

		– ¡Ay! –Entre tirón y tirón la niña intentaba explicarse.

		– ¡¿Cómo vas a estar toda la Santa tarde en la puerta de Pura?! –Como la niña imaginó, su abuela no la creyó.

		«Ya sabía yo que no me iba a creer, ¡me da igual! Mejor, que me he quedado hasta que me ha dado la gana. Menos mal que su abuela no le podía leer el pensamiento si no, le habría arrancado la trenza de cuajo.»

		Felisa no sabía qué hacer con ella, de momento la dejaría sin merendar y sin cenar…

		Al abrir los ojos Maricarmen pensaba que el sol sólo brillaba para ella en su cuarto. Por una ranura del postigo de madera que se mantenía sujeto por unas bisagras al marco de la ventana, dejaba paso a unos rayos de luz que terminaba justo en el que para ella sería a partir de ahora su gran tesoro colocado en la silla junto a la pared del cuarto: su primer muñeco, en la cama extendida de lado y sin articular movimiento se deleitaba mirando cómo el sol chocaba en sus redondos ojos celestes. Maricruz con la que compartía cama aún no se había despertado nada más que lo hiciese, saldría votando por encima de ella para coger el muñeco. Haciendo caso de sus pensamientos decidió levantarse hasta la silla y extendió los brazos.

		– ¡Ven conmigo! –La niña abrazaba al muñeco mientras se volvía a meter en la cama tapándolo con las sábanas y dejando la cabeza fuera de ellas; –así calentito no cojas frío, que si no te vas a constipar. –Se le escuchaba decir a Maricarmen en voz bajita para no despertar a su hermana.

		Los dos últimos viajes desde Alemania, Rita llegaba cada vez más cargada de todo tipo de regalos para ellos. Desde que los niños llegaron al pueblo seguían con la misma ropa y calzado del primer día. Maricruz tenía la costumbre de andar a saltitos alternando un pie en el suelo y el otro en el aire; al apoyar, arrastraba rozando la suela contra el cemento, eso hacía que los zapatos por debajo se desgastaran acabando en un agujero que con el paso de los años se habían convertido en un socavón haciendo juego con el agujero que también tenía siempre en los leotardos que Felisa había zurcido unas mil veces. «Es una cabra canchalera» como solía decir su abuela, lo mismo se subía a un árbol como se tiraba al suelo a jugar, al menos era la justificación que daba Felisa cuando venían sus padres para darles a entender el enorme trabajo que le ocasionaban los niños. La cuestión es que Rita cada vez tenía menos ganas de volver a Alemania, no le gustaba cómo encontraba a los niños cuando venían a visitarlos. Y no comprendía, como estaban los niños así con todo el dinero que enviaban.

		Hipólito y ella tenían una cuenta en el banco conjunta con Felisa para que ella dispusiese del dinero para cubrir las necesidades de los niños. 63.000 pesetas que ingresaban todos los meses en los años setenta daban para mucho, muchísimo... los sueldos allí estaban muy altos y convirtiendo los marcos en pesetas hacían del dinero unas cifras muy elevadas para vivir bien en España, teniendo en cuenta que a los niños no se les compraba ropa ni calzado, al menos tendrían unos buenos ahorros. Hipólito estaba de acuerdo porque sabía que su madre era una buena administradora, tan buena que ni siquiera Rita sabía cuánto dinero tenían en la cuenta. Aprovechando que los niños estaban jugando, Rita se armó de valor y en presencia de su suegra preguntó a Hipólito.

		– ¿Cuánto dinero tenemos en el banco? Poli. –preguntó Rita poniéndose colorada al sentirse observada por Felisa.

		– No lo sé, eso es mi Madre quien lleva las cuentas.

		Apenas le había dado tiempo de contestar a Hipólito, cuando su madre saltó como un resorte.

		– ¡Dinero…! Dinero… ¡Qué dinero pensáis que va a haber, nada! A ver si creéis que con criar a tanto muchacho no se gasta… Ellos se lo comen todo…

		Rita estaba a punto de reventar, comenzó a rascarse la cabeza desesperadamente con las dos manos; ¡Ay, ay Dios mío! ¡Con el sacrificio que estamos haciendo! Sin decir más se dio media vuelta echando a llorar y se fue para el dormitorio…

		Este año habría muchos más gastos de lo habitual, Maricruz hacía su primera comunión para últimos del mes de mayo y vendrían sus padres para participar de un día tan importante. Los chicos ya la habían tomado con los frailes, como la solían hacer en los colegios internos en un acto completamente humilde.

		En el caso de Maricruz sería diferente incluso la tomaría vestida de largo. Rita le pidió a Felisa que le comprara el mejor vestido de comunión que hubiese en la tienda y se encargase de todos los preparativos, la llevara a la peluquería y con la hermosa melena que lucía hasta la cintura le hiciesen un bonito peinado. Rita le quiso dar dinero, pero se lo pensó mejor y le dijo que dejase todo pendiente en la tienda y la peluquería; cuando volviese para la comunión ella lo pagaría todo.

		En mayo los niños comulgaban en dos grupos, unos lo harían el día quince y el segundo grupo a últimos de mes, a Maricruz la tocó el último pero un baile de fechas y líos en la parroquia, cambiaron el orden que estaba previsto, y la niña tomaría la comunión en la primera tanda. Felisa pensó que si escribía una carta a su hijo Hipólito no le llegaría a tiempo, por eso no lo hizo. La compró el mejor vestido y si… La llevo a la peluquería.

		– Buenas tardes Rosa, parece que estás muy parada… aquí te traigo a la muchacha como te dije el otro día. –dijo Felisa cuando entraron en la peluquería.

		– Buenas, Felisa, no creas que con esto de las comuniones he tenido jaleillo; ahora se termina de ir otra niña. ¿Tú me dirás qué quieres que la haga? Vaya melena tan ¡preciosa que tiene! ─ decía la peluquera mientras envolvía las dos trenzas de la niña entre sus dedos.

		– Sí… Muy largo, tú no veas lo que me cuesta peinarla todos los días, me duele el brazo y estoy una hora con ella y otra con su hermana que lo tiene igual; coge las dos trenzas que tiene hechas y córtaselas por aquí. ─Felisa cogió una de ellas y con los dos dedos simulando la tijera le indicaba a la altura del cuello.

		– No…Abuelita no… ¡No me lo cortéis! –dijo Maricruz dando un tirón con la cabeza para sacar el pelo de las manos de su abuela y rompiendo a llorar.

		– ¿Estás segura, Felisa…?

		– Sí, sí, esto va todo fuera porque yo lo mando.

		– Bueno, bueno, lo que tú me digas.

		– ¡No…me…quiero cor…tar el pelo!. La niña lloraba desesperada sentada sobre la silla de cuero.

		– ¿Qué hago…? –La peluquera sufría al ver llorar así a la niña.

		– No… No la hagas caso ya se le pasará, corta, corta.

		La iglesia estaba completamente abarrotada; una quincena de niños comulgaban ese día, entre ellos Maricruz. Todos acudían con sus padres y familiares; a ella le acompañaba sus abuelos, Alfonsa su madrina y sus hermanos. Los bancos de adelante estaban reservados para los niños de la primera Eucaristía. Mientras empezaba la sagrada misa los niños y niñas se reían en los bancos enseñando sus trajes nuevos, los libritos de comunión anacardos y los rosarios. Maricruz desde que entró tenía la cabeza reclinada, mirando hacia abajo la madera donde después se pondrían de rodillas; ella en su mundo sólo pensaba en sus padres, no comprendía por qué no estaban allí. Durante la ceremonia todos sus movimientos eran mecánicos, sólo se limitaba a hacer lo mismo que los demás. De vez en cuando se tocaba su pelo cortado prácticamente a lo chico y volviendo la cabeza a cada instante con la esperanza de que en algún momento apareciera la imagen de sus padres.

		– ¿Por qué estás tan triste? –Le preguntaba la niña que tenía a su lado. ─ tienes un vestido muy bonito, es el más bonito de todos, no llores, mira te le estás mojando todo. –la niña pasaba la palma de la mano por la inmaculada tela blanca queriendo quitarle las lágrimas que caían sobre el tejido. Maricruz continúo con la cabeza agachada y sólo se limitó a guardar silencio.

		Cuando el sacerdote indicó salir en paz a todos los asistentes a la Eucaristía los niños salieron a un salón que la parroquia había habilitado para ofrecer chocolate con bizcochos para todos los niños y sus familiares.

		– Tía, me hago pis. –dijo Maricruz a su madrina a poco de entrar en el salón donde sus hermanos pequeños se atiborraban comiendo chocolate.

		– Vámonos a comer el chocolate y después nos acercamos a casa. –le contestó Alfonsa.

		– Nada, si se hace pis vámonos, le quitamos el vestido no lo vaya a manchar de chocolate, después, si nos parece, volvemos otra vez. –dijo Felisa que estaba viendo cómo la niña no paraba de bailar moviendo los pies para contener el pis.

		Era la voz del fotógrafo, sólo él podía inmortalizar aquellos momentos ya que nadie tenía cámara. El hombre apresurándose para aprovechar el momento en el que había muchos niños para fotografiar, probablemente uno de los días con más trabajo en todo el año. Puso recta a la niña apoyada en la puerta que se encontraba allí mismo. Con su pelo corto y los ojos enrojecidos de llorar, la cara de la niña reflejada la tristeza en estado puro, Maricruz podía sentir cómo el líquido caliente salía de su cuerpo y escurría por las piernas por debajo del largo y blanco vestido…

		Hipólito y Rita volvieron con ilusión en la fecha prevista para la comunión de su niña, cuál fue su sorpresa al encontrarse de que Maricruz ya había comulgado.

		– ¡Qué…! –Decía Rita echándose las manos a la cabeza–. Cuando escuchó a Felisa decírselo a su hijo Hipólito.

		– ¡No, no, no me lo puedo creer! ¡Esto ya es la gota que colmó el vaso! –dijo Rita rabiosa mirando a su marido de frente–vámonos ahora mismo a Jarandilla a ver a nuestros hijos. –En principio ni siquiera lloró e ignoró por completo a su suegra.

		A Rita el berrinche le duró todo el trayecto hasta llegar a la puerta del colegio de frailes. Nada más llegar el director pidió hablar con ellos. Hacía tres meses, ellos habían firmado al director una autorización para que los chicos pudiesen salir del centro a otros pueblos para jugar partidos de fútbol con otros colegios.

		– Mire, señor Hipólito –le decía el director–. Estamos teniendo muchos problemas con sus hijos, desde que comenzamos a ir a los partidos; al finalizar no regresan al colegio, se escapan y se van a Aldeanueva. Nosotros aquí tenemos que tener una disciplina y no nos podemos dedicar a tener que ir a buscarles cada vez que se van.

		– Pues cuánto lo siento, no teníamos conocimiento de esto que usted nos está diciendo. –respondió Hipólito en un tono avergonzado.

		– ¿Cómo…? Sus padres no se lo han comunicado…

		– Es la primera noticia que tenemos ¿y han sido muchas veces?

		– Hemos salido a cuatro partidos y en dos de ellos no volvieron. La primera vez no sabíamos qué había pasado y estuvimos buscándoles, hasta que caímos en la cuenta que podían haber ido donde sus abuelos, así fue. La segunda vez que se escaparon un profesor se acercó hasta Aldeanueva para comprobar que estaban allí. Esto no lo podemos consentir…

		A Hipólito se le desgarraba el alma cuando en cada despedida tenía que arrancar a Rita de los brazos de sus hijos, ellos tiraban de la ropa de su madre para que no se marchara. Sentada en el avión el llanto incesante ocupaba todo el recorrido del viaje. La imagen de la despedida le golpeaba una y otra vez en el cerebro llevándola casi a la desesperación.

		– Esto no puede ser, Poli– decía meneando la cabeza con negación– quiero que mis hijos sean felices y al revés, les hago sufrir ¡pobres hijos míos, que mala madre debo ser!– Hipólito la abrazaba como podía desde su asiento.

		– No llores, cariño, no te mereces esas lágrimas que estás echando.

		– No quiero volver a Alemania, prefiero estar con mis hijos ya nos apañaremos, es la última vez que… me… despido de ellos. Rita sentía que todo era un desastre. Llegó el momento de dar otro nuevo giro a su vida y cambiar el rumbo.

		

		

		CAPÍTULO 22

		

		Las paredes de piedra dibujaban el camino serpenteante. El recorrido era un poco arduo hasta llegar a la garganta de los cascarones, a las cuatro de la tarde en pleno agosto no era la hora más apropiada para andar a pleno sol, pero eso haría que la llegada con el frescor del agua sería más gratificante. Los niños corrían sendero abajo dando patadas y tropezones con los cantos rodados que estaban sueltos en el camino, emitiendo el sonido de rotación golpeaban contra los que permanecían anclados en el suelo, de vez en cuando también chocaban sobre las paredes de piedra de poca altura que bordeaba el camino hasta el primer charco de agua que ya se sentía cerca, mientras tanto la parada era casi obligatoria al llegar a la sombra de algún castaño repleto de ramas con grandes hojas como la palma de la mano.

		– ¡Id despacio! que os vais a caer con las piedras que están sueltas. ─ Rita advertía con cariño a los niños que como tal, apenas le hacían caso, ellos tenían prisa por llegar al agua para darse un buen chapuzón. –No os metáis hasta que lleguemos nosotras, el que se meta otro día no viene se queda en casa castigado.

		Rita y su amiga Rosa decidieron salir con sus hijos a pasar la tarde disfrutando de un baño y la merienda en el campo. Desde que volvió de Alemania para quedarse, estuvo ansiando este momento; la semana no le dejó respiro entre los preparativos de la nueva casa que era la misma casa vieja donde vivió con su suegra nada más casarse, pero ahora con el gran alivio de que vivirían el matrimonio con sus cinco hijos. La casa abandonada desde hacía años se había deteriorado, los suelos eran de barro y aprovechando que Jesús, el hermano de Hipólito había montado con su primo una fábrica de suelos de terrazo, se habían puesto manos a la obra para ponerlos en la cocina y un cuarto donde por las mañanas daba al sol y por eso le llamaban «la solana».

		– En este momento sé que puedo sentir la felicidad; qué dichosa soy, lo peor que pude hacer fue dejar a mis hijos ¡pero bueno...! Lo pasado, pasado está, ahora sólo me queda disfrutarlos. –Rita hablaba con Rosa apoyando la cesta de mimbre sobre la pared de piedra.

		–Y ¿qué tienes en mente?; es obvio que algo tendréis que hacer, aunque supongo que algún dinerillo tendréis de Alemania, tengo entendido que el que va para allá hace un buen capital. –Rosa le preguntaba paliando el calor abanicándose con una hoja que había cortado del castaño, el pelo se le movía al mismo ritmo del movimiento de la mano.

		–Sí, sí, dinero… Si te contara te pondrías a llorar. –Rita relataba lo sucedido mientras caminaban juntas, Rosa llevaba una cesta con el mantel de cuadros tapando la comida de la merienda para los niños, la otra portaba una bolsa con las toallas, mientras los niños corrían hacia el enorme charco de agua «los cascarones».

		– Tuve que echar valor para hablar con mis suegros, seguro que hasta se me puso la cara colorada. Vamos caminando, que los niños se impacientan y se van a meter en el agua –Rita aunque hablando estaba pendiente de sus pequeños, más que de los pequeños era de Félix y Rufi, al ser los más mayores serían los primeros que se metiesen en el charco.

		–Sí, sí… Pero no pares de contar… ¿qué le dijiste? Porque tú no eres nada atrevida, prefieres tragártelo todo para no ofender. Cuenta, cuenta ¡No me digas que te atreviste a enfrentar a tu suegra!

		–Pues sí, le pregunté a su hijo delante de mi suegra para que me oyese, que cuánto dinero teníamos en la cartilla, ella la tenía para hacer y deshacer como quería…Maricarmen, Miguel, venid que os quito la ropa y os vais metiendo en el agua, pero muy despacito porque el agua debe de estar muy fría.

		– ¿Qué te dijo? –Rosa la miraba boquiabierta, impaciente esperando la respuesta, mientras ella también le quitaba la ropa a una de sus hijas.

		– Nada –le contestó.

		– ¿Cómo que nada?

		– Pues eso, me dijo que no había nada en la cartilla, que con los niños tenía muchos gastos. Más o menos que no pensásemos que se mantenían del aire.

		– No me lo puedo creer lo que me estás contando, con todo el dinero que yo sé que estabais mandando.

		– Esa es la respuesta que nos dio, ya sabes que su palabra es la última siempre. Poli ya ha estado mirando por ahí para alquilar el bar de Felipón, yo me quedaré en él, con un poco de dinero que hemos traído a ver si podemos comprar un par de vacas para vender la leche.

		– Y ¿cómo las vais a dar de comer si ni siquiera tenéis prado?, A pienso con lo caro que sale…Sí tenéis que alquilar los prados se os va la ganancia.

		– Ya está todo pensado, hablo con María, la viuda que tiene tantas vacas que a cambio de cuidar a las suyas nos dejaría su prado.

		– ¡Ah…! sí, sí.

		– Levanta el pie que te quito el pantalón, Miguelito. La conversación no les impedía de estar atendiendo a los niños.

		¡Chap… chap…! Se sentía el chapoteo de las criaturas jugando en el agua.

		– Vamos a meternos nosotras también – decía Rosa – a mí no me gusta nada, me da mucho miedo, pero mira, aquí casi no me llega a la rodilla ¡qué fría…! ¡Estos niños como aguantan, esta helada!

		– Chap… chap… ¡allá voy! –Félix y Pablo el hijo mayor de Rosa gritaban al coger carrerilla para tirarse en pompa por la parte más honda la charca. Rufi y Maricruz intentaban atrapar las tijeritas que cayeron al el agua totalmente cristalina que dejaba ver el fondo de canto rodado.

		Rita comprobó la temperatura del agua con los pies descalzos se dio media vuelta y decidió que lo mejor sería volver a la sombra de los árboles que bordeaban la garganta.

		– Anda tonta métete, aunque sean los pies ¡mira, como yo!

		– No, prefiero estar aquí a la sombra y voy preparando la merienda de los niños. –Rita ya se había sentado en el lugar que habían elegido, idóneo para caber todos sentados y comer la merienda tranquilamente.

		Rosa, sentada a pleno sol, en una piedra que sobresalía del agua y con los pies dentro, se empapaba la cara y el escote con la palma de la mano.

		– ¡Ay, qué fresquita…!.

		– ¡Chip, toma…! –Miguel tiraba el agua a la cara de su hermana Maricarmen.

		– Mírale… me está mojando...

		– ¡Ja, ja, ja! –Las mujeres se reían porque se estaba quejando cuando ya estaba metida dentro del agua.

		– Miguel… Deja tu hermana, no le tires agua…–Rita le regañaba para que Maricarmen se quedase conforme.

		Los demás niños chapoteaban con la palma de las manos en la superficie del agua produciendo una gran masa de salpicaduras que saltaban hacia todos los lados mojando todo lo que se encontraba cerca.

		– Niños… Dejad de salpicar que estáis mojando la ropa. – decía Rosa que había decidido hacer compañía a Rita en la sombra.

		– ¡Ja, ja, ja! –los niños disfrutaban al ver que las madres de un salto se levantaban de la piedra donde estaban sentadas y alargaban las manos, queriendo parar el agua que las llegaba disparadas ¡ja, ja, ja! los niños se destornillaban al verlas correr hacia la parte seca del canchal poniéndose a salvo e intentaban sacudirse la ropa mojada.

		– Como vaya para allá… veréis. –A Rosa no le hacía ni pizca de gracia.

		– Déjales que disfruten… ¿Dónde está tu hijo y Félix que no les veo?

		– Mira, date la vuelta –los chiquillos venían de una pequeña charca, venían con las manos juntas y la sonrisa de alegría al haber conseguido un trofeo para ellos.

		– Mira mamá, decía Félix mientras todos se arremolinaban para ver qué llevaba entre las manos. El agua se le escurrió entre los dedos y sobre las palmas tenía un renacuajo dando saltos de campana intentando escapar para buscar el agua.

		– Vamos chicos a merendar. –Mientras una madre sacaba la mitad de pan, la otra metía en cada uno un buen trozo de chocolate.

		– ¡Yo quiero también! ¡Y yo…! ¡A mí, a mí! –Los niños se alborotaron al ver ese rico manjar.

		–Tranquilos, que hay para todos. –les dijo Rita gozosa al ver tan emocionados a sus hijos; sería la primera vez que comerían chocolate algo de lo que estaban acostumbrados de ver siempre a los demás niños. El hecho de verles tan felices casi le hacía saltar las lágrimas…

		

		El bar muy bien situado en la parte privilegiada de la plaza de San Antón, hacia esquina con una de las arterias principales del pueblo, la calle que hacía pendiente hasta llegar a los Mártires. Tenía espacio suficiente para albergar seis mesas rectangulares de formica verde con las patas de acero inoxidable, las rodeaban las sillas perfectamente colocadas y haciendo juego con los tableros de la mesa. Al final, el mostrador y entre hueco que hacía la barra con su curvatura y hasta la ventana hicieron la cocina dejando una pequeña ventanilla que colindaba con el mostrador y por donde pasarían los alimentos cocinados. Bastante pequeña pero lo suficiente para hacer las tapas que regalaban con los vinos de por la mañana. El wáter para los clientes apenas medía un metro cuadrado, en el suelo aparecía un turco, se trataba de cuadrado blanco donde se podía distinguir en el centro un agujero, dos marcas a los lados en forma de suela indicaban el lugar exacto para poner los pies y apuntar bien al hoyo sin fallar.

		Rita estaba muy nerviosa e ilusionada, Poli y ella pusieron todo su empeño para que aquello funcionase. Después de levantarse muy temprano para ultimar remates para la inauguración, Rita ya estaba cocinando unos callos.

		– Ponlos muy picantes, que a la gente le gusta─. Hipólito le daba instrucciones, aunque Rita tenía buena mano para la cocina y no las necesitaba.

		– ¡Humm, qué bien huele eso!─ se relamía cuando Rita pasó por la ventanilla la primera cazuela con callos.

		– Pues ya verás las mollejas, toma una. –Atravesó el hueco con una molleja hinchada en el tenedor. Poli se acercó metiendo la cabeza hasta la cocina.

		– Espera que te la sople que está muy caliente. ¡fu, fu, fu! –Se le introdujo en la boca que hacía rato la tenía abierta.

		– ¡Hummm!, que buenísimas te han salido cariño ¡Jo…! Me da que están muy picantes.

		– Sí, eché dos guindillas, ¿y los callos los has probado?

		– Están buenísimos… ¡pero qué mano tienes para la cocina, cariño!

		– Pues no me gusta demasiado cocinar, lo que pasa que lo hago con mucho amor y así las cosas salen mejor.

		– Buenos días. –Entraron los primeros clientes, un grupo de tres hombres, Carlos «chorizo» como le apodaban en Aldeanueva, Antonio y Paco, los tres eran conocidos del pueblo.

		– ¡Jobar…! ¡Macho! Qué bien habéis dejado esto, –Hipólito miraban a su alrededor ojeándolo todo sin perder detalle, mientras se aproximaba a la barra. Simplemente con unos retoques de aquí y de allá y una buena mano de pintura, el local parecía otro, –Poli, pon tres vinillos. –Dispuesto a llenar las copas, sin faltar la tapa correspondiente.

		– Madre mía, que buenísimo está esto. –decía Carlos mientras comía con ansia los callos y bebía un trago de vino.

		– ¡Vaya...! Que si están buenos… mi mujer los prepara muy bien, pero estos le ganan. –decía Antonio.

		– ¡Pues que no te oiga tu mujer…! porque si no la tienes liada.

		– ¡Ja, ja, ja! – reían a carcajada limpia.

		Hipólito tuvo que dejarles para atender a otro grupo más que entraba en el bar. Después de esos vinieron otros que al probar los callos y las mollejas pidieron que les pusieran unas raciones más…El día de la inauguración no estuvo nada mal, los clientes iban volvían otros nuevos, en ningún momento del día el bar se quedó vacío. Lo malo es que la mayoría de las consumiciones eran gratis y la caja del dinero estaba casi vacía. Al cerrar Hipólito y Rita se sentían muy satisfechos, echaron la llave a la puerta.

		– Ale…, chicos, tirad para casa. –decía Hipólito echando la mano por encima de los hombros de Rita.

		– ¡Qué cansada estoy!, desde que nos levantamos esta mañana no hemos parado, mira los niños qué contentos están, ahora todos los días cuando salgan del colegio como les pilla cerquita se vienen a comer al bar, por la tarde les daré aquí la meriendilla, así les tengo bien atendidos y están conmigo, después, por la noche cuando vengas de cuidar las vacas, cenamos, lo hacemos aquí también todos juntos, como yo voy a estar todo el día en el bar…

		Hipólito miraba a Rita y sonreía al ver con la ilusión que lo contaba…

		El sonido de las pisadas en el piso de arriba indicaba que Rita ya estaba en pie.

		– A levantarse – decía a las niñas que dormían juntas en una misma habitación a la que se accedía pasando primero por la de los chicos. Era una extraña distribución de las casas antiguas.

		Después de un rato volvía de nuevo, parecía que los niños tenían sueño y les costaba comenzar el día.

		– ¡Jo…! Tengo mucho sueño, –decía Maricruz sentada en la cama–, todavía con los ojos cerrados, empujaba a su hermana para que se levantara también.

		– A la noche os vais a venir antes para casa, si esperáis allí hasta que cerremos se os hace muy tarde y mira lo que pasa, ahora os cuesta levantar. –Les decía Rita–.

		– Mamá, decía Maricarmen extendiendo los brazos para recibir su calor. Al abrazarla Rita aprovechó para sacarla de la cama. Ven, hija mía.

		– Maricruz, hija, mañana te ocupas de tu hermana y de Miguel, les das el desayuno y que vayan bien limpios a la escuela, cuando paséis por el bar entrareis para que os vea y daros un beso. Ahora me voy corriendo que ya es muy tarde…

		A partir del día siguiente y hasta que terminó el curso, Maricruz se ocupaba de levantar a sus hermanos pequeños, se subían a la cocina y se lavaban en el fregadero, lo hacían allí en los meses de invierno, previamente su madre antes de irse les había preparado el fuego de la chimenea para que no pasasen frío. En el tiempo de verano el aseo lo hacían en las solana, el cuarto donde también habían puesto el suelo de terrazo; tenía una puerta que daba al balcón donde desde por la mañana temprano ya daba el sol. Félix y Rufi marchaban corriendo para el bar, allí su madre les revisaba para que todo estuviera correcto. Maricruz siempre llegaba un poco más tarde con los pequeños.

		– ¡Ay… mi chiquitín! Que ya vas a la escuela como los mayores. Maricruz encárgate de él, le llevas hasta su clase, que es muy pequeño todavía.

		– Vale, mamá, yo le llevó agarrado de la mano.

		Después de bañarles a besos se quedaba en la puerta del bar observándolos hasta que entraban en la escuela; parecía cercana una vida mucho más cómoda para todos. Cuando llegaron los niños a la hora de comer, su madre ya les tenía la mesa puesta, solían salir con mucha hambre y no había tiempo que perder. A partir de las dos de la tarde raramente entraba nadie, Rita se sentaba con los niños a comer; si venía algún cliente se levantaba, lo despachaba y se volvía a la mesa de nuevo con ellos. La plaza donde estaba situado el bar era el núcleo de todos los comercios. Pura la carnicera, María de los ultramarinos y la dueña de la pescadería recién inaugurada también. En el tiempo bueno todas las tardes se sentaban en la puerta o en el muro que rodeaba el parque, desde allí tenían divisados los negocios, si llegaban lo atendían y de nuevo salían a la calle con las demás.

		Todas casadas, los maridos como Hipólito se dedicaban a otros trabajos, por eso las mujeres eran las que tenían que atender los negocios de los que se sacaban justo para comer; ellos al ir llegando del trabajo se acercaban a las mujeres formando un gran grupo, todos juntos se reían haciendo bromas y contando chistes picantes, eso hacía que el ambiente tomara altas temperaturas.

		– ¡Ja, ja, ja! Las carcajadas continuas de los adultos llamaban la atención de los niños que jugaban por allí, la curiosidad les atraía como un imán.

		– Chicos… Ala… A jugar… Los echaban de allí para que no escuchasen las picantes conversaciones de adultos.

		El estratégico lugar les hacía tener controlado a los niños como jugaban en el parque, Rita y sus compañeras se hartaban a reír observando a Maricarmen que mientras andaba dando saltitos iba perseguida por un perro, con una mano se comía un pedazo de pan, en la otra portaba un trozo de morcilla agarrado por la cuerda y lo revoloteaba dando vueltas, el perro giraba la cabeza en círculo siguiendo la trayectoria de la morcilla para intentar atraparla sin éxito.

		– ¡Ja, ja, ja! –Se desternillaban viendo cómo el animal parecía poseído haciendo círculos con la cabeza.

		La única que faltaba en los juegos era Maricruz; su madre le había apuntado a un colegio de monjas donde le enseñaban a coser y bordar, a la niña le encantaba. En el verano cuando las mujeres se sentaban por las tardes en las puertas para hacer labores de ganchillo, bordado o punto, la niña se podía quedar un rato largo observando pensando que a ella le encantaría saber hacer esas cosas tan bonitas con sus propias manos, su Madre sabía que la niña tenía mucho interés y habilidad por eso decidió llevarla al convento para que le dieran lecciones de costura.

		La lluvia caía a raudales, la luz de la farola hacía reflejar sobre el agua que bajaba desbocada calle abajo, terminando en el único e inmenso charco donde las gotas golpeaban haciendo pompas que desaparecían al segundo; la laguna que se preparaba al final de la estrecha calle que quedaba anegada la hacía intransitable, sin dejar espacio de una fachada a otra para que nadie pudiese pasar Las nubes negras agarradas a lo alto de la sierra daban a entender que la tempestad no tenía intención de cesar por mucho tiempo. Desde el comienzo de la tormenta, Maricruz permanecía asomada a la ventana, por momentos desaparecía y volvía a salir otra vez. ¡Ploc, plin, ploc! El tejado de la casa era como un colador ¡ploc!, Desde la ventana Maricruz escuchaba las gotas de agua sonando sobre todo tipo de cacharros. Rita estaba en el bar y al ver que llegaba la tormenta encargó a la niña que fuese a poner recipientes en todas las goteras.

		– ¡Jo…! ¡Voy otra vez!, Seguro que ya están todos llenos, – pensaba Maricruz lamentándose– tenerse que quitar de la ventana y privarse de ese gran placer que era para ella la lluvia.

		Los demás niños estaban en el bar con Rita; ya eran las ocho de la tarde y no había vuelto a entrar ni un cliente desde hacía dos horas. ─Los días de invierno aquí son largos como un día sin pan ─ solía decir Rita cuando pasaba a tomar un café Pura la carnicera y la pescadera, desde allí podían divisar bien sus negocios. Hoy era la tormenta tal, que hacía imposible salir a la calle y ni siquiera ellas habían ido. Rita andaba preocupada, el bar no tiraba para adelante, apenas tenía clientes, a eso se le sumaba que tenía ciertas molestias que ella ya conocía muy bien. Los niños gritaban y estaban muy revoltosos dentro del local pero los pobres no tenían la culpa de no poder salir, a Rita nunca le molestaban por muy guerreros que se pusiesen.

		– Niños… Cuando escampe un poco echar una buena carrera y os vais para casa a dormir. Ya habían cenado y se les estaba haciendo tarde.

		Cuando parecía que la lluvia les daba una tregua, su madre les indicó,

		– Ale... hijos, tirad corriendo para casa, que cierro y también me marcho.

		El sonido de goteo en los recipientes fue incesante durante toda la noche. Las dos niñas se encontraban en la cama hechas un ovillo y pegadas como lapas, el par de mantas con la colcha no era suficiente para paliar el frío que no las dejaba dormir.

		– Maricarmen, Maricarmen, su hermana la llamaba pero la niña no quería ni moverse; te has hecho pis y me estás mojando.

		– ¡Noooo! yo no me hago nunca pis, habrá sido tú, yo también estoy mojada.

		Maricruz haciendo mucha pereza se levantó a encender la luz tiritando de frío. Al bajarse de la cama con los pies desnudos sintió cómo el suelo era un charco de agua que le llegaba hasta los tobillos, cuando encendió la luz comprobó que su sospecha era cierta.

		–¡¡¡Mamá!!! ¡¡¡Mamá!!! Comenzó a chillar aterrada. La pared de su cabecera hacía tabique con la habitación de Rita.

		Al oír los gritos inmediatamente apareció su Madre.

		–¡¡¡Dios mío!!! ¡¡¡Qué es esto!!! No se atrevió ni a entrar en el cuarto; éste tenía un banzo por debajo de la habitación de los chicos, el suelo era una laguna de cinco centímetros donde Maricruz tenía los pies metidos, el agua corría por las vigas del techo siguiendo el curso de los cables de la luz que se encontraban clavados en ellas.

		– Poli… Ven corriendo. Corre…

		– ¡Hija…! Sal de ahí… ¡Súbete a la cama! –Le gritaba Rita desesperada–. Maricarmen vio a su Madre asustada y se puso a llorar ¡guaaaaaa!

		– ¡¿Qué pasa…?!. –Preguntó Poli que apareció en un segundo alarmado por los gritos desesperantes de Rita–.

		– ¡Mira como ésta esto, se nos van a electrocutar las niñas! Al ver los cables mojados sobre las vigas. Volvieron a Rita los fantasmas del pasado cuando su hermano Anastasio murió electrocutado.

		– Mira la cama, es todo agua las mantas el colchón, ¡Y mis hijitos durmiendo ahí!, ¡Dios mío de mi vida!

		Poli al verlo y sin pensárselo dos veces se metió en el agua, ¡sal, sal de aquí! Le decía a Maricruz agitando la mano mientras él se dirigía a la pequeña para sacarla de la cama embebida en agua.

		–¡¡¡Mamá!!! Ya fuera, Maricruz se tiró a los brazos de su madre. La niña, muerta de miedo, en un principio estaba tranquila ajena al peligro, simplemente era agua el suelo, pero al ver la desesperación de sus Padres presentía que algo malo sucedía.

		Los chicos que estaban en la cama también se habían levantado.

		– ¡Qué pasa mamá!

		– Nada hijos, volver a la cama, Rita con las niñas fuera de peligro les quiso tranquilizar.

		– Poli voy a por ropa seca; él continuaba de pie con Maricarmen en los brazos.

		Una vez las niñas vestidas con ropas secas, Rita indicó a Félix que se pasase a la cama de su Hermano Rufi que dormía con Miguel. Después de dejarlas en la cama seca y calentita, el matrimonio se subió a la planta de arriba. Había llovido tanto en pocos segundos y durante toda la noche que los cacharros que habían puesto para las goteras se llenaron hasta rebosar. La planta de arriba era un sembrado de cubos, cazuelas, pucheros, cualquier cosa podía servir para recoger el agua.

		Al día siguiente, Rita comentaba el incidente; algunas personas se impresionaban, la gran mayoría no le daban importancia, algo muy habitual en un pueblo de casas viejas muy rara era la que no tenía goteras. Otro día más de lluvia hicieron a las calles desiertas, a las siete de la tarde. Rita decidió que se marchaba para casa con sus hijos.

		– Pura, yo, ya he cerrado, estoy harta y aburrida del bar.

		– ¡No me extraña con las horas que te tiras ahí metida todo el día de pie!

		– Lo peor es que es para nada, si por lo menos tuviese gente, no me importaría trabajar como una burra, pero esto es inaguantable, la verdad es que hay días que me dan ganas de tirarme de los pelos, encima los pocos clientes que entran consumen sólo vinos que valen dos pesetas y tienes que regalarles una tapa que vale más que lo que toman ellos. No hago más que darle vueltas a la cabeza, además a Poli eso de las vacas tampoco le gusta nada. Y para colmo y por si fuese poco, otra vez estoy embarazada.

		– ¡Ja, ja, ja! Pura se reía ante el asombro de su amiga.

		– SÍ… Tu ríete pero a mí no me hace ninguna gracia.─ apostilló Rita mosqueada.

		– ¡No te enfades, mujer, como no me voy a reír si hoy ha venido María y me ha dicho que va a tener un niño! ¡Ha! Y no te pierdas lo mejor, es que a mí tampoco me bajarán esta acción y creo que también traigo premio.

		– ¡Qué! No me lo puedo creer, hoy ya sólo falta la pescadera ¡ja! A Rita también le dio la risa.

		– Pues habrá que preguntárselo por si acaso, no me extrañaría nada con las conversaciones tan subidas de tono que solemos tener cuando nos juntamos los matrimonios, les llevamos a los maridos calentitos a casa.

		– ¡Ja, ja, ja! Las dos soltaban una estrepitosa carcajada.

		– Rita, no hace falta que te diga que si necesitas algo aquí estoy, carne para los niños no te va a faltar, eres una persona muy buena a la que se tiene que querer por fuerza y el que no te quiera comete un pecado, te lo digo de corazón y sé que María la pescadera también piensa lo mismo, también te quiere ayudar porque lo hemos hablado y te adoran tanto como yo.

		Las palabras de Pura le entraban por sus oídos calando hasta lo más profundo de su ser, sabía que lo que decía era cierto nunca se lo habían dicho ninguna de las tres amigas pero, sí demostrado en multitud de ocasiones; lo que a Rita le brotaba de los ojos no era más que el mismo sentimiento que ella también compartía, por eso no dudaba de sus palabras.

		– Me voy, que tengo a los niños en casa solos, –Rita se limpiaba las lágrimas debidas a la ternura que le hizo sentir.

		– Bueno, pues ya seguiremos hablando mañana ¡ven qué te doy un abrazo…!–Pura le apretujó el cuerpo sin darle tiempo a más–.

		Las fiestas patronales del Santísimo Cristo de la Salud comenzaron con una gran afluencia de visitantes pertenecientes a los pueblos aledaños de toda la zona verata. Este año sobrepasaban con creces a todas las expectativas de los organizadores dedicados enteramente a los festejos. Después de los actos religiosos por la mañana, trasladando al Cristo desde la ermita hasta la iglesia, custodiado en todo momento por los danzarines que sin parar de bailar le ofrecían con devoción una agotadora danza de palos. Le seguía el Ofertorio. En el parque del San Antón se exponían los productos y platos de dulces elaborados artesanalmente por las mujeres del pueblo, se subastaban pujando al precio más alto.

		La fiesta de «los toros» era el plato más fuerte de las fiestas que atraía a la mayor cantidad de visitantes, esto siempre se hacía en la plaza antigua del pueblo, aunque desde hacía unos años se optó por ubicarlo a las afueras del pueblo, en plazas portátiles cuadradas. Formadas por dos plantas, la primera en el coso compuesta de filas de barrotes que conformaban los cuatros lados de la plaza éstos con la separación suficiente para que los mozos pudiesen entrar y salir corriendo a través de ellos con facilidad una vez que el toro se hallaba en la arena. La planta de arriba para mujeres y niños, sentados en la larga hilera de asientos de madera, desde allí se podía disfrutar cómodamente del festejo sin correr ningún peligro.

		La plaza del San Antón estaba rebosante de forasteros. Rita muy atareada en la cocina del bar con los pies hinchados por el embarazo ya cumplido no daba abasto para hacer los pinchos y las raciones, Hipólito despachaba en el mostrador ayudado de Félix y Rufi que ya con trece y catorce años echaban una mano que en aquellos días. Acercándose la hora de empezar los toros, el bar se fue desalojando hasta quedar vacío, la gente iba en la misma dirección hasta la plaza.

		– ¡Déjame, mamá déjame ir! Maricarmen suplicaba para que la dejara,

		– Mira tengo dos entradas para ellos, no les va a pasar nada, Teresa se quedará con ellos en la planta de arriba, –le decía a Rita el matrimonio clientes asiduos del bar, tanto insistieron que la convencieron para llevarse a Maricarmen y Miguel.

		– ¡Vale, les dijo su Madre a regañadientes, pero no sueltes la mano de tu hermano Miguel!

		Mientras bajaba la calle hasta la plaza, Maricruz y sus amigas hablaban con risotadas al no poder andar con soltura entre la marabunta de gente. ¡Ñiii, giii, plun, plas, trummm, pokkk! Un atronador sonido invadió el espacio y revolucionó a la muchedumbre.

		– ¿Qué pasa...? ¿Qué ha pasado?, No sé… Todos estaban muy confusos.

		– ¡Meterlos en las casas!, se escuchaba decir al agente apurada, la multitud se empujaba.

		– Los niños… cojan a los niños…

		– ¿Qué es lo que pasa…?

		Todo era una gran confusión, ya dentro las gentes preguntaban, nadie sabía nada, se había producido tal estampida que entre los golpes y empujones Maricruz terminó caída en el suelo dentro de una casa, fue tan rápido que no sabía cómo llegó hasta allí adentro, no conocía las personas con las que estaba, había perdido a sus amigas, se levantó mirando a los adultos que gritaban tanto que no se escuchaba lo que decían, entre los sollozos de las mujeres y los llantos de los niños. Después de un rato los gritos se iban calmando, pero nadie se atrevía a salir a la calle.

		– Creo que se debe de haber escapado el toro… Decían unos.

		– Yo no he visto nada, sólo que la gente corría mucho.

		– Pues como se haya escapado, vaya escabechina que va a preparar, ¡Madre mía! con la de gente que hay.

		– ¡No…! Me parece que he oído que se ha caído la plaza, la información llegaba muy confusa, la entrada de la casa estaba abarrotada casi no cabía nadie más, seguían empujando desde fuera para poder entrar.

		Los gritos de pánico cedían dando paso a otros de socorro, los hombres decidieron salir a la calle dejando dentro a las mujeres y los niños para que estuviesen a salvo hasta averiguar qué sucedía: al salir la gente deambulaba sin rumbo buscando a familiares gritando nombres. A medida que pasaba el tiempo la gente de la casa iba saliendo. Cuando Maricruz ya casi se quedaba sola prefirió salir, si había pasado algo se acordó de que la mayoría de su familia estarían por allí y les podía haber pasado algo. La visión era espeluznante, la muchedumbre desbocada corría gritando en dirección a la plaza, los que subían lo hacían llorando ensangrentados por la cara, los brazos las piernas y con la ropa hecha jirones. Maricruz también tomó la dirección hacia la plaza para buscar a su hermana Maricarmen y Miguel. Llorando entre el caos preguntaba sin conocer a cualquiera que se cruzaba por delante de ella.

		– ¿Ha visto a mi hermana Maricarmen?… La niña era totalmente invisible para las personas que aterrorizadas buscaban a los suyos. En un hueco sin gente pudo visionar la catástrofe.

		Al haber tanto flujo de gente dentro de la plaza, el 2 º piso que estaba totalmente abarrotado de mujeres y niños, se había desplomado quedando literalmente aplastada la planta de los que en el momento del derrumbe estaba abarrotada de hombres y mozos esperando la salida del astado. Nada más aparecer en el ruedo, la multitud que sobrepasaba el aforo en la parte de arriba se puso en pie, formando un traqueteo haciendo ceder a la estructura que no lo soporto y cedió. Al ver aquello Maricruz entró en pánico, con un llanto desconsolado veía el amasijo de hierros y por el montón de barrotes y de chapas retorcidas, la gente subía buscando sin pensar que sus hermanos pudiesen estar debajo.

		– ¡No…! No subáis por ahí… Nadie la escuchaba .Mis hermanitos… ¿Ha visto a mis hermanitos?, insistían en preguntar, pero nadie la hacía caso. La gente herida estaba tumbada por el suelo, a otros se les llevaban en brazos hacia los coches particulares con el cuerpo inerte, habían acudido todas las ambulancias de los pueblos de alrededor pero no daban abasto.

		Después de casi dos horas las autoridades intentaron desalojar la zona, echando de allí sobre todo a los niños.

		– ¿Estás sola? ¿Dónde están tus padres? Un hombre le preguntó o a la niña al verla sola tan asustada.

		– Estoy… Buscan…do a mis hermanitos.

		– Cálmate bonita… Vete para casa que seguro están ya allí, por aquí ya no quedan niños, –el hombre intentaba calmarla.

		– Y… Sí, están... ahí… Debajo.

		– No, tranquila… Ya lo hemos mirado todo y revisado, vete para casa bonita que tus padres estaban preocupados… ¿sabes ir sola? El hombre la acariciaba la mejilla.

		– La niña no dijo nada sólo asintió con la cabeza se dio media vuelta y en camino hacia el bar.

		Cuando llegó la información de la tragedia al bar, Rita quiso salir corriendo para ir a buscar a sus niños, Poli se lo impidió.

		– Poli, por Dios, déjame, –decía desesperada Rita–. ¡Mis hijos!, ¡mis hijitos! Tenía allí a dos de sus hijos y le faltaban tres.

		Las noticias iban llegando al bar con cuentagotas.

		– Ha habido muchos heridos pero de momento dicen que no hay ningún muerto, hasta que no levanten el amasijo de hierros de chapas no sabrán si hay alguien debajo, –decía el portador de la noticia un asiduo cliente del bar–.

		– ¡Ay!, Yo no me puedo quedar aquí tranquila Pensando que mis hijos les pueda haber pasado algo

		– Mamá…Entraban por la puerta Maricarmen y Miguel que se tiraron a sus brazos atacados por el miedo que habían pasado sin tener compasión de la panza que tenía su Madre, Rita se la protegido como pudo.

		– ¡Hijos!, Rita les besaba y examinaba todo el cuerpo comprobando de que no tuviesen nada roto.

		– Ves, es mejor quedarse aquí, aquello es una locura para encontrar a alguien, – sugirió el cliente.

		– ¿Y tu hermana Maricruz? ¿La habéis visto?

		– ¡No, hip, hip! – Maricarmen apenas podía hablar por la convulsión del hipo.

		– Maricruz me parece que no iba a ir porque no la gustan los toros –decía Rufi que casi siempre estaban juntos se la conocía muy bien, eso a Rita la tranquilizó y soltó un suspiro de relajación.

		Los dos pequeños llegaron con el pelo revuelto y llenos de polvo. A Maricarmen le salían los mechones de cabellos desperdigados cubriéndole la cara, al vestido le faltaba un tirante, Miguel con las manos embadurnado con un popurrí entre sangre y tierra. Las rodilleras de los pantalones presentaban dos boquetes uno en cada una y se podía apreciar otro en la culebra.

		– Esta chica dónde andará – Rita pensaba en la única que le faltaba

		– En cualquier lado, ya sabes que ella se mueve por todos sitios, seguro que ni se ha enterado de lo que ha pasado – repuso Félix.

		– Poli porque no te vas a buscarla y así me quedo tranquila.

		– Sí, voy a ir pero seguro que está bien.

		A lo lejos, Maricruz pudo divisar la figura de su padre, la niña venía llorando desesperadamente por la búsqueda fallida de sus hermanos, al verle comenzó a correr como alma que persigue el diablo.

		– ¡Papá…! Se le arrojó encima.

		– No, hip, encuentro, hip, Maricarmen, hip y Miguel. ––la niña no podía controlar el hipido del sofocón que tenía–.

		– ¡No te preocupes que estén en el bar!

		– ¡Sí…! ¿Les ha pasado algo?

		– Nada…Un poco sucios pero están también. Su padre consiguió tranquilizarla un poco.

		– Maricarmen… cuánto os he buscado, ya pensaba que estabais debajo de las chapas y todo el mundo pisando encima de ellas, le preguntaba a la gente que si os habían visto y no me hacía ni caso ¿Dónde estabais?. Al entrar al bar, Maricruz se dirigió hacia su hermana.

		Estábamos allí, entrabamos por la puerta de arriba y cuando nos estaba cogiendo las entradas un señor, la gente empezó a gritar y saltar porque había salido el toro; yo vi que la plaza se movía mucho y empezó a moverse para un lado el suelo donde teníamos los pies, las chapas de la plaza nos tiró a Miguel y a mí a la ladera y empezamos a rodar los dos y mucha más gente detrás de nosotros; estaba todo lleno de piedras y ladrillos y después se llenó de chapas que nos daban encima, rodamos mucho… Yo me daba muchos golpes en la cabeza y las piernas, ponía las manos delante para no rodar más y no sabía si estaba boca arriba o boca abajo. Mira, me hice heridas en los codos y en las rodillas, mamá ya me las ha limpiado.

		Unos sentados y otros de pie escuchaban con mucha atención el relato de la niña. Rita se secaba incesantemente las lágrimas, pensando en lo mal que lo deberían haber pasado. Miguel era tan bueno que ni siquiera se quejaba; cuando su madre le quitó el pantalón, tenía las rodillas desolladas y unos rasguños muy profundos en la espalda…

		Debido al enorme disgusto al día siguiente Rita se puso de parto dando a luz un precioso niño. Para no complicarse mucho la vida con el nombre decidieron llamarle Julio, como el mes en el que nació. El bebe era un muñequito de pelo más bien claro tirando a rubio, el cuerpo lleno de pieles y arrugada como si fuese un viejecito, se debía al poco peso que tuvo al nacer.

		– Come… Come…–Rita le miraba los ojos color miel mientras le metía el pezón en la diminuta boca. Estaba tan ilusionada con el nacimiento de julio como de su primer niño y todos los demás, para ella no existían diferencias.

		Después del nacimiento Poli se tuvo que volver a Aldeanueva; en el bar se habían quedado solos Félix y Rufi, por eso tenía que estar allí cuanto antes. Al día siguiente volvería a Plasencia para regresar a casa con Rita y el nuevo bebé. Rita se quedó en casa unos días para recuperarse.

		– Buenas noches Poli, ¿qué tal en el bar? Por la cara que tienes supongo que no muy bien.

		– Mal… Muy mal, todo lo que sacamos en las fiestas, hoy he tenido que pagar a los repartidores; como sigamos así no tenemos ni para pagar la renta, encima las vacas están sin atender.

		– Nada, mañana te vas a las vacas y yo me quedo en el bar con los chicos, ellos no pueden estar solos, un negocio es para que lo lleven los adultos.

		– De momento que se quede Maricruz en casa con el niño, y cuando le toque de mamar que me lo lleve, de todas formas tenemos que pensar en algo porque aunque estés tú, yo no lo veo salida por ninguna parte.

		– Ya lo vengo pensando un tiempo… Hipólito se tocaba la cabeza en la que ya allí va quedando poco pelo.

		– Ale, mi niño, ya has comido y éstas limpito, le voy a bajar a la cuna, ahora subo y cenando seguimos con la conversación.

		Después de tener a todos los niños en la cama Hipólito y Rita se sentaron a cenar y conversar tranquilamente. El silencio de la casa hacía más sonoro el golpeteo de las cucharas sobre los platos.

		– He pensado que deberíamos dejar el bar, aquí todo mundo vive de las tierras y por lo menos sacan para comer. –Hipólito casi lo tenía todo pensado sólo faltaba la aprobación de su mujer.

		– Ya… pero habrá que comprar aperos para el campo y dinero no tenemos, pero algo hay que hacer.

		– Si te parece mañana me acerco al banco ya veré qué me dicen, tiramos con el bar hasta fin de año. –Hipólito parecía tenerlo claro–.

		– Y las tierras. Rita no sabía cómo se hacía eso.

		– Esas se alquilan, buscaré a ver quién tenía algunas disponibles, en Mesillas siempre hay y sino, en cuartel encontraremos algo.

		– ¿Quieres más sopa Poli o prefieres pollo?

		– No me pongas mucho, tanto disgusto me ha quitado el hambre, al acercarse Rita, Hipólito le pasó la mano por todas las partes del cuerpo incluido debajo de la falda.

		– ¡Che, che, che! –dijo Rita retirándose, ¡que te conozco…!

		– ¡Quien vive!, gritaba Maricruz al entrar en la casa de la Lola corriendo escaleras arriba. Su amistad pasaba muy por encima de ser unas simples amigas se podría decir casi unas hermanas, aunque Lola era diez años mayor que ella, se entendían y compenetraban a la perfección; por eso el mejor momento para las dos era cuando estaban juntas.

		Lola había tenido un niño, Ángel, al mismo tiempo que Rita tuvo a Julio, Maricruz tuvo que abandonar la escuela para dedicarse al cuidado del pequeño, y las labores de la casa.

		–Sube, estoy aquí arriba en la cocina; a Lola se le alegraba el alma al escuchar la voz de su amiga, mientras limpiaba con una bayeta el hule de la mesa.

		– ¡Muack! Buenos días, ¿qué haces?

		– Mira, limpiando, fíjate cómo me ha puesto todo el angelito chapurreando el desayuno. – A Lola le salían unos graciosos hoyitos a ambos lados de la mejilla cada vez que reía. El capullo en la última cucharada que le metí en la boca la escupió, ha puesto todo perdido.

		– ¡Ja, ja, ja! Maricruz la miraba mientras se partía de risa; tienes papilla hasta en el pelo,

		– No me extraña… ¿Dónde tienes a Julito?

		– Le di el desayuno y lo cambie se quedó dormidito enseguida.

		– Pues Angelito no se duerme ahora ni de broma.

		– ¡Pruuu, pruu! El niño a ella pedorretas sentado en la trona.

		– ¿Qué tienes que hacer? Le preguntó Lola refiriéndose a las faenas de casa.

		– Estoy calentando agua para lavar: mi madre me dijo que quitara todas las sábanas de las camas las lavase y las metiese en lejía; ya he dejado una cazuela calentando agua porque sale mejor la suciedad de la ropa.

		– ¿Y tienes más que lavar?

		– Sí, puf, la ropa del niño y un poco de oscura de mis Hermanos –Maricruz se ponía la mano, en la frente pensando en el trabajo que le quedaba por delante.

		– Pues no andes calentando agua, ya hay un cubo y te lo llevas de aquí de mi calentador. Lola aunque vivía en una casa muy vieja con los suelos de barro no le faltaba las cosas más básicas, tenía calentador, frigorífico y hasta batidora.

		– Vale… Ahora te lo traigo y me pongo enseguida a lavar, que ya es muy tarde…

		Mientras Maricruz frotaba las sábanas contra el lavadero de piedra que incluía la pila, Lola la acompañaba con Angelito sentados en un banzo de la escalera, mientras las amigas no paraban de hablar, se podían tirar todo el día juntas hablando y todavía no se lo dirían todo. El marido de Lola. Miguel, se tiraba todo el día trabajando en el campo y volvía al anochecer, Maricruz no tenía más ataduras que cuidar a sus hermanos, esto les permitía poder tirarse todo el día juntas.

		– Esta tarde nos vamos a echar de comer a las gallinas, era una tarea del que a las dos les encantaba.

		– A las tres de la tarde, como un clavo

		– Maricruz, ¿dónde estás? –Lola la pasó a buscar– la llamaba desde el patio de casa donde estaba la pila de lavar y un cuartito con una cortina donde Hipólito había colocado un inodoro, a una esquina se podía ver el cochecito del bebé.

		– ¡Plas, plas! –se sentían los pasos de Maricruz bajando la escalera, entró por la puerta de la sala para coger a Julito que estaba en la cuna. Salieron a la fuente de los ocho caños y tiraron calle arriba al final de las casas donde aparecía un camino de piedra.

		– Madre mía, cómo van pesando ya estos niños, decía Lola cambiándose a Angelito de cuadril.

		La cuesta empinada hasta llegar al gallinero las hacía jadear. Una portezuela de alambre sobre un rellano limitaba el gallinero; allí aprovechaban para recuperar el aliento. Mientras Lola recogía los huevos y encerraba la cabra que estaba pastando fuera debajo de los olivos, Maricruz cuidaba de los niños sentados en una gran piedra completamente plana y jugaban con una manzana. Ya recogidos los huevos Lola les ponía en una cesta colgada de un clavo previamente puesto o en la viga del techo. Dejaban a los niños sentados jugando y ellas merodeaban disfrutando del entorno y el aire de la montaña conversando incesantemente por parte de las dos.

		– Sí, es que te debo la vida, cómo no te voy a querer –le decía a Lola

		– Anda tonta qué me vas a deber a mí.

		Ese día al que se referían Maricruz, ella fue a dar los buenos días como uno más.

		– Lola, Lola, qué raro que no contesta ¿dónde estás?, Después de varias veces lo único que recibía era el silencio como respuesta lo único que podía escuchar era a Angelito llorando arriba en la cocina.

		– ¿Dónde andas?, Maricruz ya se estaba inquietando mucho, ella nunca dejaría al niño solo.

		¡Guaaa, guaaa! El pequeño no dejaba de berrear; los pasos de Maricruz sonaban aceleradamente subiendo la escalera.

		– ¡Angelito mi niño! Angelito se frotaba los ojos con el puño impregnado con un revuelto de lágrimas y mocos, Maricruz inmediatamente lo tomó entre los brazos para intentar calmarlo, meciéndolo, ¡Suss, suss!, ya, ya, mi niño. El bebé conocía esos brazos que le habían dormido muchas veces y no tardó en tranquilizarse. La preocupación de Maricruz fue mayor cuando estando viendo al niño, vio que en la mesa estaba el plato de papilla a medias y completamente frío « algo malo pasa»

		– ¡Lola! –Maricruz la llamada a ver si contestaba desde algún punto de la casa; con el niño en brazos comenzó a buscarla por todas las habitaciones del piso de arriba. «Angelito estás en desayunar pero antes tengo que saber qué es lo que le ha pasado.» «Nada, aquí no está», decía cada vez que revisaba un cuarto. Maricruz bajó al piso donde Lola tenía su dormitorio, del que salían dos alcobas; al abrir la puerta la colcha azul abultada indicaba que estaba allí en la cama,

		– ¡Lola, Lola! La zarandeaba despacio y al ver que no se movía inmediatamente posó al niño en la cuna, ¡Ponte aquí cariño!, Tenía la colcha tan alta que le cubría la cabeza, Maricruz se la descubrió.

		– ¡Dios mío, qué te pasa amiga! Su rostro estaba blanco como muerto, no se movía no hablaba ni abría los ojos.

		–¡¡¡Socorro, socorro!!! Salió corriendo a la calle a pedir ayuda, las vecinas acudieron al instante y dos hombres que estaban en la calle también se acercaron a la puerta a paso ligero.

		– ¿Qué es lo que pasa? La decían las vecinas alarmadas.

		– Es Lola, está muy mal pero que muy mal ni siquiera se mueve.

		Uno de los señores sin decir nada salió disparado corriendo a buscar al médico, los demás entraron en la casa, subieron las escaleras en tropel, Maricruz les mostró la habitación donde estaba su amiga.

		– ¡Dios bendito! Qué te pasa mujer. Lola seguía sin contestar.

		Maricruz entró en pánico, llorando como una descosida y palmoteaba su cara…– ¡Lola, por favor no me hagas esto, amiga!

		En un gesto muy lento movió la cabeza y con un hilo de voz dijo,

		– Estoy… muy mal.

		– Ya viene el médico, te vas a poner bien, ya lo verás.

		– El... niño, –dijo Lola sin fuerzas.

		– El niño está bien lo tengo aquí ya sabes que yo cuido de él.

		– Todos fuera –el médico entró por la puerta, se dirigió a la cabecera de la cama, le levantó los parpados de los ojos y la tomó el pulso.

		Maricruz y una vecina fueron las únicas que se quedaron en el cuarto, inquieta e impaciente le miraba con atención, el movimiento de negación que hacía el Doctor con la cabeza, hizo que se apoderase de ella el terror poniéndose las manos a ambos lados de las mejillas.

		– ¡Que alguien vaya a llamar al cura! Dijo el médico moviendo el rostro hacia un lado.

		El cura llegó con un séquito de personas, se había corrido la voz por el pueblo, la gente comenzó a invadir la habitación, la escalera de casa, en la puerta de la calle un bullicio de personas chismorreaban diciendo cada uno cosas diferentes, incluso que se la habían encontrado muerta y otras versiones propias de los chismes. En el cuarto, el cura le daba la extremaunción; al terminar hizo la señal de la cruz sobre el cuerpo de Lola. Maricruz sin parar de llorar cogió al niño de la cuna y cuando salía con él en los brazos llegaban los sanitarios de la ambulancia. Como si se tratara de una despedida definitiva las dos amigas mantuvieron las miradas hasta que Lola desapareció dentro de la ambulancia.

		

		– Anda… Anda… Olvidemos ese tema, sabes que lo pasé mal, pero que muy mal, vamos a coger a los niños que ya refresca y se van a quedar fríos, ─ dijo Maricruz queriendo cambiar de tema, para ella es parte de sus vidas, fue un duro golpe, estaba casi convencida de que su amiga no saldría de aquella.

		

		Rita hoy se encontraba casa, por fin habían dejado el dichoso bar, la abuela Felisa tuvo el detalle de ir a hacerles una visita.

		– Pues sí… Allí en del campo con cuatro hectáreas vais a poder vivir bien, Albino tiene treinta y son cuatro trabajando, los mayores tiran como burros son muy trabajadores. – le decía su suegra que parecía haber aceptado bien la decisión de irse a poner tierras.

		– Ya, abuela, pero ellos nacieron en las tierras y lo llevan mamado, los míos los pobres no lo han hecho nunca y encima Félix dice que no quiere saber nada de las tierras, a Maricruz y a Rufi les tocará apretar.

		– ¿Quién anda ahí?, – dijo Felisa que sentía unos pasos lentos subir por la escalera.

		– Soy, yo; por la voz dieron por sentado de que se trataba de Maricarmen.

		– ¿Qué te pasa, hija? que vienes muy decaída, huy… Esos coloretes no me gusta nada. – Rita se acercó a ella tocándole la frente.

		– Qué va a tener, habrá estado corriendo, –la abuela sabía que los chiquillos no paraban–.

		– Sí abuela, mire como tiene la frente de caliente.

		– Dale un vaso de leche, una pastilla y a la cama, mañana se levantará bien─ decía la abuela restándole importancia.

		Rita se acercó a por el cazo, ¡chik, chik! A la segunda vez la chispa del mechero prendió las mechas que salían por uno de los fuegos de la cocina.

		– Hija, ¿qué te duele?

		– Me duele mucho la cabeza. Normalmente la niña a esas horas estaría saltando a la cuerda, después de salir del colegio todos merendaban y se ponían a jugar, a los alfileres, los bichitos, La comba.

		– No tenía ganas de jugar, estaba con la goma pero las he dicho a mis amigas que yo me venía para casa porque estaba muy cansada.

		– Toma hija la leche, –Rita sacó un bote de pastillas de OKAL, la puso sobre una cuchara con agua y la deshizo; abre la boca, le introdujo la cucharilla agarrándola suave por la frente; termina de beberte la leche y te bajo a la cama.

		¡Huag, huag! A la niña le daban arcadas pero no salía nada de su boca.

		– Vamos hija, que ya llegamos, Rita la sentó encima de la cama y le quitó los zapatos, la pequeña se dejó caer quedándose acostada con los ojos cerrados, su Madre le cogió los pies y la metió entre las sabanas arropándola hasta los hombros, allí permaneció sentada su lado durante un largo rato hasta que escuchó las carreras de sus hermanos que venían para cenar.

		– Mamá, mamá, –los niños gritaban pero Rita no quiso contestar desde la habitación, se fue hasta ellos diciéndoles que dejaran de dar voces,

		– Hablad bajito que Maricarmen está mala en la cama.

		– ¿Qué le pasa? preguntaban.

		– Le duele mucho la cabeza a Maricarmen, está malita.

		– ¡Buah…! ¡Vaya tontería! –Decía el más mayor.

		–¡¡¡Mamá!!! ¡Mamá!, a las tres de la mañana los gritos de Maricruz alarmaron a todos, Rita acudió tan rápido como un suspiro.

		– Es Maricarmen… Ha devuelto mucho toda la noche, yo creo que está mucho peor se arrima a mí y me quema.

		Rita quedó espantada cuando vio el estado en el que estaba su pequeña, ¡¡¡Vete corriendo a llamar a tu padre!!! Esta niña está muy mal, que vaya rápidamente a buscar al médico.

		–¡¡¡Hija, hija!!! La tomó en los brazos sintiendo el ardor que salía despedido de su cuerpo, las sabanas, completamente empapadas se podían retorcer del sudor que tenía acumulado, la niña tenía el pelo mojado aplastado en la cara como una pegatina. Con el trajín en la casa los chicos se despertaron y se arremolinaron alrededor de la cama de Maricarmen; todos miraban callados como su Madre la limpiaba el sudor del cuerpo con una toalla.

		– Tráeme una muda limpia de la cómoda, –le dijo a Félix– Rufi, baja una palangana con agua caliente y el jabón para lavarla antes que llegue el médico.

		Cuando Rita apenas había terminado de lavar y vestir a la niña, apareció Don Miguel. El médico del pueblo.

		– Mire, don Miguel –dijo Rita levantando le la ropa a la niña – la he estado lavando y tiene estas pintas por el cuerpo. La niña presentaba unos círculos como cabezas de alfileres de color morado en los brazos las piernas y todo el cuerpo.

		– ¡Uf…! Estas pintas son muy malas ¿Desde cuándo tiene fiebre?

		– Desde anoche, –le contesto Rita con la cara compungida–.

		– ¡Pero cómo no me han llamado antes!, vayan inmediatamente sin perder tiempo a llamar; la niña probablemente tenga meningitis, es una enfermedad muy contagiosa, tendrán que hacerle las pruebas en el hospital de Plasencia.

		– Tengo que hablar con ustedes, dijo el doctor del hospital a Hipólito y Rita sentados en una sala de espera; se agarraban fuertemente las manos para darse fuerza mutua.

		Efectivamente el pronóstico de Don Miguel fue acertado, después de la punción en la columna vertebral, el resultado ha dado positivo a la enfermedad de la meningitis. En esta enfermedad las primeras cuarenta y ocho horas son cruciales, desde que la niña se puso enferma han pasado demasiado tiempo y la posibilidad de que viva es baja, no nos queda más que esperar. Además todos los demás que han estado cerca de ella se pueden haber contagiado; las personas más cercanas tendrán que tomar este tratamiento de pastillas, –el médico alargó la mano ofreciéndoles una caja de medicamento– tienen que hacer una lista de todas las personas que han estado en contacto con ella directamente y tomarse el medicamento, las sábanas donde ha dormido la niña es mejor que las quemen.

		– Su hermana mayor ha dormido con ella, es quien nos avisó de que estaba muy mal. –decía Hipólito tembloroso–.

		– Ya conoce los síntomas, fiebre, vómitos, la espalda o el cuello rígidos, al primero que se presente sin dudarlo vienen urgentemente. – añadió el Doctor.

		– ¿Y si tienen alguna pinta morada? –Preguntó dudosa Rita–.

		– No en todos los casos se dan esas pintas, ya les digo, tómenles la temperatura a sus hijos y la tengan controlada, a una sola décima demás, vengan corriendo.

		– ¡Mi hija del alma! Rita la observaba a través de un diminuto cuadrado de cristal en la puerta, la tenían totalmente incomunicada y no podía pasar nadie.

		Las siguientes cuarenta y ocho horas fueron angustiosas, Rita no se despegó de la puerta ni un solo segundo, se asomaba a través del cristal pendiente de cualquier movimiento que la pequeña pudiese hacer. A ella no le quedaba más que llorar y rezar a su corazón de Jesús en el que siempre se refugió en los malos momentos pidiéndole ayuda en los buenos y siempre agradeciéndole su bondad hasta el infinito.

		«Sagrado corazón de Jesús

		En vos confío.

		Ten misericordia de mi hija

		Sagrado corazón de Jesús.

		En vos confío.»

		– Te he pedido por tantos favores, ahora te imploro con ansia está súplica por la sanación de mi hijita Maricarmen.

		«Sagrado corazón de Jesús.

		En Vos confío.

		Pongo toda mi confianza en ti. AMEN

		Padre nuestro que estás en los cielos…»

		Durante los dos días las lágrimas acompañaron a las súplicas, las súplicas al dolor y con el dolor esa fe ciega que ella tenía en su corazón de Jesús.

		– «Protégeme y ayúdame, mi amor hacia ti es infinito y sé que él tuyo también. Ten piedad de mí. Sagrado Corazón de Jesús en ti confío».

		

		Los niños estaban sufriendo mucho la enfermedad de su hermana. Buscaron una foto en los cajones de la mesita de sus padres y encontraron una de Maricarmen, tipo carné, del libro de escolaridad. Félix, agarró una silla y la clavaron con una punta en la viga de madera situada en el techo de la cocina. En todo momento la tenían presente y la miraban llorando. Maricruz le rezaba a su propio Dios para que su hermana volviera a casa sana y salva.

		– Puede pasar a verla, pero sólo un ratito. –la cara de Rita desdibujó una leve sonrisa, cuando el doctor le invitó a ver a Maricarmen. Una enfermera le ofreció una bata, gorro y pantuflas de papel color verde y también una mascarilla blanca.

		Por fin la puerta se abrió, Rita sentía cómo en su interior se revolvían todos los órganos, podía percibir perfectamente el latido de su corazón en la garganta. Se dirigió hacia la cama donde yacía la niña en una postura que mostraba su gran debilidad.

		– Ma… má. –La niña sentía la presencia de su madre con una mirada tierna llena de amor– Rita muy comedida decidió no tocarla a pesar de sus ansias por hacerlo.

		– Cariño… Te quiero mucho, te vas a poner buena y nos vamos a ir a bañarnos a la garganta, yo no me voy a ir estate tranquila, estaré siempre al otro lado de la puerta, si me necesitas llámame que ahí estaré cariño…

		No hable mucho con ella está muy débil y no debemos gastar las pocas fuerzas que tiene, despídase. –El Doctor la invitó a salir, con pena de tener que interrumpir aquel momento. Una vez fuera de la habitación el médico le informó sobre el estado de la niña.

		– Bueno, parece que el peor momento ya lo pasó, ya se han cumplido las cuarenta y ocho horas, la niña está aquí y responde al tratamiento, lo cual de aquí en adelante irá mejorando…

		– ¡Poli...! –Rita exclamó al ver que su marido aparecía al final del pasillo, él marchaba todos los días al pueblo para atender a los chicos. Desde lo lejos al ver el semblante del Dr. y de Rita le hacía presagiar que había buenas noticias sobre la salud de la niña.

		La niña salió del peligro, Rita observaba la cara de Poli y podía sentir con él la emoción de la buena noticia, tomándole por la cintura sacó apoyo a lo largo de su brazo derecho que mostraba caído y relajado. Con los ojos buscaba su mirada ofreciéndole la felicidad que le producía el momento…No había felicidad mayor para Rita que tener a sus hijos alrededor de ella.

		Sea por lo que fuere su vida no se terminaba de acoplar en ningún lugar. La decisión de ir a al campo ya estaba tomada. El mes de febrero bajaría a las tierras para empezar a hacer las eras de las semillas de tabaco y pimiento.

		En total unas cuatro hectáreas fue la cantidad de terreno que le alquilaron a Hipólito. Félix también había tomado su decisión, tenía claro que a las tierras no iría, lo cual sería una mano de obra menos. Con dieciséis años quería vivir en el pueblo aunque fuese sólo. Rufino y Maricruz no tenían ni idea de lo que era el campo, con quince y catorce años les tocaría aprender deprisa, los más pequeños Maricarmen y Miguel irían al colegio de Mesillas aún tenían diez y ocho años respectivamente. Al más pequeño, Julio, había que llevarlo al campo irremediablemente hasta que tuviesen vacaciones en la escuela y Maricarmen se ocupase de él.

		Después de arar las tierras tocaba abonarlas. Hipólito compró un camión de estiércol, el camionero lo vaciaba en un montón para después con una mula que tiraba de una carreta de madera se iba repartiendo por todo el campo a sembrar.

		– Aparta el niño para un lado no le vaya a clavar la horquilla. – decía Hipólito a Rita mientras cogía estiércol del carro.

		Con el fin de no dejar a Julito solo y Rita tener que trabajar, la solución era llevarlo al niño subido en la carreta del estiércol, así a medida que se iban avanzando no lo dejarían atrás.

		– ¡Echad más…! –decía su padre a Rufino y Maricruz cuando cogían el estiércol del montón para llenar el carro.

		– ¡Poli…! Ya va demasiado lleno –decía Rita que veía aquí apenas le quedaba lugar libre para poner al niño y le tocaría ir pisando el estiércol.

		– Cuanto más le llenemos menos viaje damos y así terminamos antes. –Poli les animaba. Acercándose la parte delantera agarró el burro por la correa ¡arre arre...! Al animal le costaba mucho poder avanzar, el suelo era muy irregular y pedregoso, haciendo cuesta y lleno de pozos donde el carro se iba atascando. ¡Arre…! ¡Arre burro…! Hipólito insistía, cada vez que se atascaba todos empujaban por la parte de atrás ayudando a salir la rueda de los pozos donde se iban metiendo.

		– ¡Ja, ja, ja! ¡Lo conseguimos! Se reían pero antes de terminar casi la frase ya estaba metida la rueda en otro agujero, aprovechaban la parada del carro y cada uno con un horquilla cogían la basura y lo tiraban revoloteando sobre la tierra intentando que quedase extendido lo más posible.

		– ¡Arre…! Hipólito incitaba al burro para que empujase la rueda estaba tan encallada que ni ayudando todos desde atrás podía salir.

		– ¡Frurr, frurr! El animal perdía el equilibrio metiendo las patas entre los cascajos.

		De pronto el animal cayó y desenganchándose el carro rodó ladera abajo ¡Tras, plas, plof! Allá iban enrollados en un revoltijo la carreta, el estiércol y el niño. El burro quedó sentado un tramo más arriba

		– ¡Hijo, hijo! Rita la seguía, cuando quiso parar tiró del brazo la única parte visible del pequeño. ¡Hijo, mío! Separando de aquel desastre se agarró de la falda y comenzó a quitarle toda la basura con que le cubría los ojos, después le limpió el resto de la cara. Maricruz se acercó a ayudar a su madre y con la limpieza del crío, se quitó un pañuelo que tenía puesto en la cabeza y empezó a pasarlo por las piernas y los brazos; las dos se miraron y viendo que Julito estaba bien y rompieron a carcajadas al ver lo cómico de la situación, ¡ja, ja, ja!

		Después de reírse a más no poder Rufi optó por acercarse a su padre que estaba tan afanoso intentando levantar el carro o lo que podía quedar de él. Las maderas de los laterales estaban juntas con las ruedas completamente roto y rebozado de porquería.

		– ¡Me cago en la mar, cómo ha quedado esto, no sé yo si tendrá arreglo! Decía Rufino mientras su padre se cagaba en todos los Santos intentando ponerlo en pie.

		–Tira tú de la rueda, yo tiro de aquí a ver si podemos. ─ decía Hipólito todo cabreado.

		– ¡Crassss, crasss! No puedo… Decía Rufino mientras se escuchaba el sonido de la madera rompiendo y quedándose con trozos de la mano.

		Cuando controlaron todo el desaguisado decidieron hacer un descanso, ya era la hora del almuerzo.

		– Vamos, déjalo todo como está.

		Rita y Maricruz con el niño se habían adelantado y encaminado a la acequia para ir lavándose. Rita después de dejar limpio a Julio, se ocupó de ella misma, el agua corría limpia cosa que agradeció mucho se lavó la cara y se quitó las zapatillas; la tela de estas había chupado todo el líquido maloliente del estiércol; los pies descalzos impregnados despedían un hedor insoportable. Lavaos muy bien, aquí tenéis el jabón y la toalla –Rita les decía mientras que Rufino y Mari, chapotear observando con los pies ¡Chip, chip…!

		Después de la jornada el regreso a casa era como ir a la feria, Hipólito se había comprado un Renault 4. Un coche que era imprescindible para el transporte de todos desde la tierra hasta la casa. El empeño por parte de todos trabajando fuerte para que la campaña fuese buena. Rufino y Maricruz trabajaron con mucho ahínco y no digamos nada de Rita que se dejaba la piel en el intento. A pesar de todo el esfuerzo la cosecha fue un desastre; la tierra no era apta para sembrar el pimiento; en las cuestas de piedras, las plantas se desarrollaron diminutas sin apenas fruto. Solamente los abonos sus tratos y el agua de regadío costaron más que la proporción de las cuatro hectáreas. El año terminó con déficit lo cual la deuda del banco no se podía pagar incluso pedir un poco más de préstamo para poder comer y comenzar la cosecha de la próxima temporada.

		En la siguiente cosecha la campaña comenzó con los ánimos por los suelos pero aun así había que intentarlo de nuevo. Maricruz padecía mucho, no era ni siquiera por ella sino ver cómo su madre se estaba dejando la vida en aquel hogar todo para dar de comer a sus hijos; pero con la intención no era suficiente necesitaba más que un golpe de suerte en su vida.

		La cuesta del pedregal se había vuelto muy peligrosa la montaña de estiércol acumulada en un montón se convirtió con la ayuda del sol y el consecuente calor un nido perfecto para escorpiones.

		Los niños más pequeños no tenían colegio por ser fin de semana.

		– ¡Mira, Miguel! ¡Un, cangrejo! –decía Maricarmen entreteniéndose con un palo empujando al bicho por la parte trasera ¡toma, toma! Le daba unos toquecitos y el animal levantara el aguijón al sentirse atacado.

		– ¡Otro…! ¡Y otro aquí…! Miguel se ponía todo contento porque cada vez veía salir más del montón en fermentación.

		– ¡Qué hacéis! Pregunto Rita

		– Mira mamá cuántos cangrejos.

		– Ay Dios… Dejad eso. Rita cogió abono de cada brazo y les empujó hacia atrás., Esto no se puede tocar son bichos muy venenosos tan sólo clavando el rabo ese que tienen levantado, os morís.

		– ¡Saca los niños de aquí! Es un criadero de escorpiones, tiene que haber a miles han venido en el estiércol. Decía Hipólito que se había acercado al escucharles.

		Rita sufría por cada peligro en el que veía envueltos a sus hijos, tenía un sentimiento de estabilidad por tenerles entre la porquería y la cantidad de cosas que les podían hacer daño.

		– Quedamos aquí. Rita lo separó del peligro y los llevó hasta el secadero donde también estarían mejor a la sombra fuera del calor sofocante. Mientras los dejaba a salvo escuchó gritos de dolor.

		– ¡Ay… hay! ¡Cloc,cloc! Los chillidos desgarradores de Maricruz hicieron que sus padres corrieran hacia ella.

		– ¡Ay…! ¡Me ha picado…! Pero no dejaba de gritar mientras golpeaba con saña contra el suelo.

		– ¡Hija…! ¿Dónde te ha picado? A pesar de que Rita estaba muy asustada Maricruz no se percataron de su presencia por el ensañamiento que tenía con el bicho.

		– Tú me has picado pero no te escapas vivo, el animal estaba muerto era más que muerto, completamente aplastado.

		– Hija, ¿Cómo te has parado a matarlo? con lo que te tiene que dolerte.

		– ¡Ay…! Cómo me duele mucho, me ha picado en el tobillo pero si no me paro a matarlo me iba a clavar el aguijón otra vez, así se ha fastidiado ¡ay! qué dolor tan fuerte, no lo puedo casi ni aguantar y se me sube por la pierna para arriba.

		– Poli, llévala para casa y que se tome un vaso de aceite. Por la zona era bien sabido que el aceite puro de oliva era un buen purgante para el veneno.

		– ¿Te llevamos al médico a Talayuela? –Dijo su padre–

		– ¡No! No hace falta que hay mucho trabajo, esto ya se me pasará, yo me voy sola para casa no hace falta que venga nadie conmigo.

		La casa se encontraba a kilómetro y medio, Maricruz fue andando todo lo deprisa que el dolor le permitía. ¡Uf! ¡Jobar…! Qué dolor. Cuando llegó a casa buscó un vaso lo lleno de aceite. ¡Glo, glo, glo! Intentó bebérselo de un solo trago pero el aceite escurría lentamente por la garganta, entre uno y otro observaba el vaso para ver la cantidad que le quedaba. Al empezar a beber no la pareció mucho sacrificio, estaba acostumbrada al aceite puro de oliva y le gustaba mucho. Cuando vivía con su abuela a veces se lo daba como merienda; echaba el aceite en un trozo de pan y después lo añadiría una buena proporción de azúcar.

		– ¡Ay!, esto me duele cada vez más, me voy para las tierras, porque si no, mi madre sufre mucho por nosotros. Maricruz no podía evitar las lágrimas al pensarlo preocupada que estaría su madre; sentía por ella una completa devoción y admiración en la manera por la que se preocupaba de sus hijos más que de sí misma.

		A pesar de que Maricruz tenía que trabajar fuerte no era lo que más le importaba. A veces miraba su madre en la lejanía y la visión le hacía daño en el corazón, Rita, la hermosa mujer que todos habían conocido ya apenas quedaban resquicios de ella, ahora estaba extremadamente delgada y demacrada, en su rostro se podía percibir cada uno de sus huesos sin ninguna dificultad. Maricruz intentaba por todos los medios encontrar una solución y el modo de poder hacer que su madre y sus hermanos salieran de aquel círculo de penurias.

		– Virgencita, ayúdame a sacarla de aquí, –ella no creía en ningún Santo, pero no le quedaba otra...lo que tenía claro es que a algo se tenía que encomendar. Se podía tirar mucho tiempo llorando y observando a su madre en la distancia. El pelo a lo chico y esa ropa tan andrajosa con lo guapa que llegó de Alemania y la mierda de zapatillas... si yo tuviese dinero lo primero que le compraría serían unos bonitos zapatos. –La muchacha se refugiaba en sus pensamientos mientras la observaba con pena–.

		– ¡Algunos Santos de esos que andan por ahí que me ayuden!, si dicen que son tan buenos digan a su Dios que la saque de aquí, ellos saben lo buena que es mi madre y no se merece esto. –Maricruz rogaba con la esperanza de que sus súplicas llegaran algún lado–.

		El sol zumbaba con todas las ansias del mundo, las chicharras en lo alto de los árboles hacían un ruido infernal y ensordecedor; este animal cuanto más calor hace más sonoro es su chillido, hoy tenía motivos sobrados para no darse ni un descanso, los casi 35 grados a la sombra tenían bien contento al pecho. Las culebras los escorpiones y todo tipo de animales estaban rabiosos por las altas temperaturas. La carta de su hermano Domingo no llegó en el momento más propicio para Rita, de pleno apogeo en el campo.

		

		«Querida Hermana:

		

		¿Qué tal estáis?, nosotros muy bien. Te escribo esta carta para decirte que si queréis ser los padrinos de mi tercer hijo Sergio. Hemos pensado que como no lo sois de ninguno, a lo mejor os haría ilusión serlo de éste. Sin más, espero vuestra contestación

		Un fuerte abrazo

		

		Domingo»

		

		Hipólito y Rita tomaban una decisión: Pues no podemos dejar el campo en plena faena –decía el matrimonio–. Por medio de una carta le comunicaron a Domingo que los padrinos serian Maricruz y Rufi.

		

		«Querido Hermano:

		

		Me alegro mucho de que estés bien.

		Respondiendo a tu carta te diré que no nos es posible, dejar esto sólo en plena cosecha, el viernes de la semana que viene, llegarán Rufi y Maricruz, ellos serán los padrinos pero el lunes tendrán que estar de vuelta aquí, nos hacen mucha falta

		Un beso para josefina y los niños

		

		Hipólito»

		

		Los chicos se pusieron en camino hacia Valladolid, por primera vez en su vida viajarían solos, Domingo los fue a recoger a la estación de autobuses. El fin de semana en Valladolid fue suficiente para que los chicos pudieran comprobar la diferencia entre la vida de la ciudad y el campo. No comprendían cómo ellos vivían tan malamente. Cuando eran pequeños y marcharon de Valladolid hacia Aldeanueva, no recordaban nada. Esta visita aclaró por completo todas las ideas de Maricruz, para cuando llegase al pueblo de nuevo; después del bautizo comenzaría con sus planes.

		– ¿Qué tal hijos míos? – A Rita se le abrió el cielo al ver a sus niños de vuelta sanos y a salvo.

		– Muy bien, y si por mí hubiese sido, me había quedado allí. La gente va bien vestida y limpia, huelen muy bien, parece que todos los días llevan la ropa de los domingos, hemos comido ternera y también pescado. Los tíos nos llevaron a refrescarnos comprándonos unos helados en un parque muy grande que hay, a mí me parece recordar que alguna vez estuve allí. ─ Maricruz contaba con todo lujo de detalles a su madre la experiencia vivida.

		– Sí… En ese Campo Grande hemos estado varias veces cuando eráis pequeños.

		– ¡Anda! Claro por eso me parecía que lo conocía. –Decía Rufi.

		– Y ¿qué más os contáis? ¿Qué tal el bautizo? –Rita quería saberlo todo–

		– Bueno... Un poco raro, salimos de casa y al entrar en la iglesia todo el mundo nos miraba y se reían, no sabíamos qué teníamos que hacer pero tío Domingo y tía Josefina estaban muy pendientes de nosotros y nos decían dónde teníamos que ponernos; nos dieron una vela muy grande para sujetar. Al salir nos fuimos todos juntos a comer; había mucha gente que preguntaban a Rufi por los puros. – Maricruz seguía contándole a su madre–.

		– Yo no tenía ni idea qué era eso de los puros me encogía de hombros y los tíos y la gente se reían todavía no sé de qué ─ decía Rufino interrumpiendo a su hermana aunque ya se estaba explicando muy bien.

		– ¿Y el viaje, habréis tenido algún problema? –su madre sentía curiosidad por cada paso que habían dado sus chicos.

		– Yo muy bien…–decía Rufi–Cuando nos fuimos al autobús, mientras lo esperábamos, encontramos un billete de cien pesetas al lado de la rueda de un coche. Mi hermana decía que le daba mucha pena por la persona que lo hubiese perdido, me lo dijo por lo menos mil veces, yo la decía que me lo diera que a mí no me daba ninguna pena.

		– ¡Ja, ja, ja! ¡Qué suerte hija mía! y ¿qué has hecho con el dinero?

		– Lo tengo aquí guardado.

		– ¿No os habéis comprado nada?

		– Ésta que no lo ha querido gastar, no me ha dado ni una peseta

		– ¡Ja, ja, ja! –Rita se reía a carcajadas porque conocía muy bien a su hija y sabía que lo guardaría para algún caso de necesidad. Cuando era pequeña y vivían en el pueblo, los domingos Maricruz juntaba dos pesetas de propina, se iba al kiosco y compraba una Nelia, era una galleta recubierta de chocolate; le costaba una peseta, cuando se la daba el quiosquero salía corriendo, llena de alegría para regalársela a su madre, Rita siempre le decía lo mismo.

		– Hija, y tú ¿qué te has comprado?, no me traigas nada, que el dinero te lo doy para ti; daba igual se lo tenía que decir cada Domingo y al siguiente volvía a aparecer con la galleta, disfrutaba con enorme satisfacción viéndosela comer a su madre. Lo que nunca supo ni Rita ni sus hermanos fue dónde empleaba la otra peseta que le sobraba cada domingo.

		– Y ¿qué vas a hacer con las cien pesetas que te has encontrado?, esas a ti te durarán mucho tiempo… ¡ja! –Le decía su madre–.

		– Ya lo tengo pensado y me lo voy a gastar todo.

		– ¡Uy! eso no me lo creo, con lo ahorrativa que eres, lo tienen que ver mis ojos. Por cierto, ¿qué hacías con la peseta de propina que te sobraba todos los domingos?

		– Sí, es verdad hermana, yo siempre estaba contigo y nunca te vi comprar nada. ─ Su hermano que compartía con ella cada hora del día conocía perfectamente los paso que daba.

		– Sí, claro que me lo gastaba, ahora no me importa decirlo ya no me da vergüenza. En casa de Lola nos inflábamos a chocolate, y esa era mi golosina, ella lo compraba por cajas porque así le regalaban unos platos. En invierno cuando hacía frío nos sentábamos en el brasero, mientras Angelito y Julito jugaban ella y yo hablábamos toda la tarde comiendo chocolate hasta hartarnos. Por eso no necesitaba comprarme chuches, con la peseta que me sobraba la iba juntando y cuando tenía ocho me iba a la panadería y me compraba un yogur, después me metía en una habitación y entre el lunes y el martes me lo comía a escondidas; así mis hermanos no me veían para que no les diera envidia porque ellos nunca comían yogur.

		– ¡Hermanita…! Maricarmen se tiraba a los brazos de Maricruz que permanecía sentada en una piedra al lado de la casa.

		Hipólito con cara muy seria clavaba unas puntas en las tablas que formaban el techo de la pocilga anexa a la lateral de la casa. – ¿Qué haces, papa? –Rufi se acercó–.

		– Aquí clavando estas tablas que se han caído, a ver si entre hoy y mañana me da tiempo a arreglarlo, hay mucho trabajo en el tabaco y no me gusta ni un pelo de cómo va este año la cosecha.

		Lo cierto es que todos se daban cuenta, cuando pasaban por los caminos hacia la finca, la familia miraba alrededor y callando sin decir nada, el silencio delataba el pensamiento de cada uno, que llegaba a ser el mismo. El tabaco de las otras plantaciones se levantaba exuberante llegando casi al metro de altura, las hojas de grandes anchuras y verdes se mostraban desafiantes ante sus ojos. Varias fincas adelante y siguiendo el camino comenzaba una parcela arenosa y rocosa, destacaba sobre las demás, de entre las piedras salían unos pimenteros escuchimizados y raquíticos que llegaban escasamente a los quince centímetros de altura, llevando plantadas casi un mes, con la experiencia del año anterior y por la pinta que tenían todo apuntaba que la cosecha sería igual de mala. Donde terminaba esa plantación de pimientos comenzaba la de tabaco este estaba sobre una tierra menos pedregosa y más negra, pero aun así las plantas de tabaco no alcanzaban todavía los cincuenta centímetros de altura, entre el tabaco y las malas expectativas Hipólito llevaba la campaña de muy mal humor.

		– Vamos hacer la cena hija, a ver si nos podemos acostar pronto para ir temprano a la tierra que luego pega muy fuerte el sol, –Rita seguía hablando con Maricruz después de todo el santo día en el campo al llegar por la noche a casa mientras los demás se aseaban y descansaban. Ella tenía que continuar con las labores.

		– Vale, mamá, tu haz la cena mientras yo me ocupo del niño –Julio ya contaba con dos años–: Yo aquí no pienso volver.

		– ¿Cómo, qué dices hija?

		– Que yo al año que viene no vengo a las tierras.

		– ¡Ay! hija que no te oiga tu padre, porque la vamos a liar, tu mano de obra es necesaria, trabajas mucho y sino vienes, no vamos a poder con las cuatro hectáreas.

		– Y qué, si este año seguro que ni tampoco saquemos para pagar al banco total al final y después de matarnos aquí trabajando la deuda va a ser todavía mayor.

		– ¡Ay...! –Rita se quejó al darse un pequeño golpe–.

		– ¿Qué te pasa mamá? A Maricruz la extrañó ese gesto sabía que su madre nunca se quejaba por nada y no había sido un golpe tan grande como para que ahora lo hiciese.

		– Nada hija, que el mismo día que os fuisteis a Valladolid al bautizo me picó un escorpión dos veces.

		– ¡Dos veces! Eso es porque no lo mataste la primera.

		– Ya, pero me dolía tanto o que no tuve valor para ponerme a matarlo.

		– Pues mira lo que pasa, yo sé que eso duele mucho y sólo me picó una vez ¡Madre mía me imagino que dolor tan fuerte tendrías!

		– Fue horrible… Me llevaron al médico y me pusieron una inyección,

		– ¡Desde luego, estar aquí es como estar en el infierno; yo no lo aguanto más! –Maricruz lo tenía bien claro–.

		Con intención de robarle tiempo al tiempo en plena época de disco Goyo el trayecto a la tierra sería en el Renault 4, las mujeres ya salían ataviadas desde casa para no perder tiempo teniéndose que cambiar en el secadero, Maricruz se terminaba de hacer la segunda trenza.

		– Maricruz, hija, coge el hatillo de la comida, no se vaya a quedar aquí; llévala directamente al coche y la pones a los pies de mi asiento –decía Rita– mientras se colocaba el pañuelo en la cabeza y se dirigía a por Julito, tomándole en los brazos, se montó en el coche poniéndose el niño en el regazo; los demás viajarían en el asiento trasero que por no ir tan apretujados ya que Rufi y Maricruz eran mayorcitos los pequeños se peleaban por ir en lo que ellos llamaban la perrera. Hoy el día sería agotador para todos, eran casi las ocho de la mañana y Lorenzo desplegaba con toda su energía sus cualidades de astro, las horas de la siesta serían insoportables. El agua de riego se obtenía por turnos; a Hipólito y Rufi les tocaba regar implacablemente a esas horas, mientras las mujeres se dedicaban a las plantas de tabaco.

		El agua corría implacable por las rocas del pedregal, la afluencia era tal que Rufino no podía contenerla, cuando intentaba atajarla, la fuerza del agua se llevaba la poca tierra que conseguía amontonar directamente saltaba por encima de ella y corría hacia abajo totalmente desbocada.

		–¡¡¡Papá, corta el agua, que no puedo!!! –Rufino no paraba de gritar, aquello se le iba de las manos–.

		– ¡Cómo no vas a poder!

		– ¡Corred…! Ven que se está escapando por todos sitios, yo no puedo con ello

		– ¡Dios, Dios! Quita de ahí ─Hipólito con ligereza intentaba tapar los surcos sin ningún éxito ¡Mecaguen…! ¡Mecaguen…! Daba golpes con la azada sobre las piedras intentando tapar los huecos ¡imposible…! ¡Dios…! Dios, ¡esto es imposible!

		– ¡Ven aquí…! Rufino… Ven aquí ¡rápido! El chico estaba tan desbocado como el agua sin saber qué hacer intentando cerrar otro surcos más arriba.

		–¡¡¡Mecaguennnn!!! ¡Deja eso…sube corriendo a cortar el agua!─ el cabreo de Hipólito era tan monumental y estaba tan enfurecido que tiró la azada con toda su soberbia contra el suelo; impotente desistió blasfemando; bajaron del cielo Dios la Virgen y todos los Santos.

		Maricruz al oír las voces corrió hacia ellos para ayudar, cuando llego el agua corría desbocada rompiendo los conductos donde debería estar retenido, inmediatamente se dio cuenta de la situación, su padre estaba fuera de sí dando voces y cagándose en todo. De repente el golpe de suerte que Rita necesitaba en su vida, apareció en forma de golpes físicos estos en el cuerpo de Maricruz.

		– Esto es una mierda… El año que viene yo aquí no vuelvo.

		– ¿Qué has dicho…?– su padre se giró con los ojos fuera de las órbitas

		– Que el año que viene no vengo a las tierras.

		– ¡¿Cómo que no vas a venir…?! ¡Tú harás lo que yo te diga!

		– ¡Pues no…!

		– ¡Que no…! ¡Qué a mí no me contestes sinvergüenza! Hipólito dirigiéndose a ella la dio un puñetazo en la cabeza, el golpe fue tan fuerte que la hizo perder el equilibrio y cayó al suelo boca abajo, su padre comenzó a tirarle del pelo.

		– ¡Te digo que aunque me pegues no voy a volver! Maricruz tenía la cara postrada en la tierra y la arena se le metía en la boca al hablar, a pesar de todo Maricruz no se callaba

		– ¡Qué no me contestes! Su padre cada vez más enfurecido empezó a darle golpes ordenándola callar. ¡Dime que no me vas a contestar! ¡ZAS, ZAS! Quieres hacer como tu hermano Félix que cuando tenía edad de trabajar nos ha dejado aquí con todos tus hermanos pequeños; tenía que estar ayudándonos para sacarles adelante, ¡¡¡ahora tú también quieres hacer lo mismo!!! Hipólito le había puesto un pie en la espalda y agarrado las dos trenzas tirando hacia él, Maricruz boca abajo con la cara pegada en la tierra sentía cómo ésta se le metía en la boca al hablar; en cada tirón de pelo se le iba la cabeza hacia atrás haciendo que la cara se le despegase del suelo.

		– ¡Dime que no me vas a contestar más!

		– Me da igual que me pegues como si me matas, pero al año que viene no cuentes conmigo: A pesar de todo el dolor por los golpes Maricruz no soltaba una lágrima sabía que esa batalla la tenía que ganarla.

		Después de un buen rato, gritos golpes, tirones, Hipólito reaccionó, viendo que no daría el brazo a torcer la soltó impotente. Rita estaba en el secadero, se marchó cuando Poli comenzó a gritar, le temía cuando se salía de sí y prefirió que los pequeños no le viesen así. Afortunadamente mientras calmaba al pequeño que lloraba desesperado, no la hizo ver la paliza que su marido estaba propinando a su hija, a pesar de que algo intuía por las voces, prefería quedarse a resguardo con los más pequeños, conocía su marido cuando se salía de sus casillas y allí tendría a los pequeños a salvo.

		– ¡Hija! ¿Cómo se te ocurre contestarle? ¿No sabes cómo se pone? –exclamó Rita al ver a Maricruz aparecer por la puerta frotándose los ojos por la arena que se le había metido, el pelo totalmente enmarañado, la camisa rota sin un botón. Rita dejó a Julio a un lado y se tiró a enrollarla con sus brazos ¿te ha pegado mucho?

		– ¡No! Tranquila mamá, sabes que me da igual; sorprendentemente no tenía ni signos de haber llorado eso la extrañaba mucho a Rita, en realidad no sabía el verdadero motivo de la discusión porque se marchó antes. No me importa á lo único en lo que pensaba era en sacaros de aquí y a palos no me iba a convencer; ni a palos ni de ninguna manera.

		– Ves… hija… ¿Por qué le has dicho nada?, ya te lo dije que yo le conozco muy bien y es mejor no llevarle la contraria.

		– Te vuelvo a repetir, mamá que me da igual yo no le llevo la contraria; lo único que ya tengo muy claro lo que quiero le guste o no me es indiferente.

		– Pero qué valor tienes hija…

		Durante toda la conversación continuaron abrazadas Rita y llorando con una mano la acariciaba la cabeza intentando recomponerla el pelo.

		

		

		CAPÍTULO 23

		

		El mes de agosto finalizaba y comenzaba la «corta de la labranza» del tabaco, los hombres se dedicaban afanosos segando con la hoz uno a uno los gruesos troncos de las tabaqueras, para después depositarlos en el suelo en la misma dirección, las mujeres les seguían detrás ataviadas con unas pequeñas faldiqueras confeccionadas por ellas mismas para este momento. Se las colgaban por la cintura y en ellas metían una gran cantidad de puntas. Con una tablilla clavaban un clavo en cada tronco para después en el secadero colgarlo de los alambres preparados para este propósito. El tabaco, por su delicadeza, era necesario que se mantuviese el mínimo tiempo posible cortado con la calorina del sol, al subir la temperatura corría el riesgo de estropearse y en consecuencia perder su valor en la tabacalera. Hipólito, Rufino e incluso Félix que había llegado para echar una mano, cortaron todo el tabaco que calculaban poder llevar en el camión. Casi a la caída del sol ya lo tenían acostado en la tierra, ahora sólo quedaba ayudar a las mujeres a terminar.

		– Me ha dicho el del camión que vendrá a las cinco de la mañana para cargar –decía Hipólito mientras clavaba puntas; –como es muy temprano al pequeño le dejamos en casa durmiendo, y cuando terminemos pasamos a recogerle, a Maricarmen y Miguel también les tocaría ir, a pesar de ser todavía pequeños, la mano de obra en ese momento era fundamental y toda la ayuda es poca.

		La rapidez con la que se tenía que cargar era muy importante, cuanto antes mejor, el tabaco iría amontonado en la caja, también con el riesgo de exponerse a subir de grados, los treinta y tres kilómetros que tenía que hacer de recorrido hasta Aldeanueva de la Vera era donde se encontraban los secaderos para colgarlo, eran demasiados.

		– Vamos, daos prisa. – El tabaco se encontraba sobre la tierra hecho pequeños manojos de cuatro o cinco tabaqueras, para poder cargarlo con más facilidad, sobre todo para los más pequeños, cargados hasta donde estaba situado el camión a medida que se avanzaba con la recogida, el vehículo quedaba más lejos, el chofer le arrancaba de nuevo y lo acercaba un poco dentro de lo posible ya que toda la tierra estaba labrada con surcos excepto un pequeño camino que se solía dejar para este fin.

		La luz de la luna en la oscuridad de la noche les amparaba, en los surcos donde antes se encontraban plantas, ahora quedaban hileras de tocones que sobresalían, lo cual hacía imposible ir corriendo con los brazos cargados y no tropezar.

		Rita andaba continuamente mirando entre la penumbra por donde estaban sus hijos, veía cómo sus chiquitines de ocho y diez años caían a cada momento, Maricarmen se levantaba apresurada por la presión de las prisas sin poder evitar caer dos pasos más adelante, a Miguel también lo dejaba de ver por momento, intuía que también estaría en algún surco caído. Eso le hacía una gran mella en su corazón – ¡pobres mis hijitos, esto no es vida para ellos, que clase de padres somos, cuando deberían estar en la cama calentitos!

		Lo que Rita no sabía era que Maricruz también la estaba observando a ella, con la misma pena se le se le rompía el alma viendo cómo su madre, esclava de todo aquello, trabajando fuerte, para dar de comer sus hijos, Maricruz refugiándose en la oscuridad y en silencio lloraba y se encomendaba a la virgen, «Virgencita ayúdame a sacar a mi madre de aquí», mientras caminaba cargada hacia el camión su cabeza cavilaba de qué modo podría sacar a su madre de allí para darle una vida mejor.

		A la dificultad de la oscuridad y de los tocones existía otra casi peor; a esa hora de la madrugada el tabaco se encontraba completamente mojado por el rocío, al abrazarlo el agua pasaba a la ropa empapándola por completo haciéndoles tiritar de frío. Al terminar y sin perder tiempo, pasaron por casa para coger en un santiamén al pequeño Julio y un poco de ropa seca para la desafiante tarea de irse cambiando en el coche. Durante el trayecto en el Renault 4 hacia Aldeanueva, subía con toda su potencia por las cuestas de Torroseca, arrastraba el peso de Rita su marido y los cinco hijos, Félix más mayor aprovechaba para irse de copiloto con el camionero. Ya en el pueblo, el camión basculaba toda la carga que habría de estar metido a mano en el local antes de que el sol comenzara a azotar fuerte. El tabaco permanecería colgado hasta la llegada del invierno, para entonces estaría en el punto justo para su repele. Mientras los hombres descolgaban las tabaqueras, las mujeres y los niños la desojaban, despojado las hojas de los troncos.

		En los locales llenos de agujeros con corriente de aire por los cuatros costados y la intensa niebla que penetraba a través de ellos, resultaba helador estar dentro.

		– ¿Tienes frío, hijo? –Le preguntaba Rita al pequeño Miguel observando la tiritona que tenía el niño.

		– Sí, me duelen las manos y los pies –decía el pequeño que nunca se quejaba por nada.

		– Abuelo, caliéntele un ladrillo –Félix el abuelo se había acercado para ayudarles. Él había preparado un fuego fuera del secadero, en él calentaba las rasillas para después ponérsela en los pies de cada uno de los que estaban sentados desojando, así por lo menos mantenían los pies calientes durante un largo rato, cuando se enfriaban el abuelo volvía con otro que ya previamente había calentado.

		– ¡Qué frío hace Poli! los niños se van a poner malos, –Rita sufría–.

		– ¡Uy! ¡Esto no es nada, por lo menos estáis bajo techo, verás cuando vayamos a coger aceitunas!

		– ¡Ahí sí que hace frío! –El abuelo tenía razón. A continuación del término del desoje, la siguiente tarea seria la cosecha de aceitunas. En pleno mes de diciembre y con la tierra helada, donde algunas aceitunas incluso están incrustadas en ella. Mientras Hipólito y Rufino las tiraban del olivo con una larga vara, Rita y Felisa ayudadas por los niños las recogían. De rodillas en el suelo y de una en una, cuando tenían un puñado en las manos las lanzaban a unas cestas de mimbre puesto por delante de ellos, las que estaban caídas del día anterior o varios días antes, están tan clavadas en la tierra por la escarcha; había que extraerlas con la punta de los dedos.

		– ¡Vaya cuadrilla que nos juntamos! ¡Ja! –decía Felisa, contenta de ver lo hermosas que eran las aceitunas. Gracias a los exquisitos cuidados del abuelo Feliciano durante todo el año, la finca de los rincones era muy productiva. En el verano el huerto y los frutales, en el otoño las uvas de las que sacaba el mejor vino tinto que se pudiese probar y ahora en invierno las aceitunas que después de llevarlo a la almazara llenaría la bodega con enormes tinajas de aceite puro para abastecerse durante todo el año incluso era tanta la producción que no quitaba de vender algunos litros a quien se los pidiese.

		– Rita, ponte aquí con los niños, el trabajo lo organizaba Feliciano, Felisa tú ponte aquí. Cogedlas bien y no me dejéis ninguna atrás. El abuelo para eso era muy exigente, adoraba esa tierra y cada fruto por minúsculo que fuese tenía para él un gran valor…

		– ¡Tiqui, tiqui, tiqui! El tintineo incesante de las varas golpeando en la olivas derribando las aceitunas, avanzando por delante la cuadrilla que venía recogiéndolas.

		– Felisa, ya he encendido la lumbre, te lo digo por si quieres poner la comida– Felisa tenía preparado un gran puchero con alubias chorizo morcilla, repollo, un buen chorro de aceite puro de su cosecha anterior, laurel y buen pimentón de la Vera; con esa exquisita materia prima sumado al agua fina y trasparente de la sierra, hervida a fuego lento durante toda la mañana, hacían un suculento guiso, comida digna para dioses después del frío y el duro trabajo, un delicioso olor del puchero era el aliciente para ir más deprisa y cuanto antes recibir la tan merecida recompensa.

		¡Tiqui, tiqui! ¡plop, plop! Una lluvia de bolitas negras caía cambiando el color del suelo.

		– ¡Ay! Yo no puedo con ésta, está tan clavada, me duelen los dedos de lo fríos que los tengo. Para la más pequeña de las niñas Maricarmen, era su primera vez y le costaba más hacer ese tipo de trabajo tan duro.

		– Toma Miguel –el abuelo venía cargado con un cesto lleno con piedras –métete una en el bolsillo y cuando tengas las manos frías te las calientas cogiendo la piedra pero sin sacártela del pantalón para que no se enfríe y así también te calienta el muslo, a continuación se acercó a Maricruz que tiraba hacia adelante sin levantar cabeza cogiendo aceitunas todo lo rápido que podían sus manos.

		– Toma hija, que estarás congelada…

		– Sí, abuelo, pero a ver si terminamos pronto para que podamos ir todos a calentarnos a la lumbre.

		– ¡Aleé! ¡Rita! acabamos con lo que nos queda de este olivo y lo dejamos para comer.

		– ¡Ras, ras! Sonaba en el suelo el roce de las manos contra el suelo, la mujeres poseían de una gran destreza; en un momento llenaban las cestas.

		– Voy a ver el puchero no se vayan a pegar las alubias ––Felisa se levantó de nuevo–.

		– ¡Ay!

		– ¡Qué pasa…! –decía Rita al ver que Miguel protestaba por algo.

		– Que Maricarmen me está tirando aceitunas a la cabeza.

		– Estaos quietos, que al abuelo no le gusta que andéis jugando, como os vea, se va a enfadar mucho.

		– Si yo no hago nada… –se defendía la niña agachando la cabeza con una risilla que la delataba. Maricruz continuaba callada, afanosa, cogiendo aceitunas y aprovechó la ausencia de la abuela, para decir: – Mamá ¿hablaste con papá sobre lo que te conté de mi marcha a Valladolid?–

		– ¡Sí! Rufi; ha dicho que si te vas tú, él también, y claro lo que dice tu padre…que si os vais los dos; nosotros no podemos hacer nada solos en las tierras, tus hermanos son muy pequeños y vuestra mano es fundamental.

		– Está muy cabreado ¿verdad?

		– Bueno al principio sí, porque él lo que creía era que querías volar sola y yo le di a entender que lo hacías por sacarnos de aquí a todos, después de hablar un largo rato se dio cuenta de que tú tenías razón.

		– Hemos pensado…–Rita se calló al instante, llegaba Felisa y no tenía ganas de tener que andar dándole explicaciones.

		– Las alubias ya están, dentro de diez minutos almorzamos.

		Rita ya no podía más ni con el frío de las manos, ni con el dolor de las rodillas, llevaba horas postradas en el suelo y sin ni siquiera haberse levantado una sola vez, intentaba coger las aceitunas con rapidez y sin parar para terminar cuanto antes con esa tortura para sus hijos. Rita y Maricruz conversaban por momentos, en otros se encerraban en sus pensamientos mientras las manos mecánicamente no cesaban; a Maricruz le gustaba eso de coger aceitunas, pero igualmente ya se sentía dolorida.

		– Mamá, ¿lo dejamos ya? Los pequeños no podían más por el frío.

		– Id para la lumbre a calentaros, tu hermana y yo terminamos esto que queda. Mira la abuela ya está sacando el mantel de la cesta.

		– ¡Fuuuiii, fuuuii! El abuelo dio unos silbidos y todos miraron, él hacía unas señas para que fuesen, cerca de la lumbre.

		– ¡Vamos…venid a comer!

		Los niños se levantaron como un cohete. Rita y Maricruz, lentamente por lo entumidas que tenían las piernas.

		– ¡Jo! Cómo me duelen las rodillas, casi no me puedo ponerme en pie –dijo Maricruz a la vez que alargaba la mano a su madre para ayudarla a levantarse.

		– Con dificultad, Rita se fue incorporando– ¡estoy toda entumecida, madre mía!

		– Por eso me quiero ir de aquí, no soporto verte sacrificarte tanto por nosotros para nada.

		– ¡Clin, clin! El soniquete de las cucharas golpeando contra el plato, se mezclaba con las risas de los más pequeños que ya calientes y con la barriga llena jugueteaban alrededor de las olivas sin aceitunas…

		Los sonidos de la mañana comenzaron a entrar por los tímpanos de Maricruz. Abrió los ojos y lentamente su cerebro comenzó a cavilar, empezando por recordar la conversación con sus padres, la noche anterior, un poco antes de meterse en la cama. Los nervios por su marcha inminente a Valladolid no le dejaron pegar ojo, acostumbrada normalmente a dormir toda la noche de un tirón, la pasada fue tortuosa y larga, esperando impaciente el momento del amanecer, la luz del día no parecía llegar nunca; en el reloj de la iglesia escuchó dar las campanadas que marcaban las dos, oyó también las tres, llegaron las cuatro y todavía no conciliaba el sueño, se sumaron las cinco, las seis ya no las pudo escuchar, los párpados se le habían cerrado.

		– Vamos, hija que ya andáis tarde… La voz de Rita se escuchaba cada vez más cerca a medida que se aproximaba a la habitación; tu hermano Rufi ya está arriba desayunando, ¿Me parece muy raro que no te hayas levantado cuando siempre eres la primera?

		–Estoy muerta de sueño… ¿Qué hora es...?

		–Buenos días, cariño mío –su madre la abrazó, dándole un beso muy sonoro, mientras Maricruz se incorporaba agarrando a su madre por el talle y reposando la cabeza sobre sus hermosos y abundantes senos.

		– ¡Cuánto te quiero mamá!

		– Ya lo sé hija mía, yo también te quiero mucho a ti, os quiero a todos ¡más que a mi propia vida...!

		– ¡Humm, humm! Maricruz gemía encima de su pecho a la vez que apretaba con fuerza el cuerpo de la persona que más amaba en el mundo, su madre la correspondía del mismo modo.

		– Bueno hija…–dijo Rita separándola de su cuerpo muy despacio – vamos a espabilar que ya se está haciendo tarde, son las nueve y si no nos damos prisa perderéis el autobús.

		Pasadas las navidades y viendo con la seguridad que Maricruz y Rufi decían que se marchaban del pueblo, Hipólito y Rita con el miedo de quedarse solos para la siguiente cosecha, tomaron la decisión de hacerles caso. A mediados de enero el matrimonio quiso adelantarse a Valladolid y ver las posibilidades de trabajo, si ellos lograban encontrar en un par de semanas volvería a Aldeanueva, para recoger al resto de la familia y así empezar una nueva etapa en la ciudad. El trajín de acá para allá durante las dos semanas, dio sus frutos, no los deseados por la pareja pero los suficientes para tomar la decisión de que aquel sería un mejor lugar para vivir. A Rita le encandiló el modo de vida tan diferente que ofrecía la ciudad, su mente viajaba adelantándose a los acontecimientos.

		– Aquí mis criaturas vivirán con dignidad–se decía mientras observaba a un grupo de niños que salían del colegio con sus carteras nuevas, riéndose y jugueteando, todos repeinados e impecablemente uniformados.

		Después de la semana, volvieron al pueblo, los planes habían cambiado, ellos se quedarían, Rufino y Maricruz marcharían solos de momento a Valladolid. Hipólito permanecería a la espera de un trabajo de conserje en una comunidad de vecinos, donde le darían una vivienda gratis y tampoco pagaría la luz el agua ni la calefacción, a parte el sueldo. A Maricruz le encontraron una casa donde ir a servir interna, el matrimonio y un niño de siete meses al que tendría que atender. A pesar de tener tan sólo 17 años, sus padres sabían que aquello no sería muy complicado para su hija, ya contaba con la experiencia de cuidar a su hermano Julio, y les parecía que sería el trabajo más aparente para ella. Le pagarían trece mil pesetas, dos extraordinarias y la manutención. Por lo menos, de momento podían contar con un sueldo fijo. Pensaron que lo mejor sería desplazarse en viernes así tendrían por delante todo el fin de semana para acoplarse en la casa de la abuela Brígida. ¡Pipi, pipi! el autocar avisaba de su salida.

		– Hija, termina, hija dame un beso pareciendo ser el último; al soltarla la volvía a agarrar y besuquear de nuevo achuchándola por cuarta vez, Maricruz tenía la cara colorada por el sofoco del llanto, separarse de su madre para ella era una angustia.

		– ¡Adiós mamá, id pronto para allá, te esperaré todos los días!

		– Tened mucho cuidado, que aquello no es como esto, hay muchos peligros sobre todo con los coches que está lleno de ellos, mirad bien al cruzar –Rita aferrada a su niña parecía no querer dejar que se fuera.

		¡Piiiiiiiii! El conductor impaciente advertía que no esperaba más. Maricruz no la quería soltar, cada vez tenían menos contacto con sus cuerpos que se distanciaban a medida que subía el primer banzo del autobús. ¡Clikkk! La puerta se cerró, sonando más fuerte la aceleración del motor haciendo que las ruedas comenzaran a girar, Maricruz todavía permanecía en la escalera con la mano puesta en el cristal.

		– ¡Adiós mamá, te quiero mucho…!

		– ¡Adiós hijos...!

		A medida que el autocar avanzaba Rita caminaba llorando agarrada a él hasta que le fue imposible continuar su velocidad. Rufino ya estaba sentado en la segunda fila de asientos diciendo adiós con la mano, le aparecía en el rostro una sonrisa burlona, pensando que por fin se había librado de ir al infierno de las tierras, Maricruz se sentó a su lado hecha un basilisco.

		– ¡No llores tonta, si ellos también se van a ir para allá, ya verás qué pronto les volvemos a ver!

		Cuando perdió el autocar de vista, Rita se secó las lágrimas en un gesto fulminante y con paso firme y seguro se dirigió hacia la casa, lo tenía bien claro, nada más llegar su empeño y esfuerzo sería empezar a hacer cálculos de todo lo que había que preparar para irse a Valladolid sin perder ni un solo día, ver marchar a sus hijos le dio el último impulso para salir de allí cuanto antes y acudir al lado de ellos.

		– El autocar procedente de Sevilla acababa de efectuar su llegada –se oyó la voz por megafonía. Ese autocar hacía la ruta de la Plata pasando por Plasencia donde recogió a los dos hermanos.

		–Tenemos que coger la maleta y la bolsa –sugería Maricruz levantándose impaciente no se les fuese a olvidar

		– ¡Sí, el viaje se me ha hecho más corto que la otra vez y lo mejor es que ahora es para quedarnos! –Rufino estaba como unas castañuelas de contento.

		– ¿No ha venido nadie a buscarnos...? –Preguntaba Maricruz–.

		– Yo no veo a nadie, qué raro: nos dijeron que vendría tío Domingo, pero no está. A Rufino le extrañaba.

		– ¡Ves…! te lo he dicho…pero no me has hecho caso, desde que entramos en la estación he estado mirando y te decía que no habían venido…

		– No pasa nada. –Rufino le quitaba importancia–, nos vamos hasta donde la abuela andando.

		– ¡Qué…! ¿Tú sabes ir? A Maricruz no la gustaba la idea de andar solos por sin conocer.

		– Yo creo que sí, y si no, preguntamos a alguien.

		– Mamá dijo que tuviésemos cuidado.

		– La otra vez que estuvimos aquí nos vinieron a recoger y no me fijé mucho en el camino; de todas formas nos llevaron a la casa de tío Domingo a las Delicias. Esta vez tenemos que ir donde abuela, yo siempre les he oído que es al final del Paseo de Zorrilla.

		– ¡JI, JI, JI! Los chicos se reían por la situación, les encantaba estar allí solos teniéndose que buscar la vida en una ciudad, eso les hacía sentirse más grandes.

		– ¡Oiga…usted! ¿Sabe por dónde se va al Paseo de Zorrilla? –Rufi ni corto ni perezoso pregunto a un señor que pasaba por su lado en ese momento–.

		– ¡Ja, ja ¡ El extraño comenzó a reírse, dejando asombrados a los hermanos; Sí claro, cómo no…es muy fácil, –El hombre les apuntó con la mano–; seguís esta calle adelante y cuando llegáis a una muy ancha ese es el Paseo de Zorrilla. ¿Vais muy lejos? ¿De dónde venís? Esa maleta que llevas es enorme, si casi no puedes con ella, ahí tenéis una parada de taxi.

		– ¡Vale, vale! muchas gracias–Rufino empezó a desconfiar del hombre con tanta pregunta sin conocerle de nada; agarró la maleta y haciéndole una seña a su hermana comenzó a caminar.

		– ¿Vamos a coger un taxi?

		– ¡No! ¡Estás loca! Me han dicho que en la ciudad eso cuesta un ojo de la cara, además no tenemos prisa, nos ponemos a andar y cuando lleguemos, da igual, porque me parece que no se acuerdan de que veníamos, si no, estarían aquí. –Rufino, aunque pequeñito, al igual que su abuelo, era muy resuelto y no se acobardaba ante nada, enseguida buscaba una solución «buena o mala» pero la encontraba.

		Ya llevaban diez minutos caminando hasta llegar al cruce de la avenida, el peso y el gran volumen de la maleta que portaba Rufino les hizo parar a descansar varias veces, la pequeña estatura del joven hacia que el cuadrado bulto pesado no se elevara ni tres centímetros del suelo, arrastraba por momentos y esto hacía que la maleta se ladeara dándole golpecitos en las piernas que le hacían tambalearse. Cansado, la apoyó de pie contra la acera y se sentó sobre ella. Luces brillantes les invadían por los cuatro costados, los carteles de las tiendas se habían vuelto luminosos, y los faros de los coches les deslumbraban pareciendo querer atropellarles. Maricruz se encogía al ruido que formaban las pitadas impacientes de los conductores. La llegada de la noche hacia que todo se viese más complicado, en pleno cruce los hermanos se sentían completamente desorientados, en un instante la luz roja que tenían enfrente al otro lado de la calle se volvió de color verde, un tropel de gente se aproximaba hacia ellos con paso muy ligero mientras otro grupo les atropellaban por detrás, Rufino intentando quitarse del medio agarró corriendo la maleta y la arrastró hasta la fachada del edificio que tenían a sus espaldas.

		– ¡Ven, ven para acá! –Le gritaba a Maricruz.

		– ¿Ésta es la calle? –le preguntaba asustada pensando que estuvieran perdidos

		– Ésta es, pero no sé si tenemos que tirar para arriba o para abajo.

		– ¡Señoraaaa, señoraaa! –Maricruz abordó a una mujer que pasaba junto a ellos – ¿Éste es el Paseo de Zorrilla?

		– Sí, claro.

		– Queremos ir hasta el final ¿para dónde tenemos que ir?

		– Depende lo que llaméis al final, para allá vais al centro y si tiráis por aquí para adelante llegareis donde se terminan las casas en la Rubia.

		– ¡Sí!, ahí es donde queremos ir, a la Rubia –dijo la muchacha contenta–.

		– ¿Y vais andando?

		– Sí, –contesto Rufino.

		– Pues tenéis un buen paseo…y veo qué vais muy cargados ¡ja! –La señora se fijó en la gran cesta que Maricruz portaba en el antebrazo–.

		– Muchas gracias señora. Le dijeron los dos a la vez.

		– ¡Ja! ¡De nada, bonitos…! –La mujer se volvía a reír de nuevo–.

		– Vamos hermana, no sé de qué se ríe tanto, a mí ya me tiene un poco mosqueado.

		– Rufino agarró la maleta y para poder llevarla mejor se la cargó al hombro ayudado por su hermana. Emprendieron camino hacia los dos kilómetros que no sabían que les quedaban para llegar hasta donde se terminaban las casas. Algo les llamaba mucho la atención que les molestaba.

		– ¿Te das cuenta de que todo el mundo nos mira y se ríe? –A Maricruz sin saber por qué aquello le hacía sentir vergüenza–.

		– ¡Va, tú no hagas caso…!

		– ¡¡¡Hala!!! Qué bonito, ¿has visto? –exclamaba Maricruz mientras apuntaba con el dedo hacia un edificio redondo construido de ladrillo.

		– Esa es la plaza de toros, ahora ¡ya sé dónde estamos…! tenemos que ir todo recto hasta el final.

		– ¿De verdad que ya sabes?

		– Sí, cuando era pequeño yo me escapaba con los mayores del barrio y vinimos hasta aquí dos veces, ellos compraban cigarrillos para fumarlos a escondidas. Les pedíamos cerillas a los hombres.

		– ¿Y os daban?

		– Les decíamos que era para nuestro padre que estaba más adelante, si no nos daban le pedíamos a otro hasta que lo conseguíamos

		– ¿Y tú también fumabas? –le preguntaba Maricruz con la curiosidad de lo que hacían los chicos cuando se encontraban solos–Tú eras muy pequeño…

		– A veces me daban una calada para que no me chivase.

		– Los hermanos caminaban hablando sin parar y rebosantes de alegría, cuanto más avanzaban más familiar les resultaba el entorno.

		El aspecto de los jóvenes era inconfundible, por eso las miradas guasonas de los viandantes que ellos en su inocencia no alcanzaban a comprender; Rufino con sus pantalones de pana marrón, las perneras le llegaban por encima de los tobillos, le quedaban tan cortos como las mangas de la chaquetilla que ya hacía años le dejaron de llegar a las muñecas. Cargado con la maleta en lo alto de los hombros aprisionada por su cabeza y ayudado por una cuerda que la atravesaba de la que agarraba con fuerza. Maricruz vestía una falda negra, su largura le pasaba varios centímetros por debajo de las rodillas, allí se juntaba a las botas altas de charol negro despellejado por las punteras. En su pecho le adornaban dos largas trenzas que posaban sobre el jersey azul marino de escote en pico que hacia entrever los cuellos de la camisa blanca que llevaba debajo. El conjunto de los dos y sumado a la cesta de mimbre y la maleta, salvando el entorno, se les podría pintar perfectamente en un cuadro de campesinos. Los paseantes se daban cuenta de que eran unos recién llegados de algún pueblecito de cualquier rincón de España.

		La sonrisa de Rita había vuelto de nuevo a su cara, después de mucho tiempo. Recientemente se sentía muy alegre, lo que provocaba el chismorreo entre la gente que no comprendía cómo podía estar así, teniendo a sus hijos tan lejos y solos. Ella podía verlo desde otra perspectiva porque ya tenía sus planes hechos y no le apetecía dar explicaciones a nadie. Desde la marcha de sus pequeños, hacia quince días, lo tenía todo dispuesto, sólo quedarían pequeños detalles de última hora.

		«Que tiene la zarza mora

		Que a todas horas

		Llora que llora

		Por los rincones…»

		Se la oía canturrear desde la calle ante la sorpresa de las vecinas que pasaban por la puerta. Se había pasado toda la semana metiendo cacharros en cajas, desarmando las habitaciones, dejando fuera sólo lo más esencial.

		– Maricarmen, ayúdame hija, vete metiendo en esa caja todo lo de la cocina; Aquello le hacía recordar con nostalgia los tiempos pasados cuando ella ayudaba a su madre a meter las cosas en los hatillos para marcharse de Santa Ana.

		– ¿Los trapos también los guardo mamá…? –Maricarmen refería a los paños de cocina que no eran otra cosa que trozos de alguna prenda de vestir inservible para ese fin. Rita los reciclaba cortándoles en un cuadrado y haciéndoles un repulgo en los bordes los destinaba para usar en la cocina.

		– Sí, deja uno fuera por si necesitamos limpiar algo antes de irnos.

		¡Chac, clok! El sonido de los platos y los vasos sonaban a medida que Maricarmen los cogía para guardarlos.

		¡Ten mucho cuidadito hija, hazlo despacito no se vaya a romper algo, que no tenemos prisa…!

		«Adiós mi España querida

		Dentro de mi alma

		Te llevo metida…»

		Rita mientras cantaba se dirigía hacia donde estaba la niña; envolviendo los cubiertos en trozos de papel les introducía en la misma caja de los platos.

		– ¡La, la, la! –la niña también se animaba a cantar viendo lo contenta que estaba su madre.

		– ¿Allí, dónde vamos a vivir mamá?

		– Debajo de un puente –dijo Rita con guasa–.

		La cara de la pequeña se la desencajó, frunció el ceño y arrugó la boca

		– Pues entonces, yo no me voy–. De la alegría que tenía la niña en un instante pasó a la decepción.

		– ¡Ja, ja, ja! –Rita soltó una enorme carcajada – ¡que no… ven mi niña…! La abrazó y la achuchó con fuerza contra sus grandes senos.

		– ¡Ay! ¡Que no puedo respirar! –Se quejaba la niña mientras su madre se reía a carcajadas.

		– Es una broma…le dijo soltándola y mirando a la cara.

		– Allí vamos a vivir donde la abuela Brígida de momento hasta que encontremos una casa para nosotros.

		– Id bajando todo al patio de casa –se escuchó la voz de Hipólito–; el camión vendrá en una hora y lo tenemos que cargar enseguida, no podemos estar taponando la calle durante mucho tiempo; Hipólito se sentía intranquilo por la marcha, pero después de todo se alegraba de haber dado ese paso y dar de nuevo un giro a sus vidas.

		La actividad en la casa estaba a pleno rendimiento, el subir y bajar por las escaleras era incesante cargados con bultos, toda la familia cooperaba para poder terminar cuanto antes

		– ¿Puedo ayudar? Gritaban desde la puerta de casa –Rita desde arriba reconoció la voz de Lola– ¡sube…!

		– Vaya lío que tenéis aquí, ¿todo esto es para bajar?

		– Sí, le contestó Rita ofreciéndole una sonrisa ¿está ya el camión abajo?

		– No. Tranquila, seguro que cuando llegue ya lo tenemos todo abajo, para eso he venido yo, que soy una fiera…

		– ¡Ja, ja, ja! las tres se destornillaban.

		– En el cuarto de las chicas todavía quedan algunas cajas, por bajar Maricarmen y tú id a por ellas; Yo me encargo de lo de arriba, vosotras repasad las habitaciones para que no se quede nada.

		– ¿Qué sabes de Maricruz, qué tal está, seguro que ya ni se acuerda de mí…? A Lola la extrañaba mucho; las amigas siempre estaban juntas y su ausencia el dejó desolada.

		– ¡Bien, muy bien! Fui a la cabina a llamar a mi madre a casa de una vecina suya que tiene teléfono, me dijo que estaban muy contentos, creo que Maricruz va a empezar a trabajar en otra casa.

		– ¡Qué poco le duró la otra! ¿Qué ha pasado?

		– Por lo visto los señores de la casa se marchaban de vacaciones, Maricruz les debió preguntar: ¿qué pasaba con ella? le dijeron que como no iba a trabajar que no la pagarían; les debió de decir que ella no tenía la culpa de que se fuesen, como no hubo entendimiento les pidió la cuenta. Ya debe de haber encontrado otro sitio y dice que está muy bien, también le dan la comida y duerme como en el otro sitio.

		– ¡Esa es mi chica…que no se deje engañar! ¡Qué narices tiene!

		– A nosotros eso nos viene muy bien porque no sé si cabremos todos en la casa de mi madre. Maricarmen de momento irá donde mi hermano Domingo. Nosotros y los pequeños nos quedaremos donde la abuela. Esto será sólo unos días; por donde vivimos la otra vez, hay un par de casas libres: el otro día me dijo mi madre por teléfono que iría a hablar con los dueños, no sé… a lo mejor cuando lleguemos ya tiene una casa para nosotros.

		– Y si no tiene ¿dónde vais a dejar los muebles? –Lola le daba vueltas a la cabeza–.

		– Ya lo tiene Poli todo acordado; dejan el camión cargado y en dos o tres días le llama para que los lleve, según mi madre allí no hay problema de vivienda, nosotros nos vamos en el coche.

		

		Desde que Rita y toda su prole llegaron a Valladolid no hubo tiempo para la tregua. ¡risss, rass, ris ras!

		– ¡Madre mía qué negrura de paredes!─ Rita se esmeraba limpiando lo que antes había sido un salón. Los antiguos moradores para combatir el gélido y crudo invierno de Valladolid, hacían una fogata en medio de la estancia, eso provocaba que el humo se incrustase en las paredes adquiriendo un color negruzco. Los chicos hacendosos se entretenían quitando a girones el papel pintado con granes tulipanes azules y ramilletes de flores que aún conservaban los tabiques del resto de la casa molinera.

		– ¡Mira Rufi este qué trozo grande me ha salido, te voy a ganar! : El trabajo lo transformaban en juego, competían a ver quién sacaba de la pared el trozo de papel más grande, sin romperse. Maricruz se adelantaba al marcador.

		– ¡Pues ya verás ahora! –Decía Rufino dolido en el orgullo.

		Los más pequeños también colaboraban, Miguel y Maricarmen se encontraban en otro cuarto con el pequeño Julio revoloteando a su alrededor sin dejarles hacer nada a gusto. Después de limpiar y pintar el salón, Rita y Brígida que estaba loca de contenta por estar de nuevo cerca de su hijita, se pusieron mano a mano con los azulejos de la cocina, mientras Hipólito pintaba los techos.

		– Madre, mañana por la mañana llega el camión con nuestras cosas, por la noche ya dormiremos todos aquí y así la desahogamos un poco la casa.

		– Nada hija, lo que haga falta, yo estoy encantada de que os hayáis venido, estaba muy apesadumbrada de tenerte tan lejos, venir tú me ha devuelto a la vida otra vez. Desde que se murió tu hermano Anastasio, pensé que no podría estar peor y como se casó tu hermano Domingo me di cuenta de que, me sentía muy sola, sobre todo por las noches.

		– Sentimos mucho no quedarnos más en la boda, e irnos el mismo día, ya sabe que dejamos allí a todos los chicos solos…

		– No se preocupe madre, si usted quiere, que se vayan a dormir a su casa alguna de los chicos, Rufino o Miguel. Ya que estamos aquí no va a dormir sola.

		En el pasillo los dos hermanos seguían con su reto de quitar papel. ¡Rassssss!

		– ¿Qué, os queda mucho de quitar? Les preguntaba su padre

		– ¡No, sólo esto! Los chicos se habían convertido en verdaderos expertos en despegar; cada vez los trozos eran más grandes

		– ¡Ras! ¡Mira, mira! –alardeaba Maricarmen al tener en sus manos un enorme pliego que se iba despegando desde la parte del rodapié hasta la altura del techo, cayendo toda la tira entera desplomada en el suelo.

		– ¡Alaaaaa! Todos se quedaban mirando con cara de bobos.

		– ¡Ja, ja, ja! Maricarmen se reía la muy astuta, se había dado cuenta de que cuanto más seco el papel, peor se quitaba, se dirigió deliberadamente y sin decir nada hacia un lugar donde la pared presentaba humedad; por eso el pliego salió entero.

		– ¡Buenas, que me han dicho que andáis por aquí otra vez! Entraban gritando alegremente.

		Rita al oír la voz inconfundible de su amiga Nieves, dio un bote soltando el estropajo con el que estaba limpiando y echó a correr al pasillo, se dieron un abrazo y agarradas saltaban como dos quinceañeras. ¡Muackk, muackkk!; ¿Qué tal Rita?, pero qué delgada estás, y ese pelo cortado a lo chico. Casi ni te reconozco ¡muackkk! –Comentaba Nieves sorprendida por el aspecto de su amiga

		–Ya ves las penurias que he pasado por allí, te veo guapísima…no pasan los años por ti: La emoción se apoderaba de ellas y las lágrimas brotaban sobre las caras de ambas; ¡Ay, Nieves cuánto te he echado de menos!, si te hubiese tenido a mi lado, qué diferente habría sido todo; tú siempre has sabido animarme y reconfortarme, lo hemos pasado duro ¡Pero no importa! Ahora estamos aquí y tenemos que mirar para adelante.

		Las dos amigas se tocaban y acariciaban como si no diesen crédito a que aquello fuese cierto. Los demás las miraban expectantes y sonrientes al ver la felicidad de las dos amigas. Venga, que os ayudo Nieves se arremangaba las mangas. Qué cambiada estás y otra vez con esas malditas zapatillas, como te las pille te las tiro al tejado de nuevo. ¡Ja, ja, ja! reían recordando viejos tiempos.

		– ¿Qué hay de las vecinas de entonces?

		– Bueno, Juana ya no vive aquí, se compró un piso nuevo, un poco más allá de donde vive tu madre, ya sabes que ellos siempre vivieron muy bien. Cuando estés acoplada nos cogemos una tarde y vamos a verla. También te habrá contado tu madre que cuando os fuisteis la otra vez os estuvimos cuidando lo que dejasteis en la otra casa; pero unos días de lluvia sin parar cuando fuimos a verlo estaba todo empapado, no pudimos salvar ni los colchones que estaban chorreando agua, Brígida y yo los pusimos al sol pero al final los tuvimos que tirar.

		Mientras conversaban, no dejaban el trajín de la limpieza; había mucho por hacer y según se terminaban de pintar las habitaciones, las mujeres, iban por detrás limpiando dejándolo perfecto para sólo meter los muebles. ¡Chasss, plof, glo, glo! El cubo del agua con el que estaban fregando el suelo se volcó derramándose íntegramente por todo el pasillo ¡Ja, ja, ja! los pequeños se mondaban de la risa y Nieves más todavía, le había caído la mayoría del agua encima de las zapatillas de Rita…

		– ¡Ja, ja, ja! todos se contagiaron.

		– Hija yo me encamino para casa y voy preparando la cena, aquí ya podéis con lo que queda.

		– Que se vaya con usted Maricruz y la ayude a dar la cena a Julito, así cuando lleguemos ya este el niño en la cama. Después nos iremos a las Delicias a llevar a Maricarmen y Miguel a casa de mi hermano Domingo. Dónde mi madre no cabemos todos y se van allí a dormir.

		– Ni hablar, esta noche se quedan en mi casa; cómo vais a ir hasta allí teniéndome a mí…

		– ¿Y Maricruz? Dijo Nieves

		– Ella duerme en el trabajo, esta interna en los bloques altos de más allá

		– Hoy Domingo libró todo el día, pero tiene que estar allí a las diez de la noche, los días de diario libra también de cuatro de la tarde hasta las diez. Cuida a un niño pequeño y por lo que me ha dicho, la mujer está embarazada de nuevo, le tocara cuidar de los dos cuando nazca el otro. Son una pareja joven y lo único que les interesa es que el niño esté bien cuidado, mira si lo estará que Maricruz le quiere con locura y el niño a ella; me ha dicho que se tiene que esconder cuando se va a las cuatro para que el niño no la vea irse si no se pone a llorar desconsolado. Ella está muy contenta con el trabajo y de momento es el único sueldo que entra en casa.

		Rita andaba levantada dando vueltas desde hacía un rato. Las siete de la mañana era una hora ajustada, se le estaba haciendo tarde para la cantidad de tarea que tenía por delante del día. Tenía que preparar el almuerzo para que Hipólito se llevase al trabajo, saldría desde la mañana temprano y no regresaría hasta la hora de la cena. Rita ya no pararía tampoco en todo el día, se había convertido en una mujer trabajadora dentro y fuera de casa, agilizaba todo lo posible. El reloj no dejaba de avanzar y antes de irse al trabajo se tenía que pasar por el colegio para dejar a Maricarmen y Miguel que ya habían comenzado a ir a la escuela, Julio se quedaría con Rufino, que era el único que de momento no había encontrado trabajo; este curso al pequeño no le admitieron en la guardería pero al siguiente contaría con la edad suficiente.

		Ella había encontrado un trabajo en el centro de la ciudad para ir a limpiar cuatro horas por la mañana, tres veces a la semana; de momento no era demasiado pero no tardaría en salirle algo más, ese sector se difundía de boca en boca y por suerte era buen momento. Cuando regresaba aprovechaba para hacer la compra, de momento lo más imprescindible, eran siete bocas que alimentar y una casa que mantener; el dinero daba para lo justo e incluso para menos, ella se daba maña, unas alitas de pollo con arroz, legumbre, pasta…

		La hora de la siesta la aprovechaba para planchar. Frente a su casa por la parte de atrás, habían instalado una lavandería, en ella se dedicaban a envejecer a la piedra la ropa vaquera que les enviaban de una fábrica; después se la pasaban a Rita para plancharla, el trato fue a veinticinco pesetas los chalecos y treinta los pantalones.

		La deuda que dejaron en el banco de Aldeanueva les presionaba y había que arrimar el hombro, en consecuencia todo aquel que tenía fuerza para sujetar una plancha tenía que cooperar, para pagar cuanto antes el dinero que se debía. Maricruz las horas libres de cuatro a diez acudía a ayudar a su madre, los fines de semana entre bromas y risas colaboraban todos a una, sacando una buena producción de trabajo.

		– Veinticinco pesetas más ¡ja, ja! todos reían cada vez que Maricarmen o Miguel colocaba otro chaleco en el mantón de los terminados. Cuando los demás ya estaban rendidos, madre e hija continuaban mano a mano hasta altas horas de la madrugada.

		Con el paso del tiempo y el gran esfuerzo de toda la situación mejoraba. Rita había conseguido trabajo en una casa cuatro horas por las tardes, ésta era la casa de Yuli, una excepcional mujer que adoraba a Rita. Era periodista, venía de familia adinerada al igual que su marido, rico de cuna, la casa de doscientos metros cuadrados tenía mucho trabajo pero Rita estaba acostumbrada, y se decía a sí misma, mucho peor era el trabajo del campo y sólo nos dejó deudas.

		Los armarios de la casa de Yuli estaban siempre a reventar de ropa y zapato; ningún día se ponía la misma ropa, tenía más de una para cada día del año e incluso muchas con etiquetas que no llegaba a estrenar. El cambio de temporada Rita y sus hijas lo esperaban con ansia, era el momento de vaciar los armarios y meter todo lo comprado para la estación. María, como la llamaba Yuli, por ser su nombre completo Marianita

		– Sacamos todo y lo ponemos sobre la cama, agarra unas bolsas grandes y todo lo que te diga lo vas metiendo en ellas para llevártelo: La bonita cara de Rita se iluminaba sólo de pensar la sorpresa que les daría a sus niñas cuando llegase con tanta ropa y zapatos todo nuevo, ya se llegaba por la cuarta bolsa y encima de la cama quedaba por lo menos la mitad

		– No vas a poder con ello María, y tienes que ir en el autobús, llama a tu marido que te venga a buscar con el coche –decía Yuli.

		– Hoy no puede venir, mañana sábado, de todas formas me llevo lo que pueda.

		Yuli la conocía muy bien y sabía que estaba deseando llevárselo a sus hijas, no la insistía. Al volver a casa cargada, las chicas ya sabían por ella que hoy tocaba vestuario nuevo y la estaban esperando en la parada del autobús de la rubia como agua de mayo. Maricruz y Maricarmen se miraron y no podían disimular la cara de contentas que se les puso al ver a su madre a través de los cristales de la ventanilla, dejó de bajarse la gente apareciendo al fin Rita, ellas se acercaron a ayudarle cogiendo todas las bolsas posibles.

		– ¡Muack, muack!, se besaron efusivamente después de haber acomodado todas los paquetes a un lado contra una pared.

		– ¡Alaaa…! ¡Cuántas bolsas, cómo has podido cargar con todas! Le dijo Maricruz.

		– ¡Uyyy, esto no es nada; si vieseis lo que ha quedado allí…! Esa bolsa es sólo de zapatos –exclamo Rita apuntando a una de ellas–, ale cargar y vamos para casa; Rita agarró la de zapatos; era su pasión y no lo podía evitar, mientras caminaban ella les contaba con guasa.

		– Esta mañana otra vez me he arrodillado para rezar.

		– ¡Otra vez mamá! – Maricruz se ponía seria, era el modo que tenía su madre de decirlas que se había caído.

		– Los zapatos que le regalaba Yuli no eran de su número y le quedaban grandes, pero a ella no le importaba con tal de ponerse zapatos nuevos.

		–Cuando fui a trabajar esta mañana andaba tarde, vi el autobús a lo lejos, Salí corriendo y se me salían los zapatos; apretaba los pies pero uno se me salió y se me quedó atrás, al final lo perdí y tuve que volver a por él, me lo puse corriendo otra vez porque el autobús se me escapaba.

		– ¡Eh! ¡Casi le daba con la mano! Cuando empecé a correr de nuevo se me volvieron a salir, con tan mala suerte que se me quitaron los dos atrás, al metérmelos deprisa me los puse del revés, y al echar a correr me di un trompazo que caí de rodillas, ¡ja, ja, ja! ¡Ala! ¡A rezar como casi todos los días!

		– ¡Otra vez mamá, pero si antes de ayer también te caíste!

		– ¡Ya…! Y ¡qué le vamos a hacer hija! como soy tan devota del Corazón de Jesús le tengo que rezar todos los días.

		– ¡Ja, ha, ha! las tres mujeres se reían a carcajadas…posó las bolsas en el suelo, y se levantó la falda, tenía las rodillas desolladas

		– ¡Pero mamá, cómo andas así…!

		– No se me han curado las postillas cuando me vuelvo a caer de nuevo… y se me arrancan.

		– ¡No puedes seguir así…! tendrás que ir a trabajar en zapatillas.

		– Menuda va a hablar, tú que no sales en zapatillas ni a tirar la basura.

		– Tienes razón pero yo no me caigo como tú.

		– ¡Ay madre!, Rita se descubría la rodilla izquierda y la tenía mucho peor que la derecha, había lugares que incluso estaba en carne viva, se podían observar una especie de lunares rojos donde supuestamente se le habían incrustado las gravillas del suelo.

		– ¿Tenemos alcohol que te lo curo?

		– ¡Na, si esto no es nada! –Rita le restaba importancia.

		– ¡Ja, ja, ja!

		– ¿Sabes qué se me está ocurriendo mamá?

		– ¿Tú me dirás? si lo supiese sería adivina…

		– ¿Por qué no te pones pantalones? y así por lo menos no te haces heridas.

		– ¡Ya!, hija y si se me rompen los pantalones, luego ¿qué hago, me voy a trabajar con ellos rotos?

		– Algo tienes que hacer por lo menos los pantalones te darán calorcito ahora en invierno, y encima te protegen. Ya verás si empiezas a ponértelos después no te los vas a querer quitar.

		– ¡No sé, no sé, me lo tendré que pensar! Me parece muy raro.

		– Yo los llevo ¿Te parece raro?

		– ¡No! ¡Pero tú eres joven…!

		– ¡Tú pruébalo, hazme caso y después me cuentas!

		– ¡Madre la que me tiene liada Yuli en la casa!, hay ropa por todas las habitaciones como en cada una tiene armarios y todos para ella sola, Cosme tan sólo tiene uno y le sobra la mitad ¡ja, ja!

		– ¡Hombre… mamá!, también el trabajo de ella no es igual, si es periodista tendrá que ir bien vestida todos los días, además déjale, que a nosotras nos viene muy bien.

		– ¡Ja, ja, ja…! las mujeres se destornillaban de risas.

		– Sobre todo a ti hija la mayoría de la ropa es de tu talla – ¡ja! Rita ni paraba de reír–.

		– Y si no me queda buen y me queda ancho me pongo cinturón y arreglado.

		– ¡Ji, ji! ¡Ja, ja, ja!, de nuevo las carcajadas por parte de todas.

		– Te digo y una cosa y ahora es de verdad, tienes que mirar lo de los zapatos, un día te vas a hacer daño de verdad y te romperás una pierna y va a ser peor, es mejor que te compres unos.

		– ¡Ay hija! ¿Cómo me los voy a comprar? ¡Haciendo tanta falta para otras cosas!

		– ¡Será mejor que te rompas la cabeza!

		

		El aspecto de Rita iba mejorando mucho, le había crecido el pelo y ya no se lo cortaba a lo chico, la ropa descartada por Yuli solía ser de la temporada anterior una caso un par de temporadas antes, lo cual las mujeres de la casa destinan casi a la última moda, a veces iban bolsas enteras comedias de todos los colores para conjuntar con faldas y blusas. Rita aún lucía un buen cuerpo Maricruz le ponía los rulos todos los viernes para el fin de semana, la joven había cogido práctica y no tardaba más de diez minutos en ponérselos, si era necesario alguna vez también se los ponía amistades en lo cual Rita parecía estar peinada de peluquería todos los días, también se había acostumbrado a pintarse los labios para ir a trabajar. El interés de Rita por ir siempre arreglada al centro levantó en Hipólito el fantasma de los celos, que acusaba a menudo de cosas impensables para ir con ella. A veces se iba a la parada del autobús cuando miraba con quien bajaba, con, al bajar sola la seguía un trayecto y hacía como que aparecía de casualidad. Ella sufría muchísimo por sus celos infundados que se convertía en que no podía hablar ni mirar a nadie sin que pensase mal él; por eso tenía mucho cuidado y aun así la montaba unas grandes reprimendas sin sentido a las que ella se limitaba a callar.

		

		Las dos amigas pasaban mucho tiempo juntas. Nieves era su refugio al igual que su hija Maricruz; la joven se había convertido en una persona, responsable, que se ocupaba de casi todas las decisiones del hogar. Nunca se le ocurrirá pedir nada sus Padres por mucha necesidad que tuviese; sabía de sobra los aprietos económicos. Al igual que sus Hermanos entregaba todo su sueldo para ayudar en la economía de la casa maltrecha debido a la deuda adquirida. Cuando entregaba el sueldo su madre repartía la propina a fines de semana, siempre se administraba de tal manera que si necesitaba algo lo pagaba con sus ahorros y no tener que pedir nada; de todas formas estaba acostumbrada carecer de muchas cosas.

		– Mamá, ¿qué te parece si mañana nos vamos de escapada?

		– Rita encantada y su hermana Maricarmen enseguida aprobó la idea.

		– A mí me encanta decía Maricruz que sin ninguna saberlo ya tenía sus planes hechos porque al día siguiente seria el cuarenta y cinco cumpleaños de Rita y para ella era toda una fiesta ir de escaparates que se trataba de eso mismo. Pasear por las calles del centro mirando escaparates sin ni siquiera entrar en las tiendas no había dinero para comprar, observaban los trajes de las maniquíes y comentaban lo que veían ir lo que les gustaba con eso se conformaba.

		– ¡Mira, esa blusa, qué preciosa! Parece que este año se va a llevar el color rojo a ver si cuando deseche Yuri tenemos suerte y nos encontramos algo de ese color así iremos a la moda.

		– ¡Ji, ja, ji! Las cuatro mujeres se reían; Nieves también la había acompañado como no podía ser de otra manera.

		– Desde luego… Cuánto le tenemos que agradecer a esta mujer─ decía refiriéndose a la señorita Yuli.

		– Pues sí mamá, qué buenas personas son, encima tienen dinero para taparnos a las cuatro juntas.

		– ¡Ja, ja! ¡Zas, zas! Rita con la carcajada de risas cerró los ojos y no vio el bordillo de la acera dando tropiezo dando tumbos y Maricruz en un acto reflejo la pudo sujetar antes de caer al suelo.

		– ¡Ji, ji, ji! Después del susto y viendo que no se caía comenzaron a partirse de risas de nuevo, cualquier cosa se lo tomaban a cachondeo, alegría permanente de Rita a pesar de sus problemas hizo de sus hijas dispuestas desde pequeñas a recibir el don de sonreír; ante todo en la vida, ella les decía. Cuando te levantes por la mañana, lo primero sonreír a la persona que tengáis enfrente, eso os ayudará a tener mejor día, la sonrisa tiene un gran poder que hay que saber valorar y explotar.

		– ¡Bueno! Pues eso nosotros le tenemos más que explotado.

		– ¡Ja, ja, Jo, ji! Así se podían tirar todo el día una risa tras otra; las carcajadas eran continuas.

		– Vamos a entrar aquí, Maricruz sin darles tiempo se metió en una tienda de la calle Santiago, Rita, Nieves, y su hermana la siguieron sin pensárselo. Su Madre tenía plena confianza en ella y las cosas que ya siempre tenían un porqué.

		– Siéntate aquí mamá que estarás cansada –le dijo Maricruz indicándole un asiento.

		– No, no estoy muy cansada –repuso Rita mientras se sentaba en el taburete.

		Maricruz y Maricarmen se pusieron a hojear todos los zapatos que había en una estantería.

		– ¿Qué te parecen éstos? le preguntaba a su hermana Maricarmen que se entretenía rebuscando en un cuadrado llenos de obras en oferta, entre las manos tenía una de color azul con rayas rosas. – bien, son bonitos…

		– A mí también me gustan─ decía la joven mientras se acercaba donde estaban hablando Rita y nieves.

		– Quítate esos zapatos mamá y pruébate estos ¿te gustan?

		– Para qué me los voy a probar hija.

		– Para comprártelos; esos te quedan grandes, te vas a matar con ellos.

		– Ya hija pero no puedo gastar dinero hasta que no terminemos de pagar lo que debemos.

		–Tú póntelos… que no te van a costar ni una sola peseta, éstos te los compró yo.

		– ¿Tú, hija? Ni hablar.

		– Sí. He estado ahorrando para ello; mañana es tu cumpleaños y con lo que cuestan estos, todavía me sobran 200 pesetas.

		– Haz caso de la chica Rita, que sabe muy bien lo que hace─ Nieves la aconsejaba y siendo dos no iban a estar equivocadas.

		– Que no se entere tu padre que hemos comprado, como nos vea con las bolsas ya verás.

		– Sí se entera, que se entere este dinero es mío y si me lo gasto ¿Qué?

		Según estaba Maricruz agachada quitándole los zapatos para ponerle los nuevos, Rita le cogió por la cabeza entre las manos y comenzó a besuquearla.

		– ¡Muack, muack!─ pero cómo te vas a quedar sin dinero, guárdatelo para ti.

		– A mí no me hace falta, ya verás cómo en poco tiempo voy otra vez ahorrado.

		– Mirad, ¿os gustan?─ Maricarmen interrumpió mostrándoles a las tres unas bragas de color azul.

		– Sí, son muy chulas, cógetelas que aún me llega el dinero.

		– ¡Muack, gracias, gracias, gracias!

		– ¿Qué tal te quedan los zapatos Rita?, Nieves estaba deseando que se los comprara, estaba cansada de verla tropezar a cada momento.

		– ¡Qué ajustaditos son!.

		– ¿Pero te aprietan?

		– No… Nada –Rita se expresaba contenta sentada en el taburete moviendo los pies como una niña pequeña con zapatos nuevos.

		– Levántate y anda un poco a ver qué tal.

		– ¡Jo! Que cómodos son y ni se me salen ni nada ¡fíjate Nieves! ¿Qué número son?─Rita se puso a caminar como si estuviera haciendo un desfile.

		– El número 35 y de eso se trata de que no se te salgan.

		– Éstos, estos son los míos.

		– ¡Ja, ja, ja! Ya hacía un buen rato que no soltaban una carcajada.

		– Pues ala… Vamos a la caja a pagarlos, no te los quites, y si acaso te pregunta papá le dices que son de la señorita Yuli, así no te haces problemas.

		– Hija, no veas qué cosa me da que te gastes el dinero conmigo.

		– Mamá, sabes lo que te quiero y me hace tan feliz como si me los comprase y yo, o más.

		– Maricarmen estaba entretenida echando una ojeada por el comercio, cuando se quiso dar cuenta vio que las demás se dirigían hacia la caja.

		– ¡Eh, Maricruz! Haciéndole un gesto con la mano para que se dirigiese hasta ella; su hermana sabía lo que quería porque tenía una hermana del alma; en vez de acercarse, asintió con la cabeza para darle a entender que lo podía coger.

		¡Clin, clin! El sonido de la caja registradora hacía el cálculo de los dos artículos.

		– Tenga, 950 pesetas y éstas cincuenta hacen mil, la cajera le dio la vuelta. Era la primera vez que iban «de escaparates» y volvían a casa con compras.

		– Maricruz y tú ¿no te has comprado nada? – le decía Nieves

		– A mí de momento no me hace falta nada, la ropa y el calzado de la Yuli me sirve todo y tengo de sobra.

		– Ahora cuando lleguemos a casa, escondemos las bolsas, que no las vea tu Padre.

		– No mamá, tienes que hacer justo lo contrario, tiene que verlas porque no estamos cometiendo ningún delito.

		– Ya, pero le conozco y sé cómo se pone. Yo con tal de tener la fiesta en paz.

		–Hay cosas que no le deberías consentir, y esta es una de ellas, pero bueno…tú sabrás lo que haces. De momento tienes zapatos nuevos, luego que diga lo que le dé la gana.

		– ¡Ja, Jo, ji!

		– ¿Qué tal el día de trabajo, se te dio bien?─ Rita preguntaba a Poli mientras terminaba de planchar el ultimo chaleco por el momento.

		– Mucho, pero me han dicho que tengo vacaciones hasta el jueves de la semana que viene. Ya te dije el otro día que me las darían.

		– Pues yo tampoco voy hasta el lunes, Yuli se va a París toda la Semana Santa. ¿Tú, Maricruz tienes que trabajar?

		– No, ellos se van a Astorga, el pueblo de mi jefe; se van allí a ver a sus padres.

		– ¡Buenas…! Rufi apareció por la puerta.

		– Llama a tus hermanos que vamos a cenar, mientras quito lo de la plancha, vete poniendo la mesa Maricruz.

		Aunque todos se estaban acomodando muy bien al modo de vida en la ciudad, eso no quitaba que añorasen a Aldeanueva y a las personas queridas que dejaron allí. Terminando de cenar y algunos disponiéndose para irse a la cama.

		– ¿Por qué no aprovechamos que todos tenemos vacaciones y nos vamos al pueblo? – ¡buena cosa fue a decir! Parecía haber leído el pensamiento de cada uno de los que se encontraban allí.

		– ¡Cuando queráis! –contestó su padre que lo deseaba tanto como ella.

		– Yo por mí, ahora mismo… ¿a que no hay narices? –Rufino les retaba–.

		– ¡Que… no…! Yo me pongo ahora mismo a preparar todo si hace falta; a Maricruz le parecía una genial idea volver a sus amigas.

		– ¡Qué… pereza ponerse ahora a hacer maletas para todos! Ya son las diez de la noche, en lo que queramos salir las doce ¿por qué no nos levantamos pronto mañana y nos vamos tranquilamente? ─ A Rita no es que no la apeteciese ir a ver a su hijo mayor Félix y a las amigas de negocios, lo que no quería era ponerse a preparar todo con tanta precipitación.

		– ¿Tú quieres ir mamá? –la preguntó Maricruz imaginando que sí.

		– Claro que sí, pero me da mucha pereza a estas horas.

		– Entonces no hay más que hablar, yo me encargo de todo, de la ropa la comida y lo que haga falta.

		–¡¡¡Bien, yuuupi!!!, la alegría se desbordó por todos los rincones de la casa, cada uno se dirigió a sus habitaciones para ir metiendo en bolsas lo que se querían llevar, Maricruz se ocupaba sobre todo a lo relacionado con los más pequeños su ropita, zapatos, camisetas etc. Después se acercó a la cocina, donde Rita andaba atareada metiendo unos trozos de queso y chorizo en una bolsa de plástico.

		– Tendremos que llevar algo para desayunar mañana ¿no...?

		– Sí, mete el paquete de galletas y un par de bolsas de leche, ten cuidado que se pican enseguida envuélvelas con un paño, no te olvides del Cola-cao ¡ah...! Y pan duro para migarlo, desde luego que pronto nos echamos la manta a la cabeza esto sí que es dicho y hecho ¡Ja, ja!

		– Mamá ¿me llevo estos? –Rufi le mostraba los pantalones de los domingos–, estos eran grises de tergal, los de pana marrón habían pasado a mejor vida.

		– Sí, claro llévalos, la camisa y el jersey nuevo también.

		– Hipólito sin prisa pero sin pausa estaba disponiendo el Renault 4 de color beige con las cuatro puertas y el portón de atrás abiertos; en el asiento trasero colocaba extendidas las mantas para las camas del pueblo, en el mes de abril y la casa cerrada desde que se marcharon, seguramente estaría helada. Maricruz con Julio en el regazo, Rufino Maricarmen y Miguel.

		– Yo me voy en la perrera, a mí me gusta más que en el asiento porque en las curvas me empujan y me achuchan.

		– Y yo también –Rufino se apuntó–.

		– ¡Vale…! Pero si veis a la policía os agacháis, que si no, nos multan.

		– Cuando su padre metió un montón de bolsas y ropa, ellos de un brinco se metieron por el hueco del portón encaramándose en lo alto de todos los bultos, una vez dentro Hipólito lo cerró y se aseguró de echarle bien la llave.

		El trayecto se presentaba tranquilo, las altas horas de la noche rozando la madrugada, tenía su lado positivo, el sueño era el compañero de viaje, los chicos recostados con las cabezas inclinadas sobre el acompañante correspondiente, dormían plácidamente, Hipólito agradecía ese ambiente calmoso para la conducción, y centrase en la carretera, Rita le hablaba por momentos, entre tanta tranquilidad más el ¡run, run! Temía que a él también le apoderase el sueño. En tierras de Salamanca.

		– ¡Fruuuuf! Se escuchó el sonido de una frenada, el coche se deslizó cauteloso hacia el arcén, las ruedas se detuvieron por completo.

		– ¿Pasa algo? Poli? –Rita preguntó asustada pensando si el coche se hubiese averiado; por un momento se había quedado un poco traspuesta.

		– ¡No! Me estaban dando unos retorcijones y me ha venido un apretón –Hipólito se desabrochó raudo el cinturón y salió corriendo como una bala.

		– Ten cuidado que está muy oscuro no te vayas a caer por ahí ¡Espera…!no le dio tiempo –decía Rita que la dejó con la palabra en la boca y unas servilletas de papel en la mano.

		Las cabezas de la parte de atrás se movieron en el preciso momento de que el motor dejo de emitir su sonido.

		– ¿Ya hemos llegado? se oyó un voz soñolienta –pregunto Maricruz

		– ¡Nada hija! tu padre que se hacía de cuerpo y hemos tenido que parar.

		– ¡Bueno! vamos que se ha ido a cagar… –Rufi también se despertó–.

		– ¡Rufiiiino...! Su madre le reprendió por su modo de hablar.

		– ¡Anda, si ya viene ahí! Qué raro con lo que tarda siempre para esas cosas, Rita le seguía la trayectoria según él bordeaba la parte delantera del coche dirigiéndose a lado del conductor y sujetándose los pantalones con las dos manos.

		¡Crak! La puerta emitió un sonido de crujido despertando al resto de las criaturas.

		– ¿Ya Poli? Que rápido no me lo puedo creer…

		– Calla, calla. He tenido que salir pitando, atravesé la alambrada para ponerme detrás de los matorrales por si pasaba algún coche y enfocasen con la luz no me viese, me desabroché el cinturón y mientras me bajaba los pantalones ya me, estaba habituando a la luz de la luna, según me agachó y me pongo en cuclillas, como a dos metros veo una sombra muy negro que no sabía lo que era, el bulto se movió un poco y me di cuenta de que allí mismo estaba un pedazo de toro. He salido sigilosamente agachado para no asustarle dando la vuelta al seto y con los pantalones por las rodillas. Salido cagando leches de allí ¡vaya susto…! No me ha embestido porque no ha querido, ¡si le tenía allí mismito!

		– ¡Ja, ja, ji, ji, jo, jo!, los niños se estaban dando una hartada a reír imaginándose a su padre en la situación con los pantalones bajados. Rita tampoco lo pudo evitar a pesar de que era consciente del peligro que había corrido Poli.

		– ¿Y has podido hacer algo…? Rita le preguntaba para saber si tenían que volver a parar. El accionaba el mecanismo en la llave de arranque y metiendo las marchas, el coche tomó e inicio el rumbo.

		– ¡Sí, como para andar parándome estaba la cosa…! Tendremos que entrar en algún bar que veamos abierto por el camino.

		Después de tanta risa, los pequeños se habían dormido de nuevo, Maricruz viajaba despierta con la cabeza apoyada en la ventanilla, una mala intuición de sus pensamientos la hizo erguirse.

		– ¿Mamá metiste en el coche mis zapatos?

		– Yo no hija.

		– Los tenía en la habitación con mi vestido morado y la demás ropa.

		– No cogí nada tuyo, pensé que lo harías tú.

		– ¿Nada, nada? Pues entonces se ha quedado todo allí, yo me puse a meter lo de mis hermanos, o sea llevo sólo lo que tengo puesto.

		– ¿De verdad hija? Son cuatro días.

		– Si, al no ser que me deje algo Petra la novia de Félix, si no tendré que ir todos los días con la misma ropa.

		– ¡Ja! ya te decía yo…que las prisas no son buenas para nada…

		A Maricruz no la quedó otra que callar y resignarse, ella fue la inductora junto con Rufi de salir tan precipitadamente, aunque a los demás también les viniera muy bien. Las vacaciones en el pueblo se podría decir que no fueron tan divertidas como esperaban, los cuatro días de semana Santa estuvo lloviendo sin parar, ni siquiera les dio tregua para poder salir a la calle un rato. Las mismas prisas que tenían para marchar también las tuvieron para volver. Ya cada uno acomodado a sus trabajos otra vez, esperando tiempos mejores para volver al pueblo. Maricruz se acercó a la parada del autobús a buscar a su madre que llegaba de trabajar a la hora de comer; unas veces iba sola y otras la acompañaba su novio cuando salía pronto de trabajar, hoy la telefoneó a casa y le dijo que llegaría más tarde sobre las cinco o las seis

		– ¡Hija…! qué sorpresa… Has venido a buscarme sola ¿y tu novio? Me llamó por teléfono y me dijo que no venía al mediodía y que nos veríamos por la tarde. ¿Mamá, te pasa algo? traes mala cara –Maricruz conocía perfectamente cada gesto de su Madre–.

		– Si hija, ya que me lo preguntas te lo voy a contar, entre nosotras no hay secretos. En este trabajo del que vengo hace algún tiempo echaba cuentas del dinero que tenía en la cartera y no me cuadraba. Al principio pensaba que me habría confundido y otras veces que lo habría gastado. La semana pasada a propósito antes de colgar la ropa y dejar el bolso en el cuarto donde me cambio conté el dinero que tenía en el monedero, cuando salí lo volví a contar y me faltó, hoy tenía 200 pesetas para ir a hacer la compra cuando saliese de trabajar; estuve limpiando el cuarto de baño de los señores, de los tres chicos sólo había uno el más mayor, me acerqué a la cocina porque se me había olvidado el paño de limpiar el polvo y le encontré que salía del cuarto donde tengo mis cosas; en ese momento no me di cuenta porque le había visto otras veces salir de allí y yo siempre pensando que entraría a por algunas cosas suyas, cuando llegaba al salón para comenzar a limpiar, me dio un vuelco el corazón y me di cuenta de que quizá habría entrado a por el dinero de mi monedero, y efectivamente así fue lo mire y ya no estaba, fui a preguntar al chico y me dijo que él no lo había cogido, le dije que se lo diría sus padres pero hija yo no me atrevo.

		– ¡Qué… me… estás contando! Yo alucino, que vas a trabajar… Y allí mismo te roban el dinero… Vamos… Ni te lo pienses dos veces, se lo dices a sus padres el niñato de mierda ¿y te ha quitado mucho otras veces?

		– Exactamente no lo sé por qué; y haber achacado a otras cosas el haberlo perdido, dejarlo en casa, pero sí mi viene faltando hace mucho tiempo.

		– ¡Dios bendito, me lo estás contando y no me lo puedo creer!

		– Sí hija sí, es así como te lo digo.

		– Soy yo, se lo digo a sus padres que me den mi dinero y me voy de esa casa pitando ¡Vamos hombre! ¡Luego dicen de las criadas que las echan porque las roban en casa…! ¿Y esto…?

		– Ya puedes insistir; díselo a sus padres, y si no voy yo, ya verás tú

		– ¡Hija pero llevo tantos años en esa casa! los padres tienen muchos problemas con ese chico y no les voy a dar el disgusto; lo único tener más cuidado donde dejo el dinero.

		–Ya... ¡lo que me faltaba escuchar mamá! pero tú sabrás lo que haces.

		Las dos mujeres caminaban por la carretera derruida hacia la calle el Torreón, con caras desoladas como pocas veces en ellas, agarradas del brazo y mirando al frente caminaban en silencio… El invierno arrancaba con virulencia haciendo honores a las bajas temperaturas en Valladolid, el frío hacía estragos en los cuerpos. Cuando la familia estuvo en el pueblo cuatro días por la Semana Santa, Hipólito hizo la promesa a sus padres de que volverían para Navidades. En menos de lo que se quisieron dar cuenta el momento llego.

		–Yo no voy –protestó Maricruz cuando su padre los exponía durante la siesta–. La joven se encontraba planchando un chaleco, mientras hablaba inclinó la plancha poniéndola de pie. Vosotros ir si queréis pero yo me quedo aquí.

		– ¿Cómo que te quedas? –le dijo su padre en un tono autoritario–; tono que a ella no le asustaba en absoluto, no pasaba igual si lo hubiese empleado con su madre.

		– Rita la miró de reojo con cara de circunstancias, haciendo señas en un leve movimiento de cabeza.

		– ¡Que sí…! Yo prefiero quedarme aquí planchando ya que, queda poco para terminar de pagar lo que debemos en el banco y si aprovecho bien para febrero lo habremos liquidado todo.

		– Rita la volvió a mirar ahora con una pícara sonrisa guiñándole un ojo. Las dos sabían que aquel no era el verdadero motivo por el que Maricruz se quería quedar allí.

		– ¡Bueno, bueno! Si es así quédate, haz lo que te dé la gana, ¡como siempre has hecho lo que has querido! Hipólito se levantó de la silla y se dirigió al servicio que estaba situado en el patio pasando por una puerta situada en la cocina.

		– ¡Pero qué larga eres hija…! Cómo has sabido decirle lo que más le interesaba, Yo pensé que la iba a liar.

		– No me apetece nada ir al pueblo, prefiero pasar las navidades con el chico que conocí en setiembre.

		– Si yo te comprendo, pero tu padre es de otra manera, ten mucho cuidado de que no se entere. Las dos hablaban tan bajito que casi ni ella se podía escuchar.

		Maricruz cumpliría los dieciocho años en el próximo mes de mayo, aunque su madurez mental y por las circunstancias de la vida que le tocó vivir, se diría de ella que era una mujer hecha y derecha; por eso Rita tenía plena fe y confianza en todas las decisiones que su hija tomada. Estas navidades serían las primeras que pasaría separada de su familia; por un lado sentía esa tristeza, pero por otro preparaba con mucha ilusión los planes para esos días con el chico del que se había enamorado ciegamente cómo se hace con el primer amor… Eso no la desviaba ni por un momento de sus responsabilidades. Formaron un grupo de dos parejas para recibir el nuevo año, y entre fiesta y fiesta, Maricruz dedicaba sus horas inamovibles para la plancha, ayudada por la que después sería su gran amiga Yoli con la que había puesto la condición de si pasaban la Navidad allí en casa sería a cambio de planchar las dos. Al llegar sus padres de Extremadura se llevaron la sorpresa al ver los dos grandes montones de chalecos y pantalones metidos en plásticos planchados y preparados listos para llevar a la lavandería.

		Los copos de nieve se posaban con la misma delicadeza de si una pluma se tratara, sobre el Renault 4, que se encontraba aparcado en la puerta del número nueve de la calle el Torreón. Las partículas se juntaban pegándose unas a otras, formado un manto blanco sobre el asfalto del suelo, parecía haberse tendido una gigantesca sábana blanca. Una fila de huellas marcaba la dirección desde el portón trasero de la vivienda, apenas unas 30 eran suficientes para llegar a la lavandería. En ella se podía leer perfectamente el número 37 que coincidía precisamente con el número de calzado de Rufino. Como la lavandería estaba en pleno auge tuvo que solicitar más personal a la plantilla y en ella se incorporó Rufino. Ahora las huellas también marcaban un camino de regreso.

		– ¡Mamá, mamá! Rufino entró gritando por el patio, buscando a su madre por toda la casa ¡que llama mi hermano Félix, está al teléfono!

		– ¡Ya voy...! Rita se encontraba pasando el polvo de un pequeño mueble que apenas daba la anchura para poner en el televisor, el aparador seguía a la espera de que algún día llegaría. Soltó la figura que sujetaba de la otra mano y salió disparada dirigiéndose al patio para salir por la puerta tras ella sin perder ni un segundo, al posar los pies sobre la nieve llegó a un buen resbalón que casi la hace perder el equilibrio sin llegar a caer; embargada por la emoción no fue consciente de lo peligrosas que son las prisas al caminar sobre la nieve.

		– ¡Hijo, hijo! Agarró el aparato con ansia, como lo hacía cada vez que se comunicaba con él.

		– ¿Qué tal madre? ¿Están todos bien?

		– Sí hijo… ¿y tú cómo estás? ¿y Petra cómo anda? Rita no se extrañaba de la llamada, era el teléfono más cercano en dos kilómetros a la redonda, desde que Rufino trabajaba allí y con el permiso de su jefe lo usaban para cualquier necesidad, con el tiempo y por no dar molestias, ya se habían planteado que nada más que selo pudiesen permitir, lo instalarían en casa.

		– Llamo porque tengo que ir a hacer el servicio militar al Peñón de Gibraltar. Como llevó tanto tiempo con Petra y con sus padres la cosa no va demasiado bien, hemos pensado que si os parece bien se vaya allí a vivir con vosotros mientras yo estoy en la mili.

		– No te preocupes, hijo, yo encantada de tener a todos mis hijitos juntos. ¿Y para cuándo venís?

		– Yo para dentro de dos meses tengo que estar allí en el cuartel, pero queríamos ir para Valladolid la semana que viene; así antes de irme y si tenemos suerte la dejo a Petri con trabajo, si podéis ir buscándola algo, ya sabéis que ella es muy trabajadora

		– Pues no te preocupes, hijo aquí para servir en las casas hay mucho, casi todos los días me preguntan que sí sé de alguien que necesite trabajar, aquí la muchacha va a estar muy bien; ya lo verás esto es otro modo de vida.

		Efectivamente para cuando llegaron los chicos Petra ya tenía un trabajo, una casa para servir compuesta por el matrimonio y un niño, no le disgustaba el trabajo ni la vida en la ciudad, y como añoraba mucho a sus padres y sus cinco hermanas, nada más terminar el servicio militar, Félix y Petra volvieron Aldeanueva de la Vera…

		

		Las navidades de 1981 se presentaban súper especiales para Rita, a pesar de la cantidad de trabajo que le suponía preparar la cena del día de Nochebuena; tanto quizá por el hambre que había pasado de pequeña, estos días le encantaba preparar grandes cantidades de comida, cosa que a Hipólito le ponía del hígado; le parecía un derroche y despilfarro, eso pensaba él, pero no era así; si sobraba cena por la noche, serviría de comida para el día de Navidad y así no habría que estar cocinando al día siguiente. A parte de las siete personas componentes de la familia este año se sumaron: Domingo, y sus tres niños, Josefina y Amparo la hermana de ésta, la abuela Brígida, Nieves, Ángel y los niños que llegarían después de la cena para cantar villancicos y bailar al son de la música del casete, también y como siempre, se apuntaría José, el hijo de Juana. Al terminar de cenar era cuando en casa de Rita empezaba el jolgorio, él venía a casa y se sentía como en la suya. Por eso Hipólito y Rita lo querían como a un hijo más, y los chicos como a un hermano.

		¡Ring ring! – ¡Ya estamos aquí! Maricruz llegaba tocando el timbre incesantemente, Rita salió de la cocina por pasillo adelante para abrir la puerta cuando se quiso dar cuenta Maricruz ya estaba dentro acompañada por su novio.

		– ¡Uy, hija! cómo vienes; ya has bebido las copitas. Rita la conocía muy bien y como no estaba acostumbrada a beber, a dos copas de champán que se tomase la sonrisa se le dibujaba en la cara permanente.

		«Ande, ande, ande

		La marimorena

		Ande, ande

		Que es la Noche Buena…»

		Su Padre y todos los Hermanos las seguían detrás por el pasillo preparando un bullicio

		«Belén

		Campanas de Belén

		Que los ángeles tocan

		Qué nuevas nos traéis»

		¡ji, ji, ji! ¡ja, ja, ja!

		El griterío era ensordecedor, cada uno cantaba una cosa diferente; el pequeño pasillo se volvió intransitable, de allí pasaban al salón en el que casi había menos espacio a un puesto un sofá de tres plazas al entrar a la izquierda y dos grandes sillones de una sola plaza, Para que hubiera más espacio, Rufino y su Padre ayudados por José habían intentado por la tarde sacar los sofás y vieron que no cabían por la puerta, se dieron cuenta que el día que hubo que meterlos en el comedor los introdujeron por la ventana, así que para evitar quitar la verja de hierro decidieron dejarlos allí, que junto a la ventana habían puesto unas sillas, el único espacio central que quedaba estaba ocupado por la mesa donde cenarían, ésta sería para diez comensales; como casi siempre solían ser más el único truco que existía sería apretujarse.

		– ¡Ja, ja, ja! Maricruz no paraba de reírse

		– Cuántas copitas de champán han caído hija le preguntaba Rita con sorna; su sonrisa era constante, parecía que le habían clavado unas chinchetas a ambos lados de la cara con los labios desplegados hacia las orejas

		

		

		CAPÍTULO 24

		

		La casa de el Torreón era una revolución de gente, unos andaban por las habitaciones otros por el pasillo no había un rincón de la vivienda donde no se topase con alguien.

		– Maricruz ¿has visto mi traje de baño azul?; Maricarmen andaba rebuscando afanosa en el armario que las dos hermanas tenían en común, al igual que el dormitorio, en el sólo había una cama recostada contra la pared en la que dormían juntas.

		Maricarmen seguía revolviendo con la cabeza hundida dentro del armario tapada con la ropa que se encontraba colgada de las perchas que parecían quererla engullir, como podía retiraba los pingos que se encontraban en la balda de abajo.

		– Sí, me parece que está encima del baúl –Maricruz le contestó.

		El arcón se encontraba situado a los pies de la cama, justo detrás de la puerta. Maricruz lo rescató de la casa de su abuela Brígida. En él y con sus ahorros guardaba los enseres que iba comprando para el ajuar. El compartimento siempre lo tenían tapado, así lo aprovechaban para sentarse y vestirse a la vez, apoyando la ropa que se quitaban o tenían que poner.

		Maricarmen dio marcha atrás saliendo del armario. Cuando se giró… ¡Ja, ja, ja!; su pelo castaño le cubría por completo la cara sin apenas dejarle ver, con las dos manos se lo separó de los ojos para saber por dónde andaba mientras se dirigía al baúl ¡ja, ja, ja!

		– ¡Ah…! Ya lo encontré, este es el que buscaba.

		– No sé por qué me preguntas por el bañador azul ¡como si tuvieses otro…! ¿Acaso tienes más y yo no lo sé?

		– ¡Ja, ja! Tienes razón.

		– ¡Ja, ja! Las chicas se mondaban de risas preparando un gran jaleo que llamó la atención de su prima.

		– ¿Qué os ha pasado primas que no paráis de reír? –Anastasia, «Tasita» como la llamaba, era la hija mayor de Ángel el hermano de Rita.

		En las vacaciones de verano venían desde Francia para ver a la abuela Brígida, y toda la familia como era costumbre e iban a parar a la casa de Rita «la casa de todo el mundo» como solían decir, siempre estaba llena, Domingo con Josefina y los tres niños, Juanjo, Arancha y el más pequeño Sergio eran los únicos que faltaban, en las tardes de verano. Siempre iban a hacerles una visita. A Rita nunca le bastaba el tiempo que estaban allí, se ponía hacer la cena para retenerles un poco más y no se marchasen tan pronto. Rita les invito para ir juntos al rio, pero no pudieron ir, el domingo ya habían quedado con unos amigos en las piscinas de Fasa Renault.

		– Tengo la tortilla preparada pero no la quiero meter, me parece que está todavía un poco caliente –Rita no cabía de contenta e ilusionada porque tenía a todos a su alrededor, la casa llena de gente, como a ella le gusta.

		¡Class, clas! La tapadera del taper sonó al cerrar herméticamente, cuando Luisa los preparaba para llevar, la carne con pimientos también está preparada, se giró y agachándose acomodó el recipiente ¿esto qué es, Rita? Le preguntaba refiriéndose a lo que ya estaba dentro de la nevera del camping.

		– Ahí he metido la ensaladilla rusa con hielo se conservará más tiempo fría.

		– ¡Ha, plof, plun, plum, ja, ja! Los muchachos pasaban en tropel por la cocina hacia el patio y preparando una gran algarabía, chillidos y golpes.

		Rufi y José pasaban los últimos. José era el amigo de Rufi de toda la vida y siempre estaba en casa, pasaba allí más tiempo que en la suya propia, era uno más de la familia.

		– ¿A dónde vais tan corriendo? les preguntó Rita mientras se limpiaba al mandil que tenía atada a su cintura.

		– Vamos a coger las sillas de camping, me ha mandado padre que las vaya metiendo en el coche.

		– ¡Ja, ja, ja! Rufi y las chicas se hartaban de reír. Celedonio el otro hijo de Ángel, nacido y criado en Francia, hablaba muy mal el español; a veces se tenían dificultades para poder entenderle; pero ese acento tan extraño causaba mucha gracia entre los primos, que a veces le preguntaban cualquier tontería con tal de meterle en un aprieto y reírse de él, porque se ponía rojo como un tomate.

		– ¿Cuñada y dónde vamos a ir? –Luisa le preguntaba, cada agosto que venían a España procuraban llevarles a un lugar diferente.

		– A la playa de puente Duero, me ha dicho Poli, –contestaba Ángel que entraba en esos momentos por la puerta.

		– ¿Tenéis ya algo para preparado para cargar en el coche?

		– Sí, Rita se agachó y cogió del suelo una enorme sandia.

		¡Plas, plas! –ángel la palmoteo, ¡qué buena pinta tiene!

		– ¿Tendremos bastante? Mira que somos muchos y a los niños les encanta. A Rita siempre le parecía poco.

		Con rapidez pero con delicadeza su hermano soltó la sandía en el suelo agarrando a Rita por ambos lados de la cara soltándole un grandioso beso en las mejillas.

		¡Muuuack! Mira hermana que nunca te parece suficiente para darnos, si a ti tampoco te sobra.

		Ya pero lo poco o lo mucho que tenga es para todos, disfruto más dando lo poco que tengo que cuando me dan a mí; como dice mi madre lo que se reparte.

		Si es poca no pasa nada dijo Ángel agachándose de nuevo para coger la sandía y el melón las venden por allí cerca y vamos a por ella si hace falta.

		Pues sí, tienes razón –le contesto Luisa.

		Fryss, el ruido de los coches sonó al frenar, cuando friccionaron contra la arenilla del camino. Las puertas se comenzaron a abrir y a bajar un gran número de personas.

		– A ver chicos, id cogiendo las sillas, las mesas y venir con nosotros; Rita y Luisa se adelantaban para buscar un buen sitio para acampar a la sombra; por no ir de vacío cargaban con las bolsas de la playa y alguna lona que serviría para tirarla en el suelo y después de comer, dormir la siesta, al que le apeteciese. Luisa se dirigió hacia el pino que indico su cuñada.

		– Me parece muy bien el sitio pero desde aquí no vemos los coches y nos interesa tenerlos vigilados.

		– Tienes razón, vamos a acercarnos un poco más hacia la playa.

		Sabiendo por experiencia que la playa se llenaría a mediodía y pasada la mañana tuvieron la precaución de intentar llegar a primera hora para poder elegir el sitio perfecto, un buen espacio para todos, lo más cómodos posible y sobre todo buena sombra para cobijarse del calor. Luisa se acicalaba con los dedos su corta melena separándose el flequillo hacia un lado de la frente, y tomó de nuevo la pieza que serviría de colchón encaminándose a una gran arboleda de pinos; desde allí y muy cerquita se podía divisar la marina de la playa, ésta tenía destellantes estrellitas que se producían al chocar los rayos del sol contra ella.

		– Hay un montón de pinos juntos y el suelo no está tan seco, podemos extender la lona y así no se llena de pinchos.

		– ¡Ah!, y encima tenemos la mesa de troncos y maderos que nos vendrán muy bien para comer todos, me acuerdo que aquí estuvimos otra vez y nos acoplamos muy bien ¿te acuerdas? Luisa sonrió pensando que se encontrarían muy a gusto en el lugar que habían escogido.

		– Mira para allá Luisa, vienen en fila India parecen hormiguitas ¡ja, ja!

		El sol ya empezaba a zumbar fuerte, a los chicos no les influía mucho, venían cargados con las sillas a cuestas y jugaban chocando, los hombres traían lo más pesado las bebidas con la comida y Maricruz ayudaba del brazo a su abuela Brígida la mujer andaba ya un poco torpe por esos terrenos llenos de desniveles.

		– Vamos abuela he metido en el coche de mi padre una hamaca para que estés más cómoda, como las sillas de camping tienen el respaldo muy pequeño no vas a estar a gusto.

		– Tranquila hija yo voy a estar bien a mí me da igual.

		– Ya abuela pero quien manda estar mal pudiendo estar mejor.

		– ¿Dónde está la hamaca de la abuela?

		La gran comitiva se Iba organizando, todo era un revuelo de bolsas, sillas, ropa, las mujeres se tendrían que ocupar de todo aquello por secciones, los chiquillos en vez de ayudar preparaban más revuelo buscando impacientes los bañadores sacaban toda la ropa que tenían las bolsas, se quitaban lo que llevaban puesto dejándolo esparcido.

		– Yo, ya tengo el mío…–Miguel salió corriendo hacia el agua.

		– ¡Ah! Vociferaban los chiquillos, corrían en bandada hacia la arena y sin pensárselo se metían en el río.

		¡Chap, chap! Chapoteaban en el agua.

		– Mírales cómo disfrutan, Luisa, me encanta ver a todos los primos juntos hay momentos que se pudiese parar el tiempo.

		Los hombres habían marchado a una casita que había a modo bar, una pequeña construcción cuadrada de un solo habitáculo con poca variedad de género, vino cerveza y algún helado, para los hombres, era suficiente, Allá iban grupos de bañistas diseminados a lo largo y ancho del pinar. Las mujeres se preocupaban de ir preparando la mesa.

		– ¿Mira, Rita, te gustan los platos que he traído? –Luisa sabía que ese tipo de vajilla no la conocería.

		– ¡Qué bonitos! ¿dónde los has comprado?

		– Los he traído de Francia, como trabajamos en una fábrica de plástico nos hacen muy buen precio a los trabajadores y me acordé de cuando venimos a la playa. He traído dos docenas una te la regalo.

		– ¡Qué buena idea! Yo siempre traigo los de cristal y casi siempre se me rompió alguno.

		– Pues los voy a dejar aquí. Luisa estaba dispuesta de no volver con ellos a Francia.

		– No, ni hablar no te gastes el dinero conmigo. –Se enojó Rita.

		– ¡Ja, ja! Hay que ver cómo eres – le contestó Luisa –yo para qué los quiero si allí no salimos nunca al campo, así cuando vengamos de vacaciones nos vendrán muy bien a todos, pero úsalos cada vez que vayas al río aunque yo no esté, que te conozco y eres capaz de guardarlos hasta el verano que viene cuando volvamos ¡Ji, ja!

		– ¿Dónde están los hombres?

		– ¡Bueno...! qué preguntas haces Luisa, esos están en bar hasta la hora de comer, si miras para allá a lo lejos les verás en el mostrador.

		– ¡Ah, sí! Ya les veo…– exclamó Luisa al volver la cabeza

		– Tengo hambre… ¿comemos?, –Se acercaban Angelito y Celedonio, los dos hijos de Luisa.

		– Es un poco pronto –contesto su madre mientras miraba el reloj plateado que enroscaba su muñeca derecha.

		– ¿Qué hora? –preguntó Brígida desde la tranquilidad de su hamaca.

		– Pues yo tengo la 1:30, id a daros un baño que en un rato os llamamos para comer…

		– Después de una buena comida los más pequeños Julio y Angelito se acostaron sobre la manta que permanecía estirada sobre el suelo, para dormir un ratito la siesta, Ángel e Hipólito, de nuevo se acercaron al bar a tomar café.

		Las mujeres se habían precavido de llevarlo ya hecho en un termo, para los hombres parecía ser, que no era tan bueno como el del bar.

		Es que allí nos lo hacen de puchero. ¡ja, ja, ja! –Hipólito bromeaba– ¡Ha, ja, ja!; ellas también se reían, lo que los hombres buscaban era la conversación con otros hombres en la improvisada cantina de verano.

		Anastasia repartía las cartas jugando una partida.

		– No, a mí no me toca dar –le protestaba a su prima Maricarmen– las chicas con Rufino José Vicente decidieron pasar la siesta jugando una partida, mientras se pasara la hora de la digestión para meterse en el agua. Maricruz acomodaba la cabeza de Julio que dormido la tenía mal apoyada. Así, que cuando se despierte le va a doler el cuello. Maricruz arqueaba las cejas dándole señas a su madre para mostrarle que la abuela también se había quedado dormida.

		– Nos vamos a la fuente a lavar los cacharros de la comida cuidar de los pequeños.

		– Esperad que yo también voy –dijo Maricruz.

		– ¡Y yo! – Maricarmen se levantó y Tasita le siguió detrás.

		El camino hasta la fuente estaba un poco alejado, el calor a esas horas era sofocante, las más jóvenes corrían adelante sin ninguna pereza para llegar al manantial que estaba situado en la orilla del río.

		– ¡Pero bueno! ¿Qué haces aquí? –Rita se sorprendió al verla, su amiga Nieves estaba fregoteando una cazuela en el charco que dejaba el chorro de agua.

		– Si quedásemos seguro que no nos veríamos ¡ja, ja! Nieves también se alegró mucho de verla.

		– ¿No ibais a ir al río Adaja?

		– Sí, pero los chicos decidieron venir aquí, les gusta más; dicen que esto es como una playa y a nosotros nos daba igual, asique tiramos para acá

		– ¿Y vosotros dónde estáis que no os hemos visto? Como esto es tan grande –pregunto Rita–.

		– Estamos alejados del agua porque si no los niños quieren estar todo el día metidos en ella y como no les dejamos me dan mucha guerra así se entretienen jugando a otras cosas hasta la hora del baño –Nieves se retiraba hacia un lado de la fuente para dejar sitio a los cacharros que traía Rita, las chicas retozaban con el agua salpicándose.

		– ¿Y Ángel y los chicos dónde están?

		– Ángel se fue al bar y los chicos les dejé en una mesa haciendo unos cuantos deberes.

		– ¡Ja, ja!; pues allí se juntará con los nuestros –ironizó Luisa.

		Después de fregar, se ayudaron todas a una, se acercaron hasta el lugar donde se encontraban los hijos de Nieves, Marinieves, la hija pequeña, estaba leyendo, Juan Carlos y Miguel Ángel habían abandonado los cuadernos y jugaban a luchar con dos palos que habían encontrado por allí, juntaron todas las pertenencias de Nieves y las llevaron al lugar donde Rita y su familia estaban acampados; después se sentaron alrededor de la mesa de madera charlando amenamente. La suave brisa agitaba las hojas de los pinos que se convertía en un aire caliente y pegajoso, sólo se podía apaliar con un buen baño. Decidieron marcharse a la orilla del río y con los pies en el agua se ponían al día comentando las novedades, mientras los chiquillos disfrutaban chapoteando y haciéndose aguadillas.

		Rita ya tenía la semana completa, había conseguido rellenar de trabajo todas las mañanas alternas, la última eran 2 horas 2 días por semana; la dueña de la casa no tardó en cogerle cariño viendo lo trabajadora, servicial y paciente con sus tres hijos.

		– Rita, ¿no sabrás de alguien que necesite trabajar? –le preguntó la señorita Cristina.

		– Pues ahora, de repente no me acuerdo de nadie ¿para qué es? por si me preguntan. La vecina de enfrente necesita a dos asistentas de 9 a 3, debe de pagar muy bien.

		– Si es así se lo digo a mis hijas, Maricarmen ya quiere trabajar y la mayor no quiere seguir donde está interna, se ha echado novio y como no tiene mucho tiempo libre se quiere ir.

		Dicho y hecho, las hermanas se pusieron a trabajar juntas; el empleo lo único que tenía bueno era el sueldo, la señora, una tirana amargada que las hacía la vida imposible sobre todo a Maricruz, ella era la que más estaba con la Señora... La casa constaba de dos plantas unidas por una escalera de caracol, de la parte de arriba que era la más pequeña se ocupaba Maricarmen allí vivían los cuatro hijos varones ya mayores, la madre no subía nunca porque la escalera de caracol que tenía acceso desde el salón le producían vértigos. Maricarmen, arriba campaba a sus anchas, sabía que no vería a la Señora hasta la hora de comer, para esas horas Maricruz ya tenía los nervios más que encrespados de tener a la Señora toda la mañana detrás refunfuñando.

		– ¿Dónde está tu hermana, habrá puesto la lavadora, no?

		– Subió a limpiar el apartamento de los chicos –le dijo Maricruz entrándole un tembleque por las piernas.

		Viendo que a Maricarmen se le había olvidado poner la lavadora porque no escuchaba el ruido, había tomado la decisión de ponerla ella aun sabiendo que no le correspondía y así evitarle una bronca a su hermana: Otra de las obligaciones de Maricarmen era poner la colada antes de subirse a limpiar. Maricruz se acercó al cuarto de lavandería y todas las prendas para lavar eran vaqueras incluido una chaqueta que sería su primer lavado. Cuando introdujo la ropa en su totalidad dentro de la máquina, y accionó el botón de lavado de repente apareció la jefa por la puerta.

		– ¿La chaqueta vaquera que estaba aquí en la pila dónde está? –Peguntó la señora.

		– Maricruz comenzó a temblar, no quería decir que había puesto ella la lavadora a funcionar y tampoco delatar a su hermana.

		– La he metido con los tres pantalón vaqueros– la muchacha se armó de valor dándole a entender que había sido ella.

		– ¿Cómo que la has metido…? Esa chaqueta no se había lavado nunca, habría que lavarla sola, como la hayas estropeado, la vas a tener que pagar, además quién te ha mandado meter las narices donde no te llaman; el lavado le correspondía a tu hermana; los gritos de la mujer se escuchaban hasta el piso de arriba; ven para acá, mira abriendo la portezuela del lavarropas sacó la chaqueta nueva chorreando de agua y se la plantó en la cara ¡Toma! para que aprendas para otra vez, inútil, estas cosas se lavan solas y ahora me la vas a pagar, este mes te lo descuento del sueldo que, seguía vociferando, mientras se dirigía a la silla acomodándose frente a la bandeja del desayuno.

		Maricruz se sentía tan humillada que mandó a la porra las buenas composturas y la buena educación, no iba consentir que le faltase al respeto de esa manera; sin pensárselo ni una sola vez, se dirigió hacia donde estaba sentada la señora poniéndose al mismo nivel que ella.

		– Usted es una sinvergüenza, no tiene ni educación ni respeto, –Maricruz no se pudo callar y estaba dispuesta a decirle todo lo que pensaba de ella.

		– ¿Cómo…? Pero tú ¿quién te has creído que eres? a mí no me vas a gritar maleducada, y ten mucho cuidado con lo que dices, no te voy a consentir un insulto.

		– Quien tiene que tener cuidado es usted y yo tampoco voy a consentir que me falte al respeto como lo ha hecho; es una amargada y ahora mismo me prepare la cuenta, que me marcho.

		En ese momento entraba por la puerta Maricarmen.

		Pues a mí también me la prepare, que me voy –espetó Maricarmen cuando escuchó la última frase que gritaba su hermana, sin tener idea de qué iba la cosa, pero lo suponía.

		– No tengo que prepararte ninguna cuenta, te puedes ir cuando te dé la gana, y tú no tienes por qué irte ahora no me vais a dejar tirada –sugería la Señora dirigiéndose a Maricarmen a la que veía más vulnerable y fácil de convencer.

		– ¡Que no! me debe diez días de vacaciones –Maricruz no estaba dispuesta a pasarle ni una.

		– Pues de aquí en adelante tómate todas las vacaciones que quieras.

		– Claro que sí, pero usted me paga las que ya he trabajado; esas me las debe –Maricarmen escuchaba absorta moviendo la cabeza hacia los lados dependiendo de quién estuviese hablando y cada vez que lo hacía su hermana, asentía con la cabeza afirmando que estaba de acuerdo.

		– Pues yo no te pienso pagar nada, así que ya podéis coger vuestras cosas y marchaos.

		– Eso se verá, no te vas a salir con las tuyas; Maricruz le había perdido el miedo y respeto por completo, ya ni siquiera le trataba de usted, eso le indignaba más aún a la jefa.

		– Pero qué falta de respeto es esa, a mí me tienes que tratar de usted.

		– Es todo el respeto que te mereces, y a mí también me tienes que tratar de usted, se cree educada porque tenga dinero y no tiene ni idea del significado de la palabra educación.

		– Maricarmen observaba alucinada entre tantas voces y la osadía de su hermana, conocía bien su carácter pero nunca pensó que tuviese valor para enfrentarse a aquella mujer y decirle claro todo lo que pensaba.

		– Maricarmen, vamos al cuarto a cambiarnos.

		– Ella la acompañó encantada se fue detrás y al entrar a la habitación cerraron la puerta, Maricruz soltó un suspiro de alivio quitándose un peso de encima ya hacía tiempo que si hubiese hecho caso a su madre lo tenía que haber hecho, pero como era consciente de la necesidad en casa estuvo intentando retenerse hasta que no pudo más

		– ¡Jobar! qué narices tienes Maricarmen agitaba las manos como abanicos pareciendo tener las muñecas desencajadas ¡qué valor maja yo no habría sido capaz…!

		– Ya lo sé pero para eso estoy yo para defender lo nuestro. Vámonos a casita que el problema lo tiene está amargada – Maricruz lo decía en voz alta para que la escuchase. Su hermana se encogía de hombros y soltaba unas risitas. Maricruz a pesar de su valor le temblaba todo el cuerpo como un flan.

		Cuando llegaron a casa le contaron todo lo sucedido a Rita.

		– Di que sí, hija has hecho muy bien no tenéis que consentir que nadie os pisotee siempre con educación y respeto, yo no habría tenido valor para hablarle así, para cogerlas cosas y marcharme.

		Después de una semana Maricruz ya había encontrado trabajo de nuevo. La casa era de un señor viudo con dos chicas mellizas adolescentes, un niño de diez años y otro de siete. Acababan de perder a su madre hacía dos meses y los niños estaban completamente desbocados. Cuando no estaba su padre hacían lo que les daba la gana, ella se limitaba a hacer la comida y limpiar la casa, la educación de los chicos no era asunto suyo. Un día, nunca llegó a saber cómo, la Señora amargada llamó por teléfono a la casa del viudo.

		– ¿Diga…? –Maricruz cogió el auricular.

		– Soy la Sra. Teresa, creo que trabaja con usted una chica que se llama Maricruz – la Sra. no reconoció la voz de su interlocutor.

		– Pues sí y me alegro que haya llamado, soy yo, que sepa qué he estado hablando con el ministerio de la mujer en Madrid; me han dicho que si no me paga lo que me debe, le denuncia y le aseguro que todo el mundo se va a enterar bien de quién es usted y si no me hace caso saldrá en los periódicos, por supuesto que Maricruz no había hablado con nadie pero como esa llamada le cogió por sorpresa fue lo primero que se le ocurrió.

		– Bueno, bueno, no te pongas así, si todo se puede hablar; a la mujer no le interesaba ningún escándalo; tenían un apellido de mucha reputación en Valladolid.

		– No tengo nada más qué hablar con usted. Esperemos evitar que me pueda poner una denuncia.

		– Pues ya le llamaré– la Señora pensaba que daría largas y largas al tiempo y eso quedaría ahí.

		– Le estoy diciendo bien claro que no me llame otro día, verá la fecha, pero ya. Además se dónde tiene la consulta y si hace falta voy allí todos los días hasta que me pague mi dinero.

		

		Después de un silencio y viendo que no le quedaba otro remedio se le escuchó decir, la Señora decidió quitárselo de encima cuanto antes.

		–Pues bueno, mañana a las doce en mi consulta como bien dices ya sabes dónde está.

		El timbre de la consulta sonó a las 12:00, con plena puntualidad. ¡Ring, ring! Al sonido de la puerta se abrió enseguida,

		– ¡Ah!, ¡Sois vosotras! Las miró de un modo despectivo y les dio la espalda caminando por el pasillo– pasad por aquí, abrió una puerta, el cuarto estaba oscuras y no encendió ni la luz; era tan pequeño que apenas cabían nuestros cuerpos de pie, rodeadas de estanterías abarrotadas de cajas y en multitud de objetos, en cualquier movimiento podían terminar encajadas en el cubo de la fregona.

		– Qué hija de su madre y qué sinvergüenza; mira dónde nos ha metido, en el trastero.

		– ¡Ñiiiik! La puerta se abrió a la vez que se encendía la luz.

		– Qué susto, Dios mío– una joven con cara desencajada, se ponía la mano en el pecho; ¿pero qué hacéis aquí y a oscuras?

		– ¡Ya ves...! la Señora Teresa, haga el favor de decirle que la seguimos esperando.

		– Ahora mismo se lo digo pero por favor salid de aquí; cogió algo rápidamente de la estantería y se marchó deprisa dejando la luz encendida y la puerta abierta para que salieran.

		Teresa que apareció en menos de dos minutos portando dos cheques de la mano por Valor de 11000 pesetas.

		– Tomad vuestro dinero y no quiero volver a veros.

		– Traiga, –Maricruz se les arrebató con el mismo desprecio que ella se los entregó– Yo a usted, tampoco. Saliendo por la puerta Maricruz se dio la vuelta y lo único que dijo fue… ¡Sinvergüenza!

		Según bajaban por las escaleras Maricruz comprobó los cheques y comenzó a reírse a carcajadas ¡ja, ja, ja!

		– ¿Qué te pasa, por qué te ríes? Yo estoy muerta de miedo estoy temblando.

		– Si encima de lo lista que se cree, es idiota; mira nos ha dado dos cheques, uno de tus vacaciones y otro de las mías.

		– Sí, yo estuve de vacaciones, cuando me fui al pueblo ¿y me las ha pagado?

		– Sí, míralo aquí está tu cheque también.

		– ¡Ja, ja, ja! Las hermanas iban más contentas que unas castañuelas. Tanto como Rita cuando las hijas la dieron los dos cheques.

		– ¡Pero, qué viva eres, hija!, –Rita la admiraba por el coraje que tenía.

		Ding, dong, ding, dong. Las campanas sonaban con alegría, era que avisaban al pueblo de Aldeanueva que dos personas se unirían en matrimonio. La familia de Rita había dado un gran madrugón para asistir a la boda de Félix. En el mes de enero a las cinco de la madrugada cargan el coche hasta la bandera; cinco grados bajo cero y con una nevada congelada que hacía peligroso el caminar sobre ella. Los copos de nieve caían sobre las cabezas generando unos tonos blancos y negros en el cabello. Ataviados con ropa de mucho abrigo y mantas para dormir en el pueblo Rita, Maricruz y Maricarmen portaban unos abrigos de pelo que les había regalado la señorita Yuli. Los niños ya no eran tal, se iban haciendo mayores. El Renault cuatro se quedaba pequeño. Como hacía tanto frío no importaba si iban pegaditos dándose calor.

		Llegando a la altura de Béjar, la temperatura comenzaba subir; ya había amanecido y el cielo se mostraba limpio de nubes, por lo que el sol empezaba a caldear un poquito. Llegando a Plasencia el calor dentro del coche era tal que decidieron parar y bajar a tomar el aire aprovechando para meterse en un bar para desayunar. El pueblo de Aldeanueva se mostraba con un sol resplandeciente, los vecinos salían por las calles para reunirse en un mismo punto de encuentro, la puerta la iglesia desde donde verían venir a los novios.

		El día se mostraba totalmente primaveral, los acompañantes de Félix, calle abajo engalanados con ropa de puro invierno; nada más salir de casa acompañando al novio sospechaban que iba a ser un día pesado por el calor. A Rita eso no le importaba lo más mínimo, soportaría el calor igual que lo viese soportado diez grados bajo cero, la emoción no le permitía sentir los grados de temperatura; la boda de su primer hijo la vivía con la misma emoción o más que la suya propia.

		– ¡Hijo mío, estas guapísimo! –Rita le sujetaba la cara con la ternura que sólo lo puede hacer una madre–; te quiero hijo, sé que os amáis mucho, cuídala que es una chica muy buena y estoy segura de que con ella tú también vas a estar muy bien cuidado.

		Rita no pudo más y rompió a llorar ¿de felicidad? ¿De tristeza? Quién sabe en todo caso una mezcolanza de los dos sentimientos.

		– ¡Jo! madre, ¡todos dicen que estas guapísima! Hacía mucho tiempo que no te veía así; no llores que me pones triste. Rita llamaba la atención Félix; se acordaba de cuando la vio marchar del pueblo y no tenía nada que ver con la hermosa persona que había vuelto a renacer. Perfectamente peinada, con el pelo cardado; su hija Maricruz se lo preparó y nadie diría que no había ido a la peluquería, la chica se encargó de que el peinado quedase perfecto. El traje de dos piezas de color gris realizaba aún más su belleza con el encanto de la sonrisa imborrable que ofrecían sus labios pintados de carmín con el mismo que se había dado unos toques en los pómulos extendiéndolo y así dejar un discreto colorete. Durante el recorrido hacia la iglesia se encontraba con personas conocidas; las amigas empresarias se acercaban a saludarla sorprendidas por la belleza que le había devuelto la ciudad. A Rita le encantaban esos halagos que le hacían sentir mucho más segura de sí misma. María la de los ultramarinos se acercó para darle dos besos.

		– Enhorabuena, que le veas casar muy feliz, y tu Rita, te veo guapísima, qué bien te sienta Valladolid. A ti y a todos porque se os ve genial.

		– Y no vio tenía que llegar a la iglesia antes que Petra la novia; a Félix le impacientaba pararse a cada momento, pero también se sentía feliz al ver lo que la gente quería su madre.

		Félix cogido del brazo de la madrina con la hermana de Petra, ella con un vestido de terciopelo morado y una mantilla negra sobre su cabeza hacía una buena combinación con el conjunto que portaba Félix. El traje de color marrón clarito, perfecto para resaltar la blancura de la cara, y el pelo repeinado hacia atrás, presentaba la belleza que caracterizaba a todos los Bravos. Desde un botón de la americana abrochado, se dejaba entrever el chaleco haciendo juego, los cuellos de la camisa blanca sujetos por una corbata, con el nudo perfecto que le había hecho su padre Hipólito. El acto religioso sobrepasó todas las previsiones; el templo estaba lleno de personal hasta el punto de que algunos se tuvieron que quedar en la calle; el evento de la hija del dueño del hotel más importante de Aldeanueva causó mucha curiosidad. Eso… Y la cantidad de amigos que la pareja tenía desde que nacieron. Después de la misa como era tradición en su pueblo, al igual que lo hicieran sus padres en su día, recorrieron todas las calles caminando los paisanos y la comitiva les cantaba las canciones de boda.

		«Con ese lunar

		Que tienes cielito lindo

		Junto a la boca

		No se lo des a nadie

		Cielito lindo

		Que a mí me toca»

		La vuelta fue bastante rápida; por el calor y los nervios se sentían un poco agobiados, tenían prisa para llegar al hotel donde les esperaba la comida y aligeraban el paso.

		– Qué a gusto decía Rita aliviada cuando entraba en el comedor y se despojaba de toda la ropa de abrigo.

		Las mesas estaban emplazadas en grupos alargados, presentaban los platos alineados con los cubiertos y las copas de cristal. El salón comenzó a llenarse de invitados y sin esperar más, muchos se lanzaron directamente a comer pan y destapar las botellas de vino, sin más preámbulos, los novios se dirigieron a la mesa presidencial donde se sentarían junto con los padres y los padres y padrinos.

		– ¡Viva los novios! ¡¡¡Que vivan!!! Contestaban algunos con la boca llena.

		Maricarmen, por fin también se despojó del abrigo de pelo con el que cargó puesto todo el camino y aguantó hasta ese momento.

		– ¡Qué guapa estás, hermana! –Maricruz la halagaba.

		El jersey de pico, color granate la favorecía mucho, algo más que el ancho de los pantalones del mismo color que los de su hermano Félix. Su look se completaba con unas botas altas de color blanco, y en su pecho, colgaba la cámara de fotos de la que no se había desprendido ni un momento.

		– Y tú también, el abrigo que Maricruz había soportado y ahora colocaba en el respaldo de la silla era igual que el de su hermana, pero de color blanco.

		Ni, bien llegado al postre, ya se podía escuchar los primeros pasodobles del baile; la música que se oía procedía de la planta de abajo donde estaba situada la discoteca.

		«Entre flores, fandanguillos, alegría

		Nació en España, la tierra del amor

		Cómo Dios pudiera hacer tanta belleza

		Es imposible que pueda haber dos»

		Los postres y cafés se iban quedando abandonados sobre las mesas la mayoría de ellos enteros, la gente desde los primeros compases de la música comenzaron a desfilar bajando las escaleras. Desde la parte de arriba en el primer peldaño se podía divisar el espacio para los más apagados y menos bailarines; unas filas de sofá recostados contra la pared, un lugar perfecto para los más mayores; desde allí lo podían ver todo perfectamente y sin ser molestados. En la pista los más bailarines se movían al ritmo del pasodoble

		«La gente canta con ardor

		¡Que viva España!

		La vida tiene otro color

		España es la mejor…»

		El ambiente se iba calentando, el movimiento de las caderas en los bailarines se sumaba a las carcajadas al chocar unos con otros. Maricruz estaba en plena salsa, había cogido la mejor pareja para bailar, su tío Domingo.

		– Ya tenía yo ganas de bailar un pasodoble con alguien que supiese bailar bien así es que enséñame. Rita lo hacía con Hipólito y cuando coincidía con su hija de frente, guiñaba el ojo haciéndole entender que nadie mejor que su tío para enseñarle. Los chiquillos correteaban por en medio de la gente.

		– ¡Que me dejes…! Se escuchó un grito extraño

		Un habitante del pueblo que no estaba invitado a la boda se había colado en la sala, bien alto de alcohol, empezó a increpar a las jóvenes. El encargado de la puerta bajó y agarrándole por el brazo, le invitó a salir a la calle.

		– Déjame hijo de pu…–Le increpaba al señor que le tenía sujeto.

		– Vamos por favor, salga a la calle, esto es una fiesta privada y aquí no puede estar si no se comporta.

		Al resistirse empezó con un forcejeo; la música se paró y todos los invitados estaban expectantes a ver qué pasaba. La pelea se presentaba cada vez más fuerte el portero se había dejado de delicadezas y lo agarró por la fuerza.

		– Me cago en la madre que te parió…–insultaba el borracho–; ¡Suéltame! Con la gran borrachera que llevaba era difícil acercarlo hasta la puerta; algunos invitados ayudaron al portero con el hombre para subir las escaleras, el borracho al sentirse atrapado se enojaba mucho resistiéndose y soltando una oleada de blasfemias.

		¡Plaf...! Le soltó un puñetazo al portero dándole en el ojo, ¡plaf, plaf! Todo loco no dejaba de soltar golpes. En la sala se encontraba un familiar lejano del susodicho.

		– Déjale hombre, ¿no ves que está borracho?

		– Por eso precisamente; tiene que venir aquí a meterse con las mujeres, ¡plaf! Otro nuevo golpe le hizo perder la paciencia al portero; un lío de brazos y puños saltaban por todos lados, ahora se había incluido en la pelea el familiar también, un puño perdido acertó a una nueva persona haciendo que cada vez hubiese más implicados; otros intentaban poner orden sin conseguirlo. Por fin entre unos cuantos consiguieron sacar al borracho y calmar al resto de los invitados.

		Cuando parecía que todo se había solucionado ¡pluf, cras…! sonó un estruendoso golpe ¡clin, clin! Se sintió el ruido de cristales que caían rotos de las ventanas pequeñas que estaban situadas a la altura del techo.

		– ¡Os voy a matar hijos de put…! Desde dentro todos los asistentes a la boda permanecían sobre la pista escuchando los gritos. Pusieron de nuevo la música para restarle importancia al incidente.

		– ¡Qué sinvergüenza…! Cómo nos ha fastidiado la fiesta…–se lamentaba Rita llena de rabia y atacada todavía por los nervios de la situación que habían vivido todos ¡con lo bien que lo estábamos pasando!

		– ¡Tranquila Rita! –su amiga Nieves la intentaba calmar.

		Aun así la fiesta no se consiguió animar, poco a poco cada uno iba marchándose hasta dejar la discoteca vacía. ¡plon, plas, crinnnn! El borracho se había dispuesto a romper todas las ventanas. Hacía un rato que se le había dejado de escuchar. Ya no había ruido de cristales rotos.

		– Rufino y José fueron corriendo para informar a su madre: Acaba de venir un municipal y se lo ha llevado al calabozo.

		La fiesta se había terminado; los pocos que quedaban se arrimaron a la barra para comentar el incidente y después de un rato abandonaron la discoteca.
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		– ¡Rita!; la voz sonó como un susurro, para no despertar a los que estaban durmiendo, las nueve de la mañana, la hora fijada por las amigas, Nieves estaba allí puntual, sin apenas posar los pies en el suelo para no hacer ruido avanzaba casi de puntillas por el pasillo adelante acercándose hasta la cocina, oyó el sonido del cazo que Rita usaba para calentar la leche del desayuno al posarle sobre él hierro de las trébedes en la cocina de gas; eso le indicaba a Nieves que Rita estaba allí.

		– ¡Pasa…! –Le contestó Rita en voz baja–, cuando la vista de las dos se enfrentaban no podían por más que soltar una risa de complicidad.

		– Qué puntual eres, no me has dado tiempo a desayunar, estuve juntando y preparando la ropa de color para meterla en la lavadora y dejarla en marcha, así cuando llegue ya estará lavada para sólo tenderla. ¿Has desayunado?

		– Sí, ¿Y Maricruz? Pregunto por ella porque no la veía por allí

		– ¡Uy…! Esa ya hace rato que se levantó, sabes que en la cama para lo justo, nunca ha necesitado que la despierte.

		– ¿Maricarmen se ha levantado también? –Nieves cogía el cuchillo y se disponía a cortar finamente el pan que caía dentro del tazón.

		– La he oído hablar con su hermana en la habitación, hoy nos vamos todas juntas a echarnos unas risotadas por el centro.

		– Maricruz y Maricarmen aparecían por el pasillo directas a la cocina donde escuchaban a las dos amigas hablar bajito.

		– ¡Buenos días! ¡Nieves! ¡muack, muack! –Las chicas la besaban con énfasis.

		– ¿Qué…? ¿Estáis preparadas?–Nieves lo decía con segundas, de sobra sabía que sí.

		– Ya sabes que yo para salir siempre estoy dispuesta, ¡ja, ja, ja! –contesto Maricruz mientras cogía un vaso para ella y otro para su hermana, del armario colgado por encima del fregadero, para hacerse el desayuno.

		Rita vertió la leche sobre el recipiente colmado de pan y comenzó a engullirlo directamente, las chicas también se daban prisa.

		– ¡Tranquilas! Que os vais a ahogar, ¡ja!

		– Es que cuanto antes vayamos mejor, luego el mercado se llena de gente y nos toca esperar mucha cola hasta que nos toque la vez y hoy estará hasta arriba.

		– ¡Chis! El chorro del agua sonaba mientras mojaba el tazón que Rita enjabonaba y aclaraba dejándolo en el escurridor del fregadero.

		– Padre, vámonos─ decía mientras se secaba las manos con el paño de cocina que después ponía sobre el radiador.

		– ¿Qué zapatos llevas Rita? –le preguntaba Nieves que ya estaba escarmentada porque más de una vez le había tocado levantarla del suelo y siempre por culpa de los malditos zapatos.

		– ¡Ja, ja, ja! Mira, éstos –Rita levantaba el pie.

		– ¿Pero te quedan bien? ¿Son los que compraste el domingo en el mercadillo? – Nieves lo dudaba.

		– Sí son estos, y me quedan perfectos ¡ja!

		– ¿Cómo te van a quedar bien, sí son un número más que el tuyo? ¿Dónde están los que te compró Maricruz?

		– ¡Que…sí…! Deben de tallar poco y además sólo me costaron 300 pesetas.

		– ¿Estás segura de que no se te salen? dame el pie, que lo compruebo

		– ¡Ja, ja, ja! Las dos se reían mientras Rita doblaba la rodilla levantando el talón hacia las manos de nieves que la agarro el zapato por el tacón y tiro de él para comprobar que no se salía fácilmente, Rita encorvada posaba las manos sobre la espalda de nieves para no caerse.

		– Ves cómo no se salen tonta, –Rita seguía con la astucia y la práctica de encoger los dedos del pie para que el zapato no diese síntomas de quererse salir.

		– ¡Ja, ja, ja! Estira los dedos ─ Nieves la conocía muy bien, ¡plas! La dio una palmadita en la caña del pie para que estirase los dedos.

		– Que los tengo estirados, de verdad, como sigamos riéndonos vamos a despertar a toda la tribu.

		Al comprobarlo, Nieves se quedó medio convencida. ¡Pussss! La puerta del autobús de vuelta a casase abrió, Después de una larga mañana y yendo de un puesto a otro del mercado del Val para comprobar en qué sitio estaba más barata la carne, también las casquerías donde Rita solía coger higaditos para hacer arroz y un buen pollo para asar.

		–Baja que te ayudo– le decía Nieves desde abajo a Rita, mientras se acercaba para coger las dos bolsas que traía en cada mano, que le dificultaban al bajar por la puerta del autobús.

		– ¡Tras, tras, tras!

		– ¡Rita, Rita! –le decía Nieves asustada según veía que caía al suelo, por mucho que quiso echarle mano ella rodaba más deprisa, no consiguió agarrarla, Rita terminó en el suelo en un revoltijo de bolsas de plástico; una de ellas se rompió y el pollo desnudo de plumas, salió corriendo, parecía quererse escapar para que no se lo comieran.

		Al ver el pollo cómo rodaba, ninguna de las tres pudo hacer más que reírse a carcajadas limpias ¡ja, ja, ja! Al igual que toda la gente que lo vio desde el autobús que estaba presenciando la escena.

		– ¡Mí… rad…! ¡El… pollo! ¡Ja! –Maricruz apuntaba al animal casi sin poder hablar de la risa.

		– ¡Mirad, el pollo casi echa a correr! ¡ja, ja! Nieves se hartaba.

		– ¡Ji, ji, ja, ja!

		– Continuaban riéndose hasta llorar─ ¡ay…! Dejarlo ya, que yo no puedo más, me duele el estómago de tantas carcajadas─ Maricruz se agarraba la barriga con la mano. Anda mamá agárrate que te ayudaré a levantar.

		Rita seguía sentada sobre el resto de las bolsas de la carne, Maricarmen también la extendió la mano pero con la juerga no consiguieron levantarla de la primera vez.

		– ¿Os ayudo yo…? Les dijo Nieves soltando sus bolsas.

		Lo tuvieron que intentar de nuevo y a la segunda y de un impulso consiguieron alzarla del suelo.

		– ¡Ay Dios mío…! Maricruz se aterrorizó, le cambio la cara y se le corto la risa de repente ¿mamá que te has hecho? Estas llena de sangre

		– ¿Dónde te duele? –Nieves también se asustó mucho al verla.

		– Mamá te tienes que haber hecho algo muy grande; tienes toda la ropa por detrás manchada de sangre pero mucha sangre.

		–¡¡¡ A mí no me duele nada hija!!! –Rita se retorcía intentando verse la mancha de atrás, al pasarse la mano por la ropa ya que la vista no llegaba, se la impregnó de rojo ¡ay Dios mío, pero qué tengo si no me duele nada!

		–Nieves se agachó al suelo y cogido un cuajo de sangre, mientras lo levantaba comenzó a reír y no podía hablar. ¡Ja, ja, ja!

		– ¡Ji, ji ji! Maricruz se dio cuenta de lo que tenía entre las manos y también se unió a las carcajadas.

		– ¡Son…! Los higaditos… que cogiste para el arroz ¡ja!─ Nieves no podía más y se destornillaba apoyándose en Maricarmen.

		– ¡Jo, ji, jo! ─ Rita aunque no entendía lo que querían decir también se partía el pecho solo de verlas morirse de risa

		– Te has… caído, ¡ja! encima de la caja… de plástico ¡ja! donde… venían y la has reventado.

		– ¡He reventado al po… llo! ¡ja! y se le… han salido ¡ha! los higadi… tos.

		El panorama era penoso. El pollo tirado por los suelos con las patas para arriba parecía estar suplicando que le levantaran y nadie se dignaba hacerlo. Rita había perdido un zapato y sólo tenía calzado el pie derecho, en el izquierdo lucía un tomate en la media, la falda manchada de sangre a la altura del culo, parecía que le hubiese bajado una abundante menstruación, unos higaditos le colgaban del trasero y los que quedaban en el suelo se habían rebozado de tierra y parecía que estaban preparados para cocinarlos empanados…

		– ¡Ja, ja, ja! Las pobres no podían más, Nieves se tuvo que sentar en el vuelo agotada por la risa. Maricruz que le dolía todo hasta las mandíbulas, no quería reírse más pero no lo podía evitar, Maricarmen agachada hacía el intento de recoger al pollo, la gente que transitaba por allí se desternillaban con ellas…

		Hacía rato que Rita estaba pendiente, se pasaban unos minutos de las cuatro de la tarde y se impacientaba. Sentada junto a la ventana con su costura, de vez en cuando miraba inquieta por encima de las gafas que utilizaba para ver de cerca, la presbicia después de haber cumplido los cincuenta, no tuvo compasión y en cuestión de un año fue creciendo de forma galopante.

		Las dos se miraron a través del cristal soltando una amplia y cariñosa sonrisa.

		– ¡Hija mía!, pensó Rita al verla y relajándose. Cuanto más pasaban los años más parecían atadas al cordón umbilical. Madre e hija amigas cómplices y confidentes era el vínculo entre las todos.

		– ¡Mamá…! Maricruz se acercó abrazándola como si hiciese años que no se veían, aunque la última vez fue por la mañana.

		– ¿Qué tal hija? ¿Qué ha pasado? me parecía que tardabas.

		Nada, Olimpia estaba metida en el baño y no quería que me marchase sin despedirse, he tenido que esperar hasta que saliese. La verdad, era una estupenda mujer para la que Maricruz trabajaba. Su marido tenía una empresa de pulimentos; en ella habían cogido como empleado a Hipólito y por medio de éste oyó que necesitaban una persona para las labores de la casa y él habló con su hija; a Maricruz le gustó el empleo porque sabía que eran muy buena familia, aparte de que el horario era de nueve de la mañana a tres de la tarde; a esas horas aprovechaban los mejores ratos para estar con su madre hasta la llegada del trabajo de su novio con el que llevaba ya tres años saliendo. Cuando el chico llegaba, solía cenar allí, a diario; casi nunca salían a ningún sitio y a una hora prudencial para trabajar al día siguiente se marchaba para su casa.

		– ¿Anoche se quedó, verdad…? –Rita le preguntó atemorizada y un poco seria, aunque no lo dudaba.

		– ¡Sí…! Ella le contestó agachando la cabeza un poco avergonzada.

		– Hija, ten mucho cuidado, que como se entere tu padre nos mata a las dos.

		Después de cenar, algunas veces el chico se quedaba un rato charlando en la habitación de Maricruz. Algunas mañanas cuando Rita se levantaba, sentía cómo la puerta de la calle se cerraba muy sigilosamente; sabía de sobra que él había dormido allí toda la noche, su madre lo consentía a regañadientes, sin decir nada, pero con mucha preocupación. Hipólito no se fiaba mucho del chico, siempre decía que a ver si la hacía una barriga y después la dejaba.

		– Sí mamá no te preocupes tenemos cuidado.

		– Por lo menos me alegra que os hayáis reconciliado, sé que le quieres y sufres cuando peleáis. –Rita sólo pensaba en el bien de su hija–.

		Parecía que los cuatro días que se ha ido a Santander con su amigo le han hecho recapacitar.

		– No sé, no sé, hija yo tampoco estoy muy tranquila.

		– ¿Por qué?

		– Tiene algo extraño, no sé si es porque es muy bueno, es así, o es muy joven todavía. Yo desde que me contaste lo de la boda de su primo en Zamora, ya no estoy a gusto.

		El chico era tres años menor que Maricruz, le faltaban unos meses para cumplir la mayoría de edad. El incidente de Zamora terminó en una gran bronca entre los dos. Maricruz no había estado nunca en esa ciudad donde se casó el primo de él: como llevaban juntos bastante tiempo, ella también formó parte en la lista de los invitados a la ceremonia. Desde el mismo momento que llegaron a la ciudad zamorana, él comenzó a saludar a primos, tíos y familiares que hacía tiempo que no veía con tan mal acierto que se olvidó por completo de la joven; ella le observaba y se retiraba a un lado para no estorbar a medida que llegaban los familiares de la novia. Entretanto bullicio, llegó un momento que lo perdió de vista.

		– Vamos qué haces ahí que ya nos vamos para la iglesia, una de las personas que se encontraba en la casa, se dio cuenta de que ésta se quedaba vacía y ella estaba allí sola.

		– La primera de Luci, la novia que se casa hoy –la persona desconocida se presentó.

		– ¡Ah, encantada!, yo soy Maricruz ¡muack, muack!

		– ¿Has venido con alguien que te veo sola?

		– Vine con mi novio, también es el primo de Luci, y somos de Valladolid.

		– ¡Ah…! ¡Sí…! Si también es mi primo carnal; pues vamos; no te quedes aquí y ven con nosotros en el coche hasta la iglesia, seguro ha llegado ya con los demás aquí no se queda nadie.

		– Muchas gracias…

		– De nada tonta, si algún día vamos a ser primas.

		– ¡Ja! Maricruz soltó una leve sonrisa de cortesía, pero, por su cabeza corrían otras cosas. Después del comportamiento del susodicho, me extraña que lo que lleguemos a ser algún día «pensaba». Se subió al coche con tres personas más, una sensación extraña le invadía todo el cuerpo «qué mierda hago aquí metida en un coche con gente que ni siquiera conozco». La llegada a la iglesia no mejoró en absoluto su ánimo, sus ojos parecían multiplicarse por cuarenta intentando registrar con la mirada cada rincón del tiempo.

		– «Nada, nada de nada, éste seguro que ni ha venido aquí; estará en el bar con sus primos y hermanos y ni siquiera se acuerda de mi ¡qué irresponsable e inmaduro! ¿Para qué me habrá traído? ¿Cómo me pueden quedar aquí, sola, sin conocer a nadie?

		– Podéis ir en paz… –se escuchó la voz del sacerdote dando por terminada la ceremonia.

		– ¡Jo bar, no me lo puedo creer! Esto se ha terminado y no ha aparecido por aquí.

		– ¡Huyyy, perdona! –Maricruz sintió un empujón entre el tumulto de gente que lanzaba arroz a los novios al salir de la iglesia.

		– ¡Maricruz si eres tú! Perdona que te haya empujado ¿Dónde está mi cuñado? Isabel era la novia del hermano de su novio

		– Eso quisiera saber yo, desapareció cuando llegamos y no lo he vuelto a ver.

		– Entonces ¿con quién vas a ir al restaurante?

		– Pues no lo sé, si no aparece no tengo ni idea.

		– No te preocupes ya aparecerá, vente con nosotros.

		El comedor del restaurante se encontraba acicalado para el evento los manteles rojos en las mesas alargadas hacían destacar unos círculos blancos que eran los platos, al frente y bien alineadas las copas de cristal mostraban su brillo al chocar ellas y los rayos del sol que entraba por los ventanales. El personal se iba acoplando; cada uno retiraba la silla para sentarse, Maricruz se encontraba retirada contra una pared, justo al lado de la puerta que daba paso al bar; al fondo de la sala contemplaba a Isabel cómo hablaba con un grupo de personas. El resto eran para ella completamente desconocidos.

		– ¡Qué mierda, me voy ahora mismo de aquí...!

		– ¡Venga ponga aquí unas copas más! ¡Ja, ja, ja!

		Aquella voz le atravesó los tímpanos era él, el corazón empezaba a palpitar tan deprisa y tan fuerte que parecía se le iba salir del esternón en uno de esos golpes tan fuertes que le daba en el pecho. Su primer impulso fue salir corriendo hacia él, pero antes prefirió calmarse un poco; sabía que si no lo hacía prepararía un escándalo. Después de contar hasta diez, bordeó la pared hasta atravesar la puerta del bar.

		– ¡Hola!; Maricruz le dio unos toquecito en la espalda con la punta de los dedos. Él se dio la vuelta portando un vaso en la mano con un líquido oscuro.

		– ¡Ah…! ¡Estás aquí! la cara sonriente de él fue un zapatazo en el estómago, no presentaba ni un ápice de preocupación.

		– ¿Cómo que si estoy aquí?, ¿dónde has estado tú? que te he buscado por todos lados. Esa respuesta la iba enojando más por momentos.

		– Con mis primos ¿dónde quieres que esté?

		– Ya, pero también podías estar conmigo ya sabes que no conozco a nadie y ni siquiera te has dignado presentarme a tu familia ¿con quién has venido?, te podías haber venido tú solo, Maricruz comenzó a subir el tono de voz por la indignación.

		– ¡Contigo, contigo! Estoy con mis primos que hace años que no les veía ¿qué pasa? – ya estaba sobrado de alcohol y las formas eran la falta de respeto.

		– ¡Vale…! A Maricruz no le hizo falta más, se dio media vuelta y salió sin decir ni palabra a nadie. Cuando estaba un poco alejada del restaurante se acercó a preguntar a una Señora.

		– ¡Oiga…! Buenas tardes ¿Sabría decirme por favor dónde se encuentra la estación de trenes?

		– Buenas tardes. Sí, ves aquello de allí –la mujer le mostraba un edificio que estaba en la lejanía– pues es la estación. Si vas dando la vuelta por estas casas para allá llegas bien, da justo a la estación y si quieres también puedes atravesar toda esta explanada, pero por ahí vas a ir muy mal, es un sembrado el suelo es muy irregular llenos de agujeros.

		– ¡Muchas gracias! Ya veré qué decido. Desde luego no eligió la mejor opción decidió atajar por el sembrado de trigo. No pasaban dos minutos cuando ya se había arrepentido de tomar el atajo.

		Cuando había salido por la mañana de casa, su madre se aseguró de que fuese perfectamente vestida para la ocasión, conocería a toda la familia de su novio y tenía que dejar buena impresión. Habitualmente no usaba zapatos de tacón pero en este caso pensaron que unas bonitas medias y unos cinco centímetros de altura serían más delicados y elegantes para el vestido rojo de tirantes.

		Allí de poco le servían los tacones, estos se clavaban sin compasión en la tierra de cultivo dificultando excesivamente el poder caminar. Las espigas de trigo se le clavaban en las medias pinchando a todo lo largo de las piernas; cuando se las intentaba sacar, sólo conseguiría hacer boquetes y carreras en las mallas. El sol entre aquel sembrado parecía calentar cien veces más, el sudor pegajoso salía por todos los poros de su piel incluido por la cabellera que hasta ese momento había lucido una preciosa melena de serpenteantes tirabuzones formados por rulos que su madre se encargó de poner la noche anterior y ahora tan sólo era un pelo enmarañado y lleno de pajas. Después de poder evitarlo muchas veces, cayó al suelo casi de bruces clavó una rodilla en la tierra y llegados a ese punto la situación la desbordó; se abandonó decidiendo sentarse en el suelo y romper a llorar de rabia…

		Por eso desde aquella vivencia que su hija le contó en su momento, Rita no miraba al chico con los mismos ojos, sabía que su hija le adoraba y tenía que respetar aquella decisión; eso le frenaba muchas veces para cantarle las cuarenta y decirle que no volviera por allí. Al fin y al cabo luego ellos hablaban y se arreglaban de nuevo. Por eso Rita nunca se interponía entre ellos, lo único que hacía era darle el mejor consejo, luego Maricruz tomaba sus decisiones. Desde aquella riña y la vuelta de Santander Rita ya le había oído varias noches que se quedaba en casa a dormir…

		Rita clavaba la aguja en el pantalón vaquero de Rufi que se le había roto la cremallera y la siesta como siempre era la hora dedicada a ver la novela y coser. De vez en cuando levantaba la cabeza y miraba a Maricruz durante la conversación. Rita no sospechaba ni lo más mínimo el motivo de por qué él se quedaba a dormir, Maricruz la guardaba un secreto a su madre y eso le costaba un muy gran esfuerzo teniéndose que morder la lengua muchas veces. La noche fue intensamente larga y pesada, por eso, no tenía la fuerza de mantener los ojos y la mente totalmente despiertos; intento dormir, era completamente inútil; cuanto más hincapié hacía peor; ahora de lado, después boca abajo, enciendo la luz y me voy a beber agua.

		– Esto es como una pesadilla el reloj todavía marcaban las cuatro de la madrugada; parecía que hacia una hora que lo había mirado por última vez y la aguja tan sólo había avanzado diez minutos, una visita más al baño consumirán cinco más, de vuelta la cama y en un santiamén otra vez de pie camino hacia la nevera –Dicen que la leche caliente antes de dormir da sueño–, sin pensarlo más cogiendo un cazo echó aproximadamente un vaso de leche, encendió el fuego, a los dos minutos la leche chisporroteaba en los bordes del recipiente eso quería decir que ya estaba caliente ─ a ver si es posible y ahora me duermo.

		De nuevo en la cama y con la luz apagada se fijó en la silueta que formaban un abrigo colgado detrás de la puerta, la tenue luz de las farolas de la calle se colaba a la habitación por la ventana era lo suficientemente como para no describir los objetos con nitidez y el abrigo en cuestión más bien parecía una persona que ella imaginaba mirándola, decidió hablar con él como si de un conocido se tratara.

		– Espero que mi amor mañana llegue pronto; como tenga que estar sola, me muero de miedo con… Y qué me dirá… En su conversación con el hombre imaginario encaminada al día siguiente sin darse cuenta se quedó dormida.

		– ¡Hola que tal, Muack! la soltó un efusivo beso en los labios que la relajó.

		– Tranquila, cariño, que no pasa nada yo estoy aquí contigo.

		– «Maricruz Ramos». – Una voz la nombró por megafonía en la sala de espera Maricruz agarró fuertemente a su novio de la mano y después de una mirada aterradora entraron en la consulta del médico de cabecera.

		– ¡Buenos días!

		– Buenos días, pues tú me dirás, Maricruz qué es lo que te sucede la doctora se dirigió a ella casi intuyendo el motivo por la experiencia de su profesión los chicos muy jóvenes y juntos a la consulta sólo podía ser algo que les atañe a los dos.

		Maricruz con mucha vergüenza miró al frente, pero no directamente a los ojos de la Doctora.

		– Venía porque hace dos semanas que no me baja la regla.

		– Supongo que quieres saber si estás embarazada, pues te voy a hacer una prueba de embarazo; no te preocupes, sólo tienes que hacer pis en un frasco. La doctora intentaba calmarle apreciando en su voz que estaba muy nerviosa. Después de levantarse se dirigió a un armario estrecho alto y grande, abrió la puerta de cristal, sacó un frasco de plástico con la tapadera roja y se lo entregó; toma ahora te vas a los baños y traes pis aquí en este recipiente y cuando lo tengas, me lo traes, tranquila que no pasa nada…

		– Después, ¿espero fuera hasta que me llame?

		– No, cuando lo tengas me das unos toquecitos en la puerta, pasas me lo entregas después sales y esperas a que te llame. Así fue. después de una espera interminable la puerta se abrió y un gesto con la mano les invitó a pasar. A Maricruz los nervios casi no le dejaban ni andar; él la apretaba la mano con fuerza.

		– Creo que es mejor os sentéis, les puso al día casi sin darles tiempo a pensar.

		– Estás embarazada.

		Maricruz siempre fue una chica muy fuerte, nunca lloraba en público pero no sabía si esta vez lo iba conseguir, los nervios la atenazaban; por su cabeza lo único que pasaba era la reacción de sus padres; su mente no podía pensar en nada más, mientras agachaba la mirada, su novio le daba apretones intermitentes en la mano como si fuese un lenguaje Morse. La doctora continuó hablando y dando instrucciones a las que el chico escuchaba atento ella en estado de shock parecían haberle tapado los oídos, no escuchaba nada estaba metida en su mundo. La explosión llegó cuando salieron de la consulta en la misma sala de espera delante de unas seis personas que esperaban su turno. El con 187 centímetros de altura y 80 kilos de peso la cogió por lo alto la agarró por la cintura y la revoloteó dando vueltas como si de una muñequita se tratara, los cincuenta y dos kilos de la joven hacían de ella un juguete.

		– ¡Qué vamos a tener un hijo, un hijo! –él se puso loco de alegría.

		– ¡Para…! ¡Para…! Que me vas a marear; al comprobar el entusiasmo de él momentáneamente, se tranquilizó y relajándose durante unos segundos le acompañó en su alegría riéndose también.

		– Bájame que hay gente ¿qué vergüenza?

		– A mí qué me importa…– y volvió a levantarla por lo alto

		– ¡Qué alegría vamos a tener un hijo! Nuestro, tuyo y mío…

		– Vámonos, a ver cómo se lo decimos a mis padres, mi madre y dentro de media hora de trabajar vamos a esperarla al autobús. ¡Madre mía qué lío, les va a dar algo!

		– No te preocupes; nos casamos y ya está… De momento, pasado mañana tienes que ir al ginecólogo.

		– ¿Cómo?

		– Me parece que no te has enterado mucho de lo que te ha dicho el médico, es para mirarte y ver que todo va bien –él la llevaba tan amordazada con los brazos y pegada contra su cuerpo que la pobre casi no podía ni andar.

		Después de pasar dos autobuses sin éxito, el tercero abrió sus puertas.

		– ¡Ahí está! –Maricruz muy impaciente se acercó a la puerta dejando pasar a dos personas que bajaban por delante de Rita.

		– ¡Hija qué sorpresa…! ¿Cómo es que venís a buscarme hoy? Alegre por ver a su hija, pero conociéndola como la conocía y viendo al novio allí aquellas horas la puso sobre aviso «algo pasaba».

		Emprendieron la marcha hacia la casa, Maricruz agarrada del brazo de su madre y su novio andaba a la par al otro lado. Y sin querer alargar más la agonía.

		–Mamá, estoy embarazada… La voz se le entrecortó y con la cabeza agachada intentando contener las lágrimas sabedora de la enorme puñalada que le acababa de dar a ese ser tan querido para ella, cuando siempre su único propósito fue facilitarle la vida y hacerla feliz, ahora sabía que la estaba causando un gran disgusto. Rita se paró y se y girándose la abrazó, intentando ayudarla en ese mal momento

		– Yo ya lo sabía…

		– ¿Qué…?– Maricruz no salía de su asombro. Que lo había notado en la cara; a las embarazadas se les pone ese rostro tan raro que tú tienes– su madre la miraba de frente con pena… pero la joven podía sentir el amor en su vida.

		– ¡Y no me habías dicho nada!

		– ¿Para qué?, si era algo que tarde o temprano iba salir.

		– ¿Cómo vamos a decírselo a papá? yo no me atrevo.

		– Se lo diré yo si hace falta – él, que caminaba en silencio a su lado tomó parte.

		–No, es mejor que se lo diga yo, buscaré cómo y cuándo es el mejor momento –dijo Rita muy segura.

		A Maricruz le pareció quitarse una losa de encima. Rita era consciente de ello, como también era consciente de que se iba a liar una muy gorda en casa…Después de tres días las dos mujeres encontraban fregoteando la cocina los cacharros de la comida Maricruz había estado pendiente de los gestos de su padre mientras comían, el comportamiento de él era tan normal, que Maricruz sabía que su madre no le había dicho nada todavía del enorme problema; ella estaba pendiente de que en cualquier momento se armaría la de San Quintín. Cuando se encontraban a solas madre e hija Maricruz inquieta le preguntó.

		– Mamá, ¿no le has dicho nada todavía? –la joven quería pasar el mal momento cuantos antes.

		– ¡Sí…! Se lo conté el mismo día que me lo dijiste tú.

		– ¡Qué raro, mamá, y no me ha dicho nada!

		– Menudo disgusto tenía, cómo se puso, pero le dije que os queríais casar y ahí se quedó más tranquilo, pero eso sí… Me dijo que yo tenía la culpa de todo porque tapaba muchas cosas, no veas cómo se puso conmigo, pero no importa ya pasó ¡ya sabes lo ancha que tengo la espalda!

		– Hemos pensado que sí encontramos casa nos casamos en dos meses, antes de que yo empiece a engordar; a él le da lo mismo pero dice que por mí.

		– La casa es lo de menos, porque Nieves me estuvo diciendo que se iban de la suya se han hecho un chalé en Puente Duero y ya lo tienen terminado, si quieres hablo con ella.

		– ¡Ay qué bien mamá! porque es ahí en la primera travesía y si seguimos estando juntas.

		– Sí hija, yo quiero tenerte cerquita de mí.

		Después de dos meses todo iba saliendo a pedir de boca a falta de una semana de la boda los familiares ya estaban invitados.

		– Esta tarde tenemos que ir a por el vestido de novia, –A las cinco habían quedado en la casa de una amiga de Nieves en las Delicias para recogerlo. Cuando volvieron con él Maricruz estaba muy ilusionada, tanto que se lo quiso enseñar su novio cuando llegó de trabajar; a él le pareció muy bonito, pero le habría dado igual cualquier cosa.

		No hija el novio no pueden ver el vestido, que dicen que trae mala suerte.

		– Eso son tonterías mamá…

		– ¿Qué?… ¡estarás bien contenta!, ¿no…? Rita quería asegurarse de lo feliz que estaba su niña porque llevaba una semana que la veía triste y no conocía la causa.

		– Sí…

		– ¿Te pasa algo, te veo muy triste?

		– No mamá…

		– Las señoras de trabajo me han dicho que si quieres unos muebles de cocina, le dije que encantada; mañana van tu padre y Rufi a por ellos y los llevan a la casa de Nieves –ella siempre estaba a tiro de cañón cuando Rita la necesitada, Nieves y su familia habían decidido anticipar la marcha a Puente Duero para que Maricruz pudiese vivir en su casa.

		– Le dices a tu novio que está mirando que les ayude porque se manejarán mejor.

		– Esta mañana tiene que trabajar.

		– Mañana sábado por la tarde no trabaja ¿no…?

		– Es que se va Madrid con su hermano a ver una obra para poner la escayola; ha dicho que viene el Salvador por la noche; viene por la mañana temprano.

		– Bueno ya se apañaran –dijo Rita, sin darle más importancia. Lo que a mí me llama la atención es que ha dicho varias veces que su boda va a ser un bombazo y no me gusta un pelo.

		– Se refieren a que van hacer mucha fiesta; creo que los amigos le tienen algo preparado.

		– Ponerlos ahí, Rita indicaba a Poli dónde tenían que poner los muebles; de momento se quedarían en el patio de casa de Rita hasta que llegase el novio.

		– Hija, vaya tontería podíamos haber llevado directamente a tu casa y lo habríamos colocado.

		– No mamá es mejor cuando vuelva él.

		– Ven para acá– Rita se la llevó al salón a solas donde no estaban ni su padre ni sus hermanos, una cosa es que se callara y sufriera para sí misma y otra muy diferente que su hija se pasarse y no se lo quisiera contar; la tiró del brazo.

		– Ahora mismo me vas a decir qué es lo que pasa.

		– Nada mamá, nada.

		– Hija que a mí no me puedes engañar, a ti te pasa algo

		– No….Ya lo sé.

		– Sin saberlo, ninguna de las dos pudo dormir esa noche. A Rita le faltaba el tiempo de que Maricruz se levantase al día siguiente; algo grave estaba pasando y le faltaba tiempo para averiguarlo.

		– Buenos días mamá, enseguida se dio cuenta de que algo no encajaba. Rita tenía por costumbre y acudir los domingos a misa; eran menos cuarto y todavía estaba en casa, y lo más curioso que aún no se había preparado.

		– ¿No vas a misa? ya es muy tarde…

		– Yo no estoy tranquila hasta que me cuentes qué es lo que está pasando, a mí me parece muy raro eso de que él se haya tenido que ir a Madrid.

		– Maricruz por todas había intentado evitarles otro disgusto, hasta estar segura del motivo de su preocupación.

		– No te quería decir nada, estaba esperando noticias, si no te lo cuento a ti ¿A quién se le voy a decir? Sí eres mi mejor amiga.

		– La amiga que nunca te falla ni te fallará.

		

		Maricruz se tiró literalmente al pecho de su madre y rompió en llanto que llevaba reteniendo días. Rita no pudo por más que hacer lo mismo, viendo que su hija tenía un dolor. Las lágrimas de una mojaba la espalda de la otra, hasta que sintieron que al fin se hace. Maricruz rápidamente se desprendió de su madre y se metió en el servicio.

		– Buenos días mamá. – La mañana del domingo avanzaba y empezaba el trasiego de gente por la casa. Rita se limpió las lágrimas con el torso de la mano y contestó a Maricarmen

		– Buenos días hija mía ¡muack!

		– Hoy no voy, dijo sin dar más explicación y más porque su cabeza estaba en otra parte sin más dilación se marchó al servicio.

		– Vamos a dar un paseo hija y así me cuentas sin que nos interrumpa. Maricruz estaba un poco más tranquila, se le veía que pronto iba descargar el gran peso que llevaba encima

		Agarradas del brazo y ya más calmadas las dos pasearon con tranquilidad y sin interrupción. Te voy a contar desde el principio.

		– Maricruz inició la conversación, sabía lo respetuosa que era su Madre y no la interrumpiría, la dejaría hablar hasta el final.

		– Cuando tuve que ir al ginecólogo por primera vez, me dijiste que si ibas conmigo, te dije que no que me acompañaba él: a ti te pareció que era lo más normal que fuésemos nosotros dos solos.

		– Sí, me acuerdo─ Rita contestó con brevedad para no interrumpir el relato Ponte

		– Cuando íbamos en el autobús al médico, estábamos jugando y bromeando, en esto con la palma de la mano le di en el pecho donde tenía el bolsillo de la camisa, noté que tenía algo de papel dentro. ¡Anda! ¿Qué tienes aquí?: Le pregunté inocentemente. Si no se pone colorado ni le habría dado importancia; pero ese detalle me hizo sospechar que se trataba de algo raro, dio un manotazo poniendo su mano sobre la mía intentando que no se lo pudiese coger, eso me mosqueó más todavía. Nada… Hice un intento de querérselo agarrar y otra vez me le impidió, me tuve que cabrear mucho y en un descuido metí la mano y lo cogí. Era la foto de una chica que yo no conocía. Rita se paró en seco mirándola de frente, anonadada de lo que estaba escuchando, el calor que sintió hizo que se le ruborizase la cara hasta las orejas, sintiendo un tembleque por todo el cuerpo; aunque Maricruz no hubiese seguido hablando ya sabía lo que pasaba, aun así sólo se limitó a mirarla diferente y no interrumpirle para que siguiera hablando.

		– ¿Quién es esta?

		– Nadie…

		– ¿Cómo que nadie?, es la foto de una chica que no conozco y quiero saber por qué la tienes tú.

		Le subió el rubor y se puso muy nervioso sin saber qué contestarme. – Nada… Es una chica de Madrid que conocimos en Santander cuando fui con mi amigo, ella me la dio para que se la diese a él.

		– No me lo creo

		– Que sí… créeme…

		– Te puedes imaginar, mamá cómo me sentí, pasé unos días muy malos, pero como él dijo que nos casábamos, pensé que eso fue antes de conocer la noticia del niño y no le di más importancia, eso sí, no me creí nada de la historia que me contó, sabía que era mentira. Así es que, desde que me dijo el viernes que se iba a Madrid estoy con la mosca detrás de la oreja, yo ya no estoy tranquila ni me fío de nada, veremos a ver si vuelve.

		– Qué me estás diciendo hija, pero que me estás diciendo, si el sábado que viene os casáis… Dios mío, ojalá todo sean cosas nuestras y estemos confundidas.

		– Por eso mamá yo no tenía prisa de llevar los muebles a la casa. Vamos a esperar hoy domingo a ver si aparece. Me voy a la estación por si llegó en algún tren y si no me quedaré allí esperándole.

		Todos los trenes procedentes de Madrid que habían pasado hasta las siete de la tarde ninguno dejó el pasajero que ella esperaba. Ring, ring, ring, Maricruz llamaban por teléfono a casa de su novio.

		– ¡Diga! –la voz de su madre sonó al otro lado del auricular–.

		– Soy Maricruz, ¿está su hijo?

		– No, se marchó a Madrid

		– Y ha dicho cuándo volverá

		– No, no sé nada

		– Y ¿su hermano Antonio?

		– ¿cómo su Hermano Antonio?

		– Antonio está aquí, él se marchó sólo

		– Y ¿por qué se marchó sólo?

		– Pues no lo sé, cuando venga que te lo diga, la señora solía ser muy desagradable con ella desde que se enteró que estaba embarazada y su hijo se tenía que casar por obligación con sólo dieciocho años. Ya tenía suficiente en casa, su hermano Manolo había dejado también embarazada a la novia y vivían todos juntos teniendo una mala convivencia suegra y nuera. Con eso tenía suficiente, no necesitaba más y estaba totalmente en contra de esa boda pensando que los chicos tendrían que irse también a vivir con ella.

		Otra noche más sin dormir; a las ocho de la mañana madre e hija se dirigieron hasta una cabina, aunque ya tenían teléfono en casa allí hablarían con más libertad.

		– Vamos hija, ya vamos a su casa antes de ir a trabajar a lo mejor vino por la noche.

		Maricruz miró a su madre y frunció el ceño a la vez que el hocico.

		Ring, ring, – de nuevo al otro lado se escuchó la voz de su madre.

		– ¿Sabe algo?–

		– Sí. –Contestó tajantemente la madre de él–, llamó anoche y dijo que se quedaba en Madrid, que lo sentía mucho pero que iba hacer su vida y que tú hicieses la tuya.

		A Rita casi no le hizo falta ni preguntar, sólo ver la cara de espanto que se le quedó a su hija y el modo de temblarle la voz lo decía todo.

		– Entonces no tenemos nada más de qué hablar. Maricruz colgó el teléfono con todo el coraje que sentía dentro de su ser y sin ni siquiera despedirse.

		– ¿Qué…? Preguntó Rita teniendo por respuesta la cara de su hija más blanca que la cal que utilizaba para blanquear la fachada de casa.

		– Pues que no viene, y no quería saber nada.

		– ¡Ay Dios mío…! ¡Ay Dios mío…! –Rita abrazó con pasión a su hija, y ésta se armó de valor, sólo por no ver sufrir a su madre hizo entender que no le afectaba

		– ¿Sabes qué te digo mamá?, que si es tan cobarde no merece la pena. Ahora mismo vamos a cancelar todo y a avisar a Félix.

		Su hermano Félix, ya estaba en camino, quiso venir una semana antes para disfrutar unos días todos juntos, el día de la boda habría demasiado jaleo atendiendo a los invitados.

		– Espera mamá, antes de irnos voy a llamar a mi jefa para decirle que no voy a trabajar esta mañana, le cuento lo que ha pasado y que me tengo que encargar de cancelar todo

		Rita no se afligía por ella, porque a pesar de que Maricruz quería expresar lo contrario de lo que sentía, sabía el dolor y desengaño de su niña.

		– Tú no sufras hija mía, este niño será de todos nosotros y ya verás cómo tiramos para adelante con él.

		– Sí, tu padre siempre te dijo que había algo en él que no le gustaba ni un pelo, le veía muy niño y alguna vez le dijeron que le veían con amigos de fiesta cuando te dejaba a las diez al irte a dormir.

		– Tendrías que saber muchas cosas, pero hoy estamos un poco liadas y ya llegará el momento, sólo quiero que sepas que estoy mejor de lo que te puedes imaginar.

		– ¡Hijo mío! Rita se tiró al cuello, – no le había dado tiempo de comunicarle que se había cancelado la boda. – ¡Muack, muack! –Se lo comía con efusivos besos.

		Rufi se levantó a saludar a su hermano y Petra, él y José comentaban lo sucedido sin evitar que Félix escuchase.

		– ¿Qué pasa?

		– Bueno, ya estamos todos─ Nieves también llegaba en ese momento muy contenta y sonriente seguida de Ángel. A Rita tampoco le había dado tiempo de avisarle; como sabían que Félix venía del pueblo pasaron a saludarle.

		– ¡Que ya no hay boda…! –soltó Rita como un bombazo. Por unos segundos se hizo un silencio sepulcral.

		– ¿Qué…?–Félix tan asombrado como los demás, que no lo sabían.

		– Pues que el otro no quiere saber nada; se fue a Madrid y no vuelve.

		– A ese lo mato… ahora mismo…. voy a buscarle…–Félix no podía contener la furia,

		– No hijo, no te metas en líos déjale si no quiere que le den, no se puede obligar a nadie.

		– ¡Que no, que no, que a ese yo le corto la cabeza hijo de pu...!

		– Anda, Félix tranquilo, cálmate – le dijo Ángela agarrándole por los hombros, ese ni es hombre ni es nada. Hipólito que no sabía nada, entraba por el pasillo al salón, escuchando las voces de Félix conoció la noticia.

		– ¡Ya lo sabía yo…! ¡Que te lo estaba diciendo hace mucho…! Los gritos de Hipólito salían por encima de los de Félix–sabía que te iba hacer una barriga y te iba a dejar… Se abalanzó sobre Maricruz queriéndole pegar– ¡puta…! Puta…!– Ángel le sujetó las manos–, Rita le agarró por la cintura y él forcejeó, recibió una patada, Félix tiraba de él alejándolo de Maricruz que hecha un ovillo lloraba desconsolada y aterrorizada de ver así a su padre; entre los tres consiguieron sacarle al pasillo.

		– Deja a la pobre muchacha, bastante tiene; ella no tiene la culpa, no la digas eso sabes que no es así.

		– La culpa, la culpa la tiene su madre… Que la ha consentido y ha tapado; mira que se lo estaba diciendo que no le metiese en casa… Mira que se lo he dicho veces y no han hecho ni caso ninguna de las todos.

		Félix al ver así a su padre no le quedó más remedio que calmarse también él, poco a poco y con ayuda de Ángel consiguieron sacarle hasta el patio. Los gritos se podían escuchar con claridad en todo el barrio del Torreón. Las vecinas asustadas se habían acercado hasta la puerta para ver qué pasaba. Rita era muy querida y la boda sería una fiesta para todo el barrio.

		– Ya no hay boda– salió Maricarmen a explicárselo a todas.

		Ya bien entrada la tarde y después de unas horas la casa consiguió calmarse, Maricruz se había refugiado en su dormitorio; el resto de los moradores estaban en el salón, Ángel había conseguido que Poli se fuese con él al bar.

		– Rufi, vete con José y saca a esta chica de casa que se va a volver loca.

		– Vámonos de aquí hermana –le dijo agarrándola de la mano y tirando de ella, estaba tan aturdida que sin articular palabra se levantó dispuesta a salir a la calle.

		– A esas horas las vecinas ya se habían ido a recoger a sus casas. Félix caminaba adelante charlando con José; con éste tenía un encontronazo de sentimientos, por un lado la alegría de estar de nuevo y en contra. La tristeza de lo sucedido con su hermana a la que quería mucho. Detrás les seguía Maricruz con Rufi y Maricarmen uno a cada lado de ella, se iban riendo intentando animar a su hermana, contaban anécdotas tontas y hacían bobadas. A pesar del esfuerzo no conseguían sacarle una sonrisa. Ella iba metida en su mundo pensando cómo podía ser, una persona a la que quería tanto. Al menos le quedaba el consuelo de que dentro de ella llevaba un cachito de él. Cuál es la sorpresa que cuando se aproximaban a la calle de la Mota desde la carretera de Rueda, Rufino avistó por la otra acera al novio de su hermana; iba en dirección a la casa a paso ligero con un casete cargado al hombro y la música a todo trapo. Mira Félix es aquel…– los jóvenes sin pensarlo echaron a correr a buscarle, ciegos por la ira y cruzaron la carretera sin mirar que pudiese venir algún coche. A Maricruz se le salía el corazón del pecho, las piernas le temblaban y se tuvo que sentar en el umbral de un portal para no caerse, su Hermana Maricarmen le agarró y se sentó con ella. El susodicho al ver que todo se dirigía hacia él como una marabunta echó también a correr, por lo grande que era a cada zancada que daba eran como todos que los que venían atrás y por mucho que corrieron no consiguieron darle alcance. Las dos chicas seguían sentadas, ya les habían perdido de vista a lo lejos.

		– Qué raro… Maricarmen, ¿no parece raro que su madre me diga que no va a venir que se quedaba en Madrid? Porque ahora iba camino de casa a buscarme… como todos los días por la tarde y si te fijas, es la misma hora.

		– La verdad es que si, lo normal sería que no apareciese por aquí en mucho tiempo aunque hubiese venido de Madrid.

		– No sé, no sé, aquí hay algo raro.

		La semana siguiente para Maricruz fue de no levantar cabeza, y la de Rita no digamos. Cualquiera que tenga hijos sabe lo que duele que le hagan tanto daño. El día de calor les obligó a refugiarse a todos en el salón; era el lugar más fresco; en el salón los días de verano daba al sol durante toda la tarde, aunque se bajaban las persianas era imposible combatir la temperatura que llegaba a alcanzar. Después de regar con una manguera el suelo de cemento, prepararon la mesa para comer allí fresquitos.

		– Todos hablaban en voz alta intentando seguir cualquier conversación aunque ésta no tuviese ningún sentido, la meta de todos consistía en hacer ver que no se daban cuenta de la fecha en la que estaban.

		Maricruz, desde el patio sentada en el banzo que subía a la cocina, metida en su universo guardaba silencio, una lágrima la escurría por la mejilla y sin querer se escapó un pensamiento representado en una voz endeble.

		– A estas horas me estaría casando, – Maricruz estalló en un llanto quebrado levantándose y girándose hacia la habitación. Sin vacilar ni un segundo, José que no la quitaba el ojo ni un momento se levantó de la silla y corrió para entrar tras de ella, Poli le frenó agarrándole por el brazo.

		– Deja, que voy yo –Hipólito quiso saber cómo estaba su hija; cuando llego al cuarto Maricruz intentaba silenciar su incontrolable llanto aplastando la cara contra la almohada, de repente sintió una mano en su espalda.

		– Tranquila hija, no sufras por ese cabrón –Poli se sentó en la cama acariciándola, no te preocupes que me las va a pagar en cuanto que me lo ponga delante. Al ver que su Padre estaba de su parte, le reconfortó y se sentó al lado de él acercándose y lo que nunca se pudo esperar fueron las lágrimas que corrían por el rostro de él. Aquello le llegó tanto al alma que decidió cambiar el chip. Nadie se merecía una lágrima de su padre. Maricruz se serenó.

		– Tranquilo, papá no te preocupes que me las va a pagar muy bien. Ya cuidaremos nosotros al niño y éste va a ser nuestro niño, de nadie más.

		Los dos se fundieron en tal abrazo que podía sentir mutuamente el corazón del otro. Regresaron juntos al patio, dejando a todos con la boca abierta. Las risotadas que sucedieron, esas sí que fueron sinceras de verdad.

		

		

		CAPÍTULO 26

		

		La imagen que le ofrecía el espejo la hacía esbozar una grandiosa sonrisa. Maricruz, aprovechando que la casa raramente se encontraba vacía quiso desnudarse y ponerse frente al espejo pegado en el interior de la puerta del armario ropero. La valentía y el coraje que poseía debía ser algo innato tenía la enorme capacidad de transformar en gozo a lo malo que le pasara, cuando los malos pensamientos acudían a su mente con intención de hacerle daño y causarle dolor sorprendentemente cambiaba el chip pensando en positivo. Ahora lo prioritario sería su pequeña cosita que crecía dentro de ella, la gran curva de su vientre le confirmaba que era cierto. Mi chiquitina, acariciaba con ternura su panza sin pensar en nada más, le importaban un pimiento a las habladurías de la gente, para ella en su mundo ahora eran dos. Plas, plas, un golpeteo en la persiana bajada de la ventana le hizo volverse, se puso una sábana por encima y se acercó, pudo observar que en la poyata había una nota, corrió la hoja de la ventana y la agarró para leerla.

		

		«Hola, mi amor:

		Necesito verte, me estoy volviendo loco sin ti, llámame por teléfono y quedamos, ya sé que tus padres no me quieren ver pero podíamos quedar a escondidas y hablar para solucionar esto, vamos a tener un niño, cariño, un niño que se parecerá a ti y a mí, sólo nuestro, sé que tú también me quieres y no sé qué ha pasado, explícamelo, sólo sé que te quiero más que a mi vida»

		

		Maricruz terminó de leer la nota con mucha dificultad, su corazón le indicaba salir corriendo y estar con él olvidándose del mundo; el deseo era casi irrefrenable, convirtiéndose en una lucha encarnizada entre la razón y el corazón. No, no, no tengo que ceder, con lo que están padeciendo mis padres no puedo traicionarles dejándoles y marchándome con él, si ellos me dicen que no me conviene por algo será.

		– Hija, ¿dónde estás?, la voz de su madre le sacó de dudas.

		– Aquí, en la habitación contestó mientras se aceleraba escondiendo la nota, rápidamente, la metió en un rincón del armario entre la ropa donde se juntó con otras cinco notas más enviadas por él y casi con idéntico contenido.

		– ¿Te estás vistiendo? –Rita le preguntó al verla desnuda.

		– Sí me quería ir a dar un paseo, con el vestido rosa, me siento muy guapa, mira que nos quedó bonito.

		Maricruz sólo tenía dos vestidos de premamá, uno azul con rayas blancas que compró en el mercadillo de los domingos y otro rosa que hicieron entre las dos, con una tela blanca de encaje confeccionaron el canesú con cuello de pico; por debajo de este, salía el vuelo de un tejido color rosa que tanto le favorecía.

		– Qué barriguita más redondita, Rita la cogía por debajo suavemente.

		– ¿Será niño, será niña? –Maricruz le preguntaba su madre que entendía más de estas cosas.

		– Yo diría que niña, me puedo confundir, por la forma de la barriga diría que sí, Rita la retiraba con devoción y cariño el mechón de cabello que reposaba entre los pechos.

		– ¿No te pones sujetador?

		– No, me ha crecido mucho el pecho y todos me quedan pequeños. –En su sexto mes de embarazo estaba enorme por eso decidió ir sin nada.

		– Yo tengo ahí de los míos y seguro que te sirven ¡qué buena lechecita para mi niño!

		– ¡Ja, ja, ja!; la complicidad entre las dos era absoluta. Rita ya le sentía como propio hijo suyo.

		– Vale ¡qué bien…! Así no lo tengo que comprar, ni ir sin nada.

		– Rita había desaparecido, mientras Maricruz se ponía unas braguitas.

		– Mira hija, aparecía con un montón de sujetadores enormes de la talla ciento cinco; prueba si te valen.

		– Son muy grandes pero no te diría que no.

		– Con un tirante de la mano, Rita le introdujo por un brazo como se estuviese vistiendo a su niña pequeña. Maricruz empuñaba los senos intentando meterles dentro de las bolsas.

		– Pues sí me vale… ¡qué bien así no me los tengo que comprar! Me quedan un pelín grandes, seguro que en lo que me queda de embarazo lo relleno.

		Rita le terminaba de abrochar los corchetes de la espalda y después se puso de frente tocándole los pechos comenzaron a reírse a carcajadas

		– ¡Ja, ja, ja!

		Su madre se sentó en la cama observando cómo se ponía su vestido rosa. Aunque Rita no quería hurgar en la llaga, tenía que preguntar, necesitaba saber.

		– Tú ¿cómo estás? –Aquella pregunta la pilló a Maricruz por sorpresa– aunque siempre te veo reír sé que lo haces para que no suframos; estoy segura de que estás pasándolo muy mal y necesito saberlo para poderte ayudar. Es imposible que tanto como lo querías estés así de bien.

		– Claro que le quiero mucho pero hay cosas que no sabes.

		Maricruz se sentó en la cama junto a ella, algunas veces no se portaba bien conmigo; era muy cerdo y sin entrada en las cosas. Cuando trabajé fija en la casa de Ana lo dejé por él. Hacía mucho tiempo que me decía que si estaba liada con el jefe, cuando me lo dijo le contesté que estaba loco. Tú sabes lo que yo quería trabajar en casa de Ana y me volcaba en cuidar a los niños porque se portaban muy bien conmigo.

		– ¡Qué locura!, hija ¿cómo pensaría esas cosas?

		– Un día ya eran las diez y yo me tenía que subir al trabajo, llevábamos despidiéndonos en el portal hacía mucho rato, yo sabes lo puntual que soy; más para el trabajo, él no me soltaba y me hacía enojar. Yo le insistía ¡hasta mañana...!

		– Mucha prisa tienes; me decía en un tono de desconfianza

		– Es que me están esperando para cenar y hasta que no suba no empiezan.

		– Pues que esperen.

		– ¡No! No tienen que esperar, recuerda que aunque me traten como a uno de la familia, es mi trabajo. La última vez que miré el reloj eran ya las diez y media, y sabía que estarían muy preocupados. Él seguía agarrándome; a partir de mirar el reloj me puse nerviosa y muy intranquila pensando en qué excusa les iba a poner cuando llegara. Me empecé a enfadar cada vez más y eso le mosqueaba mucho. Me volvió a decir que seguro que estaba liada con el jefe. Por un momento se descuidó y yo comencé a correr escaleras arriba, no podía esperar al ascensor porque me agarraría de nuevo.

		– Ven aquí –él comenzó a gritar, yo seguía corriendo sin hacer caso, como él era tan grande y tenía las piernas largas, subía los banzos de dos en dos, al llegar al cuarto me alcanzó agarrándome por el bolso, la tira se rompió y se quedó con él de la mano, al escaparme siguió gritando ¡puta, puta! Párate… yo seguí subiendo. Sentí cómo abría una ventana y tiraba el bolso por ella al patio de luces. Llegué al décimo y toqué el timbre, menos mal que Ana enseguida me abrió la puerta y entré disparada cerrándola tras de mí. Ellos se asustaron mucho al ver cómo llegaba, no podía casi ni respirar y mucho menos hablar.

		– Maricruz ¿qué ha pasado? Me temblaban las piernas las manos y todo el cuerpo, me dirigí hacia el salón y me senté en una butaca.

		– ¡Por Dios que te ha pasado!

		Sonó el telefonillo del portero automático

		– Pablo, mi jefe no se lo pensó, sabía que era algo que tenía que ver con el estado en el que había llegado yo. ¿Quién? preguntó

		– Dile que baje…

		Pablo reconoció la voz sabía de quién se trataba.

		– No, no va a bajar –Pablo no quería tomar ninguna decisión hasta hablar con ella.

		– Tú ¿quién te crees que eres para prohibirle que baje?

		Pablo le colgó el telefonillo. Antes de darse la vuelta volvió a sonar

		– No toques más al timbre que vas a despertar a los niños –le volvió a colgar sin dejarle hablar.

		Antes de que llegaran al salón, se oyó otra vez y Pablo volvió a cogerlo…

		– Dile que baje ahora mismo.

		– Que te he dicho que no quiere bajar; vete ya mañana hablarás lo que queráis.

		Pablo me dijo que si quería bajar a hablar con él, pero le parecía peligroso por lo alterado que estaba. Me aconsejó que me quedase allí y mientras yo estaba llorando y muerta de miedo a que me pudiese hacer algo.

		Sonó el timbre, era el de la puerta de arriba, cuando abrió la puerta Pablo Ana y yo nos pusimos detrás.

		– ¿Qué quieres?

		– Dile que salga ahora mismo y se venga conmigo.

		– Vete de aquí –ÉL empezó a forcejear para querer entrar, Pablo le empujaba; en mi casa no entras, los gritos se escuchaban hasta el primer piso, los vecinos comenzaron a salir, ellos forcejeando, daban patadas, golpes y muchos gritos ¡llama a la policía…! Ana, llama a la policía…

		– Yo me armé de valor y salí de detrás de la puerta, al escuchar lo de la policía me dio miedo, sabía que si aparecían por allí se lo iban a llevar preso porque tenía otros antecedentes.

		– ¿Cómo que tenía antecedentes?

		– Si… él había estado en el calabozo, una noche de las que me dejó para ir a trabajar… se fue con unos amigos y robaron en un bar, cuando sacaban el dinero de las tragaperras llegó la policía y les pillaron dentro.

		– ¡Dios mío de mi vida! Me doy cuenta de que no le conocíamos nada. Rita se guardó silencio para dejarla continuar.

		– Cuando salí le dije, vamos, vamos al portal y hablamos. Yo me moría de vergüenza; todos los vecinos en el descansillo.

		– No vayas –me decía Ana llorando, es mejor que te quedes aquí.

		– Tranquila que no va a pasar nada.

		– Como en treinta minutos no estés aquí, bajo a por ti –decía Pablo–.

		Rita escuchaba absorta llorando de sólo pensar el peligro que había corrido su hija y ella sin enterase. Sólo pensar que le podría haber pasado algo se le erizaba la piel.

		– ¡Hijita mía!, Su madre la apretaba contra su pecho como para protegerla de aquel momento que parecía estar viviendo en ese instante.

		– En el portal me convenció para que subiese a por mí ropa, si no, decía que iba a preparar una muy gorda, yo me sentía muy mal por Ana y Pablo que no tenían la culpa de nada, lo más conveniente que vi fue venirme con él para casa.

		– ¡Claro…! Ahora entiendo muchas cosas por qué llegaste aquella noche y a esas horas tan tarde. Como me dijiste que habías discutido con Ana, no me paré a pensar nada más. ¡Ay hija mía! lo que habrás sufrido.

		– Pensando en aquello y en otras cosas es lo que me hace fuerte para no volver con él.

		– ¡Qué sinvergüenza! y nosotros sin enterarnos de nada y ¿por qué seguiste con él?, le tenías que haber dejado.

		– Si yo te contara… Hay otras muchas cosas que me sirven para mantenerme en mi decisión, pero es tontería; ya todo aquello pasó aunque preferí recordarlo y tenerlas frescas en mi memoria para no flaquear, por el amor que todavía siento dentro.

		– No me digas que hay más cosas. Y si no me las has contado tienen que ser aún peores.

		– ¡Pues sí! Y tanto…

		Rita la miraba apretándole fuerte las manos de su hija entre las suyas; intentaba traspasarle su energía para darle confianza a contárselo. –hija cuéntame todo, pero todo y no te quedes nada para ti, entre las dos seremos mucho más fuertes para superarlo.

		– Pues sí, te contaré algo más, por aquello le perdoné pero hay otras cosas que no. Las recordaré siempre, me interesa no olvidar.

		– Estuvimos en «el Mimos», el bar donde solíamos estar cuando salíamos los domingos, a él le gustaba como ya sabes beber anís; su madre le daba dinero para los fines de semana 5000 pesetas, no sé dónde lo gastaba, ya sabes que conmigo no, porque no íbamos a ningún sitio ni al cine ni a bailar ni a cenar. Estuvo toda la tarde bien allí, ya venía un poco cargadito no sé de dónde, tampoco me lo quiso decir yo supongo que estaría con sus amigos. Empezó con el numerito de los celos, que a quién estaba mirando, que si estaba pendiente de alguien. Maricruz se repuso y dio a entender a su madre que todo aquello había pasado ya y era tiempo de mirar el presente. Todo el bar, yo como le conozco cogí un puf y me senté frente a él de espaldas a todo lo demás pero cuando se ponía patoso ya la emprendía con cualquier cosa. «Déjame dinero que no tengo para pedir otra copa». Me decía y yo le contesté que no tenía, pensé que lo que menos falta le hacía era beber más.

		– Sí tienes que tener, tú siempre guardas dinero que te conozco muy bien.

		– ¿Y tenías? – le preguntó su madre.

		– Pues claro que sí… Estaba ahorrando para comprar una falda para regalártela el día de la madre.

		– Hija se los hubieses dado si se ponía tan mal.

		– Ni hablar, encima lo que no quería era que siguiese bebiendo. Sí se lo doy se iba a poner peor, cuando se gastase mi dinero, estaría más borracho.

		– Y ¿qué hiciste?.

		– Me levanté, porque ya empezaba a dar gritos delante de la gente, era una vergüenza allí que me conocía todo el mundo. Me agarró y me dio un tirón del brazo y me salí para la calle, si debía pasar algo que no fuese allí delante de los conocidos. Pero en la calle había gente también; yo intenté caminar de prisa hacia donde no había nadie. Al llegar a la altura del «cinco estrellas» me agarró y tiro de la camisa y me rompió por la manga, me agarró del brazo y me revoloteo como a un muñeco contra la pared.

		– Dame dinero… Que lo tienes y no me lo quieres dar…

		– Si es para beber, no te doy ni un duro.

		– ¿Cómo que no…? ¡Zas! – me dio tal puñetazo en la cabeza que me golpeé contra la fachada… por unos momento sentí cómo perdía el conocimiento. Vagamente recuerdo que pasaba por allí un señor que le decía: ¡no pegues a la chica hombre…!

		– ¡¿Y sólo dijo eso…?! ¡No te ayudó! Y encima le llamó hombre... cosa que no se merece.

		La rabia de Rita le salía por los ojos, jadeaba hiperventilando. Con todo lo pacifista que había sido en su vida si le coge en esos momentos, lo habría matado…

		– En cuanto el señor dobló la esquina, comenzó a darme patadas, golpes contra la parte, puñetazos y de todos los que más me dolían eran los que sentía en el corazón. ¿Cómo una persona que decía que me quería tanto, podría hacerme lo que me estaba haciendo?.

		Rita lloraba, se retorcía en sus entrañas

		– ¿Y dónde estaba yo hija, y tu padre, y tus hermanos?¡¡¡Hay qué dolor y qué pena tan fuerte siento hija mía!!!

		– Eché a correr a casa todo lo deprisa que podía, como él estaba tan pedo, no pudo alcanzarme. Cuando llegué a casa, estabais todos en el comedor viendo la tele, sin hacer ruido me metí en la habitación a llorar ya me empezaban a doler todas las patadas, puñetazos y golpes que me había dado.

		– ¡Dios mío de mi vida y de mi corazón! Cómo has aguantado todo eso hija.

		– Por eso te digo que me viene muy bien tenerlo presente y no olvidarlo, ahora quiere volver conmigo pero a mí no me da la gana.

		– ¡Cómo nos tenía engañados!. Bueno… A tu padre no, ¿cómo, que quiere volver, tú qué sabes, has hablado con él?

		– No, pero mira. Maricruz se dirigió al escondite del rincón, sacó unos cuantos papeles; desdoblando uno, se la mostró a su madre. ¿Ves esto?, pues todos los días viene a casa, toca en la persiana y mete una nota por debajo.

		– ¡Ah...! Sí que llevo unas noches que escuchó un coche para un momento y después se va –Rita se quedó con la boca abierta.

		– Pues es él. Viene en taxi a las cuatro o las cinco de la mañana, depende a la hora que le dé y por el día manda a los amigos.

		– ¿Y qué quiere ahora? si fue él, el que te dejó.

		– Te leo una y así te enteras, casi en todas pone lo mismo más o menos.

		

		«Mi amor

		Te escribiré todos los días para que sepas que sigo estando aquí, te quiero, por favor, queda conmigo necesito verte...si no, terminaré suicidándome. Te quiero más que a mí vida.»

		

		Rita no dejaba de mirarla y seguía con la boca abierta; se puso la mano en ella sin saber qué decir ni qué pensar.

		– ¡Se le ve que está loco por ti!, y te quiere mucho.

		– Pues lo siento, aunque me muera del amor no me va a engañar otra vez.

		– ¿En las otras qué te dice? Nada… Más de lo mismo con distintas palabras. Resumido en una que quiere volver y que me quiere mucho más que a su vida.

		Después de la confesión de Maricruz los días siguientes incluso los meses siguientes Rita estuvo al tanto de todas las notas que su hija iba recibiendo dos o tres por día. Una cosa había cambiado en ellas, las notas sonaban en un tono amenazante:

		

		«Recuerda que el hijo que llevas también es mío y si no te puedo conseguir por las buenas, te conseguiré por las malas, te quiero más que a mi vida.»

		

		Al recibir esas notas y algunas más, a las mujeres les estaba metiendo miedo en el cuerpo, no sabían hasta qué punto podría llegar con aquella desesperación que le hacía rozar la locura.

		–Creo que tenemos que decírselo a tu padre. Por si pasa algo o yo qué sé…– su Madre hasta entonces le había tapado. Las dos guardaban el secreto pero ahora sentían que se las escapaba de las manos.

		Rita, un día se decidió y le dijo a Hipólito lo de las dos últimas cartas, del resto prefirió no comentar nada.

		– ¿Y qué es lo que quiere ese sinvergüenza? – Hipólito decidió hablar con Maricruz.

		– Nada, que me quiere mucho y que quiere hablar conmigo para volver juntos otra vez y que se quiere casar.

		– ¿Ahora viene con esas? ¿Le parece que te ha hecho poco daño? y viene a revolverlo toda otra vez. Pues nada, queda con él en algún sitio, pero que no se piense que vas a ir sola, voy a ir contigo haber que cojones quiere, después de la que ha preparado.

		La entrega de las notificaciones se hacía cada vez más descaradas, en la cabeza de él no entraba que después de un amor tan fuerte como habían sentido, ella no quisiese saber nada, y para asegurarse de que Maricruz las recibía, y fruto de la desesperación, decidió tomar otra estrategia. ¡ring, ring! El timbre sonaba y el mensaje aparecía por debajo de la puerta con echar a correr se escondía entre unos arbustos desde donde no le veían y él podía observar quién recogía el papel. En la última fijaba un nuevo un lugar de cita con un parque cercano, a las cinco de la tarde. Maricruz se la enseñó a su Padre.

		– ¡Dile que sí…! Que vas a ir...

		– No hablo con él desde que desapareció, y a su casa no pienso llamar por teléfono.

		– Pues nos vamos a acercar a la hora que dice, y acabaremos con esto de una vez.

		Al día y la hora prevista se encaminaron hacia el lugar de la cita; a Maricruz los nervios no le dejaban caminar, su cabeza luchaba entre el amor y el odio. La emoción de volver a tenerle cerca, por el amor que todavía sentía y la necesidad de ignorarle y repudiarle para hacerle pagar todo el daño y el dolor que le había causado. Era la hora de la siesta, el parque guardaba un relativo silencio; apenas cuatro niños se agrupaban en unos columpios, Mientras dos se balanceaban, los otros esperaban a que les llegase su turno. En un banco hablaban un chico y dos jóvenes amigas de su hermana Maricarmen.

		Sentado en el borde del respaldo y con los pies en el asiento, allí estaba él…Maricruz cuando lo vio, el impulso de su corazón fue correr a sus brazos, pero el razonamiento de su cabeza le decía que no era lo más apropiado.

		– ¡Hola cariño! Al verla allí, se bajó del banco reflejando un semblante de victoria, el conocía el amor que le procesaba y tenía la certeza de que con cuatro palabras bonitas le convencería para volver juntos.

		– ¡Hola! Maricruz le contestó muy seria y con una voz tajante –él se quedó muy sorprendido por la actitud y paró en seco. Hipólito, en la distancia le dejó actuar libremente, después de todo lo que le había contado confiaba en ella y sabía que haría lo correcto.

		– ¿Qué es lo que quieres? La actitud tajante de Maricruz le dejó seco.

		– Ya te lo he dicho en las cartas, quiero que volvamos juntos.

		– ¡Ja! Eso ya es imposible.

		– ¿Cómo...? ¿Por qué es imposible? Yo sé que tú me quieres igual que yo a ti, seguro que es porque tus padres no quieren que estemos juntos… sé que son ellos.

		No le importó lo más mínimo la presencia de Hipólito y Rita, ofuscado sintiendo que no tenía el control de la situación y no iba a ser tan fácil como él pensaba. Es imposible que hayas dejado de quererme tan pronto y ese hijo es nuestro.

		– Nosotros no tenemos nada que ver con lo que está diciendo, esa decisión la ha tomado ella porque no quiere volver contigo.

		Aquello se presentaba como un gran espectáculo los chiquillos del parque se habían acercado para verlo en primera fila; el volumen de la conversación que iba subiendo de tono se introducía a través de las ventanas abiertas por el calor del verano y los curiosos no tardaban en aparecer en ellas.

		– Maricruz vámonos tu y yo… con nuestro hijo, déjales a todos, sí estamos juntos seremos felices los dos solos y el niño.

		– A ver, quiero dejarte bien claro que esta decisión no está en mis padres sino mía y no volveremos a estar juntos jamás.

		El joven no podía creer lo que estaba escuchando, el único hecho de no poderla convencer le enfurecía, se ponía nervioso, andaba con pasos cortos en círculo y en vaivén.

		– Ya te ha dejado bien claro que no quiere estar contigo, así es que dejarla en paz de una vez –Hipólito quiso intervenir para dar por terminada la reunión y marcharse para casa.

		– ¡Yo sé de sobra que no es ella…! ¡Porque ella me quiere y lo sé! Sois vosotros que la habéis convencido– los dos hombres se encontraban frente a frente tan cerca que podía sentir el aliento al hablar. A estas alturas ya se habían perdido las formas, el respeto.

		– ¡No vuelvas a aparecer por casa ni llamar al timbre! O llamaré a la policía déjanos en paz: Hipólito agarró a su hija dándole la espalda y dando por zanjada la conversación, mientras se alejaban oyeron la amenaza.

		– ¡Ya podéis dormir con los ojos bien abiertos! una noche rocío la casa y la prendo fuego con vosotros dentro, con todos dentro. Esto no se va a quedar así.

		Ninguno miró para atrás; todos le ignoraron, aunque los nervios estaban a flor de piel…Por debajo de la puerta de la cochera había una rampa para facilitar la entrada del coche. Ésta era idónea para recibir unas buenas dosis de gasolina que al incendiarse serviría de mecha para abrasar todas la casa; esto lo sabía perfectamente porque conocía muy bien cada rincón de ella y sabedor de aquello. Esa misma tarde después de la conversación en el parque, Hipólito, Rufi y Miguel se pusieron manos a la obra para hacer una zanja en lo alto de la pendiente de la rampa sin que se viese desde la calle así, si se derramaba algún líquido esta lo conduciría hasta el desagüe donde finalizaba. Aunque precisaron de tres horas para poder terminarla, mereció la pena al menos podían dormir un poco más tranquilos, aunque el miedo no les desapareció del cuerpo…

		El verano comenzaba a dar sus últimos coletazos, en la época de calor todos los vecinos de la barriada aprovechaban la puesta de sol y se sentaban en las puertas huyendo del horno en el que se convertían las casas.

		– Pues me estoy quedando fría– decía Rita levantándose de la silla de camping entrando en casa a por una chaqueta. Con las vecinas Catalina, Isabel las demás vecinas de las casas molineras, comentaban sobre el capítulo de la novela que pasaban en televisión a las cuatro de la tarde.

		– ¿Y Maricruz dónde está? Preguntó a Isabel, la chica las acompañaba todas las tardes y hoy no está, por eso les parecía extraño.

		– Le dijo Rufi a José que le sacaran un rato por ahí para que se distrajera, la pobre sólo se limita a estar aquí en casa e ir a trabajar desde lo de la cancelación de la boda no ha vuelto a salir, ¡y con los chicos seguro que se arropa bien! José es buen chico y entre los todos la tienen bien cuidada y me quedo tranquila…

		– Pues por lo menos, sabes con quién anda –repuso y Isabel

		– El capítulo de hoy no me ha quedado muy claro –dijo Rita queriendo desviar la conversación.

		– ¿Por qué? –dijo Brígida, que también las acompañaba y se dio cuenta de la estrategia de su hija.

		Brígida cada vez estaba durante más tiempo en casa de Rita, los años no perdonaban e iban dejando mella en la mujer; su pericia de cocinar para ella sola hacía que no se alimentara bien y Rita decidió que por lo menos hiciese una de las grandes comidas del día en su casa, esa noche al parecer también esta dormiría allí. A cambio los chicos Rufi. Julio y Miguel irían a dormir a su casa para dejarle la habitación libre; los chicos ya se habían ido para casa de Brígida; les gustaba mucho porque así tenían la televisión sólo para ellos. El ruido del motor de un coche hizo que Rita se levantara siendo la una de la madrugada no había conseguido dormirse todavía, estaba pendiente de que llegasen los chicos con Maricruz.

		–¡Ahí están!: La tranquilidad que invadió su cuerpo al ver a través de la ventana el coche de José con Maricruz en el asiento del copiloto, no reparó más y se fue a dormir.

		– ¡Ja, ja, ja! todos reían en el interior del vehículo, Rita no se había dado cuenta pero Rufi acabó un poco pasadito de copas y decidieron llevarlo a casa de la abuela.

		– ¿Te lo has pasado bien? –preguntaba José a Maricruz.

		– Sí, vaya chaqueta de bailar que se ha dado Rufi.

		Habían estado en un bar musical y Rufi estuvo bailando desde que llegaron hasta que se marcharan, ellos dos estuvieron sentados en una mesa charlando tranquilamente de todo un poco aunque la mayoría de la conversación fue sobre el trabajo de José (la hostelería). Trabajaba en una cafetería en el paseo de Zorrilla donde estaba muy a gusto y tenía muchas anécdotas que contar, Maricruz no había parado de reír en toda la noche; aunque se conocían de hacía muchos años nunca habían estado tanto tiempo a solas, eso les hizo valorarse de un modo diferente y desconocido hasta entonces por todos.

		– Bueno, te dejo que mañana tienes que madrugar para ir a trabajar ¿no? Yo como es sábado no me toca ¡Ja, ja, ja! –Soltaron la última carcajada de la noche.

		– ¡Muack...! Hasta mañana – el beso de despedida de buenas noches hizo despertar un sentimiento desconocido hasta el momento, siempre lo había mirado como a un hermano; ahora el suave roce de los labios en su mejilla la hizo despertar otros sentimientos…

		– ¡Qué bien huele y qué suave tiene la piel!; era el pensamiento de Maricruz mientras se alejaba.

		Él aguardó sin arrancar el coche hasta que la vio entrar en casa, giró la llave del contacto sin poder evitar una inmensa sonrisa de satisfacción. Reconciliar el sueño para Maricruz sería un gran reto un montón de preguntas y respuestas se embarullaban en su cabeza.

		– ¿Y por qué no…? No puede ser… ¡Qué lío!

		Qué poco dura la alegría en la casa de los pobres…Rita se había hecho dueña y propietaria de la frase. Hablando con Nieves de los tropezones las zancadillas que pone la vida, cada vez que las cosas podían empezar a ir bien. Siempre existía algún motivo para caer de cabeza de nuevo hasta tener que meterla debajo de la tierra.

		Con la cabeza estaba y mostrando continuamente su alegría ante los demás, nadie diría que en su mente se fraguaban un tumulto de problemas. En la soledad flaqueaban sus fuerzas y rompiendo a llorar rogaba a su Santo devoto, el Corazón de Jesús para que le tendiese una mano. La rabia y desesperación le hacían preguntarle ¿y es que yo no tengo derecho a ser feliz? A continuación se arrepentía sintiéndose egoísta por pedir para ella, pensando que habría por el mundo otras personas en peor situación y le pedía perdón a su Dios. Todos los domingos antes de subir al mercadillo acudía fielmente a la iglesia. Eso la venía muy bien para romper con la rutina de toda la semana, trabajo, niños a los que cuidar, casa… Esos momentos de expansión para ella sola, eran su espacio libre.

		– Pues sí, Nieves, anoche llegó Poli diciendo que le habían despedido del trabajo, por lo visto la empresa tiene problemas y despidieron a casi todos, lo peor es que Rufi llevaba un mes trabajando con ellos y también se quedará sin trabajo. De momento se apañarían con sus hijos y otro obrero que tienen de toda la vida, ya ves ahora qué faena con otra boca más que alimentar cuando nazca el niño. –Dijo Rita a su amiga.

		A Nieves le asustaba aquel decaimiento de su amiga, no era normal, aunque motivos tenía. Por lo que le contaba hacía indicar lo mal que se le estaban poniendo las cosas. Caminaban a la par y, Rita mientras caminaba se fijaba en los pies mirando cómo daban el paso al mismo tiempo, parecían dos hermanas, incluso alguna vez se lo preguntaron por qué siempre estaban juntas, se sentían tan unidas que hasta en el modo de vestir coincidían, si una llevaba blusa blanca la otra también, pantalones marrones la otra igual, juntas reían y también juntas lloraban. Era lo que acertadamente se decía una amistad de verdad esas que son para toda la vida.

		– ¿Y qué tal Poli con Maricruz? ¿Se le va pasando?

		– ¡Ahí están…! Aunque se hablan, ella no le perdona lo que le llamó y se dirigirán lo justo. Pobre hija mía como si no tuviera bastante.

		Nieves agarró del brazo a Rita apretándola contra sí ¡Maricruz es muy fuerte y ya lo sabes!

		– Es que, Nieves, si yo pudiera me bebería su pena, no dice nada pero yo sé que está sufriendo mucho y eso me duele.

		– Ya verás cómo todo se va a solucionar y de comer, estando yo aquí no os va a faltar.

		Si la calle de la mota no hubiese estado tan concurrida de gente por motivo del mercadillo, las dos se habrían fundido en un fuerte abrazo así que se conformaron con apretujarse los codos y dedicarse una enternecedora mirada sonriendo y suavizando la tensión del momento.

		– Hija ¡pero bueno! ¿Qué haces aquí? A Rita se le abrió el corazón de alegría al ver a Maricruz que apareció en el preciso momento en el que las dos mostraban la cara más alegre.

		– Desde luego ¡cómo os lo pasáis! –Les dijo ignorando el mal momento que acababan de atravesar– ¿Qué? ¿Vais al mercadillo?

		– Sí, es una cita a la que no podemos faltar los domingos –después de la misa claro– Desde allí ya se podían divisar las lonas de los puestos.

		– ¿Y tú cómo has madrugado tanto que ya vienes devuelta? Qué guapa estás con ese vestido de premamá rosa –Nieves soltó un halago bien merecido–, el embarazo hacía reflejar en su cara la felicidad, no pensaba en el pasado y sólo se centraba en el maravilloso ser que se estaba formando en su interior –¿no te parece que ya te va quedando un poco justo?–. La tela del vestido daba la sensación de que de un momento a otro tasquearía por la parte del barrigón.

		– Pues mira precisamente me faltaba tiempo de que abrieran el mercadillo, estaba deseando venir para comprarme esta tela. Maricruz abrió la bolsa verde que portaba en un brazo y sacó una tela de color marrón salpicada de diminutas florecillas rosas, las dos a la vez como sea de un acto reflejo se tratara, agarraron la pieza de tejido.

		– ¡Qué bonita hija! Y qué suave es la tela.

		– Las florecitas la hacen muy elegante. Pero ¿no te parece un poco fuerte la tela? –a Nieves no le terminaba de encajar por el buen tiempo que hacía todavía–.

		– Sí, tienes razón pero la he cogido para un poco más adelante cuando empiece el frío porque para entonces no tengo nada que ponerme.

		– Claro, tienes razón, si es que siempre estás en todo, cuando quieras nos ponemos una tarde las tres y en un pis pas lo tenemos terminado –Nieves le quiso dar a entender que ella también colaboraría.

		– ¡Ja, ja, ja! Ven con nosotras y luego volvemos juntas… Rita no quería que se marcharan

		– Es que estoy deseando llegar a casa para empezar con el patrón.

		– ¡Anda…! Ya tendremos tiempo –su Madre la tiraba de la ropa para que no se marchara, si entre las tres lo vamos a terminar rápido, además no te lo vas a poner ahora ¿qué prisa tienes?

		– ¡Vale...! Me habéis convencido

		– Me parece que a ti te hace falta poco para convencerte ¡Ja, ja!

		Los días pasaban con tranquilidad relativa; a Rita el hecho de tener menos ingresos en casa le inquietaba, pero para ella lo realmente importante era que sus hijos estuvieran bien, quitando un poco de aquí y otro poco de allá, ella se las ingeniaba y conseguía llegar a fin de mes. Todos estaban muy pendientes de Maricruz; lo que en un principio fue un infortunio para todos, ahora se había convertido en la felicidad para la totalidad de los miembros de la casa. Ella se sentía halagada por los cuidados, y a veces abusaba un poco de sus antojos, José y Rufi salían corriendo a buscar esos pepinillos en vinagre que la apetecían a cualquier hora del día y de noche. José se convirtió para ella en su gran amigo y confidente; él conocía secretos que ni Maricruz contaba a su propia madre. Cada vez pasaban más horas juntos. En la familia le veían con muy buenos ojos, Hipólito y Rita sabían lo maravillosa persona que era José y eso les daba mucha paz y tranquilidad cuando sabían que estaba con él.

		Al contrario de lo que pensaban todos, las notas no habían cesado, la diferencia era de que ahora solamente Maricruz y José sabían cuándo llegaban. Después de la amenaza, había escuchado decir a su padre que no se le ocurriera asomar por allí, Ella tenía el temor a que en cualquier momento pudiese aparecer y se preparase una contienda. Maricruz tenía el corazón dividido y no quería perdedores de ninguna de las dos partes implicadas, entonces ingenió el modo de tener a todos tranquilos.

		

		– José, hoy me llegó otra nota; ella sabía que se podía refugiar en su amigo

		– Y ¿qué te dice?

		– Nada, lo de siempre que quiere quedar con migo, y que lo tenemos que arreglar…

		– Y tú ¿qué quieres? – José la preguntaba porque lo único que quería era su felicidad.

		– Lo que quiero es salir de este lío sin que le pase nada a nadie y vivir tranquila, aunque lo deseo no quiero volver con él, es muy joven e inmaduro. No sé por qué pienso que me llenaría de hijos como una coneja y mi vida sería un desastre.

		– Yo también pienso que deberías hablar con él y dejarle claras las cosas, sobre todo darle a entender que eres tú que no quieres, él sabe que adoras a tus padres por encima de todas las cosas, y piensa que ellos son los culpables de que no estéis juntos. Por eso le tienes que dejar bien claro que eres tú. Si quieres, a mí no me importa llevarte donde te diga que quedéis, y después de una hora o lo que tú me digas te paso a recoger ¿Qué te decía en la carta de hoy?

		– Mira, la tengo aquí:

		

		«Sé que me quieres como yo a ti. No hagas caso de tus padres Y vámonos juntos. Olvidémonos del mundo, solos tú y yo...Estaré esperando en «el Lenon» a las cinco de la tarde. Por favor ven, sin ti todo me da igual y cometeré una locura. Te quiero más que a mi vida.»

		

		Mientras leía la nota el corazón de Maricruz le palpitaba a 200 por hora. No entendía a qué tipo de locura se referiría, ¿sería contra su familia? Contra él o ¿quizá sería algo hacía ella?

		– No, tranquilo no es necesario que me lleves–la cabeza de Maricruz seguía maquinando: «No, no le puede implicar, es capaz de ponerse también en contra de él, mejor será dejarle al margen».

		– Muchas gracias José, de momento prefiero ir sola.

		– Como quieras ya sabes que estoy aquí para lo que necesites, lo importante es que estés bien pero ten mucho cuidado.

		La súper protección de la familia, conocía muy bien cada paso que daba; Maricruz necesitaba una buena excusa para salir sola de casa sin levantar sospechas de su madre, no se iban a tragar cualquier cosa. Y qué mejor excusa que decir que había quedado con José. A las cinco en punto. Y con un miedo que la paralizaba todo el cuerpo empujó la puerta del local. En ese preciso instante llegó a sus oídos el sonido de la música ambiental suave y relajante. El local desconocido para ella a pesar de estar apenas 500 metros de casa, nunca había entrado. Por una pequeña ventana situada a un lateral de la barra se proyectaba la luz a lo largo de esta, un par de bombillas de poca intensidad hacían de que el local un lugar casi en penumbras. El primer impulso al no saber qué hacer fue acercarse hacia el hombre que aparecía de pie detrás del mostrador, así le daría tiempo para que las retinas de los ojos se adaptasen poco a poco a aquella luz.

		– Buenas tardes, ¿me pone un café con leche, por favor?

		– Buenas, ¿cómo lo quiere, grande o pequeño? –le contestó muy amablemente el señor de unos cuarenta años.

		Aquello le daría tiempo para, mientras se lo ponía, hojear el local. Al final de la barra y contra la pared apenas se podía ver una mesita pequeña redonda y con una silla a cada lado; seguido se encontraban otras sillas exactamente iguales, al llegar con la vista a la pared de la desdicha, vio que la conformaban varios grupos de sofás con mesitas también redondas en cada grupo, al llegar al segundo de ellos sintió un fuego en la cabeza que parecía se le iba a incendiar. Ya casi se había olvidado de su inmensidad hasta que vio cómo se levantó del asiento. Los pantalones vaqueros ajustados y la camisa color azul quedaban perfectos.

		– «Dios mío que guapísimo; menos mal que no me puede leer el pensamiento»

		Maricruz se daba cuenta de que aún seguía tan enamorada de él como el primer día, pero a pesar de eso, sabía que tenía que seguir firme en su decisión y no debía volver con él; para ello pensaba incesantemente en el hecho de que fuera capaz de abandonarla, casi frente al altar con un hijo en las entrañas y eso no lo tenía que olvidar, como tampoco los episodios de celo y maltrato. Sabía que manteniendo esto en el pensamiento le serviría para ser más fuerte en su decisión sin flaquear.

		– ¡Hola mi amor! Por fin podemos estar juntos y solos – la cara de emoción y alegría de él chocaba con el semblante serio de ella. David tomó un impulso hacia adelante para besarla.

		– Vamos a sentarnos – Maricruz le sugirió dando un paso hacia atrás para evitarle y se acomodó en el asiento.

		– ¡Mi amor…! ¿Cómo te han dejado venir? – Intentaba tocarla pero él podía sentir su rechazo, al ver que se alejaba, le temblaba la voz, le sudaban las manos, y con los ojos parecía querer comérsela, abrazarla, besarla.

		– Ella con una voz firme y seca comenzó a hablar.

		– A mí nadie me prohíbe venir si yo quiero, simplemente lo que me has hecho no te lo voy a perdonar, quiero hacer mi vida con mi hijo.

		– Con nuestro hijo, dirás–interrumpió el.

		– ¿Seguro que a ti te preocupa algo nuestro hijo?, si ni siquiera te has fijado en el enorme bombo que tengo, ni me has preguntado qué tal está él o yo.

		– ¿Qué tal estás?

		– Ahora ya no me sirve, ¿qué es eso de amenazar a mi familia? ¿Tú crees que así vas a conseguir algo? Al contrario, me alejas más de ti.

		– Yo no haría nada los tuyos, ni a ti, bueno, a ti, nunca, pero lo he intentado por las buenas te he mandado por lo menos cien notas ¿A qué noche no he dado ninguna? Por eso como no podía por las buenas lo intenté por las malas.

		– Mira por dónde, te confundas, he leído todas desde la primera a la última y era yo quien no quería hablar contigo; lo nuestro ya se terminó.

		– ¡No, no, no, no me digas eso! Sé que me quieres tanto como yo a ti, a mí no me engañas, te conozco muy bien.

		Maricruz que escuchaba con miedo a que pudiese leer sus pensamientos, su corazón le estaba contestando desde el interior y sin que él pudiese escucharle. «Claro que te amo con todas mis ansias, y que me marcharía ahora mismo con ¡mi amor! ¡Cuánto te quiero!...»

		Después de dejarle hablar ella le contesto

		– No cabe, te confundes, te dejé de querer cuando te marchaste con la de la foto, acaso te crees que me creí que ibas a Madrid a ver un trabajo, pues no me lo tragué–las palabras que salían de la boca de Maricruz no tenían nada que ver con sus verdaderos pensamientos y sentimientos, pero sabía que tenía que ser fuerte y tajante por su propio bien – Te he amado tanto que consentí mucho más de lo que debía, y eso se terminó.

		Mirándose frente a frente los ojos encharcados que no tenían más cabida y rebosaban escurriendo lágrimas y carcajadas tercer canal que le procesaba y ya no sabía cómo detener. La gran frialdad de Maricruz era algo totalmente desconocido para ella; su corazón que parecía haberse convertido en piedra. Ni ella misma se podía creer la fuerza y la lucha encarnizada que estaban teniendo la razón y el corazón, mientras él lloraba, Maricruz le abrazaba a escondidas con sus pensamientos. «¡Mi amor…! Si yo llorase, mis lágrimas siguientes entre lo que siento dentro, me descarga el alma por lo tanto como te amo.»

		– Creo que tenemos que llegar a un acuerdo ─ Maricruz no expresaba ni un ápice de compasión por el llanto del joven.

		– Te lo suplico, vuelve conmigo; él entrelazaba los dedos de las manos y se lo ponía a la altura de los labios ¡Te lo suplico, mi amor siento como me estoy muriendo por dentro! Al verte así ni te reconozco. Es imposible que puedas haber dejado de quererme tan pronto, sólo han pasado ocho meses.

		– ¿Y acaso tú sabes lo que yo he sufrido en estos ocho meses?

		– Sí, me lo imagino, perdóname por favor. Pero vuelve conmigo o por lo menos déjame seguir viéndote, voy a luchar con fuerza por ese hijo que también es mío. – Él continuaba con las manos aferradas, los dedos perdían su color quedándose blancos por la fuerza con que los apretaba. El tono de voz de él sonaba amenazante por momentos, eso hacía que empeorase la situación sacando a reducir su agresividad.

		– Bueno, creo que ya hemos hablado lo suficiente.

		– No, no te vayas todavía

		– Lo siento, me tengo que ir

		– ¿Y cuándo volvemos a quedar?

		– De momento hasta que nazca el niño, quiero tranquilidad, ya te avisaré y le podrás ver siempre que quieras; yo nunca me negaré, pero eso no tiene nada que ver con nosotros.

		Sabía que eso le haría conformarse, de momento no era un adiós definitivo, se volverían a ver y eso le daría la oportunidad de poderla reconquistar. Nada más lejos de la realidad… Por el momento…Hoy en todo el día el sol tuvo fuerzas para traspasar el negro nubarrón que en varias ocasiones amenazó con llover y a últimas horas de la tarde se decidió. La oscura tarde del mes de diciembre tenía a todo el mundo retenido dentro de las casas al calor del hogar mientras la lluvia golpeaba los ventanales, la lluvia decidió caer con fuerza y ni con un buen paraguas y abrigo apetecía estar en la calle.

		

		– ¿Esta chica, dónde andará? La preocupación de Rita la hacía estar cada vez más inquieta, desplazándose de un lugar a otro de la casa con impaciencia. Miguel y Julio reían a carcajadas sentados en el salón viendo en la televisión el programa de los electrodos duendes de la bola de cristal.

		– ¿Rufi no sabes dónde está tu Hermana?, ellos siempre estaban juntos y seguro que sabía algo, él no quiso decir nada delante de su padre y aprovechó el momento que su madre fue a la cocina y el salió tras ella.

		– Sí… habíamos quedado para ir a buscar a José cuando saliera del trabajo, nos iba a invitar a un chocolate a los tres.

		– ¿Y tú cómo no has sido con ellos? –aun así Rita se tranquilizó, sabía que con José estarían bien cuidadas.

		– Yo no tenía ganas de ir ¿qué hay de cenar? tengo hambre– dijo Rufi sin darle más importancia.

		– Aguanta un poco, que ahora me pongo a hacer la cena. – aunque todavía eran las siete de la tarde, Rita empezaría a preparar; normalmente solían hacer merienda–cena y a las ocho todos los días estaban sentados en la mesa.

		– ¿A qué hora salía de trabajar?

		– Habíamos quedado a las siete

		– Pues entonces no nos esperamos para cenar, si van a tomar chocolate vendrán sin hambre.

		– Ya voy a salir─ les dijo José a las chicas desde detrás de la barra.

		Las dos se adelantaron traspasando la puerta del bar hacia la calle andando despacito por debajo de los balcones refugiándose de la lluvia, que tomaron bastante ventaja. José salió a la carrera para darles alcance.

		– ¡Vamos! Les decía, mientras miraban hacia atrás, cuando él casi llegaba a su altura.

		– ¡Rasss...! Plum! José dio un resbalón que levantando un pie del suelo e inevitablemente después, el otro también se elevó por el aire cayendo de culo en la acera.

		– ¡Ja, ja, ja! Las dos chicas comenzaron a reír a carcajadas, viéndole despanzurrado en el suelo. Cuando se levantó apoyó las manos impregnando seguidas de una sustancia viscosa.

		– ¡La mierda del perro! –se le escuchaba decir mientras la sacudía–. ¡Ja, ji, jo, jo!

		Las dos hermanas se partían el pecho viendo la situación, mientras él se avergonzaba quedando herida su dignidad; sacó un pañuelo del bolsillo que siempre llevaba para limpiar las gafas, lo utilizó para secarse después de lavarse como pudo en un charco de la acera.

		– ¡La madre que le parió al perro! –Siguió refunfuñando hasta que llegaron a una cafetería cercana

		– Ir pidiendo vosotras mientras me voy a lavar

		– ¡Ja, ja, ja! Las chicas continuaban riéndose sin parar sentadas en las sillas hasta que volvió José.

		– ¿habéis pedido?

		– No, dicen que no tienen chocolate y no sabemos qué pedir

		– Pues, ¿no queréis una tostada y un café?

		Maricruz y Maricarmen se miraron sonrientes. José fue a la barra y después de pedir y volver con las tostadas se unió con ellas a la mesa.

		– Menos mal que tenían jabón, que si no… Toda su obsesión era llevarse las manos a la nariz para comprobar que no olían mal.

		Las dos no paraban de destornillase descaradamente, ¡ja, ja, ja! Hacían esfuerzos por disimular; ahora no era la caída lo que las causaba tanta risa, las chicas se reían porque los platos de las tostadas contenían dos tarrinas pequeñas cada uno; ellas se miraban y encogían de hombros, después de pasar un buen rato todavía no habían comenzado a comer.

		– Vamos que se van a enfriar

		– Empieza tú –dijo Maricruz ¡ji!

		– No... Empieza tú…

		– ¿Qué pasa os da vergüenza? –dijo José levantándose – no pasa nada yo me voy a la calle y os dejo tranquilas.

		– Vale…–contestaron las dos a la vez.

		– Y ¿esto cómo va?. ¡Ja! Ninguna de las dos sabía cómo meter mano a aquello, era la primera vez que se encontraban delante de una tostada. ¡Ja, ja, ja! Madre mía cualquiera que nos vea. Por fin se decidieron con la libertad de encontrarse fuera de la mirada de José…

		Cuando él volvió venía acompañado de Rufi que sabía dónde encontrarles.

		– Vamos chicas, terminar pronto que nos vamos a ir a la discoteca a bailar, Rufino llegaba dispuesto a romper la noche el baile era uno de sus hobbies preferidos, junto con Maricruz hacían una pareja estupenda a ella le gustaba tanto que la barriga era un estorbo para disfrutar durante toda la noche…

		Julio y Miguel se habían tomado su tazón del cola cao con galletas y ya estaban en la, calle, Poli veía todo lo que ponían en la televisión y también se había ido a dormir. Rita, como eran las diez de la noche no se quedó tranquila hasta ver las luces del coche que atravesaban las ventanas del salón. Sólo dos puerta se abrieron y se sintieron los golpes de cómo se volvía a cerrar; las pisadas chapoteando se acercaban hasta el umbral de la puerta.

		– ¡Hasta mañana! se oyó decir a Maricarmen y a Rufi

		– ¡Hola… mamá, muackkk! Rufi venía todo contento

		– ¿Y tu hermana no entra? –Preguntó Rita.

		–Parece que se quedaba un rato en el coche escuchando música y hablando con José ¡jo…! Qué bien lo hemos pasado, ya te contará Maricruz –,le decía eufórica Maricarmen.

		– ¡Cuánto me alegro hijos!, pues ya me voy tranquila a la cama. Hasta mañana si Dios quiere hija, ¡muack!

		Con el motor del coche las luces apagadas los cristales empezaban a empañarse, el frío de la calle, el calor de los cuerpos en el interior comenzaba a formar una película en los vidrios cada vez más espesa hasta hacerles casi opacos.

		– ¿Qué hiciste con el pañuelo? ¡Ja!

		– Lo tiré a la papelera del servicio. –Maricruz sonreía pero a José el semblante cada vez se le ponía más serio.

		– ¿Qué?, ¿pasa algo José?

		Maricruz sabía de sobra que no era por avergonzado de la caída por lo que estaba así.

		– ¡Sí! Estaba buscando un buen momento para hablar a solas contigo

		– Pues tú me dirás

		– El otro día tuve una bronca muy grande con mi padre.

		– ¿Qué pasó? – Maricruz se puso también muy seria. La madre de José se había muerto en el mes de febrero, el chico proseguía pasando, ella la animaba mucho al respecto, sabía que se había quedado sin un refugio muy importante para él, y su padre sabía; por eso la extrañaba mucho que en esos momentos tan duros tuviesen una discusión.

		– Le dijeron que me habían visto o últimamente me veían mucho con una embarazada y que no quería que estuviese en boca de la gente.

		– Maricruz no podía creer lo que estaba escuchando, de sobra sabía su padre de quien se trata siendo amigo de sus padres de toda la vida ahora se refería a ella como si fuese una extraña.

		– Pues nada, no te preocupes… Por mí no va a quedar si vas a tener líos, dejamos de salir juntos –Maricruz se erigió en el asiento para hablar de frente

		– Yo no quiero que tu tengas problemas por mi culpa, eso sí, aquí tienes mi amistad para lo que necesites.

		– Es que yo quiero seguir viéndote, me importó una mierda lo que diga la gente porque voy a seguir quedando contigo. Él me dijo que si nos volvían a ver juntos yo saldría por la ventana. –José inclino la cabeza y quitándose las gafas enjugaba las lágrimas con el torso de la mano.

		– ¡Y…! Dios mío ¡qué situación!

		– Quería aprovechar para decirte que no me importaría casarme contigo. Siempre te he querido y respetado porque tenías novio. Esa barriguita ya sabes cuánto la adoro, lo que llevas dentro lo quiero como si fuese mío.

		Ahora la que lloraba era Maricruz, era muy fuerte lo que estaba escuchando pero tenía que ser sincera con él y no quería hacerle daño por nada del mundo.

		– Mira… Te voy a decir la verdad. Tú sabes mejor que nadie porque eres mi mejor amigo, lo que yo quiero todavía a David. No te digo que no… Pero si te digo que todavía es muy pronto. Yo te quiero mucho como a un amigo o hermano y ahora no puedo casarme sin sentir el amor que se siente por una pareja. Dejemos que pasen unos años y a lo mejor mis sentimientos cambien y si eso llega entonces nos casaremos… ¡anda tonto dame un abrazo! No llores, si quieres podemos seguir como hasta ahora poquito a poco el destino nos dirá y mientras, nuestra amistad puede prevalecer por encima de todo.

		Los dos se fundieron en un abrazo, el razonamiento de Maricruz le dejó totalmente satisfecho, ella tenía razón y esa madurez mental le hacía sentirse más atraído hacia ella. La tres de la madrugada y Maricruz todavía despierta, la cabeza dándole mil vueltas y el cuerpo también. Un remusguillo en el bajo vientre no le dejaba parar tranquila en la cama, ya las cuatro y seguía igual el dolor cada vez eran más seguidos e intensos; tanto movimiento consiguió despertar a su hermana que a oscuras oyó su voz.

		– Maricruz ¿te pasa algo? ¿Estás bien…?

		– Es que no me puedo dormir tengo un dolorcillo en la barriga que no me deja parar,

		– ¿No será que ya viene el niño?

		– No creo, dicen que duele mucho y yo lo aguanto bien, seguro que con la que hemos tenido a lo mejor he cogido un poco de frío. Duérmete tranquila, seguro que se me pasa.

		– Vale… Pero avísame si estás mal –Maricarmen tiraba de las mantas subiéndose las hasta los hombros hasta casi taparse la cabeza. Las voces se callaron en la oscuridad.

		Maricruz estuvo aguantando todo lo que pudo sin hace ruido y moviéndose lo menos posible para no despertar a su hermana. A las seis de la mañana ya no podía parar quieta. Los dolores eran cada vez más fuertes se levantó a orinar por tercera vez ahora si encendiendo la luz realmente empezaba a pedir ayuda, Maricarmen se giró en la cama para mirarla viéndola de pie

		– ¿No se te pasa…?

		– No… esto cada vez es peor, ya me duele muchísimo.

		– Espera que llamo a mamá.

		– Espérate que es muy pronto no la despiertes todavía aguantó un poco más, se sentó a en la cama y mientras Maricarmen le frotaba suavemente la barriga.

		– ¡Ay! A las siete ya no aguantaba más, Maricarmen llámala ya.

		– ¡Hija, ya…! Rita entró toda nerviosa.

		– No lo soporto mamá y he manchado las bragas de sangre.

		– ¡Sí, sí! Eso es que ya viene, Maricarmen vete vistiéndote y mira si tenemos preparado todo para ir al hospital.

		– Mamá, pero yo creo que todavía no estoy para ir al hospital, vamos a esperar un poco.

		– Preparamos todo para salir corriendo cuando tú quieras…

		La casa se empezó a revolucionar Rita estaba tan nerviosa que se puso a llamar a todos para que estuviesen con ella.

		– Poli, levántate que ya viene el niño y de un momento a otro hay que irse al hospital

		Después de unas horas Maricruz no pudo retener más a su madre en casa.

		– Hija, si estás allí estarás más atendida y si pasa algo enseguida echan mano, yo creo que teníamos que irnos.

		Ya en el hospital vista por la comadrona les indicó que iría para largo, los dolores le venían pero después se le paraban durante un tiempo. A las tres de la tarde llegaron Domingo y Josefina.

		– Hola…– entre los dolores, Maricruz se sonreía.

		– ¡Huy!, todavía te queda mucho –le decía al verla sonreír─ cuando venga el parto de verdad se te van a quitar la risas del todo ya verás, entonces ¡sí…!

		El niño aún no había nacido y a las cinco de la tarde cuando José salió de trabajar ni siquiera fue a su casa a comer, apareció allí con Rufi, todavía estaba en una habitación y podían hacerle compañía. Después de todo el día, las enfermeras aconsejaron a los familiares que se marchasen para casa, porque aquello iba para muy largo.

		– Mamá vete tú también

		– Ni hablar hija, yo tengo que estar aquí contigo y con tu niño

		– Escúchame, son las 9:30 te vas a casa, cenas, luego te bañas y cambias de ropa y después te vienes si quieres, yo no me voy a ir, ves como los demás se han marchado. Pobre José no dejaba de mirar, parecía que le dolía a él cada vez que te encogías…

		– Tengo mucho que contarte de anoche, no nos ha dado tiempo

		– Cuenta, dime…

		– No, no te voy a contar nada hasta que no te vayas a casa a cenar si quieres después puedes y te lo cuento todo…

		Rita se marchó casi en contra de su voluntad; apenas una hora en casa, la llamaron del hospital, el niño ya había nacido.

		– ¡Hija, hija mía…! ¿Qué has tenido? ¿Cómo estás? Rita entraba emocionada y muy excitada, haciendo gestos con las manos, se rascaba la cabeza y después se las llevaba sobre los senos al lado del corazón, Maricruz permanecía acostada con su bebé encima del pecho.

		– Ha sido una niña mamá, pero qué fea es. La niña estaba hinchada los grandes mofletes se le juntaban casi con las cejas sin dejar espacio para abrir los ojos que sólo eran una raya oscura en horizontal. Parece un monstruito.

		– Hija pero estas loca… Rita se acercó y agarrándola tomó entre sus brazos apoyándola en sus grandes senos.

		– ¡Ay…! Ay… Mi hijita de mi vida, tu madre está loca, ¡mira que decir que eres fea!, Esto es lo más bonito del mundo. ¡Mi niña! La apretaba contra sí con la delicadeza y la ternura que sólo las madres saben ofrecer.

		¡Class! La puerta de la habitación se abrió apareciendo una enfermera,

		– Buenas… ¿Qué tal?

		– Has visto que cosa más bonita, decía Rita mostrándosela a la enfermera.

		– Mamá… Es que miras con los ojos del amor, porque no tiene otra explicación ¡ja, ja, ja!

		– ¡Qué tonta es tu madre, no la hagas caso! Rita hablaba con la niña como si estuviese escuchando lo que decía

		– Si es una niña muy hermosa… ¿Cómo la van a llamar? Tengo que poner el nombre en la cuna. Se hizo el silencio y nadie contestaba.

		– No lo sé.

		– ¿Cómo…? ¿Que todavía no tiene nombre para la niña?

		– Sí, yo la quería llamar Cristal Débora, pero todos me decían que la iban a llamar víbora y se me han quitado las ganas de ponerle ese nombre.

		– ¿Y no has pensado en ninguno? Porque hay que ponerle alguno.

		– A mí me gusta mucho Susana─ dijo Rita.

		– ¡Ah…! Pues bueno, a mí también me gusta Susana. Sí, ponga Susana Ramos Bravo. Puso el nombre y las dejó a solas…

		Después de un buen rato volvió la enfermera; abuelita, ya va siendo hora de que se acaben las visitas, mañana si quiere usted, puede volver pero ahora madre e hija tienen que descansar. Rita dio un montón de besos a la pequeña antes de soltarla en la cuna de cristal, Muack, muack, muack. Adiós mi niña, mañana vengo a darte otro montón de achuchones y de besos.

		– ¡Oye!, mamá… Yo estoy bien… ¿eh?

		– ¡Ay! perdóname hija, pero con la emoción de la niña. Mira te he traído un regalo que te tenía preparado hace unos días.

		– ¡Anda…! ¡Qué bonito!

		– Te he comprado un reloj porque te vendrá muy bien para saber las horas de darle de mamar a la niña.

		– ¡Gracias mamá! Muack.

		– Hasta mañana, que descanses hija, estarás agotada, a ver si la niña es buena y te deja dormir. Te quiero mucho

		– Y yo a ti y mamá ─ Rita no pudo evitar dar otro beso a la pequeña antes de irse.

		Tan, tan, Rita golpeaba la puerta de la casa de su madre, aunque ya era un poco tarde sabía que no le importaría, le dijo que la mantuviese informada a la hora que fuese. Ras, sonó el roce de la llave que encajaba en la cerradura al abrir la puerta.

		– Madre soy yo.

		– Hija, ¿qué tal está Maricruz? Y la niña, casi no le había dado tiempo a abrir y ya le estaba preguntando.

		–Bien, Maricruz está bien– las mujeres se dirigían emocionadas hasta el sofá del comedor donde Brígida tenía un brasero eléctrico debajo de la camilla para estar caliente en el invierno.

		– ¿Y qué ha sido?

		– Ha sido una niña pero madre… Qué fea es… Que nieta más fea tengo.

		– Calla… pero qué me dices hija. Con lo guapa que es Maricruz, ya sabes que al nacer están muy arrugados.

		– No si arrugada no está, al revés, está hinchada como un globo, tiene los labios que parecen dos chorizos, y los ojos no se les ve de lo gorda que está.

		– ¿Qué? ¿Ha sido muy grande?.

		– Sí, tres kilos 200 cincuenta gramos, y es larga.

		– ¿Estabas con ella?...

		– Qué va, me dijeron que iba para largo y acababa de llegar a casa cuando me llamaron. Maricruz me contó que a la hora empezó con unos dolores muy fuertes y todo llegó rápido, la llevaron al paritorio y nada más levantar las piernas, en dos o tres empujones salió; dice que le pusieron a la niña en el pecho nada más salir de dentro de ella ya sabe cómo salen los niños al nacer llena de sangre y sebo. Mi hijita lloraba en el momento del parto, ¡Madre mía! Y tú tuviste que padecer todo esto para tenerme a mí, dice que echaba de menos una mano donde poderse agarrar y se acordaba del sinvergüenza ese que era el que tenía que estar allí. La pobre mía cuánto habrá sufrido en ese momento por lo uno y por lo otro. Pero ¿sabe que me dijo?, que al ponerle la niña en su pecho, era la mujer más feliz del mundo y no pensó en nada; sólo en que esa criatura era suya y sólo suya.

		– ¡Ja, ja, ja!

		Brígida se reía y Rita también las dos sabían de sobra que esa niña iba a ser de todos, porque todos en casa sufrieron y vivieron, disfrutaron y cuidaron con mimo ya antes de nacer; desde las primeras patadas los hermanos ponían las manos en la barriga de Maricruz y a medida que la criatura iba creciendo y el espacio dentro se hacía más pequeño se podían palpar, incluso ver donde daba una patada intentando colocarse en tan pequeño espacio. ¡ja, ja, ja!, así se divertían sobre todo a la hora de la siesta cuando Maricruz se sentaba relajada en el sofá; por supuesto José también disfrutaba de esos momentos tan felices…La hora de la visita del hospital tenía la habitación de Maricruz abarrotada de familiares y amigos y para no cargar el ambiente se turnaban saliendo unos cuantos al pasillo

		– ¿Cómo estás hija mía, pudiste descansar?

		– Sí… Muy bien, estuve toda la noche tocándome la muñeca ¡Qué bonito es el reloj!, esto es mucho para mí…

		– Que no hija mía tú te mereces esto y mucho más, si yo pudiera darte todo lo que tú mereces ¡mi niña! ─ Rita la acariciaba la cara.

		– Mua, mua, Susana desde la cuna reclamaba su atención, las dos bordearon la cama para dirigirse hacia el nido.

		– ¡Ay! pero si no parece la misma de anoche, como le ha cambiado la cara, ya no está tan hinchada ¡Mira que ojitos más bonitos tiene! Son castaños. –Rita cogía con delicadeza a la criatura, se la posaba sobre el pecho y la besaban la cara.

		– Sí... Has visto qué guapísima está…

		– Ves tonta, y decías que era fea la niña, según pasan las horas van cambiando mucho. ¡Ay, ay! pero que cosa más bonita, Dios mío, gracias hija vaya regalito que nos has hecho a toda la familia, no vamos a tener niño ni para empezar.

		– ¡Chup, chup! La niña chupaba el puño con gran desesperación, parecía que se lo iba comer.

		– ¡Uyyyy! Madre mía qué hambre tiene, mira cómo se chupa la mano. ¡Ale hija!, enchúfala la teta, que esta te come a ti por una pata ¡Chup, chup! ¡mira, mira! Esta niña tiene mucha hambre,

		– Si es que ya la toca mamar. –Maricruz se bajaba el escote del horroroso camisón de hospital, y sentándose en la silla alargó las manos para que su madre le pusiese a la niña en su regazo.

		– ¿Estás bien sentada hija? Tranquila… Despacito, que te tienen que doler los puntos. ¿Tienes muchos? Cuando estés cómoda te la doy,

		Maricruz se posaba en el asiento con mucho cuidado, haciendo un gesto de dolor, la misma mueca que hacía Rita frunciendo el ceño y el hocico como si le doliese a ella misma. Se puso la niña en un brazo y acercándose a la cama cogió la almohada; Rita le ayudó a ponerla detrás en la espalda, así estás más derecha, lo importante es que estés cómoda y relajada para dar de mamar a la niña. Poniéndola en su regazo la acomodó en el brazo derecho apoyando la cabecita en el pecho de la madre.

		– Así, mira hija, cógetela con la palma y con los dedos agarra el pezón.

		– ¡Enhorabuena…! Domingo y josefina aparecían por la puerta ¡a ver esa cosita chiquitina…!

		– Mira cómo traga,–decía Rita mostrando orgullosa a su nieta. ¡ja!

		– ¡Chup, chup! Parece que se lo van a quitar, su tío Domingo empezaba con las bromas, después de dar un beso a Maricruz intentó quitar el pezón de la boca a la niña, josefina le dio un manotazo.

		– A ver mi sobrinita –José y Rufi entraban lanzados y un poco calentitos, antes de ir al hospital estuvieron celebrando el nacimiento de la niña por los bares, José había pedido el día de descanso y más contento que unas castañuelas le faltaba tiempo de pasar a ver la cosita de niña que en cierto modo también sentía como suya.

		– ¿Has visto José que preciosidad…?

		Rufi se acercó y también le dio la tentación de quitarla de la tete.

		– ¡Quita anda...! Que obsesión habéis cogido… Maricruz le empujó para que no lo consiguiese.

		Después de terminar con el pecho, Maricruz mostraba cara de cansada.

		–Trae hermana que la cambio yo el pañal; tu descansa un poco, Maricarmen llevaba allí unos minutos, pero con tanto revuelo de gente todavía no la había dado tiempo de esa ciudad a su hermana ¡muack! la dio un beso mientras cogía a Susana.─ qué pequeñita, ¿a quién se parece? Ay, que se me va a escurrir.

		–Trae Maricarmen, dámela a mí, que la cambio yo ─ dijo José con espontaneidad,

		– ¡¿Tú?!

		Rita, echó un ojo a su hija dándole a entender que le dejase coger a la niña. Por primera vez pudo sentir en los brazos esos gran ser tan importante para él, los ojos de la viva ternura se reflejaban a través de los cristales de sus gafas.

		– ¡Muack! que cosita más indefensa, yo te cuidaré ¡muack!

		– A ver ¿dónde está ese pañal?, que hoy todos vamos a empezar con las prácticas.

		–Toma, toma a ver si te atreves y si no sabes, me lo dejas a mí –Rufino también se quiso apuntar.

		– ¡ja, ja, ja!

		Les daba la risa viendo la pasmosa habilidad con la que José se manejaba con la niña; según le pegaba el pañal a los laterales, hacia un gesto de concentración sacando la lengua a modo de tic, los demás no podían contener la risa al verle. ¡Ja, ja!

		El parto natural hizo más rápida la recuperación de Maricruz que al tercer día del mismo ya regresaba a casa; cuando el coche paró, Rita en un segundo se dirigió a la puerta de atrás para abrirla y coger a la niña que venía en brazos de su madre. José detrás esperaba que Rita se retirase para ayudarle a bajar; los puntos estaban muy recientes y le costaba moverse con facilidad. Como si de una eminencia se tratase, en la puerta le esperaban un gran cortejo, las vecinas miraban abobadas el trato exquisito y la delicadeza con la que el joven trataba a Maricruz. Los nuevos tíos se arremolinaban en torno a Rita que llevaba a la pequeña, pero Rita la tenía abrazada contra sí y bien arropada para que no le entrase frío por ninguna parte, rápidamente entraron al salón la zona más cálida de la casa donde estaba la chimenea.

		– Dejadme pasar que hace mucho frío. Ahora la destapo y os la enseñó

		– ¡Qué renacuajo…!–dijo Julio al ver a la niña– hasta el momento había sido el más pequeño de la casa, ahora se sentía como un grandullón ante aquel muñequito.

		Mientras se entretenían con la pequeña, José llevó a Maricruz hasta el dormitorio,

		– ¡Guau! Qué sorpresa, en el hueco que quedaba entre la cama y la pared había una cuna de barrotes niquelados haciendo formas arqueadas; el brillo indicaba el trato anterior que había tenido parecía completamente nueva.

		– ¿Has sido tú?

		– Bueno… Rufino y yo nos fuimos a por ella a la casa de tu tía josefina, queríamos que estuviese aquí para cuando llegases.

		– ¡Qué bonita es!, está tan bien, que parece que la estreno─ Maricruz entusiasmada acariciaba el arco del cabecero.

		– Muchas gracias, estás en todo ─ dijo dirigiéndose a José y dándole un beso en la mejilla.

		Al día siguiente, Maricarmen y Rita hablaban muy bajito para no despertar al bebé.

		– Hija ve a poner una cazuela de agua a calentar que voy a lavar a tu hermana los puntos. – A partir de entonces esta tarea la haría dos veces al día. Por la noche y todas las mañanas antes de irse a trabajar la lavaría con un chorro a presión. A una botella llena de agua templada le hizo un agujero el tapón y cuando apretaba la botella de líquido salía con fuerza limpiando la parte de los puntos sin necesidad de tocar, después con una gasa y suavemente les untaba con abundante Betadine. A pesar de todas las precauciones después de diez días aún tenía mala pinta. Hipólito decidió llevarla en el coche a la residencia. Después de una revisión a la madre e hija, todo estaba perfecto. ¡plas, plas! Un ruido la despertó, miró el reloj a oscuras y las manecillas fluorescentes indicaban las dos de la madrugada, enseguida se dio cuenta de donde procedía el sonido, sintió cómo el gozo le hacía bombear más deprisa el corazón.

		– ¡Ahí está mi amor, todavía se acuerda de mí! dirigiéndose hacia la ventana a oscuras hacer la persiana y pudo palpar un papel, expresando una sonrisa de ilusión. Impaciente ya quitando la mano se dirigió al servicio, allí podía encender la luz y leerla con tranquilidad – ¡clacs!– sonó el cierre del pestillo y nerviosa se sentó en la tapadera del inodoro desplegando el papel.

		«¡Hola mi amor! Hoy te vi en el coche de tu padre por el paseo de Zorrilla. Ibas en el asiento de atrás y llevabas un bebé en los brazos, dijiste que me ibas a avisar cuando naciera y no lo has hecho. Quedamos mañana donde siempre a las cinco de la tarde para conocer a mi hijo. Te quiero más que a mi vida»

		

		Maricruz cerró la boca dándose cuenta de que la tenía abierta. ¡Mañana te veo cariño! –Apretó la nota contra su corazón–. A la vez su razón decía lo contrario; Madre mía va a empezar a venir de nuevo por aquí, otra vez comenzaran los problemas y ahora que estábamos muy tranquilos en casa.

		«¡Tengo tantas ganas de verte y al niño...!» Esos pensamientos eran el gran secreto que no revelaba a nadie.

		El ingenio se tiene que agudizar con la necesidad, a finales de diciembre y con la intensa niebla que no quiso levantar en todo el día, era casi imposible tener una excusa buena para sacar a la niña a la calle, Rita le dejaría marchar a ella donde quisiera, pero a la niña lo veía casi imposible poderla llevar. Tenía dos opciones arriesgarse y decirle la verdad a su madre, o llamar a José para que la acompañara y sólo de ese modo podría llevar a la pequeña, que era de lo que se trataba. Llenándose de valor optó por lo segundo.

		– ¡Mamá!

		– ¡¿Qué hija?! estoy aquí arriba tendiendo la ropa, sube; debajo del sotechado era el único lugar donde se podía colgar la ropa a secar en invierno.

		Maricruz subió las seis escaleras de cemento. Y a medida que iba viendo a su madre comenzó a contarla.

		– ¿Te acuerdas de los líos que teníamos cuando David empezó a traer las notas?

		– ¡Sí, claro!

		– Pues ha empezado otra vez, anoche estuvo aquí.

		– ¡Que…! ¡No me digas hija! –exclamó Rita asustada. ¿Y qué quiere ahora?

		– Conocer a la niña; me vio el otro día con ella y se ha cabreado porque no le avisé. Yo sé que si hablo con él le puedo convencer para que nos deje durante una temporada.

		– Ya hija, pero me da mucho miedo que te vayas sola por si te hace algo.

		– No… Que no… Creo que lo mejor es que le enseñe a la niña. Seguro que se conforma.

		– Ah, no, a la niña no las sacas… No vaya a llevarse a mi niña, ni hablar.

		– Mamá que no es como te piensas que no nos hará daño.

		– Yo comprendo que es su padre y que tiene que verla, pero ahora mismo estoy muerta de miedo

		– No te preocupes, yo he quedado con José a las cinco: él está pendiente para que me vaya a buscar a la puerta y si hasta esa hora no salgo, entrar a por nosotras.

		– No me gusta ni un pelo todo esto pero si no queda más remedio… vete con mucho cuidado. Y nada más que salgas me traes a mi Susana a casa. Tú te vas con José donde quieras. No estaré tranquila hasta que os vea aquí.

		La entrada al local fue dificultosa y el gran bulto del cochecito, hacía difícil abrir la puerta; Maricruz pidió ayuda a un señor que agarró la puerta mientras ella empujaba el carrito. David se levantó nada más verla.

		– ¡Hola, cariño…! –En un descuido mientras agarraba el cochecito la pasó la mano por la espalda.

		Maricruz se mantuvo muy seria. Dejando el carrito a un lado donde no molestar el paso, los dos se acomodaron en el asiento, mientras David la miraba embelesado y emocionado.

		– ¿Le pongo algo? –Preguntó el camarero–.

		– Sí, un café con leche, por favor.

		Maricruz iba con unos pantalones negros y un jersey de rayas horizontales blancas y negras; antes de diez minutos ya se había arrepentido de haber elegido esa vestidura, la costura central del pantalón ajustado, al estar sentada la oprimía justo donde tenían los puntos de sutura que aún estaban un poco tiernos, empezaba a sentir incomodidad.

		– Vuelve conmigo, por favor, te lo suplico. – A ella le indignaba el hecho de que ni siquiera se había acercado a ver lo que portaba dentro del cochecito. Podía llevar perfectamente un muñeco o incluso una calabaza, daba igual, no se habría dado cuenta. Le halagaba el hecho de que la amara tanto, pero a la vez, le dolía el falso interés por la niña que hasta el momento seguro no conocía ni el sexo.

		– ¿No ves a la niña? Supuestamente habíamos quedado para conocerla. Porque querías ver a tu hijo ¿no?… Y ni siquiera la has mirado–Maricruz seguía impasible e implacable ante él.

		– ¡Si…! Hizo el impulso de querer levantarse.

		– Espérate que la saco del cuco: Maricruz descorrió la cremallera de la funda rígida que tapaba toda la superficie, hasta la capota. Que en ese momento todavía se encontraba atada, se apoyó en el borde y la corrió hasta bajar la del todo; hasta el momento no se podía ver nada más que lo que el bebé iba a superar.
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		¡Plas, plas, plas! El plato de porcelana preparó un gran estruendo al caer al suelo. Rita quiso quitar de la mesa apresuradamente el recipiente que un momento antes contenía las galletas del desayuno de Julio. Ella tenía los nervios a flor de piel, era evidente ya que contaba con la tercera vez por lo menos que en media hora se dejaba caer algo de entre las manos.

		– ¿Cómo va eso? Nieves apareció alegrando el ambiente de presión. Los invitados comenzaban a llegar y todavía quedaba mucho por hacer.

		– ¿Nieves ya estáis aquí?, pero ¿qué hora es? El saludo de su amiga fue casi fugaz.

		– Pues mira que falta una hora para que estemos en el banco de la iglesia sentadas.

		– Yo no doy para más, mira todavía estoy sin vestir hay que ponerle la ropita Susana, su madre se está duchando y a la iglesia tardamos por lo menos media hora en llegar.

		– Tranquila, ve a cambiarte y cuando Maricruz salga del baño entre ella y yo vestimos a la niña

		– Ni hablar… A mi niña la tengo que poner yo el vestido de su bautizo –Rita le contestaba dirigiéndose hacia la habitación donde Maricarmen jugaba haciéndole cositas a la pequeña en la cara puesta en su regazo.

		– Nieves le iba dando la ropita, alzando los brazos se paró a observar con detenimiento la blusita que portaba en sus manos, una pequeña pieza de color beis con pliegues de tabletas que salían por debajo del canesú, la manga larga descolgaba a los lados.

		– Así… Mi niña. Rita con una mezcolanza de nervios, emoción y ternura, introducía su cuerpecillo dentro del blusón. Parecía mentira que después de nueve años el traje de bautizo de Julio no hubiese pasado de moda, el faldón del mismo color que la blusa haciendo conjunto con ella con todos los bordes ribeteados de puntillas.

		– Maricruz al entrar en la estancia no pudo por más que ponerse las manos en la boca entreabierta.

		– ¡Está preciosa…! Los ojos se le humedecieron al máximo

		– A que sí... Su madre contesto con la baba caída, mientras Maricarmen y Nieves se reían ¡ja!

		– ¡Ala...! rápido hija tirar para la iglesia, yo os alcanzaré por el camino. Maricarmen busca unos pañuelos limpios y los llevas de la mano, la niña se acaba de tomar el biberón y seguro que eche algo por la boca cuando eructe, a ver si conseguimos que no se manche el traje.

		– Miguel y Julio tiraban adelante abriendo paso a la comitiva, las vecinas estaban todas sin faltar ni una. El mes de marzo ya regalaba su rayitos de sol y la buena temperatura gritaba para hacer el camino andando hasta el templo. Rita casi llegó antes que ellos, José la había esperado para acercarla con el coche.

		Durante la ceremonia los susurros no pararon ni un momento, los cuatro bancos primeros los ocupaban los ocho niños que ese día recibían el sacramento, acompañados de los correspondientes padrinos y padres. Todos seguían atentos a la voz del sacerdote, sin poder evitar el murmullo de la gente. Maricruz de vez en cuando giraba la cabeza sin poder enterarse de lo que estaba pasando; al haber tantos bautizos la iglesia estaba abarrotada hasta la calle. Rita miraba insistentemente a Maricruz queriendo coincidir con su mirada para ofrecerla una sonrisa y así borrar de su rostro la viva imagen de la tristeza, la conocía más que de sobra y casi podía leer su pensamiento. Susana no paraba de vomitar. Rita sabía muy bien el motivo pero no quiso decir nada, por lo menos de momento. Siempre que terminaban de darle el biberón, la niña lloraba y se seguía chupando los puños con desesperación. Poli y ella sabían que la niña se quedaba con hambre; entonces para que estuviese más tranquila el día del bautizo, decidieron prepararle a escondidas de Maricruz una papilla ligera de Maicena, la niña tan glotona se lo comió todo.

		– Mira Poli cómo se lo come, madre mía ¡qué hambre tiene!…

		– En vista de los resultados de aquello, Rita se arrepintió y mucho de habérselo dado.

		Toda la ceremonia estuvo pendiente de la pequeña y por otra parte le traía de cabeza su hija, un día tan importante y sin poder disfrutarlo como era debido. La fuerza de Maricruz pudo con el bajón que tuvo en el templo; nada más salir y sentir la alegría de la familia por el acontecimiento, los malos pensamientos se fueron alejando como una tormenta que amaina. Nadie se atrevió a decirle que David estuvo presente…

		– Papá, ahí te dejo la ropita de la niña, me voy a trabajar; él seguía en el paro, al menos alguien se quedaba en casa para poder cuidar de Susana, Maricruz solía salir a las siete de casa y regresaba a las tres, Rita salía al mismo tiempo con ella

		– Buenos días Poli ¿qué haces? –Era la mujer de Manolo el hermano de José, ellos vivían en la primera travesía y tenían dos niñas; después de dejarlas en el colegio siempre se pasaba por la casa a dar los buenos días.

		– ¿Qué vas a preparar hoy de comida? Todos los días le preguntaba le costaba mucho pensar qué poner para comer a seguir dependiendo de lo que Poli fuese a elaborar; después se iba a la tienda a comprar lo mismo, de esa manera no se rompía la cabeza y ya de paso estaba un buen rato con Susana que la adoraba, así le echaba una mano a Poli si tenía alguna duda sobre la niña.

		A Rita le llamaba mucho la atención, el interés de Poli por Susana; se convirtió en su ojito derecho, le daba de comer, le cambiaba los pañales, todo con mucho esmero. Rita nunca se lo habría podido imaginar, después de tener seis hijos, nunca se había encargado de ellos aunque llorasen, ni echó una mano, en cambio con Susana que no le molestase ni un pelo. Para Rufi, su padrino, siempre alardeaba de su sobrina preferida ¡ja! «Cómo si tuviese catorce más» tan sólo tenía uno, era Alexis, el hijo de Félix y Petra, dos meses mayor que Susana. Aún no habían tenido ninguno la oportunidad de conocerle. Para Miguel era su muñequita, entre Julio y él, siempre tenían peleas a la hora de darle de comer y Rita tenía que poner paz entre ellos. Decidieron que uno le daba la comida y otro le daría la cena. ¡ahh, ahh!- abrían la boca a la vez que la niña, según le introducían la cuchara…

		Después del cumpleaños de Julio el día dieciocho del mismo mes, se acercaba el de Rita que sería el día 25. Entre todos decidieron darle una gran sorpresa, Maricruz había dicho a sus hermanos que hace ya algún tiempo venía quejándose de dolores de espalda y entre todos decidieron que el mejor regalo sería un colchón nuevo.

		– ¿Llamaste la tienda? Preguntó Maricarmen a su hermana para asegurarse

		– Sí, me han dicho que esta mañana lo traerían, a ver si vienen pronto antes de que ella llegue de trabajar y así se lleva una sorpresa.

		Las dos con Rufi se dirigieron a la habitación para desarmar la cama y no perder tiempo en el momento de poner el colchón nuevo. A las 2:30 se traían un trajín por la casa, salían, entraban a la calle esperando ver venir a su madre, Julio y Miguel juntaban con Susana, y Poli daba vueltas con una cuchara al contenido de una cazuela mientras Maricruz ponía la mesa para comer.

		– ¡Ya viene! – salieron corriendo a la puerta a abrazarla ¡felicidades…! ¡Felicidades mamá! Te tenemos una sorpresa. Entre todos la agarraron y llevándola hasta la habitación. De momento se quedó parada y no sabía qué era lo que la querían mostrar. Habían puesto tanto empeño en hacer la cama que la dejaron perfecta.

		– ¡Ay...! ¡Pero…!

		– Sí… Entre todos te hemos comprado el colchón.

		– ¡Hijos míos…! ¡Hijitos…! ¿Pero de dónde habéis sacado el dinero?

		– Papá también ha participado.

		Rita comenzó a levantar la colcha y las mantas para verlo mejor, le pasaba la palma de la mano para sentir el tacto de nuevo. Continuaba con la boca abierta y miraba todo sonriente.

		– Madre mía con lo que lo necesitaba, la falta que me hacía, vaya reglazo… que me habéis hecho… Rita acostumbrada a carecer de todo se le saltaban las lágrimas.

		Después de disfrutar la gran fiesta de cumpleaños que la habían preparado sus hijos, Rita llevaba unos días muy intranquila.

		– ¿Te pasa algo mamá? –Le preguntaba Maricruz que conocía cada gesto de su cara.

		–No, hija ¿Por qué?

		–No sé, llevo unos días dándome cuenta de que no estás bien, algo pasa.

		–Buenos sí, algo hay, pero no he querido decir nada para no preocuparos.

		–Si es algo que te preocupe, es mejor que me lo cuentes, lo raro es que no lo hayas compartido conmigo.

		–Tengo un disgusto… Rita agachó la cabeza y se puso muy triste.

		–Cuéntame, comparte lo conmigo, – Maricruz ya no se iba a ir hasta que su madre no le contase lo que le preocupaba.

		– ¿Te acuerdas que te pregunté el otro día qué habíais hecho con el colchón viejo de mi cama, y me dijiste que se lo habían llevado los señores en el mismo camión que trajeron el otro? ¡Sí! ─ le contestó Maricruz temiéndose algo no muy bueno.

		–Es que dentro de la funda que tenía puesta, tenía metido mis ahorrillos.

		– ¡Ala!… Y ¿tenías mucho dinero?

		–Hombre, para mí era mucho porque me cuesta Dios y ayuda poderlo ahorrar, 1000 pesetas.

		– ¡Madre mía…! Me imagino lo que te ha costado juntar todo esos, ¡portillos! Y cómo no me has dicho nada, llamaría a la tienda donde lo compramos a ver si de casualidad no le han quitado la funda, porque si se la han quitado, ya nos podemos olvidar.

		–Ya ves… El disgusto que tengo… No digas nada a tu padre porque si no te prepara una gorda.

		–No… Tranquila…

		Hacía varios meses que no se sabía nada de David, Rita temía que al acercarse el cumpleaños de la niña volviera a dar guerra. Lo que no sabía es que Maricruz lo tenía todo controlado; desde la última vez que apareció a la puerta de casa, había quedado bien claro. Aquel día esperó a Maricruz a la salida del trabajo, la vigilaba y sabía dónde estaba en cada momento. Cuando alguna noche salía de fiesta con José y Rufi, al volver al coche siempre se encontraban alguna nota simple «estoy aquí».

		– Cariño, he estado hablando con tus padres que me han dicho que podemos casarnos.

		– ¿Qué…? A ver… Lo primero que no me lo creo y lo segundo que ellos no me tienen que dar permiso, soy yo la que no quiere. –Maricruz alucinada ya no sabía qué era capaz de inventar ese chico con tal de convencerla para volver juntos.

		– ¿Que no te lo crees?, vamos a casa de tus padres y se lo preguntas.

		Para quitárselo de encima Maricruz decidió acercarse hasta la casa.

		¡Mamá, mamá! –La llamaba desde el umbral– si está papá, dile que salga también. Maricruz quería zanjar las cosas de una vez por todas.

		Rita al ver a David en la puerta se imaginaba de qué se trataba, bajaron al umbral, se pusieron los cuatro en la acera a hablar civilizadamente.

		– ¿Habéis hablado con él?

		– Sí estuvo aquí esta mañana

		– ¿Ves, ves cómo es verdad? A que me dijeron que nos podíamos casar.

		Maricruz se estaba poniendo roja al comprobar que era cierto, que había tenido el atrevimiento de hablar con ellos cara a cara.

		– Haced lo que queráis, estamos enterados de que os estáis viendo a escondidas. Hipólito ya no quería dar opinión.

		– Hija, pero él también es el padre y tiene derecho de ver a su hija. Rita tan justa como siempre.

		– Ya… él puede, a ver si te queda bien claro, ver a la niña, yo no le quito pero eso no tiene nada que ver con que volvamos juntos; ahora soy yo la que no se quiere casar y punto, a ver si te quede bien claro y me dejas en paz ¿cómo quieres que te lo diga? –Maricruz se dirigió mirándole fijamente.

		No es que no le quisiera, es que pensaba más en su hija que en ella misma, de momento quería seguir como estaba, tenía el soporte de su familia que la adoraba y se desvivía por la pequeña criaturita, cada uno la sentía como propia. Sobre todo el apoyo moral y el respeto de José que desde antes de nacer ya sentía a Susana como su hija, la cuidó en el embarazo, la daba de comer, la cambiaba los pañales desde el primer día de su vida, si la niña tenía fiebre José salía corriendo a llevarla al médico o a la farmacia a por medicinas. En una ocasión cuando José fue a buscar a Maricruz al trabajo, la niña llevaba ropa nueva de arriba abajo hasta zapatos y calcetines. Enamorado de ella hasta las trancas la mostraba a los demás con orgullo a pesar de las críticas de la gente y de su propia familia, era un caballero responsable y maduro. Todos esos motivos la iban acercando cada vez más a él y dejando en segundo plano el amor que podía sentir por David.

		Rita tuvo a Julio a los cuarenta y dos años, el niño según se hacía mayor iba adquiriendo complejo de tener unos padres muy mayores. En el colegio los tutores todavía no les conocían, cada vez que ellos mandaban una nota por medio del niño concretando una reunión con sus padres, Julito siempre les decía que no podían ir, porque eran muy mayores, el chiquillo nunca hacía saber a sus padres la existencia de aquellos avisos. Habiendo llegado el momento de que el niño tomara su primera comunión, Hipólito y Rita tomaron la decisión de ir a hablar con el párroco.

		–No, vosotros no vais, –Julio saltó como un resorte. Ya voy yo y hablo con el cura de hombre a hombre.

		– ¡ja, jo, ja, ji, ji! Todos reían a carcajadas ante aquel ataque de hombría

		– ¡si eres un mocoso de ocho años!, ¿con quién vas a hablar tú? –Rufino lo picó – ¡ja!

		–No quiero que vayáis vosotros porque ya estáis muy mayores.

		– ¡Ja, ja, ja! Rita reía por no llorar.

		– Ya no sois padres, sois unos abuelos, así es que no os riais de mí, mañana cuando salga del colegio me voy a la iglesia.

		– ¡Ja, ja, ja! Sus hermanos se reían de el

		– ¡Anda, anda!, tú no tienes que ir a ningún lado, eso es cosa de los mayores, deja de decir sandeces. Hipólito quiso bajarle los humos. Esas palabras viniendo de un crío tan pequeño les hacía mondar de la risa.

		– ¡Ji, ji, ji! ¡plas! –Miguel le soltó una colleja según estaba sentado en el brazo del tresillo.

		– ¡Ay…! no me pegues, Julio le dio un empujón en el pie, su hermano perdió el equilibrio y cayó al suelo.

		– ¡Jo, jo, jo! Esto parece un circo, Maricarmen no paraba de reír.

		– ¡¿Qué pasa aquí?! ¡ja! Se oyen las carcajadas desde el principio de la calle– Maricruz que entraba, se apuntaba las risotadas. Venía empujando el cochecito de Susana, de los agarraderos colgaban unas bolsas con fruta.

		– Trae hija que te ayudo, qué cargada bienes, –Rita fue a socorrerla de inmediato–, ¿había mucha gente en la frutería?

		– No, sólo dos por delante de mí y después ha llegado Nieves, me ha dicho que cuando haga unos recados viene para acá a verte.

		– Eso te iba decir que como no se había pasado por aquí,

		– Prefería terminar los «mandados» porque si viene aquí antes de comprar se le iba hacer tarde y la cierran las tiendas.

		– ¡Ya…! Tiene razón. No sabes la que te has perdido con tu hermano.

		– ¿Quién?, Rufi a que sí.

		– Qué va, con tu hermano Julito: dice que va a hablar con el cura de hombre a hombre.

		– ¡Ja, ja, ja! vaya hombrecito que se nos ha hecho él. Las dos no dejaban de conversar mientras vaciaban las bolsas de la compra. Susana quedó en el salón rodeada por todos; como siempre era el centro de atención.

		¡Ring, ring! El timbre sonó, al instante se abrió la puerta. Como era un entrar y salir de personas durante todo el día, tenían la costumbre de tenerla, empujada pero no cerrada del todo.

		– Es Nieves –Maricruz la vio desde la puerta de la cocina–,

		– ¿Está tu madre? Preguntó la mujer, mientras avanzaba por el pasillo.

		– Estoy aquí, –dijo Rita asomando la cabeza–.le estaba contando a Maricruz que Julito ya va hacer la comunión.

		– ¡Olé, olé, olé!, fiesta que eso es lo que me gusta mí; ya sabes Rita que no te lo tengo que decir, si quieres para después de la misa preparamos una fiesta en el local que compramos en la carretera de Rueda, aunque está en bruto no importa, los hombres que preparen unas mesas largas con unos tableros y banquetas, y los bancos que les hagan de madera.

		– Pues no está mal pensado, me encanta la idea, después de comer, podemos retirar todo y preparamos un buen baile, – dijo Maricruz

		– ¡Ja, ja, ja!, ya tenemos la fiesta montada; al escuchar las risas fueron apareciendo todo en la cocina.

		– Anda… Vámonos para el salón, que aquí no podemos estar todos. –Rita se fue en busca de su marido. –Poli, mira lo que me ha dicho Nieves. Se reprodujo los planes que habían tramado. Además yo pienso que compraremos mucha más comida y bebidas por menos de la mitad que nos costaría en un restaurante.

		– A mí me parece muy bien.

		– Pues no se hable más, ahí está el local para cuando queráis…

		Después de cuatro años y medio, las cosas para Maricruz habían cambiado mucho a mejor. Los sentimientos hacia José se habían afianzado con fuerza y en su cabeza no existía otra persona que no fuese él; la misma pregunta de años atrás tuvo una respuesta muy diferente.

		– ¿Te quieres casar conmigo? A José le temblaba la voz pensando en la respuesta que Maricruz le daría.

		– Ahora sí….─ le contestó con toda la seguridad del mundo.

		– Él al oírla, por unos segundos creyó desmayarse, la abrazó con fuerza para asegurarse de que era cierto y no un sueño.

		–Te dije que no me casaría contigo hasta que no estuviese segura de mis sentimientos y ahora lo estoy… Eres el hombre que cualquier mujer quisiera tener a su lado y yo tengo la suerte de ser la privilegiada. TE QUIERO.

		Las cuatro mujeres y la chiquitina Susana caminaban muy deprisa por la calle Mantearía ¡ja, ji, jo!

		– A mí me gusta el de la primera tienda, decía Rita después de llevar todo el día buscando el vestido de novia para Maricruz.

		– Es que no estoy muy convencida, a ella ninguno le llamaba excesivamente la atención.

		– El cuerpo era ¡precioso! a mí también me gustaba mucho, – Nieves también daba su opinión, para Maricruz su veredicto era tan importante como el de su madre.

		– ¡Ya…! Pero la falda era horrible, me gustaba más la falda de la otra tienda.

		– Pues nada…nos lo llevamos a cachos y los juntamos en casa.

		– ¡Ja, jo, ja!, por muy largo y pesado que fue el día, entrando en muchas tiendas, las ganas de reír todavía no se les habían quitado.

		– Vamos a entrar en ésta; sin dudarlo Maricruz empujaba la puerta con su séquito detrás,

		– Buenas tardes, le dijo a la señorita, que se encontraba por detrás del mostrador.

		– Buenas tardes, siéntense un momento, por favor.

		La pared de enfrente estaba completamente atestada de vestidos de novia que colgaban en las perchas apretujados por el gran volumen de alguno de ellos. La mujer llamó a una compañera para que ella pudiese seguir atendiendo a la clienta con la que estaba.

		– Ustedes dirán, –dijo dirigiéndose a ellas–.

		– Queríamos ver vestidos de novia para mi hija, dijo Rita, subiéndose las agarraderas del bolso que se le había resbalado hasta el antebrazo.

		– Muy bien, pasen por aquí.

		Entraron en una sala que sus cuatro paredes estaban recubiertas de espejos, en el centro aparecía una especie de plataforma redonda de cuero blanco y unos treinta centímetros de alto. Se observaban unas a otras haciendo muecas impresionadas por el lujo del lugar.

		– ¿Tienes pensado algo en concreto? La dependienta se dirigió a Maricruz, pues ya había quedado claro quién era la novia.

		– No, prefiero ver lo que tienen ustedes, sáqueme alguno y si me gusta…

		Se había probado por lo menos tres, Rita la veía preciosa con todos, Maricarmen hacía gestos según la miraba y a Nieves tampoco le acababan de rematar.

		– ¿Qué te parece? Por la cara de la novia sabía que ninguno la había convencido.

		– Por el momento, no me gusta ninguno, vámonos que ya estoy cansada y aquí no tienen nada, decía Maricruz aprovechando que la dependienta había salido un momento o a por otro traje; decidió bajarse del pedestal y comenzó a ponerse su ropa.

		– ¡Ay…! Se le había enganchado el pelo en un botón de la blusa.

		– Espera hija, que te ayudo, Rita al ver el apuro en el que estaba, la agarró de la blusa, Nieves comenzado a desenredar le el pelo enrollado en el botón.

		– Pero bueno, pero bueno… Cómo te has enrollado esto.

		– ¡¿¿Yo…Qué… sé…??!

		– A ver si éste te gusta; la dependienta volvía con otro nuevo modelo, la mujer se paró en seco con el vestido en las manos y cara de boba viendo que ya se estaba poniendo la ropa de calle.

		– No me pruebo más, –Maricruz por educación se acercó y observó palpando la prenda. –No, éste tampoco parece mi estilo.

		– Pues lo siento mucho, de todas formas aquí estamos por si lo necesitas.

		– De acuerdo, muchas gracias, –Maricruz salió fugaz–, vamos hija, agarró a Susana de la mano.

		– ¿Qué pasa, por qué vas tan corriendo? –le preguntaba Maricarmen al verla desenfrenada a paso ligero–.

		– Porque mira qué hora es ya van a cerrar las tiendas y ahí estábamos perdiendo el tiempo.

		– Espera… ¡ja, ja, ja! Rita y Nieves iban detrás de ella. Mira... Si llevas la niña en volandas ¡ji!

		– ¡Ay…! Ay ¡Dios mío!, –Rita se paró en seco y comenzó a gritar– ¡ay! ¡Ay!

		– ¿Qué pasa mamá?; las tres se giraron asustadas al ver la cara desencajada de Rita.

		– El bolso, que no lo llevo…

		– ¿Qué me dices…? mamá y llevabas dinero en él.

		– Sí…, había traído bastante por si teníamos que dar alguna señal para el vestido.

		– Vamos corriendo, a ver si de casualidad te lo has dejado en la última tienda que hemos estado.

		Apresuradas y con un gran disgusto, la sonrisa había desaparecido de sus caras ahora caminaban devuelta a toda marcha y en silencio.

		– Toma Nieves; Maricruz impaciente por qué no la podían seguir el paso la ofreció la mano de Susana y salió corriendo como si la persiguiera el demonio.

		– ¡Ay madre mía! ¡La que he liado! si alguna ha visto el dinero se lo ha guardado inmediatamente, ya lo verás…–Rita no podía más con la pesadumbre y según caminaba le caían las lágrimas al suelo.

		– ¡No llores Lala…! Así es como le llamaba Susana cariñosamente; era la primera vez que veía llorar a su abuela y eso la hacía llorar a ella también.

		– No pasa nada mi niña, –Rita se dirigía a ella con una falsa sonrisa para tranquilizarla.

		– Seguro que aparece, ya verás tonta, –Nieves intentaba consolarla.

		– No, me he quedado sin ello como me quedé sin abuela…

		– Me parece que ya viene allí…

		– ¿Ves si trae el bolso?, ─ pregunto Rita medio aliviada

		– Creo que trae algo en las manos. ─ Maricarmen gritó emocionada porque si no veía mal lo que traía su hermana era el bolso de Rita.

		– Maricruz tan contenta a lo lejos se alzaba el bolso para que ellas le pudiesen divisar y se quedasen tranquilas; según avanzaban, Rita lo pudo ver.

		– Nieves… ¡¡¡Que lo trae!!!

		– Sí ya la veo. ¡Ja, ja, ja!

		– Mira mamá estaba allí ¡ja!

		– ¿Dónde? –Rita no tenía ni idea de dónde lo podía haber dejado.

		–Lo habías dejado encima de la peana donde yo me subí a probar los vestidos.

		Rita soltó a la niña, agarró el bolso con una mano y la otra se la puso encima de los senos.

		– ¡Ay…! Menos mal Dios mío, a pesar de tenerlo consigo el susto o no se la quitaba del cuerpo, –vaya manera de fastidiarnos la tarde con lo contentas que estábamos.

		– No ha pasado nada mamá ya lo tienes vámonos si quieres y volvemos mañana otra vez.

		– ¿Cuánto queda para que cierren? –Preguntó Nieves.

		– Media hora. –Maricruz miró al reloj que su madre la regaló cuando nació Susana.

		– Entonces nos da tiempo de ver alguno más, la calle Santiago nos pilla de paso y me parece que hay una tienda de novias. –Rita se conocía muy bien esa zona, uno de sus trabajos se encontraba por allí y esa calle la recorría cada día.

		– Efectivamente la tienda se hallaba en la 1ª planta por encima del nivel de la calle, se accedía a ella por una amplia escalera semicircular.

		«Allí estaba». Maricruz vio el vestido de sus sueños, una gigantesca foto ocupaba toda la pared en la caja de escalera, la modelo que se mostraba en ella vestía un impresionante vestido de novia.

		– ¡Mamá, éste es el que yo quiero...!

		– ¡Qué… bonito…!–exclamó Maricarmen abriendo los ojos todo lo que le daban de sí.

		– ¡Ay…! A mí me encanta; Nieves también quedó embelesada por la belleza del vestido.

		– Sí que es bonito, pero…–Rita se frotó las yemas de los dedos índice y pulgar dando a entender que sería muy caro.

		– Por verlo no perdemos nada, estoy segura… que iré al altar con este vestido.

		Una vez arriba se acercaron a una dependienta que estaba libre.

		– Buenas tardes. –Dijeron todas a coro–.

		– Buenas tardes, –ustedes dirán que desean–.

		– Quiero exactamente ese vestido. Dijo Maricruz apuntando al hueco de la escalera que se podía divisar desde el mostrador.

		– ¡Ah, Sí…! Ese es de la temporada pasada; me parece que es alguna talla más grande que la tuya, ¿usarás la cuarenta, no…? –La dependienta tenía muy buen ojo.

		– Sí, supongo que se podrá adaptar a mi cuerpo, –Maricruz tenía bien claro que fuese como fuere, ese sería su vestido.

		– Por supuesto que sí, pasar por aquí; en fila india siguieron a la dependienta

		La sala era un poco cutre comparada con la de la otra tienda, pero lo que realmente le importaba a ella era el vestido, la verdad que encajado en su cuerpo el semblante de todas era totalmente satisfactorio asintiendo con la cabeza.

		– ¡Hija…! Había empezado el valle de lágrimas, Rita se derrumbó al ver la belleza de su hija. Susana lloraba al ver a su abuela y Nieves y Maricarmen no se pudieron resistir.

		– ¿Será un poco caro? –Preguntó Maricruz a la dependienta sin ningún rodeo–.

		– Pues mira, ahora te digo –la mujer dio la vuelta a la etiqueta – son… Cientos ochenta mil–.

		–A Rita le cambio el gesto, era demasiado, sólo llevaba cien mil que ya era muchísimo dinero; ella lo había ido guardando para la ocasión a escondidas de Poli.

		– ¡Hombre si te compramos el velo! ¿Nos harás un descuento? Maricruz estaba decidida a llevárselo.

		Es mucho, pero no me importa, dijo Rita dirigiéndose a las demás, Rita era consciente de que por mucho descuento que hiciese, no bajaría a sus cien mil.

		– A ver, yo quiero saber exactamente cuánto me va a costar, aparte de que me has dicho que es de la temporada pasada lo cual ese no será el precio de este año.

		– Sí, esperad un momento, lo voy a consultar. –La dependienta desapareció por la puerta.

		–Ya veré cómo lo pago, mamá pero no miro más, este y éste es el que quiero.

		Rita tenía tanta fe en su hija que sabía que si lo decía con esa seguridad tendría motivos para ello, seguramente Maricruz también tendría su hucha.

		– ¡Muack! Este es el que quiero mamá…

		– Pues ya lo tienes hija. Rita la abrazó y se pusieron a llorar juntas.

		– ¿Te gusta? hija, Maricruz se dirigió a su pequeña Susana.

		– Sí mamá eres una princesa, ¡ja, ja, ja! todas rompieron en carcajadas.

		– Ya estoy aquí, lo he consultado con mi compañera y el vestido se queda en ciento Díez mil pesetas.

		–Bien… Pues me quedo con él, –Maricruz lanzaba un guiño a través del espejo a las cuatro mujeres más importantes de su vida. El presupuesto se acercaba mucho al inicial.

		– Tendremos que retocarlo, subir un poco las mangas.

		El peso de la doble tela de raso las hacía caer hacia el codo. El pecho de encaje con forma de corazón también necesita unos retoques, ─ la Srta., afanosa con su trabajo colocaba alfileres por todo el traje.

		– ¿Para cuándo es la boda? ¡Te queda genial!

		– Para el cuatro de agosto ¡ja!

		– Entonces tenemos tiempo de sobra para arreglarlo a primeros de julio vienes para hacerte una prueba y la última será cercana a la boda.

		– Maricruz se despojó del vestido y poniéndose su ropa se dirigió hacia el mostrador de la entrada; en el aparecía todo tipo de tocados, flores y accesorios de boda.

		– Ahora tenemos que buscar un vestido para la Susanita, – decía Rita que la tenía pegada a su cuerpo mientras la pequeña la apretujaba.

		La hora de cierre ya había pasado por mucho, a las dueñas no les importaba, ahora las dos dependientas se dedicaban exclusivamente a ellas.

		– ¡Ven bonita…! Ahora te toca a ti, le dijo una de las mujeres extendiéndole la mano, la niña callada la obedeció sin dejar de mirar hacia atrás.

		– Sí hija mía yo también voy –le dijo su abuela–.

		A pesar de la dedicación de las dependientas Rita no se podía contener, los nervios no la dejaban parar; colocaba el cuello y las mangas del traje que tenía puesto la niña.

		– ¿Has visto Nieves? Qué guapísima va a ir mi Susanita, bueno… Y tú también hija, Rita respiraba agitadamente por la emoción acercaba los labios a la frente de su nieta dándole mil besos por segundo…

		Todas a una las mujeres de la casa se encomendaba a la gran labor de limpiar el piso donde vivirían el matrimonio y Susana, después de tomar la decisión de casarse, a Maricruz le hacía mucha ilusión buscar una vivienda para lo que después sería el hogar de los tres, debido a la autoridad de su suegro no pudo ser así. El padre de José les daría como dote una ayuda para pagar la entrada de la compra del piso, el resto lo pagarían el matrimonio durante años.

		Desde el primer momento esa boda no fue plato de gusto para el padre, pero no le quedó más remedio que aceptar ya que su hijo José tenía muy claro lo que quería, como el señor ponía ese dinero de entrada se creería con total derecho de elegir la vivienda. Padre e hijo salían todas las tardes para ver pisos en venta, sin tener en cuenta si serían del gusto de Maricruz. Como a José lo único que le interesaba era la opinión de ella, la pareja a espaldas volvían a visitar los mismos pisos, así elegirían el que a ellos les interesase sin darle importancia a lo que su padre dijese o pensase; al final José escogería el que había decidido la pareja a escondidas. Este era un cuarto sin ascensor con tres habitaciones salón, cocina y un cuarto de baño, desde allí se divisaba el principio del barrio del Torreón, lo cual era perfecto tan acerca de su adre Rita y justo enfrente del colegio de la niña. Maricarmen y Rita limpiaban la galería de la cocina, los chicos quitaban el único papel de la casa que se encontraba en el pasillo, Maricruz y José sentados en el suelo del salón planificaban con ilusión cómo irían puestos los muebles.

		– Aquí donde estamos podíamos poner el sofá, José ilusionado le echaba el brazo por encima de los hombros, mientras Susana se sentaba sobre los pies de él haciéndole cosquillas en la barbilla. De momento tendremos lo que nos vayan dando y cuando podamos iremos comprando las cosas más importantes.

		– Hija… Necesitamos una fregona y detergente, –dijo Rita acercándose a ellos; a José le faltó tiempo que ya estaba en pie preparado para bajar a comprarlo.

		– Ahora mismo bajo a por ello... Vamos, Susana ¿quieres venir conmigo? –José le extendió la mano.

		– ¡Sí!… La niña encantada lo agarró.

		Después de un mes, el piso se encontraba en perfectas condiciones para habitarlo, se pusieron los suelos de terrazo gris y pintado las paredes, el cuarto de baño y la cocina alicatados, el piso quedó prácticamente nuevo. Rita se sentía sumamente feliz porque su hija podía tener lo que ella nunca tuvo «su casita propia».

		Los invitados a la boda comenzaron a acudir desde muy temprano. Domingo y Josefina quisieron llegar pronto a la casa; había mucho por hacer y querían echar una mano, en todo lo necesario, el patio de la casa de Rita era un gran descanso para descongestionar el barullo de gente que deambulaba en el interior de la vivienda, Félix y Petra habían llegado de Aldeanueva acompañados por su hijo Alexis, también, se encontraban en el patio Jesús el hermano de Hipólito y su mujer Eutimia, solían ser unos invitados fieles que nunca faltaban a los acontecimientos que se les invitaba, habían salido pronto de Madrid para venir a una velocidad tranquila y sin prisas en la carretera.

		Maricruz, la novia, había vuelto de la peluquería y después de ducharse se puso los pendientes y el collar que llevaría, así sólo faltaría en el último momento encajarse el vestido de sus sueños. Rita y ella se afanaban en arreglar a Susana el traje que se eligió para que la niña portara las arras de sus padres; era de raso blanco nuclear, del mismo estilo que el de la novia «su madre». Al igual que el cojín donde llevaría los anillos atados con un lacito de color rosa. A la niña, tranquila por naturaleza, la empezaron a invadir los nervios cuando vio aparecer a Laura y Cristina.

		– Qué…Guapa… ¡Susana…! , ─ ¡pareces la princesa de un cuento! ─ decía Laura, mientras tocaba suavemente el vestido, Cristina la acariciaba el tocado que llevaba en la hermosa melena que Susana lucía hasta la cintura. Susana permanecía en pie acatando las órdenes de su madre de no moverse para no arrugarse el vestido y listo para salir por la puerta, no quería sorpresas de manchas en el último momento

		– ¿Habéis mirado el reloj?; se escuchaban las voces de Josefina que estaba pendiente de todo; Maricruz creo que ya deberías irte vistiendo para no andar corriendo.

		– ¡No…! Es que casi tenéis que correr ¡ya…! –Repuso Nieves mirando su reloj de muñeca–.

		Las tres mujeres se dirigieron a la habitación siguiendo a Maricruz. Josefina levantó el vestido para encajárselo. Nieves observaba inquieta, a su pesar no podía colaborar, aún estaba delicada por una intervención reciente que no le dejaba mover el brazo.

		– ¡Esperad!… –Rita se dio cuenta que después de encajar el vestido no se había puesto el cancán, lo cogió de encima de la cama para que Josefina no soltara el vestido que le tenía recogido perfecto para meterlo por la cabeza.

		– Levanta el pie hija; Maricruz se valió apoyándose sobre la espalda agachada de su madre, introdujo los pies en el centro, subiéndolo hasta la cintura. –ahora sí. Exclamó Rita–.

		En el último instante casi saliendo por la puerta, – ¡espera!; –Josefina se dio cuenta de que Maricruz no llevaba a las uñas pintadas, tengo un esmalte blanco en el bolso. Ven que te las pinto en un segundo en lo que llegan de la floristería con el coche tu tío y Luis el padrino.

		La puerta de casa se encontraba abarrotada, por el gentío de vecinos y curiosos; desde el interior se podía escuchar el alboroto de fiesta.

		– Me estoy empezando a poner nerviosa; a Maricruz le temblaban las manos, en el pintado de uñas de su tía.

		– ¡Tranquila…! Disfruta del momento…

		Seguramente sus nervios no eran nada comparados con los de su madre que ya había comenzado a llorar en silencio, ─ mi hijita, ya se me va de casa, ¡y mi niña!, ¿qué voy hacer sin ella?

		– ¿Necesitas ayuda?; se oyó decir a través de la puerta, la voz de su nuera Petra le hizo salir de sus pensamientos, Rita intentó limpiarse los ojos con rapidez, claro que necesitaba una mano pero más que física, moral.

		– ¡Ay…! Petra, se me va…

		– Que no, conociéndola estoy segurísima de que va estar más tiempo aquí que en su casa. –La joven se abalanzo sobre ella y le dio un fuerte abrazo.

		– ¡Ja, ja, jo, jo! Escucha, fíjate que juerga tienen preparada en el patio, no pienses en mañana, haz como ellos, disfruta lo que puedas hoy, estate enseguida que te doy un retoque al maquillaje, que lo estás estropeando

		– ¡ja!, –Rita lució una de sus sonrisas–.

		La llegada de la novia a la iglesia fue apoteósica; en el recinto una gran afluencia de personas, no cabía ni un alfiler. Maricruz, cogida del brazo de Luis el padrino avanzaba por el pasillo que habían formado los presentes para facilitarles la entrada al templo donde ya se encontraba José frente al altar.

		– ¡Qué guapa…! Susana se lucía caminando por delante de su madre, llamaba la atención por su porte y la belleza de su cara angelical.

		Después de una hora, el enlace se estaba haciendo un poco pesado, con muchos grados de temperatura, el calor aumentaba dentro de la iglesia haciendo salir a los invitados antes del templo. Rita se sonreía haciéndole señas a Maricruz; puestos en pie la chaqueta de José le temblaba visiblemente por los nervios que tenía. Luis se dio cuenta de lo que tramaban y no pudo por más que sonreírse también.

		– Ya son marido y mujer; el sacerdote daba por hecho el matrimonio, los novios se dieron un beso, Susana apoyada sobre su abuela les miraba y sonreía…

		Durante el banquete la juerga estuvo asegurada por parte de la familia de Mari, la felicidad de Rita era sublime, no tanto por la de José que su padre en un intento de querer llamar la atención tenía la cara de pollo mojado para que sus hijos no se moviesen de su alrededor intentar acaparar todo el protagonismo.

		– ¿Has visto la cara de tu suegro?, –le comentó Paqui a Maricruz–.

		– No, ni me interesa, hoy es mi día y nadie me lo va a marcar, pienso vivirlo y disfrutarlo con mi marido y mi familia; mañana que me cuenten lo que quieran. José que estaba escuchando la conversación la agarró con fuerza por la cara y le plantó un besazo en los labios. Te quiero…

		Rita a pesar de dejarse la piel trabajando desde hacía muchos años, aún vivía en renta. Limpiaba en cinco casas, aparte tenía que atender la suya también, muchos días al terminar la jornada no podía con su osamenta; a pesar de eso, nada era suficiente para apagar su gran humor, siempre ofreciendo a los demás lo bueno de su persona que era muchísimo, las quejas nunca salían de su boca; eso Nieves lo sabía muy bien, las amigas hablaban de los problemas de la familia, de si las achacaba algún dolor pero siempre a modo de comentario, las críticas hacia los demás nunca existían, ni siquiera pasaban por su cabeza, Rita confiaba de todo y de todos no podía ver la maldad en nadie, dentro de su bendita ignorancia era feliz… Una sus grandes virtudes, que tenía muchas, era la bondad, eso le acaparaba muchas broncas con su marido.

		– ¡Otra vez…! Poli se indignaba.

		Todos los días aparecía algún invitado a la hora de comer, y si no, a tomar algo. Cuando Susana salía del colegio siempre llevaba a sus primas o alguna amiga y por la noche no faltaría gente a la hora de la merienda–cena. En resumidas cuentas en vez de dar de comer a siete, el gasto mensual seria el doble.

		– ¡Ya, Poli...! pero nos apañamos, yo soy feliz teniendo la casa llena de gente me encanta que vengan a visitarnos mis hermanos con sus hijos o los amigos y amigas de los míos, lo doy todo de corazón y no me duele; en cambio a ti, te escuece todo.

		– Me duele porque no llega el dinero… Hipólito se enfurecía.

		– ¡Pues mucha cuenta que tienes tú con el dinero! Lo que tú no quieres es que te falte en el bolsillo para ir al bar dos o tres veces al día, para tu tabaco y tus Farías.

		Rita, ante esa situación de egoísmo ya comenzaba a imponerse; estaba harta de madrugar para ir a trabajar, mientras él se quedaba en la cama todos los días y siempre tener que estar tramando cómo esconder las bolsas de la compra antes de llegar a casa para que él no se pusiese a gritar llamándola derrochadora y todo tipo de insultos que le podían llegar a la mente, para después escupirlos por la boca. Los chicos al irse haciendo mayores, la protegían y animaban para que esas faltas de respeto no las consintiera, Maricruz la impulsaba para darle el valor y la fuerza que necesitaba.

		– Sí mamá, eres tú la que estás sacando a la familia adelante y todavía con eso te las ingenias para ir guardando ahorros por si hay alguna necesidad urgente.

		– Mira hija, aquí en este monedero tengo este dinero, si lo necesitas o me pasa algo que sepas que está aquí: Rita se lo mostraba y a continuación lo volvía a meter en el armario ropero debajo de las toallas.

		– ¡Anda mamá! no me gusta que me digas esas cosas. Qué te va a pasar.

		– Tu padre se ha dedicado a sacar dinero de la cuenta corriente, sé que lo hace a escondidas; quiero ser precavida, mira aquí tengo otro poco más; Rita se engullía en el armario intentando coger de entre la ropa apilada en los rincones otra cartera que contenía más billetes…

		– ¡Jo! Mamá, no me digas, ¿ha sacado mucho? Maricruz alucinada viendo la cara de disgusto que tenía su madre.

		– Como yo nunca voy al banco no tenía cuenta de lo que había, el otro día me dio por mirar la cartilla, ha sacado todo lo que ha querido, cómo estaba de su mano, ¡pero no pasa nada, hija el dinero es el dinero y no es lo que más importa.

		– Ya, con lo que te cuesta ganarlo. – Maricruz se llevó un gran disgusto a pesar de que su madre intentaba restarle importancia.

		– No te lo quería decir, porque sé cómo eres, por otra parte lo tenías que saber, entre nosotras no hay secretos…– le decía Rita mientras se estaba poniendo de rodillas en el suelo levantando la colcha de la cama.

		– ¿Qué haces por los suelos…?–Maricruz se dio cuenta de que su madre quería cambiar de conversación y algo escondía debajo de la cama.

		– ¡Ja! Mira lo que tengo aquí; éstos los he comprado por 200 pesetas. Una de las grandes debilidades de Rita era su locura por los zapatos, casi todos los domingos se iba con Nieves y las vecinas al mercadillo y venía cargada con gangas.

		– ¡Alaaaa! No puede ser ¿Cómo te van a costar unos zapatos 200 pesetas?

		– ¡Que si…! Le encantaba alardear de lo barato que compraba las cosas, debajo de la cama estaba lleno de zapatos zapatillas playeras.

		– Mira estos, los compré la semana pasada, me costaron vente duros, –Rita se les ponía encima de la mano para que los mirase bien.

		– Son bien chulos ¡me encantan! ¡y no se ven malos!, ─ Maricruz les dio la vuelta para mirar la suela, ¡ja! si no son de tu número.

		–¡Ja, ja, ja!, les he cogido porque eran baratos; a alguna os vendrán bien, pruébatelos a ver si te valen, ─ Rita la empujó para que cayera sentada encima de la cama; se agachó y comenzó a quitarle el zapato del pie derecho seguidamente intentaba encajarle el que tenía en las manos, eran de charol negro con tacón.

		– ¡Ja, ja, ja! Maricruz se reía moviendo el pie haciendo más dificultosa la labor de su madre.

		– ¡Hija…! Que tendrás en estos pies, nunca te les he podido tocar; cuando eras pequeña ni te podía cortar las uñas de las cosquillas que tenías, ¡ja, ja, ja!

		– Me quedan un poco grandes; Maricruz movía el pie de arriba abajo observando cómo se le salían con facilidad.

		– Te quedan perfectos, anda un poco con ellos. –Rita se erguía haciéndole espacio para caminar–.

		– ¿Ves, mamá?, Maricruz inclinaba el pie para que viese el espacio que le quedaba en el calcañal.

		– Eso no es nada, metes un poco de algodón adelante. Es lo que hago yo

		– Sí claro, por eso te caes tanto.

		– ¡Ja, ja, ja! Las dos comenzaron a reír como poseídas girándose encima de la cama.

		– Me caigo porque tengo los tobillos muy flojos ¡ja!

		– ¡Ja, ja!, ¡Te caes porque tienes los zapatos muy grandes...!.

		– ¡Ja, ja, ja!

		– ¡Lala…! Lalita. ¡Ya estoy aquí…!: Susana llegaba del cole con sus primas Laura y Cristina, Maricruz había quedado con su cuñada Paqui para ir a recogerlas al colegio.

		– Quita, y en cuanto oyó a su Susana salió disparada del dormitorio para acudir al reclamo de su niña; allí dejó a Maricruz con semejante tinglado de bolsas y zapatos.

		– ¡Muack, muack!, ¡mi niña!; a Rita se le abría el alma por su pequeña que, de un salto se le encaramó en los brazos.─ vamos a la cocina que os preparado la merienda.

		– ¿Y Maricruz? –Le pregunto su cuñada Maqui.

		– Ahí anda liada en la habitación, ahora sale.

		– ¡Hola cuñada! ¿Dónde está mi niña…? ¡Muackkk, muack! –Maricruz besó a su hija y sus sobrinas Laura y Cristina–.

		– Venid que os pongo los dibujos en el salón y ahora os llevamos la merienda…

		– Las dos cuñadas conversaban, mientras las niñas comían los bocadillos, se sentían muy unidas; sin saber por qué las dos estaba mal vistas por la familia de sus maridos y eso hacía que las uniera un lazo aún más grande y un cariño especial.

		– ¡Mis niñas…! Qué bonitas y que buenas son…: Maricruz adoraba a sus sobrinas…

		– Mañana tu padre se quiere ir al pueblo y ando un poco escasa de dinero, a Rita le faltaba no para el viaje; lo que le preocupaba, era que siempre venía cargada con comida típica del pueblo para sus hijos; eso le suponía un gran desembolso.

		– Si no tienes dinero vas al banco y lo sacas, a mí no me tienes que traer ni morcilla, ni queso ni nada y a mis hermanos tampoco, ahórrate ese dinero por lo menos esta vez, hazme caso mamá, te lo digo de verdad.

		– Sinceramente si fuese por mí no iba, es un gasto de gasolina y de todo, pero tu padre, ya sabes lo que es, le tira mucho aquella tierra y como este año no hemos podido ir a las fiestas del Cristo porque yo no tenía vacaciones, se quedó con la cosilla, así es que nos vamos mañana, estaremos quince días

		– ¡Jo…! ¡Son muchos!, ya sabes que José trabaja todo el día, te voy a echar mucho de menos.

		– Déjame llevarme a Susanita.

		– No, no, ni hablar me voy a quedar muy sola y tú allí tienes a Nieves que se fue la semana pasada para quedarse todo el mes.

		– Allí la niña va a estar muy bien respirando el aire de la sierra.─ Rita intentaba por todas convencerla.

		– ¡Qué…! ¡No…!

		– Al no lograr convencerla, los abuelos marcharon para el pueblo sin Susana.

		– ¡Buenos días! Nieves entraba en la casa vieja que un día fue el hogar de Rita en Aldeanueva, tenía que vocear para llamarla desde el patio, si se encontraba en la solana en la 3ª planta probablemente no la oyese; ¡Rita! ¿Dónde andas?

		–Sube… Estoy aquí en la terraza de la solana. Rita se hallaba tendiendo la ropa en las cuerdas del balcón.

		– ¡Muack!, ¡ja!, las dos se alegraron al verse.

		– Por fin que vais hacer, ¿os quedáis en el pueblo hasta fin de mes? Es que si no a mí se me hace muy largo, desde que te vas, si tienes vacaciones y no tenéis prisa… Para qué volver tan pronto a Valladolid.

		– ¡Uy! Antes me daba igual, pero echo mucho de menos a mi Susana y no estoy disfrutando como otras veces, desde que se casó Maricruz, aunque va todos los días por casa, ya no es lo mismo, en cuanto que llegue Poli nos vamos, quiero llegar cuanto antes.

		– Tenías que haber traído a la niña,

		– Yo quise, pero su madre no me dejó.

		– Pues tienes que aprovechar estas vacaciones ya sabes que el mes que viene te toca a tu madre en casa para atender la, y te puedes olvidar de salir.

		Brígida estaba todo el mes en la casa de Domingo. La mujer estaba muy delicada de salud, los hijos habían decidido cuidarla a meses, el siguiente estaría con Rita.

		–Tienes razón, me quedan muchos días para disfrutar con mi nieta, aquí tengo también a mi niño Alexis y procuro disfrutar de él el poco tiempo que puedo al año ¡que buenecito es mi niño! Si pudiese tener a los dos allí juntitos en Valladolid sería la abuela más feliz de la tierra.

		– ¡Qué le vamos hacer!, la vida es así– –concretó Nieves–.

		¡Ring, ring! ¡Klin, klinn! El sonido a metal se oía según caían las monedas al descolgar el teléfono de la cabina, Rita se había acercado para llamar a su hija a Valladolid.

		– ¿Diga?, –la voz infantil sonó por el auricular.

		– Hija… Soy Lala, qué ganas tengo de verte, cariño.

		– Yo también Lala, muchas, muchas, ¿cuándo vienes?

		– ¡Ja!, por eso te llamo, ¡ clin!, la última moneda sonó caer en el interior de la máquina.

		– Mete otra que se va a cortar –Rita indicaba a Nieves que tenía una pila de monedas en la mano que apresuradamente las introdujo por la ranura.

		– Ya vamos a salir para allá, está tu lalo esperando con el coche arrancado

		– ¡Pi, pi! Hipólito tocaba la bocina avisándola que cortase ya.

		– Un beso que esto se va a cortar, díselo a tu madre, a la tarde nos vemos cariño, sobre las siete.

		– Un beso Lalita… ¡Tú, tu, tu!, la comunicación se cortó.

		Susana puso a su madre al día sobre la conversación del teléfono.

		– ¡Ja! Qué sorpresa la vamos a dar…; la niña reía contenta con su madre en la cocina, emocionada estaba metiendo el cubo rojo con la pala y el rastrillo en una bolsa verde de playa.

		– Vamos a poner el bolso de la playa al lado de la puerta para que no se nos olvide, y me ayudas a pelar patatas.

		A Susana con seis añitos, la encantaba ayudar a su madre con cualquier cosa en la que estuviera atareada, preparando la ensaladilla que llevarían a la playa, a Susana le encantaba sacar a girones las pieles de las patatas cocidas.

		– Mira qué grande… mamá.

		– ¡Ala! Es la más larga que ha salido; Maricruz la animaba con la labor, una pequeña ayuda no venía nada mal.

		– ¡Qué contenta se va a poner Lala!, ¿verdad mamá…?

		– ¡Hola…! Susana salió disparada por el pasillo, al escuchar la voz de José, de un salto se tiró encima cuando apenas le había dado tiempo de entrar. Con las piernas rodeándole por la cintura avanzaba por el pasillo acercándose a la puerta de la cocina donde estaba Maricruz asomada esperándole con una amplia sonrisa.

		– ¡Muack!, se dieron un beso en los labios, observados muy de cerca por Susana que continuaba en los brazos de José.

		– ¿Qué tal cariño? Estábamos preparando la comida para llevarla a Santander ¿traes mucha hambre?

		– Sí… Eso huele muy bien, –decía José asomándose como podía. Susana le palmoteaba la cara queriendo llamar su atención–.

		– Papá, ya tengo el cubo para jugar con la arena y me voy a meter en el agua del mar para coger unos peces así…. La niña le indicaba cómo cogería los peces simulando agarrarlos con los dedos; Mi Lala me los va a hacer «freidos» y me los voy a comer así ¡muamm!

		– ¡Ja, ja, muack! José se reía mientras la besaba.

		– Está como loca de contenta ¡ja! Maricruz se reía al igual que él. – encima mi madre llega esta tarde del pueblo.

		– Frito… Se dice frito, su madre la corregía.

		– Frito... ¡ñam ñam! –agregó Susana poniéndose la mano en la boca haciendo que se les comía.

		– ¡Ja, ja, ja!

		El brillo del sol hacía ver con nitidez la hermosura de las montañas de Cantabria que exuberantemente exponían su belleza ante la mirada de los viajeros. Sus verdes prados incitaban a tumbarse en ellos de espaldas para contemplar el cielo de un celeste intenso. Susana viajaba en el regazo de su abuela; el sonido del motor hacía que durmiese plácidamente sobre su pecho.

		– Así se le hará más corto el camino, cuando se quiera despertar ya estaremos allí, si te cansas tela cojo mamá.

		– ¡No…! No me canso. A Rita le hacía feliz sentirla tan cerca de su corazón.

		– Da otra vuelta, a ver si hay por allí; Hipólito viajaba en el asiento del copiloto indicando a José; habiendo llegado a Santander les estaba costando encontrar aparcamiento por la playa del Sardinero. El mes de agosto era el más concurrido de personas que aprovechaban para ir a darse un baño a la playa.

		– ¡Ahí, hay uno! Le indicó Hipólito.

		José comenzó a hacer la maniobra de aparcamiento consiguiendo encajar el coche en un hueco.

		– Mira, mamá, ¿ves el mar? –Indicó Maricruz–.

		– Ay, qué miedo, tanto agua, yo no me voy a meter, eso tiene que estar muy hondo, sólo de verlo me da pánico ¡vamos, mi niña mira el mar! –decía Rita mientras intentaba despertarla lentamente; al bajarse del vehículo la brisa les sacudía ligeramente el cabello, Rita se ponía a favor del viento inhalando ese olor tan especial, a la vez se sacudía la vestimenta; –se agradece esta brisa, tengo la falda mojada de sudor, por el calor que venía desprendiendo la niña encima de mí..

		Después de sacar las cosas del maletero comenzaron a caminar por el paseo relajadamente mirando el entorno del mar que en algunos puntos se juntaba con las montañas y el cielo azul. Otro bosque y este de sombrillas apenas dejaban ver la arena.

		– ¡Madre mía…! Esto está abarrotado de gente, no vamos a tener sitio ni para poner la toalla.

		– Sí, luego abajo siempre se encuentra hueco.

		– ¡Lala, Lala! La niña tiraba de la mano de su abuela queriendo echar a correr; ¿te vas a meter conmigo en el agua?

		– ¡Sí…! ¡Claro…! Rita quiso complacer a la niña con buenas palabras Maricruz miraba su madre y las dos se reían ¡ja!

		– En la orilla no te cubre, ya verás cómo te gusta; su madre intentaba convencerla a la pequeña: José e Hipólito seguían adelante, abriendo camino entre toallas, bolsas, sombrillas, neveras, apenas había arena dónde pisar, el próximo reto era buscar un lugar suficientemente grande para poner al menos una toalla.

		– Aquí; Hipólito encontró un hueco, Rita comenzó a descalzarse y descargar el bolso que llevaba en la mano opuesta a Susana.

		– ¡El cubo mamá…! ¡Sácame el cubo de la bolsa…! La niña impaciente por ir a jugar al agua, no les daba tiempo a instalarse.

		– Ya lo saco yo, cariño, José siempre estaba pendiente de los deseos de Susana, así ellas podían ir acomodando en el pequeño espacio las cosas que llevaban. Maricruz extendía una toalla y Rita sacaba otra de su bolso montándolas un poquito pudieron ponerlas a la par. Sobre las toallas Maricruz despojaba a Susana de su faldita para después ponerle bañador, los hombres observándolas esperaban pacientes a que terminasen para ir todos juntos al agua.

		– Después cuando comamos te compro un helado; Rita comenzó a rebuscar en el bolso de la playa

		– ¡Sí, sí, sí la niña daba saltitos!

		La sonrisa de sus caras mostraba la enorme felicidad que les embargaba por estar allí.

		– ¡Ay! ¿Dónde tengo yo la cartera? Rita agitaba nerviosa el contenido del bolso de mano, Poli me la he tenido que dejar en el coche.

		– Pues allí está muy mal; a ver si van a dar un golpe en el cristal para cogerla.

		– Papá, vamos al agua..., Susana impaciente por bañarse en el mar se abrazaba a la pierna suplicándole.

		– José, da la llave a mi padre y que se vayan a por el monedero, no sea que el demonio lo enrede.

		José cogió el pantalón que se había quitado y sacando las llaves del bolsillo se las entregó a Poli que todavía estaba vestido.

		– Nos vamos dando un paseo tranquilamente, no tenemos prisa y el coche lo hemos dejado bien lejos; lo de meterse en el agua no les entusiasmaba demasiado, preferían pasear y de vuelta traerían unos helados para todos.

		Mientras José jugaba con Susana haciendo castillos de arena, Maricruz se metía en el agua hasta la cintura, salía y entraba hasta el borde donde las olas llegaban a sus piernas; la mala herencia que ya había recibido, también Rita eran unas grandes varices que la hacían padecer sobre todo en los días de mucho calor, el médico le había recomendado que los masajes del agua del mar eran muy buenos y estaba comprobando que era cierto; en pocos minutos ya casi había desaparecido la pesadez en las piernas.

		– Nos vamos a dar un paseíto por la playa, –decía José acercándose con la niña hasta donde estaba Maricruz.

		– ¡Si…! Ella le contestó sonriente mientras cogía agua de las olas mojándose los hombros.

		– Así te secas y no te quedas con la humedad del baño, que no es bueno. El tan atento y protector como lo era siempre con las dos.

		Después de dar un bonito paseo a todo lo largo de la playa decidieron darse la vuelta.

		– ¿Tú te has fijado donde hemos dejado las toallas? Preguntó a Maricruz al darse cuenta de que aquello era un bosque de sombrillas toallas y gente.

		– Sí, al lado de una sombrilla de rayas rojas y blancas, contestó José.

		Al decir esto y mirar a lo largo de la playa, se dieron cuenta de que había un montón de sombrillas con las mismas características.

		– Mamá dónde está Lala?

		– Ya vamos a buscarla hija, estará donde pusimos la toalla.

		José caminaba adelante, ojeando para todos lados y cada vez se daba más cuenta de que estaban perdidos, Maricruz y Susana le seguían entretenidas cantando y tocando las palmas al son de una canción infantil.

		«¡Hola Don Pepito! ¡Plass, Plass!

		¡Hola, Don José!

		Pasó usted ya por casa ¡Plas, Plass!

		Por su casa yo pasé

		Y vio usted a mi abuela

		A su abuela yo la vi ¡Plass, Plass!

		Adiós, Don Pepito

		Adiós, Don José «

		– ¿Qué pasa? ¿No las ves?, nos podemos tirar así todo el día, como para encontrarlas con lo que hay aquí.

		– ¿Dónde está la niña? José se había dado la vuelta para escuchar lo que decía Maricruz.

		– Aquí, ¡estaba aquí ahora mismo…! Venía con ella tocando las palmas.

		– ¡Susana…! José se puso muy nervioso a gritar y mirar como loco a todo su alrededor, Maricruz casi se desmaya en aquel momento era consciente de que si la niña se perdía no la iban a poder encontrar al igual que las toallas. Comenzaron a andar para adelante, para un lado, para otro, en todas las direcciones.

		– ¡Susana…! ¡Susana…! Maricruz comenzó a llorar: ¿Señora ha visto por aquí a una niña sola con un bañador azul?

		– No… ¿la han perdido?

		– Sí… No la encontramos, ¡Ay Dios mío! ¡Susana, Susana! La gente miraba a los gritos y la angustia de Maricruz según pasaba, de la ofuscación y las lágrimas ya no veía nada, todo la parecía igual gente, sombrillas, toallas.

		– Tendremos que ir a la policía. José, esta playa tiene kilómetros a saberse para donde hay que tirar, que… No la vamos a encontrar ¡ay! mi niña, qué asustada estará, ¿y si se la ha llevado alguien?…

		– ¡Tranquiiila! –José la abrazaba, le daba besos, ya verás, que si la encontramos, voy a buscar a la policía y la niña aparecerá.

		– Vamos juntos, no sea que nos perdamos nosotros también, Maricruz estaba temblando ¿y la ropa?

		– Antes vamos a buscar a la niña y la ropa después veremos.

		La serenidad con la que José la hablaba le hacía bien a su propia tranquilidad, él sabía cómo hacerla sentirse bien.

		– Vamos a salir de la playa y de paso nos vamos fijando en la sombrillas que son como las demás,

		– Mira allí arriba hay otra como la nuestra vamos a acercarnos, ─ le dijo Maricruz desanimada pensando que sería otra más.

		– Según se iban aproximando, José se fijó bien lejos; divisó las toallas y al lado vio a Susana sentada jugando con el cubo y el rastrillo ¡Allí está Susana!

		– Dónde, dónde, no la veo

		– En la sombrilla que has dicho.

		– ¡Ah! ¡Sí…! ¡ja, ja, ja!

		La niña estaba tan tranquila y relajada allí cuando su madre se tiró a abrazarla llorando; no entendía nada, solamente podía sentir el temblor de su cuerpo vestido solamente con un bikini blanco.

		– ¡Hija…! ¡Hija mía…! Te estábamos buscando.

		Las vecinas de toalla se quedaban mirando: Mi amiga y yo lo estábamos comentando que la niña lleva ahí mucho rato sola, a nosotras nos extrañaba, de todas formas estábamos pendientes de ella.

		– ¡Muchas gracias! hija, ¿cómo has encontrado las toallas?, ¡muack!, ¡muack!, si nosotros no hemos sido capaces.

		– ¡Yo vine aquí!

		– ¿Dónde te metiste? que venías conmigo tocando las palmas y cuando me di la vuelta ya no estabas.

		– Me escondí para jugar al escondite.

		– Sí… ¿Pero no viste cómo te llamaba buscándote?.

		– Claro, que lo sabía, pero me descubrirías, después como no te encontraba, me vine a las toallas, y te esperé aquí.

		– ¡Ay!, hija mía qué susto me has dado –Maricruz viendo su inocencia no podía ni reñirla y la abrazó mimosamente.

		– Menos mal que tus padres no estaban, que si no les da un infarto. Me estoy dando cuenta ¿serán capaces de encontrarnos?

		– Sí… mi padre es muy listo, está acostumbrado a fijarse en el entorno; no ves que de pequeño tenía que subir al monte, siempre buscaba la referencia varias cosas, nosotros sólo nos fijamos en la sombrilla, seguro que tiene en su cabeza todo este entorno.

		Cuando llegaron sus padres Maricruz todavía temblaba del susto aunque había pasado casi una hora, su madre enseguida se dio cuenta.

		– Aquí están, los helados, llegan casi derretido del calor que hace.

		– ¡Lalita...! Yo quiero uno…

		– ¿Te pasa algo, hija? Vaya cara que tienes… Rita enseguida se dio cuenta

		– Ya no. Pero menudo susto… Se nos había perdido la niña.

		– ¿Cómo ha sido eso? Rita no se alarmó demasiado, como veía que Susana ya estaba allí.

		– Ya te contaré… Maricruz quiso quitarle hierro al asunto, para no amargarla el día que a partir de aquel momento fue maravilloso y feliz para los cinco.

		Después de la muerte de Feliciano, en una visita a Aldeanueva, Hipólito junto con sus hermanos decidieron que su madre ya no se encontraba en condiciones de poder vivir sola. Tras la larga enfermedad de bronquitis que se apoderó de Feliciano, las escaleras para subir al dormitorio no se volvieron a utilizar, la cocina de abajo se había habilitado como un dormitorio, allí hacía su vida con la bombona de oxígeno y permaneció hasta su muerte. Después de tres meses de convivencia con sus hermanos Hipólito recogió a su madre en Aldeanueva para que Rita la cuidara en Valladolid durante un mes.

		Dice el dicho, que en la vida todo se paga, pero no siempre es así. Si Rita hubiese tenido que pasarle factura a su suegra, no le quedarían días suficientes para hacerle pagar todo el sufrimiento que le hizo padecer cuando de recién casada tuvo que vivir con ella. Pero su corazón no estaba hecho de esa pasta, la gran bondad de Rita le devolvió todo aquello convertido en humanidad y dedicación al igual que lo hizo con su propia madre; la venganza y el rencor no cabían dentro de ella. Después de muchos intentos, la naturaleza no parecía esforzarse mucho con Maricruz; la pareja llevaba año y medio intentaba concebir un hijo a pesar de los esfuerzos sin ningún éxito.

		– Nada. Ni boca arriba, ni boca abajo, yo creo que ni siquiera haciendo el pino, – Maricruz comentaba con su madre todos los intentos. ¡Ja, ja, ja!

		– No te preocupes, esto es cuestión de tiempo, de todas formas tengo entendido que funciona poniéndote boca arriba con un cojín debajo de la espalda,

		– ¡Ja, ja, ja!

		– Eso, estate menos pendiente, porque es peor.

		Dicho y hecho, Maricruz estaba tan volcada en su siguiente proyecto, cogería un bar en para llevarlo ella sola y… ¡Zas! Quedó embarazada y todos los proyectos se fueron al carajo.

		– Para nosotros vino, –le indicaba José al camarero–. Los días de descanso le gustaba tomar el vermut con su suegro y Rufi la amistad entre los dos seguía incondicional y ahora con más motivo al ser su cuñado. Maricruz no tardaría en bajar su casa estaba justo encima del bar Peña Negra. Rita aparecería también en breve, volvía de trabajar y el bar la pillaba de paso.

		Aprovechando el sol y las buenas temperaturas de la mañana del mes de agosto salieron a la calle con los vasos de vino en la mano cobijándose a la sombra que les ofrecía el toldo.

		– ¡Hola mi amor! ¡Muack, muack!, ─ Rita besó a su marido, llegó tan fatigada, a lo largo de la carretera de Rueda apenas había sombra donde cobijarse y a esas horas andando con el sol azotando y el cansancio del trabajo llegaba con las pilas descargadas. ¿Y Maricruz? –preguntaba Rita a José, en el preciso momento que Rufi se acercaba a ella y le encajaba un beso, ¡muack!

		– Todavía está arriba; sólo tuvo que alargar la mano para casi sin ningún esfuerzo para llegar al portero automático situado casi en la fachada del bar que hacía tabique con el portal ¡Ring, ring!

		– Ya bajo. – Se escuchó la voz de Maricruz y colgar el telefonillo sin darle tiempo a José de articular ni una palabra.

		Puesta de frente a la escalera Rita regalaba su hija la mejor de sus sonrisas al verla bajar el último tramo de seis escalones.

		– ¡Muack, muack, muack!, las dos se besaron como si hiciese meses que no se veían, después se dirigió a José, le dio otro beso en los labios.

		– ¿Qué tal estás? ¡cariño…! Le preguntó José poniéndole la mano en la mejilla.

		Rita se quedó extrañada aunque sabía del trato exquisito y las atenciones que él siempre tenía para con su hija; a pesar de eso, el modo de la pregunta le pareció un poco raro.

		– ¿Te pasa algo, hija? Su madre le preguntó sin demasiada preocupación ya que la veía sonreír como siempre.

		– ¡Ja! –tenía una sonrisa burlona, ¡Sí…! Se produjo un leve silencio. La joven tenía ganas de jugar a las intrigas, en el momento que vio cómo le cambiaba la cara a su madre decidió no continuar con el juego ¡Ja, nada…! Que he estado devolviendo sin parar esta mañana cuando me levanté, ya se me ha pasado.

		– ¡Hija...! Eso es que estás embarazada –Rita se emocionó hasta casi llorar.

		Poli y Rufi seguían el juego ya que ellos conocían de antemano la feliz noticia. ¡Ja! .Eso se vería dentro de nueve meses si la barriga se empieza a hinchar.

		– Sí mamá, ya estoy embarazada, esta mañana temprano fuimos al médico y nos lo confirmó.

		– ¡Hija, hija mía! Cuánto he rezado para esto, Dios y el corazón de Jesús me ha hecho caso; del pechugón que la dio, las enormes tetas de Rita se apretujaron contra el pecho de Maricruz. ¡Muack, muack!

		– ¡Qué…! Y no me lo habías notado en la cara tú que tienes tan buenos ojos para esto.

		– Algo sí… Pero como has adelgazado tanto y tienes la cara tan delgada me confundía: no te dije nada para no meter la pata ya que te estaba costando tanto quedar embarazada.

		– Pues ya está aquí ¡ja, ja, ja!

		Los caminos de Rita y Maricruz corrían totalmente paralelos, la vida de una formaba parte de la de la otra. El nacimiento de Abraham alteró la vida de ambas por completo. Los problemas empezaron antes de nacer el niño, éste se negó a salir por el conducto habitual por donde nacen todos los niños y después de dos días que Maricruz llevaba ingresada con dolores tuvieron que practicarle la cesárea.

		– Lo siento, –se lamentó el ginecólogo, sentándose sobre su cama del hospital, tenemos que practicar una cesárea.

		– ¡Qué…! ¡Y ahora me salta usted con esas después de que llevo aquí dos días ya; ayer suplicaba y os rogaba que le hicieseis nacer porque era mi cumpleaños y el día de la madre…!– Maricruz entró en cólera; desde luego hacéis lo que os da la gana nos tratáis como ha ganado y somos personas la cesárea la pudisteis haberla hecho perfectamente ayer, así se habría evitado mucho sufrimiento a mí y al niño, pero eso parece que os da igual…

		– Lo siento, tranquilízate mujer,

		– ¡Sí... claro! porque no es usted el que está aquí padeciendo, son unos incompetentes.

		– Ahora mismo, te preparamos en media hora tienes a tu hijo en los brazos… El doctor entre tanta furia quiso apaciguarla.

		Le pusieron tal cantidad de anestesia que parecía no querer abandonarla y casi hasta el día siguiente no fue consciente de nada. José no se separó de su lado ni un solo momento. Permanecía a la cabecera de la cama acariciándola. La angustia de Rita al ver a su hija en aquellas condiciones, apenas se movía, ni articulaba palabra, con los labios resecos que Rita mojaba continuamente con una gasa empapada en agua, aquella visión la revolvían todos los órganos de dentro del cuerpo. Una vez expulsada la anestesia y después de trece días hospitalizados por fin Maricruz y Abraham regresaron a casa los dos en perfecto estado. Aquello no duró mucho, la salud del niño no era muy boyante, en los siguientes meses tuvo que ser hospitalizado a menudo. Primero con tres meses fue una invaginación intestinal que le mantuvo al borde de entrar en el quirófano. Con sólo seis meses de vida, de nuevo tuvo que ser hospitalizado, según los médicos, un atroz virus, le hacía subir la fiebre hasta cuarenta grados. Maricruz se mantuvo con él los diez días hasta darle el alta. A Rita el trajín de ir y venir al hospital después del trabajo, el desasosiego estaba comenzando a pasarle factura. Ya contando ocho meses se apoderó de él una meningitis.

		El niño en las condiciones que está aguantará un cuarto de hora, no más, no responde al tratamiento que le estamos poniendo y los órganos no funcionan por sí mismos. Las cuarenta y ocho horas son fundamentales ─ eran las palabras de la doctora pediatra que le estaba tratando; se dirigía a José y Maricruz que se encontraban reunidos por requerimiento urgente de ella. A Maricruz se le cayó el mundo encima y se derrumbó en los brazos de José. Después de sufrir una larga agonía esperando ese cuarto de hora y en consecuencia la muerte, Maricruz permanecía pegada al cristal que separaba la habitación de aislamiento por donde podía ver a su hijo postrado en la cama inerte y enchufado de cables por la cabeza y todo su pequeño cuerpecito.

		Pasadas las cuarenta y ocho horas la doctora se dirigió hacia la pareja con una leve mueca de esperanza.

		–Parece que empieza a responder al tratamiento… Esperemos a ver cómo va progresando

		– ¡Por favor…! ¡Le suplico…! Déjeme pasar a verle y tocarle aunque sea un momento.

		–De acuerdo puede usted pasar, pero un momentito …

		Ataviada con gorro, bata y pantuflas de hospital Maricruz se acercó al niño temblándole las piernas y casi todo el cuerpo, se sentó en una silla y la enfermera la ayudó a ponerse el niño sobre sus piernas con mucho cuidado para que no se le desconectase ningún cable.

		¡Hijo mío de mi vida! Cariño te vas a poner bien ya estoy yo aquí para mandarte toda mi fuerza y mi vida si hace falta, cógela para ti, cariño te la regalo enterita para que crezcas sano y puedas ir al parque a jugar y reír con los muchos amigos que tendrás. Te quiero mucho cariño. ─ Maricruz le echó el valor de hablarle con toda la energía del mundo sin derramar una sola lágrima y con la sonrisa en los labios.

		– ¡Disculpe…! ¡Ya tiene que abandonar la habitación! La misma enfermera acudió para ayudarle de nuevo con el niño para que ella se pudiese levantar, les doy mil gracias por dejarme pasar a verlo.

		Rita no levantaba cabeza de aquel choque, su salud se empezaba a resentir, se tenía que ocupar de su trabajo, la casa y todo el tiempo que podía se volcaba en Susana para que la niña se diese cuenta lo menos posible de que su hermano podría no estar para su comunión que se celebraría en apenas meses. Si algo le rompía el alma, era saber el sufrimiento que su hija llevaba por dentro y no podía hacer nada para calmar su dolor. Rita lloraba de día y de noche rezando e implorando a su corazón de Jesús en el que tanta fe tenía.

		– Dios mío te pedí para que me lo trajeses al mundo, ahora te suplico de rodillas que no me lo quites, ten misericordia de todos nosotros y sobre todo de mi Maricruz; es tan buena que no se merece ver morir a su hijo, probablemente sería el dolor más grande.

		Las plegarias de Rita cada día tuvieron su giro y efecto. El niño se fue recuperando poco a poco hasta salir de la enfermedad sin ninguna secuela aparente. Ahora era ella la que se tenía que recuperar, había perdido diez kilos en un mes; su aspecto demacrado era preocupante. Maricruz con mucho tacto acompañada por Nieves intentaron tocar su fibra sensible, para que les hiciese caso que comenzase a comer y descansar un poco.

		– Mamá, te tienes que cuidar, no puedes permitir que después de lo que he pasado te ocurra algo y causarme otro disgusto.

		– La que se tiene que cuidar eres tú, que mira también cómo te has quedado –Rita la reprendía también.

		– ¡Sí... las dos! –Apostilló Nieves, que no se pudo callar–, si queréis estar bien para la comunión de Susana ya podéis empezar a poneros las pilas, yo voy a ser la primera que se va a encargar de vosotras aunque me llaméis extremada.

		Rita pensaba que nunca dejaría de llover, las nubes estaban dispuestas a drenar del todo el agua que contenían dentro de ellas y no dejar allí arriba ni una sola gota. De la mañana la noche sin parar, los relámpagos iluminaban sobre el suelo las enormes lagunas de agua que formaba la tormenta. Eso hacía imposible salir a la calle. Rita frente a la ventana, miraba hacia el cielo mandando plegarias.

		– ¡Vale ya…! ¡Dios mío! Ya está bien de llover tanto, que pare esto de una vez; como no pare, menudo día de comunión más asqueroso que va a tener mi Susanita, con la ilusión que tiene en ponerse su vestido, y me parece a mí que poco le va a poder lucir.

		Las súplicas las plegarias o el enfado durante toda la noche debieron convencer a su Dios. La mañana siguiente se despertó totalmente despejada digno es. La salida del sol resplandeciente hacía destellara las gotas de agua descargadas durante la noche sobre la hierba y las flores de la explanada frente a la casa molinera del torreón. La bella estampa que Rita podía observar frente a su puerta y el pensamiento hacía su niña Susana la portaba una plena felicidad que invadía todo su cuerpo aportándole una grata sensación de relax. Eran las nueve de la mañana y decidió ir a preparar el piso de Maricruz para echar una mano; el día se presentaba muy ajetreado y a pesar de la gran ayuda de José, la suya no les vendría nada mal, después de la enfermedad de Abraham hacía unos meses, no escatimaban cuidados hacia él niño. A parte de que a Rita le hacía mucha ilusión ponerle a su nieta ese precioso vestido de comunión que junto con Maricarmen le habían elegido y regalado.

		– Nosotros ya estamos, ¡ja! José permanecía a la puerta de la habitación con Abraham en brazos, Rita y Maricruz andaban afanosas encajando a la niña el hermoso traje, él las quiso dar a entender que por ellos no tendrían que esperar.

		– Madre mía, qué nervios, ¡mira que nos gustan estas cosas de las celebraciones! ¡ja, ja, ja!, aunque a mí me altera mucho, no lo puedo evitar –dijo Rita riéndose mientras encajaba los brazos de Susana a través de las pomposas mangas del vestido.

		– Tranquila, mamá, que vamos muy bien con la hora, ya eres casi una profesional en estas cosas, fíjate qué bien salió la boda de Miguel el año pasado.

		– ¡Qué bien lo pasamos! ¿Verdad? –Exclamó Rita recordando aquel maravilloso día.

		Hacía un par de años que Miguel había conocido a Maite. La joven encajó muy bien en la familia, era una buena chica que cautivaba a cualquiera con sus modales: de impresionantes ojos azules y figura esbelta. Su exquisita dedicación hacia Miguel, a Rita le daba mucha tranquilidad, sabiendo que su hijo estaría en buenas manos con ella. La relación entre los jóvenes iba viento en popa, por eso decidieron que ya era el momento de contraer matrimonio. La pareja se encargaron solos de buscar la iglesia y restaurante para la celebración, así los padres de cada uno, andarían un poco más relajados con el resto de los preparativos. Elegir el traje para Miguel no fue, muy difícil, la elección de la vestimenta para el hombre no es tan complicada como para el vestido de novia de una mujer; además el chico tenía muy buen porte y cualquier prenda le quedaría perfecta. Para la ceremonia religiosa eligieron la iglesia de San Antonio ubicada en el paseo de Zorrilla, esta impresionaba mucho a todos los asistentes a la ceremonia; hasta entonces todos los sacramentos de la familia se habían celebrado en la parroquia del barrio, nuestra Sra. del rosario, una bonita y acogedora parroquia pero más pequeñita.

		Aquel día Rita brillaba ante el altar cogida al brazo de su hijo Miguel; estaba impaciente por ver entrar por la puerta del templo a la que en pocos minutos sería su esposa; él se frotaba las manos intentando despojarse del sudor producido, no se sabe si por el calor del verano o más bien por los nervios que se habían instalado en todo su ser.

		– Toma, hijo. Rita abrió el bolsito de mano sacando un pañuelo de tela blanco bordado con unas delicadas florecitas rosas y hojitas verdes en color pastel.

		– ¡Jo! No sé si lo haré bien, como no se me pasen estos nervios, no sé yo –replicó Miguel frotándose el pañuelo sobre las palmas de las manos.

		– ¡Que sí… hijo! Rita intentaba animarle regalándole una sonrisa, lo que él no sabía es que los nervios corrían frenéticos por todo el interior del cuerpo de su madre. A pesar de todo, la boda salió perfecta.

		Ahora, la comunión de Susana, con más experiencia, se intentaba programar mejor las cosas con antelación; a Rita y Maricruz sólo les quedaba ponerse los trajes. Pidieron muy temprano hora en la peluquería para no tener que andar corriendo a última hora, incluso después de ellas las peluqueras se centraron exclusivamente en la larga melena de Susana que ya desde allí salió hasta con la diadema de flores puesta sobre la cabeza. Maricarmen la noche anterior tuvo que dormir con los rulos puestos, lo cual entre los tubos y los nervios de la comunión no pudo pegar ojo, pero mereció la pena, con sus buenas artes la cabellera le quedó tan bien que cualquiera pensaría que se lo había hecho una profesional.

		– Quita y no te muevas hija, –le decía Rita a Susana que ya estaba totalmente preparada para salir–.

		– Nosotros vamos bajando; la mayoría de la gente está esperando en el portal. José con Abraham en brazos se anticipó para que los invitados no se intranquilizaran. Su hermano Manolo, su mujer y las niñas habían tocado el timbre del portero automático para avisar que ya estaban allí.

		Susana permanecía de pie para no arrugarse el vestido entreteniéndose con el libro y el rosario que portaba en las dos manos cubiertas por unos guantes de encaje, mientras Rita y Maricruz se ponían sus mejores galas.

		– ¡¿Qué tal estoy…?!.-Rita salió de la habitación contigua y se puso frente a su hija.

		– ¡Qué preciosa estás mamá...! Irradias belleza de la cabeza a los pies, no sabría describírtelo, pero tienes un brillo en los ojos muy especial y eso te hace resaltar todavía más la hermosura; te tocará, pocas veces, en la vida te vi tan deslumbrante, no te abrazo para no arrojarte la ropa porque si no te daría un buen estrujón. ¡Ja, ja, ja!, cuando te vea papá se va a enamorar todavía más de ti si cabe claro.

		Maricruz lucía un vestido de tirantes de color malva que ella misma se había confeccionado quedándola perfecto, en conjunto se hizo un bolero de la misma tela por si refrescaba por la noche

		– ¡Mamá… qué guapa estás! Mientras Susana permanecía en el mismo puesto, no se había movido ni un solo centímetro.

		Toda la comitiva esperaba ansiosa la bajada de Susana; más que una comunión parecía que iba a bajar una novia, la niña amada hasta la saciedad por toda su familia y los vecinos y compasión y delirio por sus abuelos.

		Bajando las escaleras del portal, ya se podía escuchar el murmullo del gentío.

		– ¡Por Dios! Parece que Dios se ha dejado caer un ángel del cielo: Las vecinas del barrio del Torreón, María Isabel, Pachi e Isaac, María la extremeña. Estaban asombrados al vislumbrarla. Se habían acercado hasta el portal de la carretera de Rueda para acompañarla en un día tan especial; al fin y al cabo la habían visto nacer y crecer y la querían como si perteneciese a todo el barrio. Rita era consciente de ello y al verlas allí a todas le hizo emocionarse.

		– Gracias muchas gracias a todas por venir a ver a mi niña.

		– ¡Tu niña…! Sabes que es nuestra también, no tendríamos perdón si no hubiésemos venido. ¡Ja, ja, ja!, todas reían, menos Rita que lloraba a moco tendido por la emoción.

		Avanzando hacia la iglesia Susana apenas tenía espacio de movimiento, Miguel y Julio iban completamente pegados a ella, Laura y Cristina le tocaban admiradas el largo borde de su melena ondulada sobre la que resbalaban unos tirabuzones de tubo que bajaban desde la diadema en lo alto de la cabeza.

		Por el camino se fueron sumando más niños con sus familiares, ellos también hacían la primera comunión. Al llegar al recinto o de la iglesia una catequista les iba colocando en fila de dos en la misma puerta del templo, mientras las familias formaban corros esperando hasta que llegasen todos los niños que comulgaban.

		– Mira Maricruz, ¿no te das cuenta que es la más bonita de todas?… Rita no le quitaba ojo.

		–La más bonita y era la más guapa, ─ recalcaba su tía que en todo momento estaba con ellos inseparable.

		Mientras Hipólito hablaba en otro corro donde estaban Manolo con Abraham en brazos haciéndole cabrear para que el niño soltara la burrada que su tía Paqui le enseñó a decir antes que la palabra papa.

		– ¡Papuyo!, no quería decir otra cosa que capullo en su idioma de bebé que todavía no sabía hablar. ¡Ja, ja, ja!, todos le reían la gracia. Por muchas broncas que se le echó a Paqui para que no le enseñara esa palabra, no sirvieron de nada; ella hasta que el niño la aprendió no paró de repetírsela mil veces cada día

		– ¡Ja, ja, ja!, ─ cuanto más se reían, Abraham más la repetía; a todos les causaba risa que fuese la única palabra que sabía decir el niño

		– Di, capuyó. Manolo le seguía dando coba.

		– ¡Papuyo, Papuyo! –El niño repetía como un loro– ¡Ja, ja, ja!

		La ceremonia dada por el párroco resultó un poco pesada para los niños que se aburrían y se ponían a hablar entre ellos y jugaban con los libros y rosarios que tenían. El sacerdote al percatarse, dio por terminada la Eucaristía consiguiendo plasmar la sonrisa de ellos al ver que finalizaba. El mes más bonito del año, mayo, hacia honores a su fama las lluvias pasadas con las suaves temperaturas y el sol hacía del campo una gigantesca alfombra de colores. Las amapolas rojas aparecían mezcladas entre las margaritas con sus pétalos blancos y el centro amarillo formaba la sintonía perfecta con el inmenso cielo de un limpio azul salpicado por pequeñas bolitas de algodón blanco. El camino en el coche hacia el restaurante, viajaba con la felicidad en su interior, el momento perfecto, la familia perfecta. Maricruz en el asiento trasero con su hijo en brazos rascándole la espalda, era un vicio al que su madre tanto él como a Susana le había acostumbrado, Susana mirando por la ventanilla admirando las praderas de flores que aparecían ante sus ojos a través del cristal de la ventanilla. José feliz miraba por el espejo retrovisor interior la belleza de su mujer a la que sentía adoración. La niña no paró en toda la comunión acercándose a los hermanos de su padre, a su abuelo paterno les atendía como una perfecta anfitriona; a pesar de su edad la madurez que poseía muchos adultos quisieran para sí. El colofón fue la sorpresa que sus padres tenían preparado para ella.

		«Clavelito, clavelito

		Clavelito de mi corazón

		Yo te traigo clavelito

		Colorados igual que un fresón.»

		La tuna entró en el salón dejando a todos con la boca abierta, ya que nadie se lo esperaba. Susana avergonzada al ver que se dirigía sólo a ella se acurrucó entre las dos sillas en la que estaban sus Padres

		– ¡No hija!, siéntate en tu silla en el centro de la mesa, tú eres la protagonista y vienen a cantar para ti: Susana obedeció a su madre y la tuna se puso tras de ella para cantarla y dedicarla las canciones.

		«¡Oh!, Susana, tú eres flor de primavera

		Niña hermosa de mis sueños más sinceros

		Estos versos son el canto de mi vida

		Inspirados en tu dulce sonreír

		Tu gran sinceridad de tu buen corazón

		Inspiran en mí ser esta bella canción.»

		La tuna cantaba sin cesar canciones dirigidas a Susana mientras todos miraban hacia ella que sonreía emocionada. Rita e Hipólito se apretaban fuertemente las manos entrelazadas. Maricruz y José se besaban por encima de la cabeza de Abraham que permanecía sobre las piernas de su madre…

		

		

		CAPÍTULO 28

		

		¡Class!, la llave giró en el bombín de la puerta sonando el pestillo y con un empuje de Maricruz esta se abrió.

		– ¡Mamá… ya estoy aquí!

		Rita se asomó al pasillo sonriente para recibir a su hija, ¡¡muack, muack!

		– ¿Qué tal se ha portado el niño?

		– Muy bien, no ha preparado ninguna, –Rita tan contenta de haber sabido cuidar ella sola a Abraham.

		Maricruz había encontrado un trabajo para hacer tres horas en una casa, limpiando y llevando a los niños al colegio, Rita quería mucho al pequeño pero no se atrevía a quedarse a solas con él bajo su responsabilidad, Abraham tenía una gran facilidad de preparar todos los días alguna picia y esto le causaba pavor de que le pudiese pasar algo estando con ella. El pequeño con tres años y cuando su cuerpo le empezó a permitir arrastrar las sillas y subirse al sofá para asomarse por la ventana del 4. º piso, su madre ya le encontró alguna vez y después del susto decidieron fijar las ventanas para que no se pudiesen abrir. Hipólito, su abuelo insistía mil veces con el balcón, tenía mucho miedo que cualquier día podía suceder una desgracia, le dijo varias veces a su hija, que quería soldar otra barandilla por encima de la que ya tenía el balcón y así darle más altura. Este niño cualquier día va a caer por allí y luego nos vamos a echar las manos a la cabeza, era una zozobra que no le dejaba vivir desde que unos días antes, José se puso a hacer un arreglo en la habitación; después de desenchufar el taladro el niño se fijó en el enchufe, y en un despiste de José cogió un tornillo y lo introdujo por el agujero, dándole un latigazo de corriente que le tiró de un impulso hacia atrás; el pequeño corría dando aullidos y llorando por toda la casa. Sabiendo de las malas ideas que solía tener había que andar con él teniendo treinta ojos y aun así, siempre se las ingeniaba para prepararla a pesar de que ponían todo tipo de precauciones. Como cuando tuvieron que cambiar la cocina. En aquella ocasión apenas andaba con dos añitos.

		– Mamá, mamá; Abraham llamaba a su madre no se sabe desde que punto de la casa, el sonido de la voz sonaba con un eco no reconocible. Maricruz se puso a buscarle nerviosa sin poder encontrarle, hasta que después de un rato se dio cuenta de que estaba metido con la cabeza en la lavadora, otro susto que les hizo poner una segunda puerta a los muebles de la cocina para que la lavadora quedase tras de ella.

		Cuando contaba con tres años. ¡Ring, ring...! sonó el timbre. –Mira a ver, que estoy en el patio de luces y está cayendo algo por tu galería, – una vecina de Maricruz subió a avisarla. Aquel día se había dedicado a coger el tambor de detergente y con el cacito que Maricruz usaba para echar en la lavadora, lleno de polvos, el niño lo lanzaba por encima de su cabeza tirándolo a través de la ventana de la galería. Cuando su madre lo duchó, la bañera se llenó de espuma hasta casi la mitad. Por eso y muchas picias más por día, Rita estaba muy contenta, se responsabilizó de él y no había pasado nada malo ¡increíble!

		– ¿Has desayunado mamá?

		– ¡No hija…! No quería perderle de vista ni un solo momento, he estado pendiente cada minuto, sin moverme de su lado. Ya con cuatro añitos el niño empezará a darse cuenta de lo que está bien o lo que está mal.

		– Ahora mismo te preparo un vaso de café y comes unas magdalenas: Maricruz vaciaba el café y la leche en dos vasos metiéndolos en el microondas mientras conversaban.

		– ¿Qué tal hoy el trabajo?

		– Muy bien, son buenos niños ¡Ay! ¿Y Abraham? , por un momento se habían despistado y el pequeño no estaba en la cocina con ellas

		– ¡Si estaba aquí ahora mismo…! Rita comenzó a rascarse la cabeza como hacía siempre cuando se ponía nerviosa.

		–Seguro que ya ha preparado alguna porque está muy callado y no se le oye; –Maricruz lo conocía bien y corrió a buscarlo.

		– ¡Ay, ay!, ¡la Madre que le pario…! Mira mamá en lo que estaba haciendo.

		– ¡Ay! la leche que le han dado –Exclamó Rita que nunca decía palabrotas.

		Los cuatro metros de blancos impolutos de parquet en el pasillo, había cogido un bote de betún líquido de color negro y de una punta hasta la otra llenó de círculos, rayas y barretones.

		– ¡Madre, madre, madre!, ¿qué has hecho? ¿Eh? Maricruz le riñó sacudiéndole en el pompis. Mamá vamos a limpiarlo enseguida que en cuanto se seque no lo vamos a poder sacar. Por mucho que quisieron limpiar, no pudo ser, el betún negro se había incrustado en el pavimento y era imposible sacarlo sin tener que frotar; cuando más o menos estaban terminando, Maricruz fue a la habitación donde le habían castigado, supuso que con la bronca estaría asustado en un rincón, pues no.

		– ¡Ay, ay!, esto es para volverse loca, –Maricruz comenzó a chillar de nuevo–.

		– Y ahora ¿qué ha hecho, hija?; – Rita se acercó al escucharla dar voces como una energúmena.

		– Ves hija, por qué me da miedo quedarme con él.

		Mientras ellas limpiaban el pasillo, Abraham había cogido de nuevo el betún negro y se dedicó a hacer lo mismo en las paredes de la habitación de su hermana.

		¡Ca… pu… llo… !¡Ca… pu... llo!, el niño subía y bajaba con la mano el bote de betún negro sobre la pare azul.

		Maricruz en un berrinche se sentó en el suelo, llena de rabia e impotencia, se puso a llorar.

		–Bueno, hija, tranquila, esto tiene solución, lo que necesitas son unas buenas vacaciones; este niño va terminar con tus nervios.

		– ¡Sí…! y ¿A quién se lo dejo?

		– ¡A mí, no…! Desde luego, –aseguro Rita haciendo un espasmódico movimiento de cabeza y manos… Sabes que te quiero mucho y te ayudo en lo que haga falta pero con todo el dolor de mi corazón yo no me quedo con este bicho, –decía Rita poniéndose las dos manos sobre el pecho…

		¡Qué confundida estaba Rita! cuando decía algunas veces que al crecer el niño iría dándose cuenta y comprendería lo que estaba bien y lo que estaba mal. Mientras tanto Abraham seguía dando quebraderos de cabeza a sus padres; esta vez se había perdido…

		– No lo encuentro. Maricruz ya estaba loca dando vueltas buscándolo.

		– ¿Has mirado en las habitaciones?, dijo Rita.

		– Claro que sí mamá, debajo de las camas.

		El pequeño había cogido por costumbre cuando preparaba alguna picia de esconderse debajo de alguna cama, pero esta vez, no se encontraba ni debajo de la de su abuela ni en ninguna otra. Habría que salir a buscarle a la calle.

		– María Isabel, ¿has visto a Abraham?

		– ¡No…! ¿Se ha perdido?, dijo la vecina que se encontraba con Pachi hablando en la calle. Pachi se alarmó, adoraba a ese niño, ella fue quien puso sobre aviso cuando Abraham enfermó de meningitis y gracias a su sospecha y decírselo a Maricruz el niño salvó la vida.

		– Estábamos todos en el patio despidiendo a mi hermano Ángel, que vino para la boda y ya se iban para Francia. Cuando nos hemos querido dar cuenta, entre tanto jaleo, el niño ya no estaba, se debe de haber salido por la puerta de adelante y no nos hemos enterado. Me da mucho miedo por el pozo de la Lucía porque se haya ido para la vía.

		Según se fue corriendo la voz por el barrio todos los vecinos se pusieron a buscarlo; nos fueron hacia la carretera derruida se hallaba al otro lado del puerto de la luz. Otros hacia la vía del tren, otros hacía el pozo.

		– Esto es una desesperación, –decía Maricruz hecha un amasijo de nervios, tantos que seguro que si la ponen al niño por delante ni siquiera lo vería. Ya estaba completamente desquiciada.

		– ¿Y si y se lo ha llevado al quién en un coche? Y si ha caído al pozo y no lo vemos.

		– El pozo… El pozo… Los gritos se podían oír desde cualquier punto del barrio.

		– Tranquila que hemos mirado y allí no hay nada. Rufi ya se había ocupado de toda esa zona.

		Rita se fue a las casas de la primera travesía a preguntar a las demás vecinas, Julio acompañó a Hipólito con los vecinos a toda la zona de la villa, unos para un lado y otros al contrario. A Maricruz se le ocurrió de repente si se podría haber metido en el viejo torreón que presidía la entrada del barrio.

		– ¡Mamá…he…! La voz de Abraham la alertó.

		– ¿Dónde estás hijo, dónde estás metido, que no te veo?

		– ¡Aquí…! Aquí… ¡Mira…!

		– Te oigo pero no te veo; Maricruz por mucho que movía la cabeza de un lado para otro y miraba a través de las ventanas rotas en el interior de una estancia en redondo allí no veía nada, pero le podía escuchar.

		– ¡Yuju!… ¡yuju…! ¡Mamá! –El niño se lo estaba tomando como un juego–.

		Rita haciendo el círculo completo del torreón se situó en el lugar donde escuchaba su voz más cerca. Una escalera de hierro y barrotes casi inexistentes rotos y roídos por el paso de muchos años les atravesaba una grandísima parra que escalaba escaleras arriba hasta el 2.º piso, para morir en un descansillo donde no había suelo, tan sólo al tratar de pasada una viga donde apenas cabía un pie, la barandilla la formaban dos barrotes llenos óxido puestos en horizontal con un espacio de medio metro entre sí en ellos se enrollaba la misma parra que con su follaje de hojas del tamaño de un plato, apenas se podía divisar lo que había entre ellas, justo de allí salía la voz de Abraham.

		– ¡Aquí...!

		Maricruz dirigió la mirada a ese punto la casi le da un síncope, el niño estaba apoyado con el pecho en uno de los barrotes con la cabeza y las manos balanceándolas por fuera. A Maricruz se le salía el corazón del pecho por la rapidez con la que le bombeaba. Viendo el gran peligro que corría el niño al contrario de alterarse intentó mostrar calma y seguirle el juego.

		– ¡Ah...! ¿Estás ahí…? Dijo Maricruz con voz muy pausada queriendo restarle importancia. Continuaba hablándole mientras con mucho miedo subía las escaleras que por momentos no existía suelo para pisar; su temor más grande era que el niño intentara moverse de donde estaba y diera cualquier paso en falso que le haría caer al vacío; se aguantó la respiración, Estirando la mano apenas consiguió agarrarle y comenzó a pedir ayuda a gritos, el miedo la atenazó y no se atrevía a volver a bajar por aquel lugar.

		– ¡Aquí venir! ¡Ayudadme por favor! Sentía cómo el niño se la escurría de las manos. Por favor ayudadme ¡Está aquí!… Venid corriendo que está aquí, ¡venid a ayudarme por favor!: A los gritos desesperados acudieron sus hermanos, vecinos y sus padres. Menos mal que habéis llegado ya no podía más, no me atrevía a abajar con Abraham –detallaba Maricruz que había conseguido afianzar mejor al niño.

		José sin pensárselo al ver a Maricruz y al niño en aquel peligro, como pudo llegó hasta ellos temblando.

		– Dámelo le dijo poniendo el pie en una viga atravesada. Tu quédate ahí quieta; bajo al niño y después regreso a por ti no te muevas¨, no sea que te vayas a caer.

		– No hace falta, yo sola me atrevo, lo que no me atrevía era con el niño.

		Una vez abajo Maricruz explotó con un ataque de ansiedad terminando en urgencias del hospital…

		La poca diferencia de edad entre los hijos de Rita, hizo que también las bodas y demás acontecimientos fuesen seguidos. Ahora otro acontecimiento se acercaba a la vida de Rita, la boda de su hijita Maricarmen, No sólo a ella, a todos les gustaban las fiestas más que comer con los dedos. Los preparativos que para otras personas serían un castigo para ella se convertían en un verdadero placer. Rita y sus dos hijas andaban súper ligadas con la costura, habían estado junto con Nieves a comprar la ropa y el vestido de boda para Maricarmen.

		A las cuatro mujeres y también acompañadas por Susana que se había convertido en una bonita adolescente, les encantaba juntarse con cualquier excusa, el buen humor hacía de los encuentros horas de placer risotadas y relax, riéndose de ellas mismas y nunca hacían críticas de nadie, sólo se limitaban a vivir sus vidas.

		– Es que así no puedes ir ¡ja! Rita le daba la opinión a Maricruz sobre la ropa que se había comprado.

		– ¡Ya…! ¡Claro que tienes razón!

		Maricruz en la tienda se había cogido un corpiño negro muy bonito, volviendo a casa y todavía en la calle Mantenía, se dieron cuenta de que con eso estaría en la iglesia con los hombros al descubierto y eso a Rita no le gustaba, tuvieron que volver a comprar una tela para hacerse un chal o algo que la cubriera la parte alta de los brazos.

		– La verdad, mamá, qué buen gusto tuvimos al cogerla. La tela era un retal de raso en color aguamarina.

		– Me parece que nos hemos pasado, con menos habríamos tenido suficiente. –explicaba Rita mientras posaba como patrón uno de sus chales sobre el que después de cortado y confeccionado sería el de Maricruz.

		– Sí, bueno, ya veremos qué hacemos con lo que nos sobra. Sabes que se me ocurre, voy a hacerle unos pantalones bombachos a Abraham tienen que quedar muy chulos, con la misma tela iría conjuntado conmigo.

		– Vamos a verlo en el retal, extiéndelo. Rita ayudada de la cinta métrica comenzó a medir, ─ hasta aquí nos llega para chal, y a partir de ahí nos sobra otro tanto, claro que te llegara el pantaloncito.

		– Maricarmen. En tu habitación tengo un pantalón de Abraham, tráelo y por ahí nos podemos fijar incluso hacer el patrón. ─ dijo Maricruz

		– Claro. –A Rita le pareció buena idea–.

		Al final la tela dio mucho de sí. Maricruz que era la madrina de la boda de su hermana iba impecable. El chal se finalizó poniendo un broche de plumas a un lateral haciendo conjunto con otro en forma de rosa hecho con la tela de color aguamarina que destacaba notablemente sobre el negro de la falda, esto lo hacía de un diseño exclusivo. Los pantalones bombachos de Abraham hacían conjunto con una pajarita confeccionada también de la misma tela, al igual que el pañuelo que José portaba en el bolsillo superior de la chaqueta.

		– Mamá ¿tú sabes hacer corbatas?

		– ¡Uy! Eso sí que no…

		– Entonces, ¿y si le hacemos a José una pajarita como la del niño?

		– Sí, esa idea me gusta; Maricruz estaba empeñada en vestirles igual que hacen las abuelas poniendo la decoración de la casa con pañitos de ganchillo por todas partes.

		– ¡Qué majo es el chico! ¿Verdad?, Rita se refería a su futuro yerno Javi. El joven llevaba ya unos años entrando en casa; era un joven callado trabajador y servicial, sólo había que ver las muestras de atención para con Maricarmen.

		Maricarmen avanzaba por el pasillo saco central de la iglesia agarrada del brazo de su futuro cuñado Pedro. Por delante de ellos caminaba Susana que ya casi rozaba la adolescencia, esplendorosa con un vestido blanco en las manos portaba el cojín que contenía los anillos de su tía. Maricarmen expuso que uno de sus deseos sería que la niña llevase las arras; después de consultárselo a la niña accedió encantada. Rita durante la ceremonia se mantuvo en un segundo plano; la mayoría del rato lo pasó llorando a «escondidas» dentro de la medida que las circunstancias lo permitían.

		– ¡Mi hijita, como poco a poco se me están yendo!, el nido cada vez se queda más vacío; Rita le confesaba a Hipólito entre sollozos, mientras veía a Maricarmen cómo le encajaba el anillo en el dedo a su casi marido.

		– ¡No...! No te preocupes, si ya te encargarás tú detenerlos allí, a todos y todos los días.

		– Pero no es igual, después, cada uno se va a su casa; las palabras de Poli no la consolaron demasiado, y siguió con su llanto incesante.

		– Al fin y al cabo ¡qué razón tenía Hipólito!

		– La gallinita tiene una gran habilidad, ya pondrás cualquier excusa para reunir a todos tus polluelos y tenerles bajo tus alas.

		Los fines de semana, ninguno comerá en sus casas. Maricruz con José y los dos niños Miguel y Maite ya con su guapísimo hijo Iván y ahora también Maricarmen con Javi, eso sin contar los añadidos, algún amigo de Julio, y Domingo y Josefina con los tres niños.

		– ¿Depresión por nido vacío…? ¡No te lo crees ni tu…! ¡Ja!, al final Hipólito consiguió sacarle esa preciosa sonrisa con la que siempre contaba.

		Después de la emotiva ceremonia marcharon para el restaurante; al terminar la comida allí hubo el desfogue de todos. Era momento de desplegar las grandes dotes de bailarines que les impedía permanecer sentados en las sillas al primer toque de pasodoble en la pista preparada para el baile; incansables si cambiaban de parejas, hasta Rita miraba con su recién casada hija Maricarmen feliz de tenerla entre los brazos. La agarraba con fuerza pensando cuándo volvería a tenerla tan cerca de su corazón, toda la alegría que demostraba por fuera se convertía en tristeza en su interior. Desde la boda de Maricarmen hacía ya unos meses Rita andaba preocupada, había casado ya a varios hijos pero la salida de Maricarmen le hizo dar muchas vueltas a la cabeza.

		– ¡Dios mío!, ¿qué hago yo sin mis hijitos? Poli y yo aquí solos ¡qué tristeza más grande!

		Se pasaba el día suspirando profundamente y llorando cuando nadie la veía mientras rezaba al corazón de Jesús para que le diese fuerzas. Maricruz era consciente de ello, y a cualquier hora del día intentaba acercarse hasta su casa para estar con ella y saber qué tal estaba, si la encontraba baja de moral, se iba a dar un paseo.

		– ¡Lala…! Susana y Abraham entraban atropelladamente dando un golpe fuerte a la puerta; estaban jugando a ver quién era el primero que besaba a su abuela.

		– ¡Muack, muack!, los dos se tiraban sobre Rita que se emocionaba con el cariño que recibía de sus nietos, dándoles unos apretujones que les hacía fundirse en sus enormes senos.

		– ¿Qué tal? ¡muack!, ¿estás lista para salir? –le preguntó Maricruz con cara de alegría para querer contagiársela.

		– Sí hija cuando tú quieras, nos vamos.

		– Y papá, ¿Dónde anda?

		– Está en el servicio ya se ha preparado también.

		Maricruz intentaba por todos los medios estar lo más tiempo posible con sus padres para que no sufriesen tanto o la ausencia de los que ya se iban casando. El trabajo de José (camarero) no le dejaba demasiado tiempo libre para estar con su familia y por eso a Maricruz siempre se la podía ver en compañía de sus padres, incluso los domingos tenían por costumbre quedar con Ángel y Nieves. Que junto con su nieto Christian de la edad de Abraham, los niños jugaban juntos; unos domingos iban a Puente Duero y otros se acercaba Nieves a Valladolid. Hoy tocaría dar un paseo todos juntos hasta el Campo Grande visitando el estanque y los niños ya un poco mayorcitos, después se acercarían a la pérgola para ver cómo bailaban los mayores los pasodobles de su época, volverían de nuevo por el paseo de Zorrilla. Maricruz observaba y eso la entristecía dándole una especie de envidia de ver a las mujeres con sus maridos y ella siempre tenía que pasear con sus padres, incluso en Puente Duero se rumoreaba que se había separado, porque nunca la veían con su marido

		– ¡Ja, ja, ja!, Rita se reía cuando Nieves le hacía esos comentarios.

		Maricruz se acercó hasta la casa de su madre a hacerle una visita como todos los días a media tarde. Después de saludar a Rita, Maricruz se acercó hacia ella y según estaba sentada la tomó para susurrarle al oído.

		– Te tengo una sorpresa. Rita se quedó inmóvil con la aguja de la mano dejándola terminar la frase. Al ver que no continuaba giró la cabeza para mirarla.

		– ¿y eso?

		– Después de la que tuvimos el otro día con Abraham, pensé en lo de las vacaciones, así es que prepara las maletas para cuatro días, que nos vamos en la semana Santa.

		– Calla… ¿Adónde?

		– A Sanjenjo.

		– Y ¿dónde está eso? –Rita puso cara de extrañeza; no sabía dónde estaba, pero le sonaba a muy lejos, nunca había escuchado ese nombre.

		– Está en Galicia,

		Hipólito hacía muchos años, cuando los niños eran pequeños estuvo trabajando una temporada en la empresa de Minaya, llevaba pollitos a los criaderos por casi toda la geografía española. Él quedó prendado de las tierras de Galicia, y prometió que alguna vez la llevaría a Rita a conocer aquel maravilloso lugar, Maricruz conocía este dato como también sabía que nunca la llevó.

		– ¡No me digas hija…! Si tu padre siempre me quiso llevar; Rita se levantó juntando la palma de las manos y con el rostro ilusionado de una niña pequeña.

		– Por eso precisamente, porque ya es hora de que vayas.

		– Es que tus hermanos, cómo les voy a dejar solos

		– No te preocupes por ellos seguro que se alegran, yo también dejó a Susana sola, bueno… sola… con Luis, su novio. Ya sabes lo apañado que es Rufi para la cocina, hambre no van a pasar, que se ocupe de Julio, aunque con veinte años, ya no hace falta seguro que cuando fuisteis a Canarias para verle jurar bandera se apañada bien él solito.

		– Sí. Pues, eso, que ya es mayorcito, además no te puedes negar, mira lo que tengo aquí. –Maricruz la puso un sobre rectangular entre las manos–.

		– Esto ¿qué es…?

		– La reserva del hotel,

		– ¿Hotel? ¡Uy, uy!, ¿vamos a ir a un hotel?, – Rita empezó con sus picores de cabeza se la rascaba a dos manos. – eso debe costar mucho, hija.

		– No te preocupes de nada, ya está pagado… Por eso tienes que ir, sino vas, pierdo ese dinero.

		– ¡Hija, hija!, dame un abrazo –Rita se tiró a ella emocionada dándole un montón de besos–.

		– ¿Cómo no?… Mamá, ¡muackkk, muack!, tú te mereces eso y toda la riqueza del mundo; a Maricruz apenas se le podía escuchar de lo fuerte que tenía abarcada su madre.

		– ¿Te parece que no es bastante riqueza con los hijos y nietos que tengo? Rita le lloraba en el hombro.

		– ¡Eh! Que esto es para que te pongas contenta. No para que llores.

		– ¡Ja, ja, ja! Soltaron una carcajada mientras Maricruz secaba con ternura las lágrimas a su madre.

		– ¡Buenas tardes! José se adelantó, seguido de Maricruz, para preguntar en el mostrador.

		– Tenemos una reserva a nombre de José Bayón.

		– Buenas tardes, sí, estábamos esperando; el recepcionista del hotel les indicaba que informaba sobre horarios e instalaciones.

		Rita miraba perpleja a su alrededor dándole codazos a Poli.

		– ¿Has visto que limpio está todo? Yo me maravillo.

		– ¿Qué tal mamá, te gusta? Maricruz estaba cargada con el bolso de equipaje, quería saber la opinión de sus padres que esperaban unos pasos más atrás con su maleta. Abraham ya con once años fisgoneaba moviéndose por todo el entorno.

		– Pasen por aquí, por favor que les indico sus habitaciones, un chico muy joven se acercó a coger la maleta de Rita.

		En silencio subieron al ascensor; al abrirse se veía un larguísimo pasillo con moqueta, tan limpia que parecía la hubiesen puesto el mismo día. Todos seguían al joven hasta que se detuvo en la habitación 312.

		– Ésta es la suya, –indicó el chico refiriéndose a la que pertenecía a Rita, después de abrir la puerta se metió en la habitación posando la maletas, ─ Como les habrá indicado mi compañero de recepción, sabrán que dentro de media hora se abrirá el comedor, pueden ustedes pasar cuando lo deseen, ─ el mozo retrocedió sobre sus pasos, ─ que tengan ustedes buena estancia.

		Rita quedó fascinada de tanta amabilidad y elegancia. La hizo recordar sus principios en Alemania, el hotel en el que se alojaron nada más llegar, ya no volvería a cometer el mismo fallo de preguntar por el baño, ella sola se acercó a la única puerta que había en la habitación. ¡Plass plass!, dos golpes sonaron en la puerta. Eran Maricruz y Abraham

		– Mamá, dejad las maletas y bajamos a comer ya las deshacemos después.

		– Vale, hija, yo lo que tú me digas.

		– Vamos Lala.- el chiquillo la agarraba de la mano, ─» pata» fritas, Lala yo quiero patatas fritas.

		– ¡Bueeeeno! Ahora comemos patatas fritas.

		– ¿Te gustó la habitación?, Maricruz necesitaba oír la respuesta que no había tenido en recepción, cuando le preguntó si le gustaba el hotel, el mozo no le dio tiempo a contestar.

		– Claro hija, te has dado cuenta que limpieza hay por todos sitios, cuánta gente tiene que trabajar aquí para limpiar todo esto y tenerlo tan impecable, lo suyo debía ser de «formación profesional». Y lo amable y educados que son me hace sentir como a una gran señora.

		– ¡Jo!… Mamá me alegro un montón, pero no digas tonterías, tú ya eres una gran señora.

		– Te quiero decir de esas ricas que salen en las películas.

		– ¡Ja, ja, ja!, ¡ja, ja, ja!, ¡ja…! Mamá, te digo una cosa, que te conozco, cuando terminemos de cenar no te levantes para quitar la mesa.

		– Ya hija, si no me cuesta nada.

		– Sí mamá, pero aquí hay gente para eso y eso es su trabajo, si lo haces tú y todo el que viniese ellos no harían falta y les mandarías al paro.

		– ¡Hombre…! ¡Visto así, tienes razón…! ¡ja, ja, ja!

		A los dos años siguientes nació la primera hija de Maricarmen, Lidia, la pequeña de pelo castaño y ojos del color de la aceituna. Ese acontecimiento hizo que Maricarmen bajase a Valladolid con más asiduidad, así Rita podría ver a su nieta. Desde que empezó a trabajar en el casino de Boecillo no le permitía bajar a la ciudad todo lo que le gustara y su madre se podía tirar varios días sin verla; cuando nació Lidia, Rita decidió que sería mejor ir ella a visitarla a Puente Duero siempre que el trabajo se lo podía permitir, aún seguía limpiando las cinco casas; los años no perdonaban y se daba cuenta de que cada vez la costaba más trabajo terminar la jornada y llegar a casa sin poder con su osamenta, la jubilación de Hipólito la hizo relajarse y poder permitir dejar alguna, quedándose únicamente con las dos primeras que ya llevaba en ellas 25 años.

		Las vacaciones de julio las aprovecharon al máximo. Se pusieron de acuerdo para cogerlas juntas con Maricruz y José, eso les permitía viajar algún lugar madre e hija juntas con sus maridos y Abraham.

		– ¿Vamos a la playa…?

		– Pues tu Padre me ha dicho que quiere ir al pueblo.

		– No hay ningún problema, tenemos todo un mes por delante, yo he hecho planes, te contaré alguno. Primero nos vamos a la playa y después como quiere papá nos acercamos para al pueblo y la sorpresa que te tengo preparada para tu cumpleaños no te la voy a contar…

		– ¡Una sorpresa! ¡Madre mía, me das miedo porque se te ocurren unas ideas! No sé de qué me extraño, ¡ja, ja, ja!

		El majestuoso palacio de la Magdalena se presentaba exuberante sobre el pequeño monte rodeado de jardines.

		– ¡Esto es impresionante! ¿Cómo no habíamos venido antes aquí?; Rita comenzaba a rascarse la cabeza alucinando con la belleza de aquel lugar. Aunque no era la primera vez que visitaba Santander nunca se había acercado hasta allí, simplemente lo había visto desde lejos.

		– Es que siempre que hemos venido ha sido con el tiempo justo.

		Las mujeres paseaban hablando con una pasmosa tranquilidad vistiendo la monumental obra del edificio.

		Pues no te lo vas a creer, este edificio se empezó a construir el año en que nació la abuela Brígida en 1909.

		– Sí, hija y tú ¿cómo sabes eso?, Rita la interrumpió en su relato, la miró totalmente alucinada.

		– De los libros.

		– Claro como te gusta tanto leer y escribir, aprendes muchas cosas.

		Maricruz aunque no cursó sexto de EGB, a lo largo de su vida se interesó por leer mucho para aprender; antes de ir a un lugar intentaba recabar toda la información posible para después saber qué era lo que estaba viendo. Con voz pausada al igual que los pasos quiso continuar relatándola a su madre al verla que ponía gran interés en las explicaciones.

		– Como te dije esto se empezó a construir el año que nació tu madre. Aquí venían el rey Alfonso XIII y la reina Victoria para pasar los veranos con su familia. Después lo seguían utilizando todos los reyes que les sucedieron.

		– ¿Y el rey Don Juan Carlos? ¿No viene a veranear?

		– No, ya hace años el rey lo vendió al ayuntamiento y por eso lo pueden visitar quien lo desee, eso hace que podamos estar aquí, Ahora en el verano creo que lo utiliza la universidad Menéndez Pelayo.

		– Me encanta. Rita miraba hacia arriba fascinada mirando las torres y los grandes ventanales; fíjate Maricruz qué raro y qué bonitos hacen esas tejas negras.

		– Es que no son tejas, está hecho de pizarra; a Maricruz le encantaba enseñarle a su madre que de la misma manera a ella le gustaba aprender con la boca abierta mientras le explicaba todo.

		– Esto, Me ha enamorado; nunca vi una cosa tan bonita, vaya sorpresa que me tenías preparada, no sé cómo te las apañas, pero siempre me sigues sorprendiendo más y más.

		– ¡Ja, ja, ja!, esta no es la sorpresa…

		A lo lejos Poli apuntaba con la mano hacia la parte alta del edificio explicándole algo a José; como él fue albañil, seguro que se trataba de alguna cosa referente a la construcción.

		– Mira hija, está la gente comiendo por allí.

		– Sí claro, esto en sus tiempos fueron los jardines de palacio, ahora es como un parque, si quieres, traemos la comida y la disfrutamos aquí.

		– Si, por mí encantada; me maravilla todo esto, y poder estar comiendo aquí, para mí es un verdadero lujo. Cómo me gusta salir por ahí y contigo, me enseñas cosas muy bonitas que nunca pasarían por mi imaginación. Cuando pienso que me ha sorprendido apareces con algo mucho mejor.

		– ¡Ja!, y eso que te quiera la sorpresa más grande de estas vacaciones.

		– Dime algo, de qué se trata, –Rita respiraba agitada, si era mejor que aquello ¿qué podría ser?

		De regreso a Valladolid y tras descansar un día emprendieron el viaje a Aldeanueva, allí ya contaban con una vivienda propia parar alojarse. Tras la muerte de Felisa la madre de Hipólito, aquello les obligó a viajar hasta el pueblo, no había placer mayor para ir que cuando se acercaban hasta el lugar de donde procedía «su tierra»: aunque había viajado mucho a lo largo de su vida; ya no existía nada mejor para él, era «el mejor lugar del mundo». En aquella ocasión fue la segunda vez que no le gustó el desplazamiento, la otra fue cuando tuvo que acudir a la muerte de su padre. No quedando vivo ninguno de ellos, se juntaron los cuatro hermanos de Hipólito para repartir los bienes. En un ambiente de tranquilidad a ir llegando a buen acuerdo. A Hipólito le pertenecía la parte de la casa vieja que estaba adosada a la nueva donde vivieron sus padres. Aparte de eso también le correspondió un trozo de la finca que ellos llamaban los rincones. Después de aquel viaje Poli desde Valladolid fue dando instrucciones a su hijo Félix ya que vivían en el pueblo, para que se encargara de buscar unos albañiles para hacer una casa de la antigua cocina junto con la cuadra del mulo; el espacio en total contaba con apenas treinta metros cuadrados; la solución fue levantar una 2. ª planta para así doblar los metros. Una vez terminadas las obras y controladas por Félix en todo momento volvieron a viajar para ver cómo había quedado.

		– Madre, tenga las llaves de su casa; Felisa sabía muy bien el significado de aquel gesto para Rita. La ilusión de toda su vida fue tener su propia casa y él era consciente de que con aquellas llaves la ofrecía a su madre la felicidad plena.

		¡Clin, clin!, el sonido de la llave indicó que la puerta de hierro estaba abierta.

		– Rita contemplaba estupefacta lo que era su propia cocina.

		– Esta es tu casa, –apuntó Hipólito, el silencio y los ojos llorosos de todos ocuparon el lugar.

		– Nuestra. Repuso ella intentando que el nudo de la garganta le dejase decir algo más.

		Félix también se había encargado de poner los muebles de cocina en la pared de la derecha, y enfrente se divisaba la puerta del baño y el arranque de la escalera que llevaba al 2º piso. Rita se echó las manos a la cabeza rascándosela con saña sin poder articular palabra invadida por tanta emoción. En la pared de la izquierda había dos puertas, la primera la del salón de apenas 10 m² aun desnudo de muebles y en la puerta de al lado el dormitorio, de las mismas dimensiones, pasaron donde se apreciaba una cama de uno cinco, pegada a la pared. Subiendo la escalera se llegaba a un pequeño pasillo donde partían dos habitaciones.

		– ¿Qué, le gusta, madre?, la emoción que existía en el ambiente casi se podía cortar y Félix también tenía ese nudo en la garganta, al ver el llanto de felicidad de Rita.

		– ¿Que si me gusta? Mucho más que el palacio de la Magdalena.

		– ¡Ja, ja, ja!, el ambiente desembocó en una carcajada que sirvió para que todos expulsaran la presión acumulada en el pecho.

		Después de aquello, las idas y venidas a Aldeanueva eran incesantes durante todo el año; a Rita le tiraba mucho más porque ya tenía su casita y lo que era antes un poco obligado se había convertido en una ilusión. Habiendo descansado en Valladolid al volver de Santander y de camino al pueblo, Susana no quiso acompañarles; decidió quedarse con sus tíos Rufi y Julio en casa de Rita, así podría estar con Luis todos esos días, la apetecía más que ir a Aldeanueva. Hacía tiempo que José y Maricruz guardaban el secreto, Rita últimamente hablaba mucho de sus padres y de su niñez añorando aquellos tiempos.

		Maricruz y Rita viajaban en el asiento de atrás junto con Abraham. Rita le expresaba a su hija lo bien que se lo estaba pasando en Santander pero había algo que le disgustaba mucho.

		– Hija mía, a mí me duele lo mismo que me corten un dedo como otro.

		– ¿Por qué lo dices? Maricruz ladeó el cuerpo para poder mirarla de frente; cuando su madre decía un disgusto, sabía que no sería cualquier cosa, ella nunca se quejaba por nada, debía ser algo muy importante.

		– Tengo un disgusto muy grande ¡y no sabes cuánto! Rita la miró sin apenas hacer un movimiento, llevaba a Abraham dormido apoyado sobre su hombro, cualquier movimiento le despertaría y ella no quería que le escuchase lo que tenía que decir.

		– Tus hermanos Miguel y Julio han discutido, llevan muchos días sin hablarse. El otro día Miguel fue a verme y le pregunté que, qué había pasado, me estuvo contando que era por la casa que se ha comprado Julio.

		Julio, no hacía mucho tiempo había tenido un accidente con la monto, al no tener la culpa la compañía le indemnizó con un buen dinero, y su novia Maite decidieron comprar un terreno con casa fuera de la ciudad. Lo encontraron, pero la casa era vieja y pequeña, la pareja decidió tirarla y en su lugar hacer una descomunal vivienda de dos plantas, los planes indicaba que iba a ser una obra de mucha envergadura, cocina, salón y tres dormitorios abajo con dos cuartos de baño eso formaba la 1. ª planta; en la segunda decidieron hacer tres habitaciones más, de unas dimensiones descomunales y dos cuartos de baño. Con tanta faena por delante, los fines de semana aquello se convirtió en el centro neurálgico de la familia y amigos que aunque no comprendían lo excesivo de aquel proyecto no dudaban en acudir para ofrecer toda la mano de obra necesaria. Después explicaron a todos que iban a hacer una casa rural, entonces se comprendieron muchas cosas.

		– ¿Y qué ha pasado con la casa para discutir?

		– Miguel fue a ayudarle con la albañilería, debieron discutir por la manera de hacer las cosas, se comprende que cada uno lo haría de forma diferente, ni mejor ni peor, pero no se pusieron de acuerdo y discutieron...

		– No te preocupes mamá, seguramente se les pase enseguida, tú has sido la mejor profesora del mundo para enseñarnos que siempre nos debemos querer y también nos enseñaste a perdonar por encima de todo.

		– ¡Ya..!, Pero como nunca habéis reñido los hermanos esto para mí se me hace muy grande; mientras habéis sido pequeños os he educado en la paz y la armonía, ahora de mayores sólo deseo que os queráis y siempre estéis unidos.

		– Por eso precisamente, seguro que pronto se dan un abrazo y lo olvidan todo. Además, te voy a decir una cosa, ¿no te acuerdas que yo una vez discutí con Maricarmen?, –Maricruz se sonreía.

		– No, no me acuerdo, ¿cuándo ha sido eso?

		– ¡Ja!, ¿de verdad que no te acuerdas? Pues fue por la tontería más grande del mundo, un sujetador.

		– ¿Un sujetador…? Aquello no entraba en la cabeza de Rita, haciendo memoria no lograba recordar ninguna pelea entre las dos hermanas.

		– Yo tendría unos dieciocho años, y ella catorce. Nos peleábamos porque Maricarmen había cogido un sujetador del armario que compartíamos, yo decía que era mío y ella decía que era suyo, comenzamos a tirar de él. Como ella no lo conseguía, empezó a darme tirones de la chaqueta y yo a darle tortazos, acabamos las dos enganchadas de los pelos, a los gritos apareciste tú,

		– ¡Hijas, hijas! Pero ¿qué os pasa?… Si nunca habéis reñido, ¿qué es esto, Dios mío?, estábamos tan enzarzadas que tú intentabas meterte en medio de las dos para desengancharnos, gritabas, ¡vale ya…! ¡Ya está…! ¡hijas, hijas! abrazaos, no peleéis, tú nos fuiste calmando y al final terminamos abrazadas y ninguna de las dos queríamos el sujetador, ¡ja! Yo la decía toma, para ti, y Maricarmen decía no, no lo quiero quédatelo tú. Al final parecía que nos queríamos más y el sujetador quedó tirado por el suelo. ¡Ja.!

		– ¡Ja, ja, ja!, Rita a pesar de que no recordaba la situación, pasó mal rato al escucharla, seguidamente se reía con Maricruz.

		José conducía el coche e Hipólito medio la regañaba.

		– ¿Qué haces?, te has pasado el cruce, era el de ahí atrás.

		– Poli, no te preocupes que ya he ido muchas veces al pueblo y sé por dónde se va.

		José miraba por el espejo retrovisor interior a Maricruz soltándole una cómplice sonrisa.

		– Da la vuelta. Qué te has confundido. Por aquí no es, ya te lo digo yo.

		– No vamos al pueblo es una sorpresa para mí suegra –por muy bajito que lo quiso decir Rita lo escuchó.

		– Para mí… iría cien años contigo, hija y no dejaría de asombrarme.

		– Eso es que te conozco muy bien y sé tus puntos débiles; en esta vida te complaceré siempre en todo lo que esté en mi mano y no viviré los años suficientes para darte todo lo que te mereces.

		– Hija que cosas me dices, ¡muack, muack, muack! Rita la cogió la cara con la mano que tenía libre y la comía a besos.

		Trujillo, el cartel de carretera indicaba el siguiente pueblo. Como Maricruz conocía lo que Rita añoraba de los tiempos de niñez en Santa Ana y que no había vuelto al pueblo desde los veinte años cuando se fue para la Vera, sabía que uno de los mejores deseos o regalo que le podían hacer por su setenta y un cumpleaños sería la visita al pueblo que la había visto nacer y crecer. Viendo el cartel de Trujillo Hipólito sospecho hacia dónde se dirigía y se mantuvo callado haciéndole señas a José, no quería estropear de la gran sorpresa que tenían preparada para Rita.

		– ¡Huy…! Esto no lo conozco yo… ¿No vamos a Aldeanueva?

		– Sí, mamá, lo que pasa es que hemos tomado otro camino que no conoces, como siempre vais por el mismo…

		– Qué pena no haber venido por aquí otras veces, esto me recuerda mucho a mi tierra. La inocencia de Rita no daba para más…

		– ¡ja! Los hombres se reían desde la parte delantera del coche, mientras tomaban un desvío para encaminarse a Santa Ana.

		– ¡Ay…! Ay hija, esto… ¡Es…Es! Rita se quedaba muda; aquello ya no podían ser tantas coincidencias, en su mente recordaba con completa nitidez la estampa que se presentaba ante sus ojos.

		– ¡Si…! Aquéllas casas que se ven al frente es tu pueblo. Santa Ana.

		– ¡Ay, ay! Rita comenzó a rascarse la cabeza y en un instinto no se sabe bien por qué en un acto reflejo se despojó de los zapatos dejando los pies al desnudo.

		– ¡Voy a ver a mi primo Ventura…! ¿Vivirá todavía aquí? Rita jadeaba como un perrito después de una gran carrera. ─ no puede ser que yo esté aquí.

		– ¿Sabes algo de tu prima? Maricruz estaba preparando el camino para tirar hacia algún destino.

		– No sé, lo último que me dijeron es que puso aquí un bar cuando cerraron la cantina ya hace muchos años.

		– José, tira a la derecha; Hipólito le indicó, ya que conocía el pueblo, entraron entre una fila de casas blancas hasta que terminaron en una plaza. Rita contemplaba todo con expectación hasta que se puso a gritar agitada.

		– ¡Ahí…ahí! vivía mi maestra, qué pena que viejito esta todo.

		El coche paró. Abraham ya se había despertado a los gritos de su abuela.

		– ¡Mira hijo…! ¡Estamos en mi pueblo…! ¡Ja, ja, ja!, Abraham se reía de los aspavientos que hacía su abuela como una niña pequeña.

		El pueblo estaba completamente vacío; desde que entraron por la primera calle hasta la plaza no habían visto ni un solo habitante.

		– ¿Dónde está la gente de aquí? José preguntó; aquello le parecía un pueblo fantasma, era imposible que un domingo no hubiera nadie, nadie en la calle a las 12 de la mañana. Frente a ellos se divisaba la iglesia, sin ningún tipo de construcción; a los costados, su pared blanca, lisa no presentaba ninguna ostentosa ornamenta, si no fuese por la cruz que sobresalía del tejado, casi no se le diferenciaba de las demás casas. La plaza sin forma definida tenía un grupo de tres viviendas de aspecto prolijo; se podía deducir que estaban habitadas. Justo detrás del coche, otra fila de cuatro casas con un pequeño balcón, era la única que tenía dos plantas, donde ondeaba la bandera de España.

		Rita excitada se veía cómo le costaba respirar; con los pies descalzos sobre la tierra sentía su vibración que le hacía trasportarse a su niñez ¡mira hija!, por esa calle para allá era donde arreglaba mi padre los zapatos, por aquella casa grande…

		– Y parece que la gente está en la iglesia; Maricruz pensaba que esos pueblos tan pequeños solían ser muy religiosos, y dedujo que un domingo no podrían faltar a esa cita.

		– ¡Claro! No me daba cuenta de que hoy es domingo, me acuerdo cuando era pequeña, era sagrado venir, mi madre nos ponía la única ropa que teníamos un poco decente, y ¡descalcitos! Los chiquillos ninguno teníamos zapatos… ¡ya ves…! Qué vuelta da la vida. ahora no nos caben en el armario. Tenemos la casa llena de cosas innecesarias y… ¡no te creas que seamos más felices que entonces...!

		– Vamos a entrar en la iglesia tú y yo, Maricruz ardía en deseos del momento en que su Madre se viese cara a cara con las personas de aquella época de su vida y volviese a revivir aquellos maravillosos momentos de felicidad.

		Rita por decoro se encajó de nuevo los zapatos.

		– ¡Sussussu, suusu!

		Los susurros y el murmullo se oyeron en el momento que ellas estaban dentro y no cesaron hasta que terminó la Eucaristía. Regresó a cuando era pequeña, pero con todo el aforo lleno, en los bancos no había un hueco le libre. Maricruz al lado de su madre hombro con hombro observaba cada rincón sorprendida de la extremada sencillez; apenas un crucifijo y una virgen detrás del altar, a lo largo de las paredes inmaculadas pendían doce pequeños crucifijos de madera; tanta sobriedad, Maricruz pensaba en la humildad de todas aquellas personas que allí se encontraba. Preguntaba:

		– Por cierto, – dijo sin dejar de mirar con el rabillo del ojo a las dos mujeres extrañas que se hallaba con brazos mirando hacia ellas, Maricruz preguntó a su madre entre susurros. – ¿Conoces a alguien...? – Rita disimuladamente también miraba intentando encontrar una cara conocida. El tiempo había pasado para todos igual que para ella.

		No le dio tiempo de contestar. El sacerdote al decir «Ir en paz «, se armó un revuelo, ellas, como entraron las últimas, tuvieron que salir las primeras.

		– Ya he conocido a… –Rita no pudo decir más.

		– Rita, Rita, la mujer se abalanzó al cuello ninguna duda, ella también la había reconocido y en un segundo estaban fundidas. ¡¡¡Pero Dios mío cuántos años han pasado..!!! Era Catalina, su maestra la había reconocido al instante. ¡¡¡Es Rita, es Rita!!! decían a todas gritando, las mujeres se arremolinaban en torno a ella.

		Maricruz se retiró contra la pared para observar con deleite y emoción lo que tanto había deseado.

		– ¡Muack, mua!, ¿te acuerdas de mí?… Soy la hija de Antonio…

		– ¿y de mí...? Le decían una y otra agarrándola por la cabeza la cintura y todas las partes del cuerpo, cada una la querían acaparar para sí.

		Todas las personas que hace un rato estaban dentro de la iglesia ahora pasaban por los brazos te Rita, ¡muack, muack!, la llovían besos por todas partes.

		Maricruz comenzó a sentir miedo, mucho miedo, veía a su Madre muy impresionada tan excitada como jamás le había visto en su vida, a Rita le costaba mucho hablar y respiraba muy agitadamente como si la faltase el aire, temía incluso que le pudiese dar un infarto por la exaltación.

		¡Rita…! ¡Soy la Sra. Guadalupe…! ¡Muackkk!, ¿Qué haces tú por aquí?, ¡qué alegría! después te tantísimos años, esa muchacha, – apuntaba hacia la pared de la iglesia– es tu hija, no lo podría negar, es exacta a ti cuando te marchaste. Rita apenas podía hablar por el llanto de la felicidad que embargaba a todo su ser, levantó la mano indicando a su hija para que se acercara.

		– Ésta es mi hija, –decía Rita con orgullo llenándosele la boca.

		– Es exacta a ti, os vi en la iglesia y sabía quién eras por la cara de la chica, sois igualitas, tú un poco más mayor que entonces claro, aun así, sigues tan bellísima como siempre ¡ja, ja, ja! El ambiente se iba relajando y por consecuencia por fin Rita dejaba el llanto para comenzaba a reír.

		Poli, José y Abraham observaban desde la puerta del ayuntamiento, incrédulos todos alrededor de Rita como si de una estrella de cine se tratase;

		Nadie del pueblo se quedó sin saludar a Rita.

		– Gracias, gracias. Rita lloraba y agradecía aunque muchas caras no las reconocía al instante, pero cuando percibía los abrazos con tanto amor y cariño, sentía como si nunca se hubiese marchado de allí.

		Catalina y Guadalupe, peleaban por quién se la llevaba a su casa a comer.

		– ¿Cuántos días vais a estar aquí?, Os venís a mi casa a dormir ¡eh…! A Rita la cosían a preguntas que no le daba tiempo ni a contestar antes de que le hiciesen otra.

		– ¡Mírala…! Está a sus anchas con toda su gente de entonces. Yo creo que no puede con tanta felicidad, –decía Hipólito esperando cuándo sería el mejor momento para cruzar la plaza y saludar a todas aquellas personas.

		– Déjala, Poli, que disfrute todo lo que pueda, para eso hemos venido, –dijo José que no tenía ninguna prisa.

		– Mira, hija que te presento, – Rita tiró de la mano de su hija muy emocionada como no había dejado de estarlo en ningún momento.

		– Si no es por esta señora, –Rita cogía también la mano de Catalina su querida maestra; yo no estaría aquí en este mundo.

		– ¡Muack!, Maricruz dio un abrazo efusivo a la mujer, que aunque no la conocía físicamente, la amaba por lo que significó en la vida de su madre cuando era pequeña.

		– Entonces usted ¿Es la maestra?, no sabe lo encantada que estoy de conocerla; mi madre no la ha olvidado nunca, todos estos años la ha tenido en su pensamiento y en su corazón, la quiere muchísimo…

		La mujer arrugadita, de pelo canoso rompía a llorar, en un llanto que si las lágrimas salieran del corazón las de esta mujer saldrían rojas por sus ojos.

		– ¡¡¡Mi pequeña…!!! ¡¡¡Cuánto te extrañe, cuánto te lloré, cuánto esperé a que un día regresaras!!! Desde que te fuiste, te he seguido amando toda mi vida… Ahora estás aquí y casi no me lo puedo creer, ¡Mi niña ha vuelto…!

		Aprovechando que la plaza se iba despojando de personas, los hombres decidieron acercarse.

		– Buenos días, dijeron por cortesía,

		– Mira, Catalina éste es mi marido y éste es mi yerno. Abraham angustiado se amarró fuertemente a Rita.

		– ¿Por qué lloras Lala?

		Nada cariño, ¡ja, ja, ja!, es que estoy muy contenta y a veces también se llora de felicidad. Dame la mano que vamos a ir a conocer a un primo mío

		– Cuídala, mucho, mucho –Catalina le suplicaba a Maricruz, Rita es muy buena… guapa y trabajadora…

		– Bueno, no será tanto, decía Rita ruborizándose, ¡ja, ja, ja!

		– Venid todos a casa a comer…

		– Yo encantada, te lo agradezco de corazón pero quería ir a ver a mi primo Ventura.

		Rita no lo decía por ir a ver a su primo, sabía muy bien que la jubilación de maestra le haría vivir muy escasa de todo, y comprendía que aquello sería un gran trastorno para su economía, ─ después de comer donde mi primo no se preocupe que vamos para su casa. Nada más cruzar el umbral del bar, el camarero salido de la barra gritando con los brazos en alto.

		– ¡Coño… coño! Si es mi prima del alma, Rita ven aquí, dame un abrazo. El hombre la agarró con tanta efusión que casi le junta la espalda con el pecho.

		– Primo. Ay mi primo cuánto te he llevado en mi pensamiento a ti y a todos los de aquí.

		– Mira, este es la prima mi mujer, se retiró para que se pudiesen saludar y comenzó el revuelo de las presentaciones.

		– Venga sentaos que mientras tomamos unos vinillos, la prima nos prepara una buena comilona. Fulgencio dile a mi mujer que te haga una nota y acércate a por todo lo que te pida.

		El pueblo había evolucionado un poco, y también tenía una especie de supermercado, carnicería, ropa, un tutti frutti de todo. El negocio era de Fulgencio, por lo visto el hombre no tenía hora de comercio; cuando alguien necesitaba algo a cualquier hora solamente era ir a por ello. En el bar se montó una mesa en la que se sentaron todos los que estaban allí sin mirar parentescos.

		– ¡Venga…! Arrimaos que aquí hay comida para todos, dijo Ventura que había preparado una silla a su lado para tener cerca de su prima; no paraba de hacerle carantoñas y llenarla de besos, se miraban de frente con un brillo especial en los ojos.

		Maricruz miraba con fascinación aquella calidad humana, daban todo lo que poseían dentro de su pobreza, generosidad, sencillez, humanidad, ningún calificativo era suficiente para definir la riqueza de aquellas personas. Ahora más que nunca Maricruz alcanzaba a comprender mucho mejor lo que su madre siempre le decía de aquel lugar y aquellas gentes. ¡Clin, clin!, Abraham tiró el tenedor al suelo, cuando Maricruz se agachó por debajo de la mesa para recogerlo, no podía creer lo que veía; su madre se había vuelto a quitar los zapatos y posaba descalza en el suelo, sin extrañarse se incorporó de nuevo poniendo el tenedor sobre la mesa.

		– ¡Ja, ja! –la alegría fue constante durante el almuerzo que se alargó hasta casi las cinco de la tarde,

		– Prima, nos vamos a ir a ver las tierras que hemos comprado; de paso vas viendo el pueblo cómo ha prosperado, en el verano que viene en tres o cuatro familias a pasar las vacaciones y se anima un montón.

		– Mamá me gustaría ir al cementerio y los lugares donde jugabas con tío Domingo. Le dijo Maricruz aprovechando que el primo Ventura se había ausentado por un momento.

		– A mí también me encantaría no sé si podremos; ellos ya tienen sus planes para con nosotros y no les podemos hacer un desprecio, iremos donde quieran, Catalina como no hemos comido su casa ha dicho que tenemos que ir a merendar, para no hacerle trastorno, tomaremos sólo un café. Qué ¡felicidad tengo hija!, no te puedes ni imaginar lo que esto significa para mí, no tengo palabras para decirte lo que siento ahora mismo dentro de mi corazón…

		– No hacen falta palabras mamá, tus ojos lo dicen todo.

		– ¡Vamos Rita…! Ventura no sabía dónde poner a su prima por lo emocionado que estaba con su presente.

		Caminando por las calles que tantas veces había recorrido y jugado llegaron al final y al doblar una esquina.

		– ¡Ahí ésta! Rita dio un chillido ¡Hija esa era mi casa...!

		En una fuerte sacudida despojó los zapatos de sus pies, saliendo despedidos, completamente y exaltada corrió hacia la puerta. Con una delicadeza pasmosa la tocó y acarició con ternura, apoyando la mejilla sobre ella, las lágrimas empapaban la vieja y reseca madera. Un respetuoso silencio por parte de los demás le hizo sentirse sola ante su pasado. Con la palma de las manos sobre la pared rodeó la casa y emprendió sus pasos desnudos por el camino que conducía hacia la fuente donde aquel día se rompió el cántaro por culpa de los zapatos. El contacto de sus pies sobre la tierra le hacía revivir el momento como si el tiempo se hubiese detenido en aquel día, descubriendo cómo aquella niña aún permanecía dentro de ella…

		El agua que caía del cielo parecía inagotable, ¡pok, plok! Las gordas gotas de agua hacían un ruido continuo sobre la ventana del salón. Las ráfagas de viento maleaban el agua a su antojo, el alero del tejado no era lo suficientemente ancho para evitar que se estrellasen contra la superficie trasparente. Con las cortinas descorridas, Maricruz leía un libro, lo ladeaba hacia la ventana, intentando que la poca luz del día diera claridad sobre las páginas.

		– Hija, no sé cómo puedes leer así, te vas a sacar los ojos con tan poca luz.

		Madre e hija estaban en uno de sus momentos más placenteros. Maricruz leyendo, escuchando la lluvia caer y Rita cuando la reclamaba su nieta Susana. Desde que era muy pequeña la había acostumbrado a rascarle la espalda y eso se había convertido en un vicio para las dos porque siempre los solían hacer en momentos de relax «como éste» era increíble aun habiendo pasado ya los veinte años de edad Susana continuaba con el mismo vicio.

		– ¡Veo bien…! Aparte de que ya sabes que la lluvia me encanta; es el sitio perfecto para sentir como cae.

		– Lala ráscame por aquí, Rita encantada sentada en el tresillo, Susana se acostaba con la cabeza sobre las piernas de su abuela mientras esta hablaba a Maricruz, con un acto reflejo movía la mano de arriba para abajo sobre la espalda de Susana, así abuela y nieta se podían tirar largas horas.

		– Maricruz hecha un poco de leña en la estufa que va a venir tu hermana con Lidia y Sara, que esté esto bien calentito para cuando lleguen.

		Sara al contrario que su hermana Lidia había sacado más de la genética física de su padre el pelo y los ojos, también tenían una mezcolanza con la genética de Rita porque era flaquita e inquieta, le gustaba investigar y correrlo todo como a ella con su misma edad.

		– Vaya un día más malo que han escogido para venir.

		– No te preocupes tanto, vienen en coche Lala, –contestó Susana medio adormecida por el estupendo masaje–.

		– Sí, pero con lo a gusto que se está en casita calientito.

		– De verdad, qué manía tenéis a la lluvia, simplemente es ponerse ropa para que no te mojes… También se puede disfrutar de ella…

		– ¡Cómo te podrá gustar tanto!…

		– Sí… Me encanta… No lo puedo evitar… Mira, ya llega el coche.

		– ¡Corre…! ¡Vete a abrirles la puerta! –Rita dejó de rascar a Susana y está se incorporó

		– ¡Cómo llueve! Lidia acompañada por Sara entraron corriendo como una exhalación.

		– Qué calentito hace aquí ¡muack!, –dijo Maricarmen al entrar y besar a las tres–.

		– Arrimaos a la estufa, hija ¿cómo has venido con el día tan malo que hace?

		– Es que estábamos ahí mismo donde mi suegra y así ya hemos aprovechado,

		– Yo por mí, encantada, así veo a mis niñas.

		– A qué horas son los Reyes, mamá, –preguntó Maricarmen, por si se animaban.

		– Dentro de tres horas espero que pare de llover.

		– Yo creo que sí, ya ha amainado bastante, y por allí se ve claro en el cielo. Maricruz había decidido cerrar el libro y se puso a jugar con las niñas a hacerles cosquillas.

		Después de las navidades, los Reyes eran para Rita una celebración súper especial, cada año la vivían con la intensidad de una niña de siete años, ahora que podía, quería disfrutar de algo que la vida le robó en su niñez. En la cabalgata de reyes a la que acudían siempre Maricruz Susana y Abraham ahora se sumaban también Lidia y Sara. Al paso de las carrozas los caramelos volaban.

		– ¡Ja, ja, ja!, se reían a carcajadas, mientras se agachaban por ellos. Rita metía las manos por entre los pies de la gente, incluso de los adultos que se quedaban asombrados por la reacción infantil de aquella mujer.

		– ¿Cuántos has cogido? Le preguntaba Maricruz que más que cogiendo caramelos estaba pendiente de las más pequeñas para que no se acercasen a las carrozas.

		– ¡Ja, ja, ja!, Rita no paraba de reír a carcajadas emocionada mostraba el puñado que tenía en las manos.

		– ¡Mira yo!… Decía entusiasmada y orgullosa.

		– ¡Ala...! ¡Cuántos…! Eres la que más. Maricruz le seguía la corriente haciendo aspavientos, disfrutaba sobremanera ver a su madre con esa ilusión infantil.

		– Mira Lala, Lidia le mostraba dos o tres.

		– ¡Y yo… sólo uno!, –se lamentaba Sara con cara de circunstancias.

		En ese momento, salía ¨Rita la abuela¨ desde el interior de Rita.

		– Toma mi niña, cuatro para ti y otros cuatro para Lidia.

		– Vamos, vámonos rápido para casa a poner los nombres.

		En el pasillo de la casa del Torreón a lo largo de la pared pegados con trozos de celo aparecían los nombres de cada uno; debajo de ellos al día siguiente según iban llegando a la casa, iban soltaban los paquetes que traían etiquetados por debajo del nombre que les correspondía. Sólo quedaban por llegar Miguel y Mayte con sus dos preciosos hijos Ivan y David. A las doce en punto, cuando no faltaba nadie, hijos yernos y nietos, desayunaban todos juntos el chocolate con roscón de reyes. Por el estrecho pasillo no se podía ni pasar con las montañas de regalos que había en el suelo, Rita emocionada no dejaba la ir, y venir contando los paquetes que tenía cada uno; la impaciencia le hacía curiosearles de cerca e incluso rascar un poquito el papel para saber qué se escondía dentro de los que estaban debajo de su nombre.

		– ¡Ja, ja, ja! Montones tan grandes que no puedo parar la agitación, ¡ja, ja, ja!, se reía como una niña pequeña.

		– Pues mira él cómo está, ya no podemos salir por ahí, no se puede abrir la puerta. Maricruz indicaba el montón de Maricarmen y las niñas, al lado estaba el de Miguel y Maite con sus niños, Iván y David que tampoco se habían quedado cortos de regalos.

		– ¡Qué pasa aquí…! Los camellos han descargado bien. Rita cada vez estaba más impaciente por saber qué la habían traído los reyes; de nuevo pellizcaba el papel de uno de ellos para ver si por el agujerito podía saber qué.

		– ¡Eh...! ¡Que te he pillado! –dijo Rufino, pues mi camello debía venir cojo es el montón más vacío–.

		– ¿Cuál es el tuyo? ¡ja!, le preguntó Rita con cara muy guasona queriéndose burlar porque su montón estaba llenito de regalos.

		– Sara, ¡plas, Sara, plas, plas!

		Le tocaba a Sara abrir sus paquetes; siempre lo hacían de menor edad a mayor. La niña se sentaba en un extremo de la mesa, Los demás animaban y aplaudían, Sara, ¡plas!, Sara, ¡plas, plas! Uno se encargaba de salir al pasillo, recogía todos los paquetes que estaban situados bajo su nombre y los acercaba a la mesa colocándolos encima. La niña miraba a su abuela que estaba de pie junto a la chimenea sonriendo y coreando su nombre.

		– ¡Sarita…! Sarita…Plass!,

		– ¡Abuelita mira todos los que tengo…!

		– Si… ¡Muackkk!, muchos, muchos Rita se acercaba casi tan emocionada como la niña, vamos a abrirlos a ver qué tienen.

		Nadie se daba cuenta pero para Sara los besos de su abuela eran el mejor regalo que tenía, aquella imagen de su Lala junto a la chimenea se le quedó grabada en su cerebro. Sucesivamente iban pasando por el asiento y los demás miraban expectantes cuando le tocaba a Rita, sabían muy bien con qué intensidad vivía aquel momento de felicidad y nervios igual que una niña.

		– ¡Ay, ay!, comenzaron los picores de la cabeza. ¡Ras, ras!, se la rascaba con brío. Al abrir el paquete no se enteró mucho de lo que era, hasta que de repente se dio cuenta.

		– ¡Ay, ay! ¡Dios mío…! ¡Qué hago yo con esto…! Le daba miedo hasta de cogerlo, esto es mucho… No sé ni cómo se entiende…

		Los reyes lo tenían muy claro siempre Maricruz miraba lo que más necesitaba, entre todos los hijos e Hipólito juntaban dinero, le hacían regalos más valiosos que ella nunca se compraría. Una vez fue una plancha, otra vez el microondas y ahora con las nuevas tecnologías tocaba un teléfono móvil. ¡Ras, ras!

		– ¿Qué te pasa mamá? ¿Tienes piojos…? Deja ya de rascarte tanto la cabeza que te la vas a desollar.

		– ¡Ja, ja, ja, ji, ji, ji jo, jo! El salón se apoderó de las carcajadas que sonaban como una gran algarabía toda a la vez…

		El pueblo de Aldeanueva se preparaba para las fiestas patronales. Rita con mucha ilusión cargaba el coche con las cortinas y otros bártulos que se quería llevar para su casita del pueblo.

		– ¡Hola…! ¡Muack!, Maricarmen a aparecía con las dos niñas.

		– Un poco a regañadientes, llevaros únicamente a Lidia, las dos os van a dar mucha guerra, Rita se había empeñado en llevarse a las dos.

		– Hija, si no da ni pizca de guerra

		– Ya mamá pero si os queréis ir algún lugar con Nieves, con las niñas vais a estar más limitados.

		– ¡Anda…! ¡Anda…! Yo las llevo donde haga falta. A mí las niñas no me estorban para nada, y si no se puede ir a algún sitio con ellas, no voy y ya está.

		–Toma ésta es la bolsa con la ropa de Lidia, llevárosla solo a ella.

		Poli la cogió y la puso en la parte trasera del coche, seguidamente se sentó en el asiento del piloto y lo arrancó.

		– ¡Ale hija…! Dame un beso, qué contentita te vas con tu abuela, ¡muack, muack!, pórtate bien Lidia, ¡muack! y… Obedece a Lala en todo lo que te diga. Dentro de unos días vamos papá y yo a buscarte…

		– ¿Dónde vamos? ¿Derechos a nuestra casa o nos acercamos hasta el camping a ver a Félix?. –Preguntaba Poli viendo que llegaban a la entrada del pueblo, para saber hacia dónde tenía que ir con el coche. Para ir a la casa tenía que desviarse, en cambio si iban a ver a su hijo debían continuar la carretera adelante.

		A Félix se le atravesó por su camino la oportunidad cuando en el ayuntamiento se subastada la adquisición por años del Camping Yuste situado a las afueras de Aldeanueva de la Vera. A él y Petra, les tocó trabajar muy duro debido a las maltrechas condiciones en las que se encontraba. Las instalaciones viejas y desfasadas, las transformaron haciendo de ellas un lugar acogedor y confortable para acoger a los visitantes que estando fuera de su hogar se pudiesen sentir como en sus casas El esfuerzo mereció la pena, disponían de una baza muy importante que era su maravilloso enclave. Abrazado por la sierra de Gredos le aportaba el estado salvaje de la naturaleza cambiando el mundanal ruido de la civilización por el trino de los pájaros…

		– Mejor descargamos todo en casa y así nos vamos a verle tranquilos sin prisas.

		– Rita salía, pero el hecho de haberse llevado a Lidia, verla cómo disfrutaba con las otras niñas de la calle, se iban y venían con absoluta libertad de no sentir peligros para ella, eso daba a Rita una total tranquilidad.

		– ¡Al...! Cariño, tomate la leche y después te subo a la cama ¿qué tal te lo has pasado hoy?; Rita la acariciaba el pelo mientras la niña sujetaba el tazón de cola cao con las dos manos y se lo acercaba a la boca para después de un sorbo retirárselo de nuevo.

		– Muy bien Lala, he jugado a la comba con María y sus amigas, después hemos ido al parque, allí otras niñas nos han dicho que si podían jugar con nosotras y las hemos dicho que sí ¡ja! Lala… Yo no quiero subir a dormir.

		– ¿Por qué hija? A Rita le extrañaba mucho que le dijese eso, ─ si arriba se duerme muy bien…

		– Pero allí estoy sola y me da miedo, y tú duermes aquí abajo con Lalo.

		– ¡Ja! ¡Te has terminado la leche!, ven; Rita se levantó de la silla y bordeando la mesa redonda se acomodó en el sofá.

		– ¡Plas, plas!, acuéstate aquí sobre mis piernas; Rita palmoteaba sus rodillas.

		La niña se extendió a lo largo del sofá y antes de apoyar la cabeza…

		– Espera cariño. Lala alargó la mano, cogió un cojín y lo puso, sobre su regazo: Así vas a estar mejor.

		– Yo quiero dormir aquí contigo; Lidia insistía en no dormir sola.

		– ¡Sí…!Aquí juntitas!, quiso convencerla pero la intención era que nada más que se durmiese, Rita se iría a la cama con Poli que hacía tiempo se había ido a acostar; a ella la dejaría durmiendo en el sofá toda la noche.

		– ¡Buenos días…!

		– ¡Buenos días María!, ¿A dónde vas tan temprano?

		La conversación de las vecinas se podía escuchar a través de la ventana a ras de la calle, Rita se despertó dándose cuenta de que había dormido toda la noche sentada en el sofá con Lidia sobre ella. Muy sigilosamente quiso ponerse en pie sujetando la cabeza de la niña con suavidad para no despertarla. ¡Ay…!,– intentó levantarse pero le dolían tanto la cadera y los muslos dándose cuenta de que iba ser imposible no despertarla, después de varios intentos lo consiguió, la cabeza de la niña se movió inerte y comprobó con agrado que seguía dormida.

		– Rita madrugó mucho quería que para cuando llegasen Maricarmen, Javi y Sara, tenerlo todo preparado, sin parar desde que se levantó, anduvo afanosa limpiando la casa y haciendo la comida.

		– ¡Hija, hija, mi niña…! –No escatimaba abrazos y besos a Sara. –¿Qué tal el camino?

		– ¡Bien… La niña se quejaba un poco por el calor y hemos parado dos veces, pero bien, ¿y Lidia? Maricarmen estaba impaciente por ver a su otra hija

		– ¡Uy...! Esa no para en casa, no veas cómo está disfrutando, se levantó, desayunó y se fue con María; estaban en su casa, la que hay en frente. Ya tengo preparada la comida, hoy nos vamos todo el día al campo, al fresquito de la garganta; mira, en esta bolsa tengo las toallas, ya verá. Qué fresquitos vamos a estar allí y las niñas cómo van a disfrutar con el agua.

		– ¡Qué bien…! A Sara le fascinaba la idea de ir a bañarse a la garganta.

		– He quedado con Nieves para que se vengan con nosotros al campo, también está en el pueblo en la casa de su suegra, llevan aquí todo el mes…

		Después de unos maravillosos días todos juntos. Maricarmen tenía que volver a Valladolid; a Javi, su marido, le tocaba trabajar y eso era una cita ineludible.

		– Nosotros nos quedaremos todavía mañana; tengo que ir a por unos quesos de cabra que dejé encargados para llevarme a Valladolid. ─ Rita ayudaba a Maricarmen metiendo las bolsas en el maletero del coche.

		– Lala… Un besito, ¡muack, muack!, Lidia se acercó a su abuelo, Sara ya se encontraba dentro del coche

		– ¡Ale…! ¡Mis niñas...! Tened mucho cuidadito en el viaje, id despacito….

		Rita tenía casi todo listo para el viaje de vuelta, las maletas, las bolsas con comida para llevar, chorizos, morcilla, quesos. Se acostarían temprano, así madrugarían para ponerse en camino, al amanecer y primeras horas de la mañana ya se encontraría en Valladolid,

		– ¡Ring, ring, ring! –el sonido amortiguado del teléfono provenía de dentro del bolso de Rita

		– Te está sonando el móvil –dijo Poli

		– ¡Ay…! Es que no me entero, ¡Como no estoy acostumbrada a estas cosas tan modernas! … ¡ja! se reían mientras se apresuraba a cogerlo.

		– ¡Diga…!

		–Lala… ¿Cómo estás…? La voz de Susana sonaba como una melodía para sus oídos.

		–Hija… Cariño mío… ¿cómo estás tú? ¿y tú madre…? ¿y los chicos, están bien…?.

		–Todos muy bien Lala Mi madre está a trabajar y Rufi, genial, estuvimos en la casa nueva de Julio celebrando su cumpleaños y lo pasamos genial, fue un montón de gente, hicimos juegos y después fue un grupo de música y estuvimos bailando mucho. ¡Ah…!también estuvo Miguel con Mayte y los niños.

		– ¿Qué me dices? ¡No sabes la alegría tan grande que me das!

		Estuvieron todo el rato junto, Julio y él a cada momento se abrazaba y se reían.

		–¡¡¡Qué contenta estoy que han hecho las paces!!! y orgullosa de estos hijos tan generosos que me ha dado Dios ¡Cuánto me alegro que me hayas llamado!, A Rita se le escuchaba el jadeo de su respiración través del auricular. Hipólito observaba cómo una lágrima se deslizaba por la cara de Rita; a pesar de eso, no se acabó la sonrisa de felicidad que se dibujaba su cara le hacía presagiar que no era nada inquiétate, si no, justo lo contrario.

		– ¿Y tú? ¿Qué has hecho Lala?

		– Pues yo estuve esta mañana recabando toda la comida que me tenía que llevar para allá. Después de comer, tu Lalo se fue a tomar café y yo me quedé viendo la novela en la tele; por la tarde quedé con Nieves y nos fuimos a la iglesia a pedir al Cristo que mañana tengamos un buen viaje de vuelta a casa.

		– No creo que tardemos mucho en volver al pueblo… sólo me queda una semana de trabajo y ya me jubilo. Estuve hablando con Yuli para decirle que iba a cubrir los días que me quedaban este mes, me dijo que no hacía falta que fuese hasta Valladolid sólo para una semana, queme pagaría igualmente el mes completo. Yo la he dicho que sí voy, no me cuesta nada y después me vendré tranquilamente a mi casita… A ver, después no sé qué voy hacer con tanto tiempo libre, acostumbrada a no parar.

		– De todas formas ya mañana nos vemos Lala y me cuentas.

		– ¡Vale cariño…! ¡Pues hasta mañana! ¡muack, muack!

		– ¡Hasta mañana Lalita muack!

		Ring, ring, sonó el teléfono fijo de Maricruz; eran las nueve de la mañana y se había puesto a desayunar.

		– ¡Diga!

		– ¿Maricruz? –se oyó la voz de Julio al otro lado del auricular sin apenas dejarla hablar, con mucha agitación y nerviosismo: –Papá ha tenido un accidente con el coche…

		– ¡Qué…! Y ¿cómo está?

		– Papá bien, ─ se hizo un escalofriante silencio.

		– ¿y mamá….? Maricruz comenzaba a alterarse por segundos, el vacío de palabras por parte de su hermano la auguraba mal presagio

		– Mamá tiene las piernas aplastadas

		– ¿Cómo que...? ¡Aplastadas…!

		– La tuvieron que sacar los bomberos ahora la tienen dentro de la ambulancia, no me han dejado verla.; la voz de Julio sonaba completamente quebrada.

		– ¿Dónde está? ¿Dónde ha sido? Que voy ahora mismo… Maricruz sospechaba que había algo más grave.

		– Aquí, cerca de mi casa en Villanueva, pero no vengas, la van a llevar la residencia.

		– Ahora mismo, tiro para la residencia, nos vemos allí.

		– Maricruz avisó a Rufi y se encaminaron a la puerta de urgencias en el hospital Río Hortega.

		– ¿Cómo no vienen y tardan tantísimo?

		– ¡Ring!, ¿diga?

		– Le han llevado al Clínico; la voz de Julio se escuchaba muy débil antes de colgar, sin decir nada más.

		–¡¡¡Dios mío!!! Con las varices que tiene, seguro que se le han reventado todas; Maricruz y Rufi pidieron un taxi que les condujo hasta el hospital Clínico Universitario. Llegando a la puerta de urgencias las caras desencajadas de sus hermanos presagiaban que aquello era muy... grave.

		– Hola hermana, ¡muack!, ─ Maricarmen estaba apoyada en la barandilla, al lado de Miguel, llorando desconsoladamente; Su hermana la miró palidecida; el nudo en la garganta apenas le dejaba articular palabra.

		– Está muy mal, Maricruz, mamá está muy mal, –decía haciendo negación con la cabeza.

		– Tranquila hermana, ya verás cómo se pone bien.

		– ¡Que no...! Los médicos han dicho que está muy grave, Miguel estaba en un baño de lágrimas que se enjugaba limpiándose la cara con las dos manos.

		– Y papá, ¿dónde está?

		– Bien, no se ha hecho nada, ni un roce, dicen que lo tienen en observación, están los dos juntos en la misma habitación.

		– ¡Julio…! ¿Sabes qué es lo que ha pasado?, ¿cómo es que estás tú allí?

		– Me llamó la policía y salí corriendo era al lado de mi casa justo en la recta final, por lo visto, papá dijo.

		– Entramos a ver al chico…

		– Deja, es muy pronto son las nueve y seguro que ha trabajado esta noche en la boleta hasta muy tarde, ─ le dijo Rita.

		–Pasamos un ratillo, para decirle que estamos aquí y nos vamos enseguida y después que siga durmiendo si quiere.

		– ¡Bueno…! Tira por ese camino, –Rita apuntaba hacia la parte izquierda de la carretera.

		– No, que no es, es aquella, allí donde está la ermita, Hipólito también apuntaba hacia la izquierda pero más adelante, en un despiste, el coche se salió de la calzada a setenta km/h, la rueda delantera derecha cayó en la acequia y no pudo controlar el coche, aunque dio un volantazo no respondió y cayó en morros contra el bloque de hormigón que hacía el paso hacia unos chalés. ¡Crak, Rom, plon, plas!; los vecinos salieron al ruido del impacto; después de muchos intentos sacaron a Poli por la ventanilla; al no conseguirlo lo volvieron a intentar por el parabrisas de atrás. El morro ya inexistente estaba totalmente incrustado boca abajo en la acequia. Los vecinos habían sentado a Hipólito en el suelo dándole agua mientras otros corrían a llamar a la ambulancia.

		– ¡Rita. Rita!, –Poli estaba en estado de shock– ¡Mi mujer!

		– ¿Venía alguien con usted? Los vecinos se percataron de que podría haber alguna persona más.

		– Sí, está mi mujer dentro. ¡Ayúdela! ¡Déjenme a mí! ¡Por Dios…! ¡Sáquenla, Dios mío!

		A Rita apenas se veía; la mitad de su cuerpo estaba metido debajo de la guantera, el respaldo del asiento lo tenía encima, atrapada entre chapa y toda la carga de maletas bolsas llenas de productos de la tierra para sus hijos que traían atrás. Entre el amasijo de hierros, los hombres intentaba sacar todo lo que tenía encima. Sin ningún éxito hasta que llegaron los bomberos.

		Allí en la cuneta tirada, perdida, quedaron los zapatos de Rita. Tan perdidos como su propia vida…

		

		Pasaron los años y Rita se mantuvo presente en el corazón de sus seres queridos, en cualquier reunión familiar su recuerdo endulzaba las anécdotas que se contaban. Su sonrisa y alegría seguía adornando el entorno de sus mentes.

		La huella del cariño y dedicación que dejó fue tal, que su nieta Susana ansió llegar a su etapa adulta para, en honor a la pasión de Rita por los zapatos, su sueño su zapatería llamada… «Calzados Rita». El amor da fuerzas para continuar.

		Esa herencia de Rita, el mejor regalo: ser buena persona y tener esperanza hacia el futuro.

		Así su recuerdo nunca se disiparía…un libro…una historia…y una nueva generación en camino…Lucía, una preciosa niña y unos nuevos zapatos a estrenar…
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